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Capítulo uno




 

Nunca te arrepientas de nada que alguna vez te hizo feliz.

 

El consejo que su madre pronunció en su lecho de muerte hace tantos años, consoló a Evanni tras muchos errores.

 

Hoy, esas palabras volvieron a repetirse en Echo Hill Lane, la estrecha y arbolada calle sin salida donde vivió su antigua pareja, y donde ambos tuvieron muchos recuerdos felices. Por otra parte, esa vieja lección no se aplicaba a su actual situación, porque su arrepentimiento no tenía nada que ver con el tiempo que había pasado aquí con Marcus Bell y su familia, y tenía todo que ver con dejarlos a todos atrás.

 

Estacionó su camioneta Chevy frente a la vivienda colonial holandesa de tonos blancos, que había sido como un segundo hogar en su adolescencia. Una vez que apagó el motor, permaneció sentada en el asiento del conductor, estrechando sus manos y anticipando su primera conversación real con la señora Bell en una década. Perdió su relación con esta familia después de haber terminado con Marcus en la universidad.

 

Pero hoy no se trataba de la incomodidad de Evanni, sino de un trabajo. Uno que ella y su amiga de la infancia (y ahora socia), Laurie, necesitaban para mantener en crecimiento su negocio de remodelación de casas.

 

—No pasará nada malo —murmuró. Luego respiró hondo y abrió la reja. Se abrochó el cinturón de herramientas antes de trotar por el césped a la sombra del pequeño pórtico de la casa. La familiar puerta de entrada de color rojo manzana le provocó una sonrisa superficial cuando dio tres golpes fuertes. Inhaló el penetrante aroma del pueblo para calmar sus nervios.

 

La señora Bell abrió la puerta. Su sonrisa vivaz rizaba los bordes de sus sabios ojos azules. La mujer, alta como siempre, aún irradiaba confianza, aunque ahora tenía una década de arruguitas nuevas, además de las mechas grises que cubrían su pelo rubio. Cálidos recuerdos se precipitaron en el espacio que había entre ellas, pero Evanni luchó contra el impulso de apretar su propia mano contra su corazón.

 

El aroma de las galletas recién horneadas salía al exterior mientras se enfrentaban por primera vez en años. Evanni no podía esconderse ahora, como lo hizo en ese encuentro con la señora Bell aquel verano después de que rompió con Marcus, cuando él se quedó en Boston por asunto de su universidad.

 

En ese entonces, Evanni pasó por la farmacia para recoger artículos de última hora para su viaje de verano al extranjero, uno que Marcus le había dicho que no hiciera el verano anterior, y espió a la señora Bell en la caja. Acampó detrás de las papas fritas hasta que la señora Bell se retiró, lamentándose de nuevo por la pérdida de su especial amistad.

 

Hasta hace poco, Evanni había vivido en Hartford y no se había topado con los Bell durante las visitas a su familia, por lo que su pulso ahora palpitaba con incertidumbre.

 

—Evangelina, apenas has cambiado. Entra antes de que se queme mi último lote de galletas —La señora Bell saludó a Evanni con la mano, sin el abrazo de antaño, y luego siguió adelante, directo hacia la cocina.

 

Distraída por las vistas y sonidos familiares (el chirriante suelo de tablones anchos, la alfombra de sisal que subía las escaleras que llevaban a la habitación de Marcus), Evanni se topó con cajas de cartón apiladas cerca de la base de la escalera.

 

—Uff.

 

—¡Cuidado! —La señora Bell exclamó.

 

Había una enorme y hermosa fotografía de Marcus con su hija Emma sobre la chimenea. Sus sonrientes ojos marrones y su cabello color cacao mantenían a Marcus tan guapo como siempre. Val, su afortunada esposa, se despertaba con esa sonrisa todos los días. Evanni se frotó el pecho mientras se dirigía a la cocina.

 

La señora Bell señaló con su espátula la bandeja sobre el mostrador.

 

—Toma una.

 

—Gracias —Evanni agarró una galleta gruesa y caliente. Luego se paró en la cocina (con sus mismos viejos gabinetes de madera de cerezo y granito verde), sintiendo que tenía dieciséis años de nuevo.

 

Mientras se tragaba el último trozo de galleta, se preguntó si esas cajas significaban que los Bell se estaban mudando. ¿Querían renovar la casa y así hacerla más atractiva para un joven comprador? No debería importar, pero la idea de que alguien más que los Bell viviera aquí se sentía como prenderle fuego a su álbum de recortes favorito.

 

Aunque no podía decir eso, por supuesto.

 

—Se ve muy bien, señora Bell.

 

—Gracias. Tú también —Colocó el último lote de galletas sobre una rejilla para que se enfriaran—. Las dos somos adultas ahora. Llámame Molly.

 

—Bien —Evanni lo probó mentalmente, pero era difícil pensar en la señora Bell como Molly. Sobre todo, con tantas palabras no dichas entre ellas.

 

«Molly» apagó el horno.

 

—Así que dime, ¿cómo estás?

 

—Bien, lo mismo de siempre —No era exactamente cierto, pero no iba a confesar que la vida ahora no era nada como la había imaginado. De pie en esta cocina, no podía escapar de la ironía de su huida para perseguir una «gran» vida, y luego terminar de vuelta en casa; mientras que Marcus y su carrera legal prosperaban en una gran ciudad con su familia.

 

Molly cruzó los brazos.

 

—Este lugar debe parecer un pueblo somnoliento después de la vida en Hartford.

 

—En realidad no —Esperaba que fuera la última verdad a medias que tuviera que decir—. Es agradable estar en casa.

 

Su pueblo natal, un lugar de cinco mil residentes anidado en la costa central de Connecticut, ciertamente se diferenciaba de la vida en la ciudad. Se había apresurado a volver a casa hace dos meses más o menos, deseosa de rodearse de lo familiar, después de...

 

—¿No dejas ningún novio atrás? —La voz de Molly la sacó de la madriguera de su mente. Su mirada no mostró ninguna amargura, probablemente porque Marcus le había dado una hermosa nieta, pero a Evanni no le gustó que la conversación se dirigiera en esta dirección.

 

—No —Se clavó las uñas en las palmas de las manos mientras recordaba la forma cruel en que dejó a Marcus. Hasta el día de hoy, pensar en eso hacía que su estómago ardiera tanto como en aquel entonces, cuando ignoró sus llamadas y mensajes de texto. Ahora parecía un buen momento para cambiar de tema—. No hay tiempo para eso, de todos modos. Laurie y yo estamos súper ocupadas haciendo que el negocio despegue.

 

—Es muy valiente de su parte, chicas, empezar su propio negocio.

 

—El pequeño renacimiento de este pueblo hizo que fuera el momento perfecto para arriesgarse.

 

—Ciertamente, hemos visto una afluencia de recién llegados —La frágil sonrisa y la voz de Molly tenían el mismo matiz de desencanto que el padre de Evanni al hablar de ello, junto a otros residentes más que lamentaban la armada de familias jóvenes y ricas que olfatearon las viejas casas desvalorizadas cerca de la playa. Pero aquellos a quienes los veteranos veían como forasteros, Evanni los consideraba clientes objetivos.

 

Molly puso el tazón de mezcla vacío con su cuchara en el fregadero, junto con la bandeja de galletas.

 

—La mayoría de los chicos se levantaron y se fueron —La mirada de Molly se volvió distante, tal vez deseando que sus hijos no se hubieran alejado—. Es la maldición de la infancia en un pueblo pequeño. Crees que el resto del mundo es más interesante, dando por sentado las profundas relaciones que hacen la vida de los suburbios.

 

Evanni había llegado a entenderlo mejor con la edad. Casi preguntaba por Marcus, porque no hablar de él le parecía incómodo y cobarde. Sin embargo, algo la detuvo.

 

—Debería mirar el porche trasero y familiarizarme con él de nuevo para poder determinar el alcance del proyecto.

 

Convertir un porche en una sala de estar sería un trabajo sencillo, y una buena adición a la galería de trabajo que podría mostrar a los posibles clientes.

 

—Iré contigo para que podamos hablar de mis ideas —Molly desató su delantal y lo colgó con cuidado en su gancho. Echó una mirada vacilante a la sucia batería de cocina abandonada en el fregadero, pero siguió caminando.

 

Evanni cubrió una sonrisa, recordando cómo reaccionaba Molly ante sus travesuras. Marcus solía volver loca a su madre con sus montones de zapatos, ropa, equipo deportivo y el rastro de migajas que él y Evanni dejaban cuando asaltaban el tarro de galletas, y el armario de comida chatarra después del entrenamiento de fútbol.

 

Cuando siguió a Molly a través de la puerta de la cocina hacia el porche cubierto, el lejano sonido de la sirena de una ambulancia dividió el aire.

 

Un repentino estallido de luz solar, o algo parecido, cegó a Evanni. El tiempo pasó en un pulso lento mientras respiraciones cortas y agudas transitaban por sus pulmones.

 

Eso estaba mal. No debería haber luz del sol.

 

Debería estar oscuro. Sin sol. Sin siquiera la luz de la luna.

 

Algo, una sombra que acechaba en los bordes... Metal frío, gruñidos, humo de cigarrillo y dolor...

 

—¿Evangelina? —El toque de Molly rompió la neblina de Evanni—. ¿Estás bien?

 

Un goteo de transpiración que se acumulaba a lo largo de la línea del cabello de Evanni se deslizó por su sien.

 

—Sí.

 

Se forzó a sí misma a centrarse en los grupos de macetas de terracota, que rebosaban de begonias de color amarillo sobre el suelo de baldosas. Luego, notó el sofá de ratán y compañía que reemplazaban los viejos muebles de teca que Evanni recordaba.

 

—Parecías afectada —La preocupación coloreó los ojos de Molly. Extendió la mano como si fuera a acariciar el hombro de Evanni, y luego la retiró con inseguridad.

 

Evanni se encogió de hombros ante las preguntas tácitas de Molly. No podía responderlas aunque quisiera, y no lo hizo.

 

—Estaba perdida en mis pensamientos, supongo.

 

—¿Pensando en qué?

 

Evanni alcanzó su cuaderno, evitando la mirada interrogante de Molly. Como siempre, recordar cualquier detalle de aquello era como tratar de atrapar la niebla.

 

—Ideas para el proyecto.

 

Molly dudó. Una mirada incrédula cruzó su rostro, y luego juntó sus manos.

 

—Déjame traerte un poco de agua.

 

Evanni esperó en el porche y recuperó el aliento. Había estado perdiendo la noción del tiempo de vez en cuando durante los últimos meses. Sus momentos de confusión no seguían un patrón discernible, así que los atribuyó a las secuelas de su más reciente conmoción cerebral.

 

Había sufrido múltiples conmociones cerebrales durante su carrera de fútbol en el instituto y en la universidad. Luego, hace tres meses, recibió otro duro golpe en la cabeza cuando unos imbéciles la asaltaron en un callejón con una pistola, la golpearon y se fueron con su bolso.

 

Un repentino estallido ácido subió por su esófago, pero ella respiró a través de la sensación de ardor. Molly regresó y le dio un vaso de agua, el cual bebió.

 

Decidida a borrar esa mirada de preocupación de la cara de Molly y ser profesional, pasó a una página en blanco de su cuaderno y dijo:

 

—Dime qué tipo de acabados te imaginas.

 

Molly parpadeó, pero no presionó con el tema.

 

—Nada moderno. Me gustaría que las ventanas y los pisos se mezclaran con la construcción de los años 40, si es posible. Lo mismo con el exterior.

 

Evanni abrió la puerta mosquitera para salir al patio y mirar la estructura, y Molly le hizo sombra. Juntas, entrecerraron los ojos ante la luz del sol de agosto.

 

—No debería ser difícil hacer coincidir estas ventanas de doble guillotina con el revestimiento de teja estándar. Pienso que deberíamos sacar todos los mosquiteros del piso al techo y construir media pared y ventanas, a menos que prefieras una serie de puertas francesas.

 

—Me gustaría que fuera brillante y que tuviera vistas a mi jardín —Molly señaló sus enormes rosales de rosas polyantha—. Un juego de puertas estará bien. Añade tantas ventanas como puedas incluir sin que esto sea imposible de calentar en el invierno.

 

—No hay problema —Evanni regresó al porche cubierto, que estaba conformado en dos lados por las paredes exteriores de la casa, y dos lados de pantalla. Cruzó a la sección más larga de la pared de tejas y señaló la puerta de la cocina que estaba en la pared más corta—. Quitaremos esa puerta para crear una abertura allí, y otra aquí, para un mejor flujo —Golpeó la sección de la pared que llevaba al pasillo junto a la escalera.

 

—Buena idea —Molly revisó su reloj y se mordió el labio. Revoloteó las manos después de aclararse la garganta—. Me parece que... ¿Cuánto dinero y cuánto tiempo tomará?

 

—Depende de si quieres conectarte a la calefacción de la casa o irte por las nuevas unidades portátiles, entre otras cosas —Guardó su cuaderno y sacó una cinta métrica para verificar sus estimaciones.

 

—No soy exigente. Algo funcional y básico estará bien —La mirada de Molly se dirigió a la puerta de la cocina y volvió otra vez—. ¿Qué tanto tiempo crees que llevará todo esto?

 

—Tal vez de seis a ocho semanas. Trabajaremos en la losa, y podemos conservar la mayoría de los marcos y el techo del porche, lo que ahorraría tiempo y gastos.

 

—Grandioso —Molly cruzó por la puerta de la cocina, preparándose para entrar mientras Evanni seguía midiendo—. Empecemos lo antes posible.

 

Evanni permaneció en el porche, con la cinta métrica retráctil.

 

—Molly, ni siquiera te he dado una estimación del costo.

 

Molly hizo caso omiso de ese comentario.

 

—Cariño, sé que serás justa.

 

La sorpresa le tiró de las cejas.

 

—¿Te importa si te pregunto cuál es la prisa?

 

Molly se paró en la puerta abierta y le echó a Evanni una mirada peculiar antes de encogerse de hombros a medias.

 

—Marcus y Emma se mudarán para acá. Necesitaremos el espacio extra más pronto que tarde.

 

—¿Marcus se muda a casa? —Una constante oleada de calor subió desde los dedos de los pies de Evanni hasta su cabeza. Su cuerpo se tensó en la postura defensiva que había asumido como portera de su equipo, lista para saltar o correr, o hacer lo que fuera necesario para proteger la red. O, en este caso, su orgullo y su corazón. ¿Marcus volvía a casa? ¿Y por qué Molly no mencionó a Val?

 

Antes de que Molly pudiera explicarse, la puerta principal se abrió de golpe, y la voz de una niña gritó:

 

—¡Abuela, huelo galletas!

 

Cinco segundos después, la pequeña Emma Bell corrió hacia la cocina y se detuvo.

 

Marcus arrojó sus llaves sobre la mesa de entrada de nogal que le había hecho la pequeña cicatriz en la parte posterior de su cabeza. Luego se quitó las chanclas, manteniendo las toallas de playa, húmedas y arenosas, colgadas sobre sus hombros.

 

—Estamos en casa —gritó, como si el salto de Emma a la cocina no hubiera avisado ya a su madre de que una tormenta se avecinaba. Y Emma era una tormenta en estos días, un furioso mar de emociones que podía pasar de risas espumosas a olas de histeria sin previo aviso. La decisión de Val de huir con su nuevo amante representaba un gran cambio para su hija, dejándole a él y a su familia a tientas para llenar el vacío.

 

No le agradaba mudarse con sus padres, pero no podía negar la comodidad de volver a casa con galletas recién horneadas y el apoyo de su mamá. Algo aun más importante era que su ayuda con Emma sería invaluable, pues su hija necesitaba una mujer positiva y estable en su vida.

 

Miró las cajas, suspiró y siguió caminando. Esas podrían esperar otros treinta minutos. Compartir galletas calientes con Emma sería un mejor uso de su tiempo.

 

La transición desde su ecléctico suburbio en las afueras de Boston a la pequeña comunidad playera de su niñez no sería fácil. La semana siguiente comenzaría su nuevo trabajo, y el cuarto grado de Emma en una nueva escuela, lo que seguramente traería otra ronda de altibajos mientras luchaba por hacer nuevos amigos. De aquí a entonces, esperaba que él y sus padres pudieran envolver a Emma en un poco de amor y disciplina a la antigua. Dos cosas que Val nunca le proporcionó a su hija.

 

Dobló la esquina y vio a Emma de pie en su traje de baño color rosa flamenco, con rizos morenos tan elásticos como siempre mientras inclinaba la cabeza de lado a lado y miraba al porche.

 

—¿Qué pasa, renacuaja? —Marcus tomó una galleta para sí mismo y le dio un mordisco gigante.

 

—¿Quién es ella? —Emma señaló afuera, pasando a su madre, a una mujer... ¿a Evanni Kimbrel?

 

Casi suelta la galleta cuando su mano cayó a su lado. ¿Por qué demonios Evanni estaba pasando el rato con su madre? Antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, se encontró de pie en medio del patio.

 

—¿Qué está pasando aquí?

 

Esas palabras bruscas rasparon la parte cicatrizada de su alma.

 

—¡Marcus Emanuel Bell! ¿Qué clase de saludo es ese? —Su madre le echó esa mirada que le daba cuando esperaba que se comportara. Luego se inclinó hacia Emma, que lo había seguido hasta el porche—. Emma, ella es la señorita Kimbrel. Va a convertir este porche en una habitación para que pases el tiempo con tus nuevos amigos.

 

Evanni jugueteó con su cinturón de herramientas, con aspecto de que prefería estar en cualquier otro lugar que no fuera la línea de visión de Marcus.

 

—Hola, Emma. Puedes llamarme Evanni.

 

—Señorita Kimbrel está bien —dijo Marcus sin pensarlo. Una rápida mirada a su dedo anular sugirió que nunca se había casado. No le sorprendía. El compromiso no había sido su fuerte, y no necesitaba que su hija se familiarizara demasiado con otra mujer que no cumplía sus promesas.

 

—Hola —Emma le dio a Evanni una seria revisión. Su mirada quedó enganchada en el cinturón de herramientas antes de posarse en sus zapatos de trabajo de colores negro y turquesa. Un atuendo muy diferente a los de Val y sus amigas, ya que a ninguna se le vería ni muerta con pantalones cortos, una cara recién lavada y una cola de caballo. Entonces, Emma se volvió hacia su abuela—. ¿Podemos pintar esta habitación de rosa, abue?

 

—No lo creo, osita. Pero tal vez tu padre pinte tu habitación de rosa —Le sonrió a Emma, cuya cabeza se movió con emoción.

 

—¡Sí! Por favor, papá. ¡Por favor, por favor! El mismo color rosa de mi habitación en nuestra casa —Sus grandes ojos color avellana se fijaron en él. Si se atrevía a decir que no, empezarían los ríos de lágrimas.

 

No era que tuviera tiempo de pintar nada, y mucho menos un dormitorio. Pero Emma probablemente necesitaba algo familiar en un momento de tumulto. Si las paredes rosadas le daban una pausa a la regresión del comportamiento que había notado desde que Val se separó, tendría que hacer tiempo.

 

—Ya veremos, princesa.

 

—Tal vez mamá ayude —Su sonrisa esperanzada empujó su corazón a través de una picadora de carne.

 

No quiso hablar de Val delante de Evanni, así que se desvió.

 

—Dejemos a las dos aquí afuera para que terminen su discusión.

 

—En realidad, pásame esas toallas sucias antes de que caiga arena por todas partes —Su madre envolvió las toallas en preparación para su carrera hacia la lavandería—. Ya le dije a Evangelina mis opiniones. ¿Qué tal si le das las tuyas? Estoy segura de que tienes algún comentario sobre el espacio para un televisor de pantalla grande, o algo así —Se deslizó a su lado, dándole palmaditas en la mejilla en su camino—. Emma, ven a sentarte a la mesa. Te serviré un poco de leche para esas galletas.

 

Marcus pensó en darle la espalda a Evanni, porque incluso desempacar sus cajas de mudanza sería preferible a tratar con ella. Entonces decidió que era mejor no darle la satisfacción de verlo agitado. Eso solo le daría la impresión errónea de que ella tenía influencia sobre él, lo cual no era cierto. No había sido así en muchos años.

 

Si los recuerdos de cómo ella lo había botado aún le mellaban el corazón como una hoja de afeitar, era solo por el hecho de que la chica que había amado se convirtiera en una perra.

 

Amplió su postura y cruzó los brazos, recordándose a sí mismo de jugar limpio.

 

—Me sorprende verte aquí.

 

—Sí, bueno —Se ajustó el overol—. Me sorprendió recibir la llamada.

 

—Estoy seguro de que sí —Estiró su cuello rígido. El litigante que había en él se hizo notar. Con una sonrisa fría, preguntó—: ¿Qué te hizo venir? ¿Curiosidad morbosa?

 

—No —Se quedó quieta sin pestañear, con un ligera ascenso de su barbilla—. Necesito el trabajo. Laurie y yo acabamos de poner en marcha nuestra empresa. No puedo permitirme decirle que no a nadie.

 

—Eso debe ser incómodo para ti, dado lo mucho que te gusta tu libertad —Maldición. Supuso que no podía mantener la calma. Su sarcasmo constituyó el primer golpe de una discusión que deberían haber tenido hace años. Ahora no tendría sentido. Debería cambiar de tema—. ¿Cómo está Laurie?

 

Laurie Pence, la amiga de la infancia que, junto con Evanni y Peyton Prescott, había formado el triunvirato de la escuela secundaria conocido como la Liga de las Lilas. Todas siguieron siendo amigas íntimas hasta que Peyton le robó el novio a Laurie... o eso es lo que había oído.

 

—Le va bien —La expresión de Evanni se mantuvo alerta y algo recelosa.

 

—¿En serio? ¿Incluso después de que su novio la dejara para huir con Peyton? —Sacudió la cabeza con una risa burlona—. Eso fue demasiado para la infame lealtad de la triple L.

 

Sin embargo, Marcus empatizaba con el dolor de Laurie, tras sufrir por eso más de una vez.

 

—Peyton no se propuso seducir a Todd, y sé que se siente fatal por haber herido a Laurie.

 

—¿Estás defendiendo a Peyton? —En realidad, eso no debería sorprenderle. Apretó la mandíbula y la soltó, imaginándose por un momento caminando hacia Evanni y diciéndole todo lo que tenía por dentro.

 

Su suspiro fue menos que satisfactorio.

 

—No estoy feliz por todo eso, pero Peyton no se acercó a Todd hasta después de que él dejó a Laurie.

 

—Dejó a Laurie por Peyton —Le recordó Marcus.

 

—Lo sé, pero Peyton es como una hermana. Odio lo que hizo, pero no la odio a ella, así que la perdonaré aunque sea difícil. En cuanto a Todd, Laurie está mejor sin él. Obviamente, él no la quería. Cuando se dé cuenta de eso y conozca a alguien nuevo, tal vez perdone a Peyton para que todas podamos ser amigas de nuevo.

 

—No cuentes con ello —refunfuñó.

 

Se miraron fijamente, con toda su historia ahora sonando en sus oídos en un tono no audible para ningún otro humano. ¿Ella era tan ingenua como para pensar que seguir adelante podría borrar el dolor del amor desperdiciado? Tal vez eso fue lo que se dijo a sí misma para aliviar su propia culpa por cómo lo había tratado.

 

La pausa en la conversación le dio la oportunidad de estudiarla. La cola de caballo, un recuerdo de sus días de fútbol, sugería que todavía llevaba su pelo marrón chocolate con un estilo simple, largo y contundente. Sus ojos color avellana, moteados de oro y enmarcados por cejas pesadas y oscuras, mostraban sus emociones como siempre. El lindo rostro ovalado que se había impreso en su corazón se veía casi igual que su recuerdo de ella, excepto por la ausencia de su sonrisa juguetona. Esos pantalones cortos de trabajo demostraban que años de jugar al fútbol y hacer trabajos manuales habían mantenido sus piernas tonificadas como siempre.

 

Evanni tragó con fuerza antes de aclararse la garganta.

 

—Tu mamá quiere que el espacio terminado tenga muchas ventanas y una puerta francesa. Hasta ahí llegamos.

 

—Bueno, es su casa, así que no tengo más que añadir —Se dio la vuelta para irse antes de hacer o decir algo aún menos amable.

 

—Marcus —Escucharla decir su nombre lo detuvo por un segundo, pero no se dio vuelta. Ella suspiró de nuevo—. Creo que quiere que esto sea un lugar donde tú y tu hija puedan estar cómodos, así que si quieres un gran televisor o lo que sea, me gustaría saberlo para poder planificarme.

 

Marcus miró por encima del hombro. ¿Cuántas tardes pasaron él y Evanni aquí, con velas encendidas, escuchando la lluvia colapsar contra el techo mientras se besaban? Cada lugar en toda la maldita casa contenía un recuerdo compartido, alguno mejor que el otro. Hubo un tiempo en el que hubiera apostado que nada podría interponerse entre ellos. Se consideraba el más afortunado en el amor hasta que ella lo quebró y lo humilló.

 

Entre eso y el reciente gran episodio de Val, últimamente miraba con atención su juicio sobre la gente.

 

—No estaré aquí el tiempo suficiente para que eso importe.

 

No sabía cuán cierto era eso, pero esperaba encontrar su propio lugar en unos seis meses. Por ahora, necesitaba ahorrar dinero para pagar su divorcio. En su mente, Val no se merecía ni un centavo de su sueldo que tanto le costó ganar, en especial después de dejar que su hija se mudara con su padre. Pero el tribunal probablemente no estaría de acuerdo con eso.

 

Cuando Evanni lo dejó, él lloró, rezó y esperó en secreto una reconciliación. En cambio, cuando Val se fue, no derramó lágrimas. En vez de eso, puso su casa en el mercado al día siguiente en lugar de gastar energía emocional en otra mujer que no lo quería. Encontró un nuevo trabajo de asistente de defensor público en Hartford, y decidió aprovechar una situación de alquiler gratuito hasta que tuviera una mejor idea de qué esperar. Mientras tanto, su madre no solo era la guardería más barata de la zona, sino también la más fiable.

 

—Lamento lo de tu matrimonio... —balbuceó Evanni.

 

Debería lamentarlo. No se habría enganchado con Val si no hubiera estado en el rebote de los juegos de la cabeza de Evanni. El embarazo no planeado de Valerie había empujado esa relación a un lugar al que probablemente no debería haber ido, aunque no podía arrepentirse de tener a Emma. Su hija le dio un propósito, y llenó su vida con un amor inconmensurable.

 

—Mi matrimonio está fuera de los límites. Te aconsejo que lo dejes estar.

 

—Anotado, abogado —El filo de su voz lo incitó, así que lo combatió con otra mirada. Ser un abogado que regularmente se enfrentaba a criminales y policías hacía que este tipo de concursos fueran demasiado fáciles. Ella bajó la mirada. Luego volvió a mirar hacia arriba, y su expresión se suavizó—. Escucha, parece que estaré aquí trabajando un par de meses, así que estaría bien si pudiéramos empezar con mejor pie. Tal vez, hasta podríamos ser amigos.

 

Él resopló.

 

—No, gracias. La amistad requiere confianza, y yo no confío en ti. Así que puedes volver a tratarme exactamente como lo hiciste en la universidad. Haz como si yo no existiera. Me destripó en ese entonces, pero ahora me sienta bien.

 

¡Bam! Durante tres segundos, la liberación tardía de la ira reprimida lo hizo sentir de tres metros de altura. Pero entonces, los hombros caídos y las mejillas rojas de Evanni causaron el efecto contrario, hundiéndolo tan bajo como un hombre podría ir.

 

Ella alisó sus pantalones cortos de nuevo, y su cara ahora era una máscara de indiferencia.

 

—Siento haberte hecho daño, sobre todo porque parece que te ha convertido en alguien que no me gusta —Desenrolló su cinta métrica y comenzó a caminar por el borde más lejano del lugar—. Haré lo que pueda para no estorbarte.

 

Lo había cambiado, sin duda. Había empezado a rodar la bola. Entonces, su esposa y su trabajo lo expusieron a más injusticias; haciéndolo cínico y, a veces, amargado.

 

Evanni estaba a punto de cumplir 20 años cuando lo dejó, ya hace una década. Ambos eran personas diferentes entonces, y tal vez ella también había cambiado. Quizás incluso se arrepentía de cómo manejó las cosas, pero él tenía cosas más importantes de las que preocuparse que ella o cualquier otro sentimiento herido.

 

No podía disculparse por haberla atacado, así que señaló la esquina derecha de la habitación.

 

—Sería bueno tener mi pantalla de cincuenta y cinco pulgadas montada allí.

 

Ella se detuvo y le echó un vistazo.

 

—Me aseguraré de tener eso en cuenta.

 

—Gracias —Necesitaba una ducha. El traje húmedo y arenoso había empezado a hacer que le picara—. Nos vemos por ahí.

 

Entró en la cocina y encontró los dedos de Emma metidos en una taza de leche y galletas empapadas. Pequeños charcos de dulce yacían dispersos en la mesa a su alrededor.

 

—Será mejor que limpies todo eso antes de que vuelva tu abue. Ella no soportará tanto lío —A diferencia de Val, a quien nunca le importó mucho el desorden que dejaba Emma. Para ser justos, tampoco había educado a su hija para ser ordenada.

 

—Bien —dijo Emma, mojando otra galleta.

 

—Es suficiente, princesa —Marcus le quitó la bandeja, aunque probablemente llegó demasiado tarde para evitar un dolor de estómago—. Te vas a enfermar. Cuando termines aquí, sube y ayúdame a desempaquetar algunas de nuestras cajas, ¿de acuerdo? Luego necesito hacer algo de lectura por un tiempo. Pero tal vez podamos ir a la ciudad y comprar pizza para la cena —Su hija se encogió de hombros, mostrándose sin mostrar emoción por la oferta—. Te llevaré a mi viejo lugar favorito, Campiti's. Te encantará.

 

Emma pateó sus pies bajo la mesa.

 

—¿La señorita Kimbrel solía pasar mucho tiempo aquí?

 

—Sí —Se rascó la parte de atrás de su cuello—. Creció aquí en esta pequeña ciudad, como yo.

 

—Abue dice que era una amiga especial.

 

—¿Ah, sí? —Simplemente genial. Una bonita prueba circunstancial para demostrar que su madre tenía un motivo oculto con este plan de remodelación. Siempre había amado a Evanni. Incluso la había defendido tras la ruptura, diciendo que su exnovia necesitaba un poco de espacio para crecer.

 

Si su madre pensaba que Marcus tenía algún interés en las mujeres ahora mismo, había perdido la cabeza. Tendría que ser muy cuidadoso para asegurarse de que Emma no le hiciera lugar en su corazón a Evanni, porque quedar decepcionada por Evanni Kimbrel era tan seguro como el alto nivel de azúcar que esas galletas estaban a punto de darle a su hija.

 




Capítulo dos

Evanni se limpió el sudor de su frente, esforzándose por respirar con la opresiva humedad del mediodía. Finalmente sola, midió el segundo punto de acceso potencial de nuevo, logrando anotarlo esta vez. Las palabras de Marcus seguían fastidiando sus pensamientos, desviando su atención.

 

«Me destripó en ese entonces, pero ahora me sienta bien».

 

A los diecinueve años, no supo cómo romper con el único novio que había tenido. El hombre con el que perdió su virginidad, y con quien hizo planes para el futuro durante tanto tiempo, que los sentimientos de inquietud que experimentó como estudiante de primer año en la universidad hicieron que se odiara a sí misma. El catalizador fue cuando él la convenció de que abandonara sus planes de verano en el extranjero para pasar tiempo juntos antes de separarse por otros nueve meses. Durante doce semanas, acorraló a niños de diez años en el abultado campo del pueblo en un campamento de fútbol de verano local mientras soñaba despierta con Barcelona. Fueron días calurosos, agravantes y monótonos. Su resentimiento hizo que la atención y el afecto de Marcus fueran sofocantes.

 

La libertad la sedujo, pero ella no pudo terminar su relación en persona porque él habría hecho demasiadas preguntas. Ya había demostrado que podía convencerla de cualquier cosa, así que sabía que tendría que tomar medidas drásticas para influenciarlo y que la dejara ir.

 

Su estómago se apretó ahora como si estuviera de vuelta en su dormitorio universitario, mordiendo sus uñas mientras miraba fijamente su teléfono y lo escuchaba sonar una y otra vez, después de que él regresara a sus estudios en Boston. Cada texto borrado y cada mensaje de voz sin responder la había hecho abrazarse y balancearse con la duda, a pesar de las afirmaciones de sus compañeras de equipo de que estaría bien. Más que eso, habían convertido su ruptura en una especie de misión feminista. Después de todo, los chicos le hacían eso a las chicas todo el tiempo, ¿no? Ella quería una ruptura limpia, ¿cierto? La convencieron de que no podía darle ningún margen de maniobra, o nunca tendría la oportunidad de explorar el mundo.

 

Mientras tanto, los mensajes de Marcus habían pasado de la preocupación a la consternación y a la ira. En el fondo, ella sabía que él merecía algo mucho mejor. Y en lugar del alivio que esperaba después de liberarse, cojeó durante esas primeras semanas como si la mitad de ella hubiera desaparecido. Pero cuando las semanas se convirtieron en meses, no pudo entonces extender la mano y disculparse. Cuando Peyton le informó que él estaba con Val, eso selló su destino.

 

Qué tonta era ahora, al pensar que podrían ser amigos.

 

«No confío en ti».

 

Difícilmente podría culparlo. Le daban calambres cuando se imaginaba cómo se debió haber sentido él al ser sorprendido de esa manera. Incluso ahora, enterró la cara en sus manos y respiró hondo.

 

El chirrido de la apertura de la puerta de la cocina hizo que mirara hacia arriba. Emma Bell salió, dejando la puerta abierta de par en par.

 

—¿Qué es un amigo «especial»? —La mirada precoz de Emma se deslizó sobre Evanni por segunda vez ese día. Su color y su cara podrían parecerse a la de su padre, pero su personalidad insolente tenía que venir de Val. Marcus no solía asaltar a los demás de esa forma. Emma claramente sí lo hacía.

 

—No estoy segura —Evanni nunca había tenido conversaciones íntimas con niños, y no necesitaba que su primera vez fuera con la hija de Marcus.

 

Emma resopló.

 

—Abue dice que eras la amiga especial de mi papá.

 

—Oh —¿Molly había perdido la cabeza?—. Bueno, teníamos mucho en común. Ambos jugábamos al fútbol en el instituto, y a los dos nos gustaba ir a navegar, así que pasábamos mucho tiempo juntos.

 

Emma frunció los labios mientras su mirada se deslizaba hacia los zapatos de trabajo de Evanni. Arrugó la nariz.

 

—No te vistes como una chica.

 

Evanni sonrió mientras decidía que Emma necesitaba una pequeña lección de feminismo. Se pasó las manos por su overol y su cinturón de herramientas.

 

—Uhm. Soy una chica, y llevo ropa, así que no estoy segura de entender lo que quieres decir. Por lo que sé, no existe tal cosa como vestirse «como una chica».

 

La cabeza de Emma se inclinó hacia atrás cuando sus ojos se pusieron en blanco. La niña era pequeña a pesar de su edad, y su diminuto tamaño no se correspondía con su gran personalidad. Agitó las manos ante su traje de baño floral rosa y sus chanclas brillantes.

 

—Las niñas usan colores y vestidos bonitos —Luego frunció el ceño al calzado de Evanni otra vez—. Y zapatos elegantes.

 

—Supongo que algunas chicas lo hacen.

 

—Mi mamá lo hace —Los ojos de Emma se llenaron de desafío.

 

A Evanni no le importaba nada Val o la ropa de esa mujer, pero sabía lo que se sentía el perder a tu madre antes de estar lista. En ese entonces, Evanni tenía doce años. Emma apenas tenía nueve y estaba asustada, y probablemente con mucho dolor.

 

—Conocí a tu madre una vez —Evanni reflexionó sobre el recuerdo de hace seis años cuando se encontró con Marcus y su joven familia, en un evento navideño en plena nochebuena. Delicada pero pechugona, Val volvió la cabeza con sus rizos rubios que enmarcaban unos frescos ojos azules y una sonrisa sensual—. Es muy bonita.

 

Emma asintió, y Evanni pudo ver pequeños charcos formándose en sus ojos.

 

Mierda.

 

—Oye, ya que estás aquí, me vendría bien algo de ayuda —Le tiró la cinta métrica a Emma, que parecía demasiado sorprendida por el gesto de tener que atraparla. Se detuvo a sus pies—. Voy a atravesar esta pared de aquí, y necesito saber cuán grande debe ser la abertura. ¿Quieres ser mi asistente?

 

Emma se agachó para recoger la cinta métrica y comenzó a jugar con ella. Las lágrimas desaparecieron.

 

Misión cumplida.

 

—¿Toda esta pared? —preguntó.

 

—Eso estaría bien, pero estoy bastante segura de que las escaleras están justo detrás de esta parte —Evanni golpeó la pared—. Creo que solo puedo abrir ese lado.

 

Emma estiró sus flacos brazos tan ampliamente como pudo.

 

—¿Así?

 

—Sí, más o menos será así de ancho —Evanni sacó su libreta de notas, fingiendo que la tomaba en serio—. ¿Cuántos centímetros son?

 

Emma estiró la cinta métrica en toda la extensión de sus brazos. Extrañamente, se puso de puntillas mientras lo hacía, haciendo que Evanni cubriera otra sonrisa. Emma puso la herramienta en el suelo y se puso en cuclillas para leer las marcas.

 

—Cuarenta y nueve, y dos marquitas más.

 

Evanni fingió escribir eso.

 

—Es un buen tamaño —Emma sonrió y empujó la cinta de nuevo en el rollo—. No la empujes. Solo presiona el botón negro y se enrollará —Evanni señaló. Emma la apretó con ambas manos, sonriendo cuando la medida de metal encajó en su lugar. Luego la sacó y la volvió a encajar—. No juegues con eso. Es una herramienta, no un juguete.

 

Emma extendió su mano.

 

—Toma —Se la devolvió—. ¿Cómo vas a romper el muro?

 

—Con un mazo.

 

Emma parecía no creerle a Evanni.

 

—No puedes derribar toda una pared así.

 

—Puedo hacerlo con un mazo. Es así de grande —Usó sus manos para estimar su longitud y el tamaño de la cabeza—. Necesito de ambos brazos para balancearlo.

 

—¡Genial! —Emma agitó el cuello para ver mejor el cinturón de herramientas de Evanni—. ¿Puedo probar?

 

—Ya veremos.

 

—¡Emma! —El grito de Marcus salió antes que él. Apareció con el pelo aún húmedo por la ducha, con pantalones cortos caqui y una camiseta gris ajustada. Había optado por no afeitarse el área de barba que tenía en la mandíbula. El shock de verlo de nuevo, de cerca y en persona, hizo que cada parte de su cuerpo se estremeciera. Ella contuvo la respiración, esperando oír qué más diría él—. ¿Qué estás haciendo aquí? Te pedí que vinieras a ayudarme a desempacar las cajas después de que terminaras de limpiar el desorden de las galletas.

 

Emma cruzó sus brazos.

 

—Ayudé a la señorita Kimbrel a medir —Señaló la pared de tejas—. ¡Vamos a derribar toda esta pared con un mazo!

 

Marcus le deslizó a Evanni una mirada ladina.

 

—Eso no explica por qué viniste aquí en primer lugar.

 

—Dice que la llevaste a navegar, papá —respondió Emma, desviando el interrogatorio—. ¿Me llevarás a navegar?

 

Por un segundo, la cara de Marcus palideció. Evanni se preguntó si estaba pensando en los pícnics que solían hacer, o en la cerveza que tomaban a escondidas en el Pearson 26, ese velero veloz de 1980 que el papá de Marcus le compró de segunda mano para su decimosexto cumpleaños. Mirando a su hija, Marcus puso un pulgar sobre su hombro en dirección a la puerta.

 

—Sube las escaleras y dúchate. Podemos hablar de navegar después de que desempaques tus cajas.

 

Emma pataleó una vez. ¿Lo aprendió de su madre, o todas los niños jugaban esa carta?

 

—No tienes que gritar.

 

Marcus levantó los brazos a sus lados.

 

—No estoy gritando.

 

Emma le lanzó a Evanni una mirada de «¿puedes creerle a este tipo?», en cuyo momento Evanni dejó de intentar no reírse de la pequeña niña que haría que Marcus se encaneciera prematuramente.

 

Después de un encogimiento de hombros indiferente, Emma entró, dejando a Evanni sola con Marcus.

 

—¿Qué estás haciendo? —Él la miró con la misma irritación que tenía cuando ella accidentalmente le machó la camiseta de fútbol. Era curioso cómo, a pesar de los años y las lágrimas, sus expresiones seguían siendo tan familiares para Evanni.

 

—Ella vino aquí haciéndome preguntas sobre el pasado. ¿Qué se suponía que debía decir?

 

—¿Qué tal «estoy segura de que tu padre puede responderte a eso» o algo así?

 

—Lo siento, Marcus. Estaba siendo amigable. Tiene que estar confundida, sola y asustada —Ella giró sus palmas hacia arriba—. Pensé que sería bueno darle algo de atención, y hacerla sentir útil.

 

Él cruzó los brazos y se acercó, con el labio rizado.

 

—En la superficie, eso suena bien. Hasta que recuerdo que eres genial haciendo que la gente sienta que te importa, para luego no aparecer más. No quiero que mi hija se encariñe contigo cuando sé que desaparecerás de su vida una vez que te aburras.

 

Aunque Evanni admiraba el deseo de Marcus de proteger a Emma, también se negó a ser su vertedero de mierda.

 

—Ya es suficiente. Me he disculpado por el pasado. No estoy orgullosa de cómo actué en ese entonces, pero tampoco puedo cambiarlo. Tenía diecinueve años, por el amor de Dios. ¿Qué tal si al menos me das un pequeño respiro por haber sido una adolescente estúpida que estaba en un aprieto? En cuanto a ahora, tu madre me contrató para hacer un trabajo. Estaré aquí todos los días durante seis u ocho semanas, así que me encontraré con Emma. No me esforzaré en involucrarla, pero tampoco la ignoraré si viene a hablar conmigo. Si no quieres intentar ser mi amigo, es tu elección, pero eso no te da derecho a tratarme como un chicle bajo tu zapato. Ahora, si me disculpas, necesito encontrar a tu madre y decirle adiós.

 

Ella lo rozó en su camino, antes de que él pudiera golpearla con otra réplica hiriente.

 

Molly no estaba en la cocina ni en el salón, así que Evanni decidió enviarle una nota de voz y salir de la casa. Una vez afuera, encontró a Molly deshierbando sus parterres de flores alrededor de los arbustos de hortensias.

 

—Oh, ahí estás. Ya terminé por hoy. Trabajaré en una estimación de costos para mañana.

 

Molly agitó una mano.

 

—Solo es una formalidad, y no estoy muy preocupada. Mi madre me dejó algo de dinero cuando murió hace dos años, y pica para ser usado. La clave es empezar de inmediato.

 

Evanni sonrió, agradecida de que Molly no le guardara rencor. Acogería la oportunidad de reconstruir algo parecido a su antigua relación, y además necesitaba el trabajo. Por otro lado, su presencia aquí podría hacer las cosas muy difíciles para Marcus.

 

—Molly, aprecio esta oportunidad, pero no estoy segura de que el que trabaje aquí todos los días sea algo que le guste demasiado a Marcus. Tal vez debería recomendar a alguien más para la remodelación.

 

Molly se puso de pie y se quitó los guantes de jardinería.

 

—Tonterías. Quiero a mi hijo, pero tiene que aprender a dejar las cosas en paz.

 

—¿Cómo lo olvidaste tú?

 

—Cariño, eras una jovencita. Las chicas jóvenes cometen muchos errores… Eso lo sé por experiencia —Guiñó un ojo—. Algunas de nosotras tenemos que ir a lo largo y ancho antes de encontrar el camino a casa. Con un número limitado de viejos amigos en nuestra vida, vale la pena darles una segunda oportunidad, ¿no crees?

 

—Gracias por eso —Evanni asintió, aunque se había equivocado al llamar a Marcus amigo. Él seguramente no la veía como tal. No confiaba en ella. Tal vez nunca lo haría, pero quizás ella le debía a él el intentarlo; incluso si la rechazaba. Como mínimo, esa clase de penitencia podría ayudarla a superar la persistente culpa por la forma en que las cosas habían terminado—. Te haré un presupuesto y reuniré algunas opciones para las ventanas. Luego seguiremos desde ahí. Los pisos de roble rojo para ese espacio costarán un par de grandes, más la mano de obra. ¿Quieres eso, o quieres sellar el piso?

 

—Supongo que hay un cierto encanto en mantener el suelo de piedra, y nunca está de más ahorrar unos pocos dólares.

 

En la parte superior, una ventana se abrió de golpe, y Emma presionó su cara contra la pantalla.

 

—Abue, ¿puedes ayudarme a desempaquetar mis cajas?

 

Molly miró hacia arriba, poniendo la palma sobre sus cejas para crear sombra.

 

—Cierra esa ventana a menos que quieras que tu habitación se convierta en una sauna.

 

—¿Qué es una sauna? —Emma rebotó su nariz en la pantalla unas cuantas veces, aparentemente disfrutando de la sensación de elasticidad.

 

—No importa. Solo cierra la ventana. Dividirás esa pantalla. Subiré en un minuto —Molly miró a Evanni una vez que la ventana se cerró de golpe—. Espero no ser demasiado vieja para todo esto. Amo a mi hijo y a Emma, pero hay una razón por la que las mujeres de mi edad no pueden tener hijos.

 

—¡Buena suerte! —Evanni sonrió, pensando que le agradaba mucho la pequeña Emma Bell.

 

Se deslizó en el asiento del conductor de su sofocante auto, cuyo cuero prácticamente se fusionó con la piel de la parte posterior de sus muslos. Antes de arrancar el motor, revisó su calendario. Le había prometido a su hermano Benny que sería su compañera de entrenamiento para la maratón de Nueva York de este otoño. Había programado un circuito de seis kilómetros y medio para esta noche, así que no debería ser tan malo, incluso con este calor.

 

Ben era el más joven de sus tres hermanos mayores, y el único que aún vivía cerca. Ambos pensaban igual: eran eficientes y tranquilos. Matt, su hermano mayor (un típico primogénito que superaba a los demás en muchas cosas) vivía en Miami y trabajaba como cirujano ortopédico. Nunca se casó. Tampoco lo hizo Chris, que trabajaba como asistente de entrenamiento de fuerza y acondicionamiento en la Universidad de Mississippi. Ben, también soltero, trabajaba con su padre en la ferretería Kimbrel.

 

Nadie pensaba demasiado en el hecho de que ninguno de sus hermanos tenía una relación seria, pero Evanni se sentía presionada, como si hubiera algo malo en ella por no encontrar el amor.

 

A veces pensaba que la vida sería más fácil si hubiera nacido como hombre. Parecía encajar mejor con su humor y sensibilidad que con la de la mayoría de las mujeres que conocía. Bueno, aparte de Laurie y Peyton, lo cual era otra razón por la que no podía darle la espalda a esta última. El consejo de Molly acerca de los viejos amigos se repitió en su mente.

 

Las personas se lastiman y cometen grandes errores de vez en cuando, pero si sienten remordimiento, los errores no deben borrar todo lo bueno que hicieron. Y tal vez, si Evanni pudiera ayudar a Laurie a perdonar a Peyton, entonces había esperanza de que Marcus pudiera perdonarla algún día.

 

∞∞∞

 


   

 

A Marcus le encantaba la pizza de Campiti's. El queso salado, el diminuto pepperoni que crujía en pequeñas conchas llenas de charcos de aceite picante, la soda de cereza roja Cherikee… Tenía años siendo su favorita, y aun era igual de deliciosa. El olor de la salsa de tomate y las hormonas adolescentes se mezclaban en el venerable lugar. Todas estas cosas desencadenaban una especie de deformación del tiempo, recordándole que antes era joven y esperanzado, para variar.

 

El lugar mantuvo su decoración original. Suelos de vinilo en blanco y negro, atrevidas mesas amarillas de fórmica alineadas a lo largo de una pared con un mural mal hecho de una escena de Nápoles... La pizza todavía se servía en papel encerado. Había pasado mucho tiempo aquí con sus compañeros de equipo y Evanni. Eran buenos recuerdos. Del tipo que hacían que los malos fueran mucho más difíciles de entender.

 

Emma se sentó frente a él ahora. Sus cortas piernas se balanceaban en su asiento del banco, y su cara estaba embadurnada con el tono naranja de la grasa de la pizza.

 

—¿Te gusta? —Movió las cejas y dio un gran mordisco, después de haber esperado lo suficiente para saber que el queso no le quemaría el paladar.

 

Emma asintió.

 

—Sí, pero hay mucho ruido aquí.

 

—Tienes razón —Tomó otro bocado notando el zumbido de los extractores, la risa ladradora de un grupo de chicos, y el cajero gritándole una orden de comida para llevar al pizzero—. Qué divertido, ¿verdad?

 

Emma se encogió de hombros.

 

—Desearía que mamá estuviera aquí. A ella le gustaría esta pizza.

 

Marcus casi se atragantó con su bebida, así que se golpeó el centro del pecho. La única comida que a Val le gustaba consumir era lechuga, sushi o vino. Ella podría estar dispuesta a probar una elegante pizza artesanal en un restaurante italiano de alto precio, pero solo había pasado por la puerta de Campiti's una vez.

 

—Si te visita, puedes traerla aquí.

 

Emma sonrió con amplitud.

 

—Llamémosla ahora y preguntémosle.

 

Aún no había descubierto cómo manejar las conversaciones sobre Val con Emma. Después de explicarle del divorcio a su hija, él y Val le dijeron a Emma que viviría con él «por un tiempo». No le gustó la situación, pero Emma estaba tan angustiada que él no tuvo el corazón para quitarle toda su esperanza de una vez. La verdad era que no podía soportar ver el dolor del rechazo de una madre en los ojos de su hija. Por ahora, dejaría que Emma creyera que su madre podría cambiar de opinión. Tal vez Val lo sorprendería y le pediría la custodia compartida.

 

Marcus apartó su pizza, incapaz de disfrutarla gracias a un saludable caso de indigestión.

 

—Es viernes por la noche, cariño. Dudo que esté disponible.

 

—Inténtalo, papá —Emma frunció el ceño—. Extraño a mamá.

 

Cada vez que escuchaba esas tres palabras, Val le desagradaba un poco más.

 

—¿Tú qué? —Marcus se hundió en la esquina de la cama mientras su esposa empacaba su última maleta. Sabía que no debía estar contento con el fin de su matrimonio, pero habían estado lidiando con eso durante los últimos tres años por el bien de Emma. Este último pronunciamiento, sin embargo, lo dejó atónito.

 

—Dejaré a Emma contigo. John no quiere la responsabilidad de criarla ahora mismo. Somos jóvenes. Quiere viajar y disfrutar de su jubilación temprana.

 

El ex banquero de 42 años estaba escapando con su paracaídas dorado y la esposa de Marcus del brazo. Le importaba un bledo, excepto que el corazón de su hija se rompería en pedazos que nunca podría arreglar.

 

—Val, no puedes abandonar a Emma.

 

Val cerró su bolso.

 

—No la voy a abandonar. La dejo con su padre. He pasado nueve años aquí, dirigiendo el día a día mientras tú seguías en la escuela de leyes y con tu carrera. Ahora me toca a mí tener una vida.

 

—Bien —Se levantó de la cama—. Pero díselo tú. Yo no seré ese mal recuerdo.

 

Debió saber que Val se abriría camino para salir de una confrontación con respuestas vagas, que dejaron a Emma con una comprensión inexacta de cómo su vida se había puesto patas para arriba. Desafortunadamente, esa pequeña grieta le dejó suficiente espacio para que la esperanza de Emma de algún tipo de reconciliación floreciera.

 

—¿Papá?

 

—Lo siento.

 

Emma sacó la mano, con la palma hacia arriba.

 

—Quiero llamar a mamá.

 

A regañadientes, sacó su teléfono y le marcó a Val. Luego le dio el dispositivo a Emma y se preparó para lo peor.

 

—¡Mamá! —La cara de Emma se iluminó cuando en un instante volvió al tipo de charla de bebés que Val siempre fomentó como algo lindo.

 

No podía entender lo que Val estaba diciendo, pero el mero sonido de su voz al otro lado de la línea le hizo arder el estómago.

 

—¿Puedes venir a visitarnos pronto? —Mientras Emma respiraba, él se estremeció por el uso de la palabra «visitarnos» en plural—. Podemos traerte a esta pizzería divertida. Tiene mesas amarillas y un cuadro feo en la pared.

 

Marcus vio la esperanzadora expresión de Emma derretirse como una vela que se rinde ante la llama.

 

—¿Puedo ir a Londres? ¡Quiero ver a la princesa Kate! —Sus pequeñas cejas se fruncieron mientras luchaba por no llorar. Ver a su hija herida por la falta de afecto de su madre rompió algo dentro de él. Marcus hizo un gesto para que le diera el teléfono—. Papá quiere hablar contigo. ¿Vendrás a visitarnos después de Londres? —La barbilla de Emma se tambaleó ante lo que Val dijo después—. Está bien.

 

Le dio el teléfono a Marcus y luego jugó con su pizza.

 

—Val —dijo, levantándose de la mesa para salir y regañarla.

 

—Marcus, se me hace tarde. No puedo hablar ahora. Llamaré a Emma mañana. En el futuro, los viernes por la noche no son los mejores para llamar.

 

Irrumpió a través de la puerta giratoria, en la acera.

 

—¿Ah, no? Por favor, comparte conmigo una lista de horarios convenientes para conversar con tu hija. Estoy seguro de que eso hará maravillas con su autoestima, de corazón...

 

—No empieces. No puedes tirar de estos hilos y hacerme sentir mal. He sido una buena madre. Ahora sé un hombre y sé su padre por un tiempo.

 

—Eres increíble.

 

—Podría decirte lo mismo. Sabías que no querría ir a comer pizza.

 

—Claro que sí, pero tu hija me rogó para hablar con su madre, y yo no seré acusado de interponerme entre ustedes dos. Sigue así y muy pronto no preguntará por ti en absoluto. De hecho, tal vez sea lo mejor que pueda pasar —Se quitó el teléfono de la oreja y se pasó una mano por el pelo, con el cuerpo tenso por querer golpear algo.

 

Tres respiraciones profundas después, se alisó el pelo y volvió con Emma. Tiró treinta dólares sobre la mesa.

 

—Vamos, vayamos a comer un helado. Conozco el mejor lugar —La niña se deslizó del banco prefabricado y lo siguió, pero su sonrisa no había vuelto. Él se agachó para abrazarla—. Te amo, cariño.

 

Ella lo rodeó con sus brazos y piernas, así que él se paró y la sacó de la tienda, llevándola las dos cuadras siguientes hasta la heladería Gopher's. Ella no dijo ni una palabra, pero apoyó su cabeza en su hombro y la gente la observó en el camino. Dada su edad, él sabía que ella lo dejaba llevarla ahora solo porque estaba triste. Siempre se ponía más pegajosa cuando Val la decepcionaba. No tenía ni idea de cómo ayudarla a superar esto, pero se mantuvo firme a cada paso.

 

El distrito comercial central de Sanctuary Sound consistía en una zona verde común rodeada de calles, con coloridos toldos de tiendas y múltiples restaurantes, la mayoría de los cuales habían existido durante más de una generación. La gente del pueblo conocía a casi todos de vista, aunque la afluencia de propietarios de casas vacacionales le había dado un nuevo aire a la zona.

 

Se fijó en las aceras de ladrillo recién colocadas, en un restaurante elegante de fusión asiática que debía haber abierto en los últimos meses, y en una tienda de ropa de lujo para mujeres. Por supuesto, la vieja escuela permaneció: la tienda de hilos Mother of Purl, el pub J, Patrick's y la ferretería Kimbrel. Marcus sospechaba que Ben Kimbrel seguía trabajando allí con su padre, aunque no lo había visto en unos años.

 

Sofocó un gemido cuando vio la línea fuera de Gopher's. Un mal plan de su parte. Era un viernes por la noche con la gran humedad de agosto, la hora de la venta de helados. Bajó a Emma al suelo.

 

—¿Crees que puedes esperar un poco? Es una larga fila.

 

—Bien.

 

Miró su reloj.

 

—En realidad, son casi las ocho. Casi es la hora de acostarse. Tal vez deberíamos intentarlo mañana.

 

—¡Lo prometiste!

 

Técnicamente, no lo había prometido, pero sabía que ella seguía procesando su decepción por lo de Val.

 

—Bien. ¿Quieres ir a ver la tabla de sabores de helado que hay en la puerta?

 

—¡Claro!

 

—Adelante. Voy a guardar nuestro lugar en la fila —Nunca necesitó escanear la lista. Escogería uno de menta con chispas de chocolate, su objetivo de toda la vida.

 

Emma corrió hacia adelante y desapareció en algún lugar de la línea. Un minuto después, volvió corriendo.

 

—Podemos saltarnos la fila, papá. Dame algo de dinero.

 

—¿Qué quieres decir con que podemos adelantarnos?

 

—La señorita Kimbrel está en el frente con un hombre. Dijo que puedo entrar con ellos.

 

No debería importarle con qué hombre estaba Evanni, pero su pulso se aceleró de todos modos. El novio de Evanni le pondría un freno a las no tan sutiles maquinaciones de su madre.

 

—¿Así que me vas a dejar aquí solo?

 

—No, papá. Dime lo que quieres y lo conseguiré para nosotros. Así tampoco tendrás que esperar.

 

—No lo sé, Emma —No quería que Evanni y su cita le hicieran un favor a él y a su hija. Más importante aún, no quería que Emma tomara atajos en la vida—. Eso parece un poco injusto. ¿Qué hay de toda esta gente que ha estado esperando pacientemente? ¿Cómo te sentirías si fueras uno de ellos?

 

—Papá —Cruzó los brazos y dejó caer la cabeza hacia atrás con un gemido.

 

—Ve a darle las gracias a la señorita Kimbrel, pero esperaremos nuestro turno —Emma frunció el ceño y pisoteó con todo el drama de su madre. Cuando volvió con un mohín, él dijo—: Escucha. Puedes ser amable conmigo y aprovechar nuestra espera para hablarme, o podemos irnos ahora mismo, porque las niñas malcriados no comen helado.

 

Emma suspiró.

 

—Lo siento, papá.

 

—Gracias —Le tocó sus rizos—. Ahora, ¿qué sabor elegiste?

 

—Algodón de azúcar.

 

—¿No hay de chocolate?

 

Ella sacudió la cabeza.

 

—¿Le puedo poner chispitas?

 

—Seguro —A él le dolían los dientes de pensar en su elección.

 

Cinco minutos después, al acercarse a la entrada, vio a Evanni dirigirse hacia la puerta, seguida por Ben. Marcus eligió no analizar por qué sus músculos se relajaron al ver que ella estaba con su hermano en lugar de con una cita. La vio lamer su cono, sabiendo sin necesidad de verificar que había pedido su helado de pistacho.

 

—Hola, Marcus —Ben extendió su mano. Alto y musculoso, Ben Kimbrel era el favorito de las chicas del instituto, con su pelo rubio arenoso y hoyuelos como los de su hermana. A Marcus le sorprendió que nunca se casara—. Ha pasado un tiempo.

 

—Ben —Marcus estrechó su mano y asintió con la cabeza para saludar a Evanni en silencio.

 

Asumió que su próxima parada sería con su padre, donde beberían una cerveza y participarían en algo competitivo como el póquer o el juego de las herraduras. Los Kimbrel siempre habían sido hacedores, no habladores.

 

Ben miró a Emma.

 

—¿Ya te decidiste?

 

—Algodón de azúcar —repitió, sonriendo.

 

Ben sacó el puño para compartir un pequeño golpe.

 

—Buena elección.

 

Emma se rio.

 

—¿Eres su novio?

 

—Cielos, no. Soy su hermano —Ben le guiñó un ojo a Emma. Marcus había olvidado lo mucho que le agradaba Ben Kimbrel. Esa amistad había sido otra víctima del beso mortal de Evanni.

 

Emma miró a Marcus.

 

—Desearía tener un hermano.

 

Podría haberlo hecho si Val no hubiera abortado su segundo embarazo hace seis años. Después de eso, ella no quiso intentarlo de nuevo durante mucho tiempo. Para cuando pudo estar dispuesta, el matrimonio ya mostraba signos de problemas.

 

—¿Tienen hijos? —Emma les preguntó a ambos.

 

—No —respondieron al unísono.

 

—¿Por qué no?

 

—Ninguno de nosotros está casado, para empezar —dijo Evanni.

 

No era la primera vez que Marcus se preguntaba sobre los hombres que hubo después de él, pero dejó de lado ese pensamiento inútil.

 

—¿Por qué no? —Los implacables interrogatorios de Emma preparaban el escenario para una brillante carrera legal algún día.

 

—Uhm —Evanni hizo una pausa, echándole un vistazo rápido a Marcus—. Malas decisiones y malos momentos.

 

Ben se comió su helado, pero Marcus sintió sus cejas levantarse por la sorpresa. ¿Evanni quiso insinuar que lamentaba el rompimiento? Y si era así, ¿qué tipo de reacción esperaba ella de él? Gruñó, haciendo que Emma levantara la vista con una expresión de perplejidad.

 

—Mira, es nuestro turno de ordenar —Le dio un pequeño empujón a su hija—. Dejemos que estos dos sigan con su noche. Despídete.

 

Emma se despidió mientras él le abría la puerta de tela metálica.

 

—Que tengan una buena noche —dijo Evanni, llamándole la atención.

 

Aturdido, casi sonrió.

 

—Ustedes también.

 

Ben se despidió, y luego los hermanos Kimbrel se fueron a donde planeaban pasar la noche. Se quedó allí, viéndolos irse. Su cuerpo se ruborizó por el calor del verano y el encuentro inesperado. Evanni todavía tenía esas grandes piernas...

 

—¡Papá! —Emma llamó, después de haber ido al mostrador. Dejó que la puerta mosquitera se cerrara de golpe detrás de él.

 

Maldita sea.

 

El comentario melancólico de Evanni rompió una costura en su corazón cosido. Mejor que la cosiera de nuevo antes de que las cosas empezaran a derramarse.

 




Capítulo tres

Una ligera brisa silbó a través de las hojas de los robles en lo alto, llevando el aroma del agua de mar cercana. Días de verano como este hacían que Evanni quisiera tirar sus herramientas y saltar en una bicicleta. O ir a la playa con protector solar, una novela de mala calidad y un amigo.

 

Suspirando para sí misma, arrancó otra tira de madera del exterior de los paneles de la pantalla. Los objetos dañados o podridos se descartaban, otras cosas se reutilizaban, y se introducían nuevos elementos. Al final, la vieja casa sería mejorada.

 

Si su vida fuera tan predecible. Así de simple.

 

Hoy había planeado quitar todas las pantallas, pero se le estaba acabando el tiempo. Ya se acercaban las cinco de la tarde. Dado que Marcus prefería no tener contacto con ella, Evanni quería irse antes de las seis para evitar chocar con él. Se las había arreglado para alejarse de él estos últimos días, pero solo porque se había reunido con Molly fuera del lugar para elegir las ventanas, molduras, y demás. Ahora que la demolición había comenzado, sabía que se verían forzados a verse de nuevo.

 

Ese pensamiento causó que las viejas mariposas emergieran de sus crisálidas. Puso los ojos en blanco. ¿Desde cuándo se había convertido en una masoquista?

 

La tira de madera que arrojó sobre la pila de las que ya había quitado aterrizó con un estruendo satisfactorio. Arrastrando el dorso de su mano por su frente, sacó su botella de agua mientras el auto de Molly entraba en el garaje independiente. Evanni escuchó sus puertas abrirse y cerrarse mientras la voz de Emma parloteaba. Esa niña hablaba bastante.

 

Evanni las saludó cuando cruzaron el patio hacia la puerta trasera. Molly llevaba una caja de pasteles. Como era de esperar, Emma la seguía, con un vestido floral de colores claros y una bolsa de regalo en la mano.

 

—Parece que ustedes dos están planeando una fiesta —Intentó recordar si alguno de los cumpleaños de los Bell caía en agosto, pero no lo creyó así—. ¿Es una ocasión especial?

 

—El nuevo trabajo de Marcus fue una especie de ascenso, pero con la mudanza, no hemos tenido la oportunidad de celebrarlo todavía.

 

La orgullosa sonrisa de Molly hizo que Evanni echara de menos a su propia madre, que seguía siendo una amalgama onírica de recuerdos acuosos, fotografías dispersas e historias contadas por su padre y sus hermanos. ¿Su mamá estaría orgullosa de que su única hija se haya convertido en una trabajadora de la construcción autosuficiente, aunque un poco solitaria? Las visitas a su tumba nunca contestaban a esa pregunta.

 

Evanni le sonrió a Molly.

 

—Eso es genial.

 

—Algo para celebrar en un tiempo de turbulencia —Entonces la mirada de Molly se dirigió a Emma y a sus oídos siempre alerta—. Debo ir a dejar esto, Emma. No distraigas a la señorita Kimbrel mientras trabaja.

 

Molly entró, pero Emma se demoró un poco, agitando la pequeña bolsa de regalo rosa que colgaba de sus dedos.

 

—Tengo un regalo para mi papá.

 

—Qué lindo de tu parte —dijo Evanni—. ¿Qué es?

 

—Una taza —Emma puso la bolsa en el suelo y sacó una taza de café de gran tamaño que había pintado en rosado, morado y rojo en el estudio de alfarería local—. ¿Ves el corazón? Y dice «papá» en este lado. Y esta —señaló con orgullo una flor gigante, blanca y amarilla— es una margarita, porque es mi flor favorita —Volvió a meter la taza en la bolsa—. Puede llevársela al trabajo.

 

—Le encantará —Evanni sonrió ante la imagen mental de Marcus sentado en su escritorio y bebiendo de una taza de corazón rosa con una enorme flor. Esas mariposas volvieron a revolotear mientras ella se imaginaba sentada frente a él en el escritorio, con su grueso pelo marrón bien peinado, y sus sinceros ojos marrones seduciéndola desde el borde.

 

Emma puso la bolsa sobre la hierba y se acercó, estirando su cuello para investigar el montón de pedazos.

 

—¿Qué estás haciendo?

 

La niña trataba a Evanni como una especie de criatura fascinante del zoológico. A Evanni no le molestaba su compañía, aunque sabía que a Marcus no le agradaba su participación.

 

—Quitando las molduras de madera para poder sacar todas estas pantallas.

 

Liberó la última tira y la tiró a un lado.

 

—¿Te puedes astillar las manos? —preguntó Emma.

 

—A veces, si me olvido de usar guantes.

 

Emma entrecerró los ojos como si tratara de juzgar si valía la pena arriesgarse con las astillas en este tipo de trabajo.

 

Evanni recuperó su mazo de goma para golpear los paneles de la pantalla. Emma se acercó a su lado y se agachó, mirando como daba golpecitos y luego sacaba la primera pantalla.

 

—¿Puedo intentarlo? —Emma levantó la vista, con sus ojos color avellana suplicantes haciendo difícil decirle que no. Evanni le había advertido a Marcus que no rechazaría a Emma. Dependía de él hacer que su hija dejara en paz a Evanni, no al revés.

 

—¿Qué tal si hacemos un trato? Te dejo que ayudes con un panel, pero luego entras y ayudas a tu abuela a preparar la casa para la cena especial de tu padre.

 

—Trato hecho —Emma asintió como una jefa, aparentemente, habiendo heredado el espíritu de toma de mando de su padre.

 

—Ahora, escucha. No puedes darle sin cuidado. Golpea suavemente alrededor de los bordes. ¿De acuerdo? —Ella se aferró al mazo mientras esperaba su respuesta.

 

—Bien —Emma lo tomó con ambas manos y dio un golpe de prueba en el aire.

 

—Tócalo aquí y aquí —Evanni señaló la esquina inferior izquierda del marco—. Entonces alcanzaré los puntos altos, y tú puedes ayudarme a empujar hacia afuera —Emma frunció sus pequeñas cejas y dio unos golpecitos demasiado suaves al principio, pero luego le dio con un poco más de brío, aflojándola. Después de que Evanni golpeara los puntos altos, empujaron la pantalla para liberarla, con Evanni sosteniéndola para que no se estrellara contra el suelo de piedra—. Buen trabajo, Emma. Pronto usarás zapatos de trabajo y equipo protector en los ojos.

 

Emma sonrió, vacilante.

 

—No lo sé.

 

El teléfono de Evanni sonó, interrumpiendo su debate. ¿Peyton? No había llamado desde su último intercambio incómodo después del asalto.

 

—Hola. ¿Qué pasa?

 

En lugar de la voz de Peyton, escuchó un tono resfriado seguido de un graznido.

 

—Evanni, estoy en problemas.

 

—¿Qué clase de problemas? —Esperaba que no del tipo que requeriría los servicios profesionales de Marcus. Peyton siempre había sido un poco arriesgada, desde una chica adolescente que saltaba a la piscina cerrada hasta una mujer que causaba el ocasional ajetreo en el billar.

 

—Yo… tengo... —Un sollozo ahogado atravesó la línea. El corazón de Evanni latía en sus oídos mientras esperaba las terribles noticias que se avecinaban—. Tengo cáncer.

 

—¿Qué? —Evanni parpadeó como si hubiera oído mal, con una mano cubriéndose la boca. Se apoyó en la columna del porche para sostenerse, tratando de bloquear el llanto de Peyton para poder pensar. Cáncer. La palabra nunca dejó de enviar una onda expansiva fría a través de sus miembros. La enfermedad ya se había llevado a su madre demasiado pronto. ¿Ahora a su amiga? Su garganta se cerró mientras luchaba por dejar salir las palabras—. ¿Cómo? ¿Cuándo? —Evanni escuchó a Peyton divagar de forma incoherente: dio positivo en el examen de HER2, quimioterapia, Herceptin, y una serie de términos médicos más confusos. Se frotó los ojos llorosos, oyéndose a sí misma repetir—: Lo siento. Lo siento mucho, Peyton.

 

—¿Quién es Peyton? —Emma interrumpió sorprendiendo a Evanni, que se había olvidado de su joven público. Se llevó el dedo a la boca para hacer callar a Emma mientras intentaba concentrarse en lo que Peyton decía. El chirrido y el zumbido de los pájaros e insectos se hizo molesto y ruidoso—. ¿Por qué estás llorando? —Emma persistió.

 

—¡Ahora no, Emma! —dijo ella—. Ve adentro —Emma se congeló por un segundo antes de correr a su bolsa de regalos, agarrarla del suelo e irse al interior. Mierda. Evanni se golpeó la frente, luego se pellizcó el puente de la nariz y se volvió a centrar en Peyton—. ¿Qué puedo hacer?

 

—Rezar, supongo. No es que tú y yo hayamos sido las personas más religiosas —Humor irónico, uno de los mecanismos de defensa de Peyton. Evanni suponía que a estas alturas cualquier humor sería mejor que ninguno.

 

—¿Te atenderán en el Hospital New Haven?

 

—Me quedo con Logan en Nueva York y voy a Sloan. Al menos, ese es el plan ahora. Sé que he hecho cosas para cambiar nuestra amistad, pero solo quería ponerte al día. Sé que a Laurie no le importará, pero quizá tú y yo podríamos quedar para almorzar en la ciudad o algo así.

 

—Por supuesto —Las cosas podían estar tensas por todo el drama romántico, pero nunca le daría la espalda a una amiga de toda la vida en crisis—. ¿Por qué te quedas con tu hermano? ¿Dónde está Todd?

 

No era que Evanni se preocupara por Todd o quisiera verlo. En su opinión, él pertenecía a un círculo especial del infierno. Mientras pensaba, se dio cuenta de que Peyton no había respondido a su pregunta. El silencio se extendía entre ellas mientras las cálidas brisas de verano plagaban a Evanni con la falsa promesa de una agradable velada.

 

—Me dejó —El tono apagado de Peyton sugería que todavía estaba en shock—. Empezó a distanciarse cuando encontraron el bulto hace un mes. Me dijo que no podía manejar esto. Creo que en realidad usó palabras como que «no se anotó para esto» —Peyton resopló, pero Evanni no pudo fingir estar sorprendida—. No es quien yo pensaba que era, y ahora mismo no quiero estar sola.

 

—Lo siento, Peyton —Todd había devastado a las dos mejores amigas de Evanni, lo que lo convertía en el mayor mierdecilla que conocía. El consejo de su madre en el lecho de muerte volvió y le hizo fruncir el ceño, porque no se aplicaba a Peyton. Peyton se arrepentía, y debería arrepentirse, de una decisión que, durante un tiempo, la hizo feliz—. ¿Puedo ir a visitarte este domingo?

 

—Eso me encantaría.

 

—Perfecto —Contuvo la respiración por un segundo, y luego fue de puntillas a un campo de minas—. Entonces, ¿esta noticia es algo que debería compartir con Laurie?

 

—¿Por qué molestarte? Ella me odia —Las palabras tranquilas de Peyton aterrizaron como pesos muertos llenos de miseria.

 

—Está herida y enfadada, pero ¿odiarte? No me lo creo. No puedo —Un recuerdo de las tres acurrucadas en una tienda de campaña mientras acampaban en el césped de los Prescott resurgió. Tenían linternas, palomitas de maíz acarameladas, chismes y la revista Teen. Si tan solo una noche de risas inocentes bajo las estrellas pudiera curar lo que ahora las aquejaba a todas—. Pero no quiero excederme. Si prefieres que nadie más lo sepa por un tiempo, no diré ni una palabra.

 

Otra larga pausa precedió a la respuesta de Peyton.

 

—No es un secreto. No habrá forma de ocultar mi calvicie ni mi doble mastectomía.

 

Evanni se mordió la lengua. Ahora no era el momento para monólogos ni charlas de ánimo. Y como el resto de los Prescott, Peyton siempre se había enorgullecido de su cabello digno de modelo y su envidiable figura. Perderlos sería un golpe, pero ni siquiera eso podía compararse con enfrentarse a su propia mortalidad.

 

—Desearía estar contigo ahora. Me reportaré mañana, pero planea verme el domingo.

 

—Gracias, Evanni. Te quiero.

 

—También te quiero —Evanni colgó y se metió el teléfono en el bolsillo. Puso una mano sobre un lado de la casa mientras su cuerpo rogaba desmoronarse por el peso de la noticia.

 

¿Cáncer? Eran demasiado jóvenes para que les repartieran esas cartas. Había un grito encerrado y cargado en su garganta, pero ella cerró la boca. Tomó su mazo y se balanceó, golpeando el marco con demasiada fuerza. No podía tener cuidado ahora. Tenía que golpear algo.

 

Si Peyton sobrevivía, su vida nunca sería la misma. Todo se vería como un antes y un después del diagnóstico. Si tenía suerte, pasarían años antes de que dejara de preguntarse si estaban creciendo nuevas células amotinadas.

 

¿Por qué tenían que pasar estas cosas malas? De la nada, pierdes el control de tu vida. Te toma por sorpresa...

 

Los oídos de Evanni sonaron y su visión se oscureció como si el sol se hubiera escondido detrás de una nube, a pesar de un claro cielo azul.

 

¡Un arma!

 

No puedo luchar.

 

Metal frío. Respira.

 

Sudor, movimiento. ¡Basta!

 

El mazo aterrizó en el pie de Evanni. Un fantasmal escalofrío (el tipo de escalofrío que se produce cuando sospechas que alguien te está espiando) recorrió su cuerpo. Su cabeza palpitaba. Podía llorar de frustración por Peyton. Por sus problemas de memoria. Por lo complicada que se había vuelto la vida.

 

Se rindió a todo y se hundió en la hierba, con las rodillas pegadas al pecho y la barbilla metida, redirigiendo sus pensamientos. Peyton había pedido oraciones. Tal vez Dios escucharía a Evanni esta vez.

 

El sonido de otro auto rodando por el camino de entrada de grava hizo que se parara y se sacudiera la hierba y la suciedad. Marcus estaba en casa, pero debió haber entrado por la puerta principal para evitar verla.

 

Evanni se despertó a sí misma para poder sacar el último panel y salir de allí. Tomó el mazo del suelo y comenzó a golpear la esquina inferior cuando Marcus salió al patio, se aflojó la corbata, se subió las mangas a la mitad de los antebrazos y la miró con ojos brillosos.

 

Plantó sus manos en su cadera.

 

—¿Le gritaste a Emma?

 

—No —Evanni se detuvo para torcer su cuello dos veces—. Ella interrumpió mi llamada. Le hice un gesto para que se callara. Cuando no me escuchó, me puse firme.

 

Mientras ella hablaba, su rígida columna se suavizó. Él estrechó su mirada, y estudió su rostro.

 

—¿Qué pasa?

 

—Nada —dijo, golpeando en la esquina final del marco.

 

—Tus ojos están rojos —Agitó dos dedos arriba y abajo entre sus cejas—. Estás haciendo esa cosa que haces cuando estás enfadada.

 

Ella suponía que siempre sabrían esos pequeños detalles sobre el otro. Viejos hábitos, tics y preferencias, como el helado de menta y chocolate que probablemente pidió la otra noche. Nunca había podido esconderse mucho de Marcus, y tal vez decírselo sería una buena práctica para decírselo a Laurie.

 

Las palabras formaron un bulto en su garganta, así que las tosió antes de que la asfixiaran.

 

—Era Peyton. Le diagnosticaron cáncer de mama.

 

Su voz se quebró cuando esas palabras, una vez dichas, cimentaron la realidad que prefería negar.

 

Los hombros de Marcus cayeron, y la tensión que tiraba de su mandíbula se liberó. Hace años, la habría envuelto en uno de sus generosos abrazos. En vez de eso, se tocó la barbilla antes de frotarse la nuca y luego cruzó los brazos.

 

—Lamento escuchar eso.

 

—¿Lo lamentas? —Sintió que sus fosas nasales se encendían y luchó contra el escozor de sus ojos. El antagonismo que se estaba gestando en su interior tenía menos que ver con Marcus que con la noticia en sí, pero no podía discutir con un diagnóstico. Podía discutir con un hombre—. Hace unos días la consideraste irredimible, al igual que a mí. Habría adivinado que piensas que la gente como Peyton y como yo merecemos este tipo de castigo.

 

La cabeza de Marcus se inclinó hacia atrás como si le hubiera dado un puñetazo en la nariz.

 

—Toda mi carrera se basa en un enjuiciamiento y una sentencia justos. Soy la última persona que aboga por la pena capital.

 

La muerte. Lo había dicho de forma indirecta, pero aun así, golpeó a Evanni en el pecho tan fuerte como cualquier golpe de su mazo. La expresión de Marcus sugería que deseaba haber pensado más antes de soltar eso.

 

—¡No va a morir! —Evanni gritó, más al cielo que a Marcus, y luego golpeó con fuerza el marco de la pantalla, enviándolo al patio.

 

Marcus raramente había visto a Evanni perder la mierda. Entre la muerte de su madre y su padre y hermanos endureciéndola, solía burlarse de ella por el acero líquido en sus venas. Verla en un estado frágil lo conmovió, aunque debería haberse dado cuenta de que el diagnóstico de Peyton le traería recuerdos agonizantes del cáncer de su mamá.

 

—Peyton es una luchadora. Su familia tiene los recursos para conseguir los mejores médicos y tratamientos. Ella lo superará. Estoy seguro de ello.

 

—Entonces, ¿por qué dijiste lo que dijiste? —exigió, con la voz desolada.

 

Él se encogió de hombros.

 

—Parece que la única forma que conozco de hablarte ahora es discutiendo. Lo siento.

 

Se quedaron a unos metros de distancia, sin palabras. El aliento de Marcus ardía dentro de su pecho mientras luchaba contra su vieja inclinación a consolarla.

 

Evanni tiró el mazo sobre el césped y se inclinó para arrastrar la pantalla fuera del patio.

 

Incapaz de pensar en algo más que decir, pero inseguro de si dejarla sola en este estado, Marcus se hizo útil y levantó el otro lado para ayudarla a sacarla del porche.

 

—¿Estarás bien?

 

—Sí —Se quitó algunos de los pelos de su cara que se habían desprendido de su cola de caballo—. Gracias.

 

Sus respuestas de una sola palabra no le sorprendieron.

 

—Está bien. Supongo que te veré más tarde.

 

Se giró para entrar, pero antes de llegar a la puerta, ella le preguntó:

 

—¿Cómo lo haces?

 

—¿Hacer qué?

 

—Defender a los criminales. Liberarlos para que puedan cometer más crímenes y lastimar a más personas —Su voz sonaba ronca.

 

—Para asegurarme de que todos, no solo la gente rica, tenga una oportunidad de justicia.

 

—Si alguien no quiere ser arrestado, no debería cometer un crimen —dijo con expresión santurrona. Luego frunció el ceño y murmuró—: Sería mi suerte que terminaras defendiendo a esos imbéciles que me robaron.

 

—¿Qué? —¿Fue atracada? ¿Y por qué saber eso le dio un puñetazo en las tripas?—. ¿Quién te asaltó? —Evanni se inclinó y se quedó paralizada, con la mirada desenfocada. Su cuerpo temblaba como si pudiera doblarse en cualquier momento, como si estuviera allí, pero al mismo tiempo no—. Evanni, ¿estás bien? —Cuando ella no respondió, él cruzó el porche en su dirección justo a tiempo para atraparla antes de que se desplomara—. Oye. ¡Oye!

 

Se aferró a ella, esperando a que recuperara el equilibrio. Mientras tanto, el sostenerla en sus brazos le abrió la puerta a mil recuerdos. El fresco aroma veraniego de su piel, el calor, la textura sedosa de su pelo en su cuello, todo ello asaltaba sus sentidos. Durante años, sostenerla había sido tan natural como respirar, así que tal vez eso explicaba por qué estaban ahí, congelados en una especie de semiabrazo silencioso, sin saber muy bien qué hacer a continuación.

 

Evanni se aclaró la garganta y se tranquilizó.

 

—Siento haberle hablado mal a Emma. Me disculparé.

 

Marcus agitó sus manos, aún cálidas por el calor de ella, como sábanas caídas después de que un amante deja la cama.

 

—Hablaré con ella sobre el respeto cuando la gente está al teléfono, y le diré que deje de molestarte mientras trabajas.

 

—No, no me molesta, Marcus. Es divertida y colaboradora.

 

—Puede serlo, en un buen día —Se rio, como a menudo lo hacía cuando hablaba de Emma. Era raro reírse de ella con Evanni, una mujer que una vez pensó que sería la madre de sus hijos.

 

—Estoy segura de que todo el cambio es duro para ella. Entiendo por qué quieres tener cuidado de a quién se acerca. Pero si «ayudarme» la hace sentir productiva y feliz, ¿entonces no es algo bueno? No me convertiré en su mejor amiga ni le haré ninguna promesa.

 

Él inclinó la cabeza.

 

—¿Por qué te importa? ¿No sería más fácil si ella no se metiera en tu camino?

 

Evanni puso los ojos en blanco.

 

—Básicamente, ha perdido a su madre. No hay forma de cambiar ese hecho. Pero si puedo ayudarla a llenar el vacío hasta que Val entre en razón, estaré feliz de hacerlo.

 

Todos los pelos de su cuello se pincharon. No quería hablar de Val con ella, de entre toda la gente. No quería su compasión o simpatía, ni su ayuda. No para él. Y tal vez no para su hija, aunque ya no estaba tan seguro de eso.

 

La puerta trasera se abrió, y su madre asomó la cabeza.

 

—La cena está lista.

 

—Ya voy —respondió Marcus. Por un nanosegundo, se preguntó si su madre se atrevería a invitar a Evanni a quedarse, pero no lo hizo. Ella simplemente asintió con la cabeza y desapareció, dejando la puerta abierta.

 

—Deberías ir. Quieren celebrar tu ascenso.

 

Eso le recordó a Marcus la afirmación que ella había hecho sobre ser asaltada. Quería saber más, pero no era el momento de presionarla. Todo lo que había sucedido en los últimos quince minutos había desviado algo del calor de su ira, dejándolo ligeramente mareado.

 

—Que tengas una buena noche. Saluda a Peyton de mi parte. Y mantente positiva.

 

Evanni asintió. El color regresó a sus mejillas y la fuerza a su postura.

 

—Buenas noches.

 

Él entró y se dirigió al comedor, donde estaban sentados sus padres y su hija. Una hora y once millones de calorías más tarde, estaba ayudando a su mamá con los platos mientras su padre leía con Emma.

 

Sus pensamientos serpentearon hacia Evanni de nuevo, como lo habían hecho varias veces desde que la vio por primera vez en el porche trasero luego de tantos años de separación. Años durante los cuales ambos habían sido cambiados por sus diferentes experiencias. No había querido reconocerlo porque era más fácil odiarla que preguntarse en quién se había convertido. Ahora consideraba que tal vez ella tenía sus propios problemas y arrepentimientos, al igual que él.

 

—Mamá, ¿alguna vez escuchaste algo sobre que robaron a Evanni? —Mantuvo los ojos en la olla que estaba fregando.

 

—Se dice que fue asaltada en Hartford hace unos tres o cuatro meses. Tuvo una mala conmoción cerebral, y muchos moretones.

 

Sin duda, se había defendido. Evanni nunca se rendía. No cuando su madre murió y ella se hizo cargo de la lavandería y las comidas de su padre y hermanos. No cuando se enfrentó a los delanteros más temibles de cualquier equipo de fútbol de la primera división. Y aparentemente, ni siquiera ante la imposible tarea de reparar la amistad rota de Laurie y Peyton.

 

Se preguntaba por qué su madre nunca mencionó el ataque, sin embargo. Por supuesto, eso habría sido en el mismo momento en que él empezó a sospechar de Val, y a preocuparse de que su propia vida colapsara. Además, había instituido una política de «no volver a mencionar el nombre de Evanni» no mucho después de su ruptura.

 

—¿Arrestaron a alguien?

 

—No lo creo, pero no lo sé —Tomó la olla mojada del tendedero y la frotó con un paño de cocina—. Sabes que los Kimbrel son personas privadas.

 

—Oh, lo sé —Había sido su única queja sobre Evanni cuando salieron juntos. La intimidad emocional no le resultaba fácil. Después de la muerte de su madre, pasó el resto de sus años de formación viviendo con cuatro hombres, ninguno de los cuales era muy hablador. Marcus se había sentado en cenas familiares donde el señor Kimbrel apenas dijo diez palabras. Lo que se hablaba al pasar los guisantes generalmente consistía en un fuego amistoso de sarcasmo entre hermanos, algo que no había experimentado con su hermana y su madre.

 

Sus posibilidades de conseguir que Evanni compartiera los detalles de ese ataque eran menos que nulas. Esta noche pasaría su nombre por el sistema y vería si podía encontrar un caso de asalto abierto y saber quién estaba defendiendo a los perpetradores. Si se trató de un acto al azar sin testigos ni sospechosos, probablemente nunca pudieron cerrar el caso.

 

Habiendo pasado años sin cerrar el ciclo ni estipular las razones de su ruptura, podía entender ese tipo particular de frustración.

 




Capítulo cuatro

Evanni se sentó en el columpio del porche del antiguo bungaló amarillo que ella y Laurie alquilaban, tomando una taza de té. Al otro lado de la calle, los chicos Marsh lanzaban una pelota de fútbol en su patio. Su bulldog francés, Bubba, corría de un lado a otro y saltaba como si tuviera una oportunidad de atrapar la pelota.

 

El sol del atardecer tiñó el cielo de finales de verano con franjas de melocotón y lila, preparando el escenario para un estado de ánimo tranquilo, si no fuera por el recuerdo de la tambaleante voz de Peyton que se deslizaba por sus pensamientos. Evanni nunca manejó bien la pena. Prefería poner un semblante duro y seguir adelante, pero esta noticia le trajo demasiados recuerdos de los que no podía escapar.

 

Ahora su amiga, alguien con quien había jugado en estas mismas calles, podría no existir en un año o dos. Tal vez nunca tenga la oportunidad de reparar las relaciones, alcanzar metas, casarse, tener hijos, o hacer cualquiera de las otras cosas que la gente de su edad todavía daba por sentado. La aleatoriedad y el fin de todo esto la hizo sentir que su cabeza martillaba.

 

El escarabajo convertible color naranja de Laurie se acercó a la acera, haciendo sonar la voz de Wesley Shultz cantando Angela. El diminuto auto le venía bien a Laurie, que era unos dieciocho centímetros más baja que Evanni.

 

Saludó a Evanni antes de agarrar un gran muestrario de telas del asiento del pasajero junto con su bastón, que Laurie había apodado hace tiempo «Rosie». Evanni solía ofrecerse a ayudar, pero el orgullo de Laurie la hacía irritarse ante una asistencia no solicitada. Y en este momento, Evanni necesitaba conservar su energía para la conversación posterior.

 

—¡Qué tarde tan linda! —Laurie sonrió ampliamente. Parecía salir de las páginas de un catálogo de Vineyard Vines con su colorido vestido de cuadros y sus zapatos adornados con borlas.

 

Un atuendo muy diferente a los conjuntos blancos con los que jugaba al tenis hace años, cuando entrenaba. Eso fue antes de que Laurie fuera una de las víctimas del sociópata que descargó su arma en un centro comercial a 30 minutos de la ciudad. A los quince años, se sometió a múltiples cirugías para reparar todo el daño que la bala le hizo cuando le rompió el acetábulo, con meses de rehabilitación antes de que pudiera volver a caminar.

 

Evanni recordaba haber ayudado a empacar cajas con las raquetas de tenis de Laurie, atuendos deportivos y otros equipos. La señora Pence quería que todos los recuerdos de esa prometedora carrera de tenis se guardaran antes de que Laurie volviera a casa. Pero a pesar de lo difícil que había sido ese momento, lo que Peyton enfrentaba ahora sería peor, y un futuro menos seguro.

 

Evanni asintió con la cabeza, incapaz de hablar gracias al creciente grosor en su garganta. No podía predecir cómo reaccionaría Laurie ante la noticia, pero Evanni tenía que decírselo.

 

Laurie cojeó los dos escalones del porche y arrojó el grueso libro sobre la silla de mimbre. Luego, distraídamente, tocó con los dedos las hojas del suave helecho en maceta dentro de la cesta colgante.

 

—¿Vamos con buen tiempo en casa de los Bell?

 

—Sí, capataz —bromeó Evanni, aprovechando la oportunidad de aplazarlo—. La demolición está en marcha.

 

—No quiero presionar, pero sabes que hemos apostado todo en este negocio. No podemos permitirnos fallar —Laurie se ajustó la diadema y volvió a sonreír, aliviada a pesar de las malas noticias que habían atado a Evanni en un nudo gigante.

 

—No fallaremos —Nunca había fallado en nada, y no planeaba empezar ahora.

 

—No nos gafes con ese tipo de charla —La ansiedad de Laurie también era un efecto secundario de lo que le pasó. Había permanecido en la burbuja de Sanctuary Sound todos estos años. Aunque nunca recuperó del todo el espíritu que tenía antes de ese incidente, Evanni admiraba la habilidad de Laurie para canalizar su energía en una nueva pasión—. Mientras estaba en el Emporio de Azulejos de Donatella, conocí a una mujer que buscaba encimeras. Aparentemente, ella y su marido acaban de poner su dinero en un depósito para la compra de algún lugar de Hightop Road. Hablamos un rato, así que le di mi tarjeta. Creo que tendremos noticias suyas.

 

—Eso es genial —Evanni le sonrió a su ansiosa y seria amiga, a quien le iba mejor que nunca en sus relaciones con los clientes. Sus habilidades complementarias sin duda les ayudarían a tener éxito.

 

—Desearía que tuviéramos unos cuantos proyectos más completados para poder renovar la página de la galería de nuestro sitio web. Pero entre los Bell y esta nueva pareja, tendremos algún trabajo nuevo para mostrarle a los clientes potenciales esta navidad. Dejando a un lado el estrés de tener un nuevo negocio, todo esto es mucho más divertido que trabajar en Ethan Allen —Entonces, como si al fin se tomara un minuto para mirar a Evanni, preguntó—: ¿Qué tienes en la lengua?

 

Evanni respiró profundamente, meciéndose un poco mientras se agarraba el estómago.

 

—Hablé con Peyton hace un rato.

 

El rostro de Laurie palideció tanto que hasta sus pecas se volvieron blancas. Todo su ser se puso rígido cuando levantó una mano.

 

—¡Alto!

 

—Espera, Laurie. Esto es importante.

 

Laurie se cubrió las orejas y cerró los ojos.

 

—Lo digo en serio. No quiero saber si se va a comprometer o algo más. No lo digas.

 

—¡Laurie! —La voz de Evanni retumbó con la fuerza de un buen gancho de izquierda, en cuyo momento los ojos de Laurie se abrieron de golpe y dejó caer los brazos a los lados. Antes de que Evanni perdiera el coraje, soltó—: Peyton tiene cáncer de mama.

 

Si no hubiera estado observando muy cuidadosamente, se habría perdido la forma en que Laurie tragó grueso. Se quedó inmóvil y sin palabras durante varios segundos.

 

El mundo que les rodeaba siguió adelante como si esa declaración no significara nada. Bubba ladró cuando Sammy Marsh salió corriendo a la calle para recuperar el balón errante. El auto de los Manning reverberó contra la grava de al lado cuando se detuvo en la entrada. Mientras tanto, Evanni esperó.

 

—Tengo hambre —dijo Laurie finalmente y con voz áspera, como si esas palabras hubieran sido arrastradas por papel de lija—. Prepararé una ensalada.

 

Cruzó hacia el interior de la casa, golpeando el bastón en el porche de madera con su andar irregular, y entró, dejando el libro de muestras.

 

Bueno, no estuvo tan mal.

 

Si Evanni esperaba que la noticia tirara de algún cordón de simpatía en el corazón de Laurie y le abriera una puerta a la reconciliación, se había equivocado. Eva soltó el columpio y se llevó el libro de muestras consigo.

 

Una vez dentro, lo puso sobre la mesa de entrada. El atractivo de la pequeña casa alquilada, brillante y aireada, no disminuyó la tensión. Evanni se quedó en la sala de estar contando hasta diez, dejando que su mirada vagara desde las paredes de color blanco cremoso a la carpintería gris paloma y la chimenea de ladrillos, pasando por los escasos muebles de color carbón con destellos de turquesa. Respiró.

 

Luego se dirigió a la parte trasera de la casa con los zapatos golpeando la madera, donde encontró a Laurie de pie en el fregadero de la cocina, mirando fijamente por la ventana trasera. Sin mirar a Evanni, dijo:

 

—No puedo perdonarla solo porque está enferma. Aunque no le deseo el cáncer.

 

—Por supuesto que no —El estómago de Evanni se apretó al pensar en la última noticia que aún no había compartido. Si Laurie se asustó al oír el nombre de Peyton, podría perder la cabeza cuando mencionara a Todd—. No es que te importe, pero Todd la dejó cuando recibieron la noticia.

 

La cabeza de Laurie cayó como si no pudiera soportar el peso de la decepción por lo que había resultado ser su ex.

 

—Es una escoria, pero seguro que no siento pena por ella ni por él.

 

—No te pido que te disculpes. No te estoy pidiendo que sientas nada, Laurie. Solo pensé que deberías saberlo para que no pienses que te estoy ocultando cosas —Se apoyó en el mostrador y miró el perfil de su amiga—. Voy a Nueva York a almorzar con ella el domingo.

 

Laurie miró a Evanni.

 

—Seguro que no esperas que vaya contigo.

 

—Tal vez esperaba...

 

—No, no esperes —La interrumpió—. Y no te atrevas a culparme —Los ojos azules de Laurie estaban llenos de lágrimas—. Un maníaco con un arma me robó el tenis, pero reconstruí una vida aquí. Una vida tranquila, pero buena. Era feliz. Me enamoré. Creí que tendría un matrimonio e hijos en un futuro cercano. Entonces Peyton se lo llevó todo. Ella me hizo eso... —Laurie se limpió la mejilla—. Entiendo que Todd sea un bastardo, pero ella era mi amiga. ¡Una de mis mejores amigas! Nunca perdonaré lo que me hizo.

 

El dolor agudo en la voz de Laurie impidió que Evanni presionara. Las distinciones de que Peyton no sabía que Todd era el novio de Laurie cuando lo conoció en la cafetería, y que no actuó sobre su atracción hacia Todd hasta después de la ruptura, no tenían sentido para Laurie. Sin embargo, fueron los hechos que impidieron que Evanni sacara a Peyton de su vida también.

 

Acarició el brazo de Laurie.

 

—Me preocupa que aferrarte a esta ira te duela más de lo que te ayuda.

 

—Ya perdí el apetito —Laurie se alejó de ella y del lavabo. Normalmente, Laurie comía en la cocina cuando se molestaba. Evanni nunca había visto nada que matara el apetito de Laurie hasta hoy—. Creo que tomaré una ducha y leeré un rato.

 

A menudo, Laurie se refugiaba en un libro cuando no quería lidiar con la realidad. Lo hacía desde la infancia, lo que explicaba las estanterías abarrotadas de su pequeño hogar. Todo, desde Soul Surfer, Lean In, y El Duque y yo, estaba en esos estantes. Ella los amaba.

 

Era curioso. Antes de que él conociera a Peyton, Todd no le dio a Evanni la impresión de ser un mujeriego. Era el editor de un periódico local bastante tranquilo, y un fanático del Scrabble. Y era afectuoso con Laurie. De hecho, Evanni no tenía ni idea de por qué Peyton se había enamorado tanto de él, a menos que fuera debido a la total fascinación de él por ella.

 

—Bien. Te prepararé un plato por si tienes hambre más tarde —Evanni suspiró.

 

Laurie asintió y luego desapareció. Evanni escuchó a Rosie subiendo las escaleras. Luego, las tuberías crujieron una vez que Laurie abrió la llave del agua.

 

Evanni se desplomó contra el refrigerador y se frotó la frente. Tampoco tenía hambre. De hecho, necesitaba correr. Lejos y rápido, si era posible. Sacó su teléfono del bolsillo tan pronto como terminó de hacerle un sándwich a Laurie.

 

—Benny... ¿nos vemos en diez minutos para unos kilómetros rápidos?

 

—Claro. Ven tú a mí esta vez. Empezaremos aquí.

 

—Eso está perfecto, en realidad. Haremos la ruta de Hightop Road —También podría tratar de ver si alcanzaba a echarle un vistazo a la casa que podía ser su próximo trabajo.

 

Cuarenta minutos después, su pulso martilleó al ritmo de sus pies contra el pavimento. Normalmente, las carreras largas le despejaban la cabeza, pero por mucho que se esforzara esta noche, no podía dejar de preocuparse por Peyton. Preocupación que se mezclaba con recuerdos nebulosos de su propia madre debilitada que llevaba bufandas de colores mientras ponía una cara valiente para sus hijos. Evanni las guardó en cajas debajo de su cama, y ocasionalmente las usaba para atar un lindo moño alrededor de algún florero, que luego iba a dejar en la tumba de su madre.

 

Sus piernas se hicieron más pesadas a medida que sus pensamientos se oscurecían. Sacudió la cabeza para aclarar esas imágenes. Cuando se acercó a la cima de Hightop Road, vio una hermosa casa vieja con techo de tejas y un cartel de «Vendido» en su patio, con lo cual se detuvo. La casa, de quizás 325 metros cuadrados aproximadamente, tenía un porche envolvente y un mirador para viudas. No podía decirlo desde el frente, pero desde su lugar, sospechaba que había vistas al agua desde la parte de atrás del hogar. Si tuvieran que remodelar la cocina y los baños, este podría ser un trabajo rentable.

 

Benny la alcanzó y se detuvo.

 

—Jesús, Evanni. ¿De qué estás huyendo hoy?

 

Le molestaba y le reconfortaba que él la entendiera tan bien.

 

—Solo estoy mirando esta casa. Podría ser un nuevo proyecto pronto.

 

Benny echó un vistazo hacia la casa y luego a ella, con la cabeza inclinada hacia un lado.

 

—Bien, pero no estabas corriendo todo el camino solo para ver la casa. ¿Qué es lo que pasa?

 

—Oh, la vida —Intentó plasmar una sonrisa despreocupada, y él le haló muy ligeramente de su cola de caballo.

 

—No me vengas con esa mierda. Escúpelo. ¿Es Marcus? ¿Te ha estado haciendo pasar un mal rato?

 

—No. Es Peyton —Parpadeó rápidamente, parada al lado del camino, luchando contra las lágrimas que se formaban. Poniendo sus brazos a los lados, arrastró sus pies mientras miraba el suelo—. Está enferma. Cáncer.

 

—Oh, mierda. ¿En serio? —Palideció. El cáncer también le trajo malos recuerdos. Sospechaba que esos mismos recuerdos eran el motivo por el que dos de sus hermanos se habían ido de la ciudad y rara vez volvían a casa. Los Kimbrel eran corredores natos, después de todo. Un segundo después, Benny se acercó y la abrazó—. Lo siento, hermana.

 

Su amplio pecho y sus fuertes brazos la consolaron, a pesar de la camisa sudada en su mejilla. Liberó el miedo y la pena que se estrellaron sobre ella cuales olas de un océano muy hondo, y se anidó en la seguridad del amor de su hermano.

 

Su apoyo sin palabras le recordó a antes, cuando Marcus había evitado que se cayera. Ella quiso aferrarse a él entonces, no solo por Peyton sino porque él encarnaba su inocencia perdida, su amor perdido y todo lo que ella deseaba tener en la vida. Pero Marcus había dejado claro su desdén general hacia ella, así que se alejó de él, a pesar de que había necesitado que la abrazaran más de lo que había necesitado nada en mucho tiempo.

 

Benny la apretó y le besó la parte superior de la cabeza.

 

—¿Cómo lo está llevando?

 

—Sabré más el domingo —Evanni se relajó—. Me reuniré con ella para almorzar.

 

—No puedo creerlo —Benny cruzó los brazos y miró a la distancia, con la cabeza temblando. Solo les llevaba un año de ventaja en la escuela, así que pasaba el tiempo con Peyton y Laurie casi tanto como Evanni. Esto tenía que dolerle un poco, aunque Evanni sabía que no mostraría mucha emoción. Simplemente, no estaba en el ADN de los Kimbrel—. Dile que oraré por ella.

 

—Por supuesto —Evanni se llevó las manos a la cara y se sacudió todo el dolor que pudo.

 

—El desastre puede golpear a cualquiera, en cualquier momento —Benny frunció el ceño—. Noticias como esta te hacen revisar tus prioridades, tomar riesgos...

 

Evanni siempre pensó que la vida de Benny era exactamente como él la quería.

 

—Suena como si tuvieras un signo de interrogación en alguna parte. ¿Sucede algo?

 

Miró hacia otro lado.

 

—No.

 

—¿Ahora quién se esconde? —Le pinchó el hombro, y él le dio un golpecito en la mano.

 

—Soy un hombre. Eso es lo que hacemos —Y entonces, antes de que ella pudiera seguir adelante y convertirlo en una verdadera discusión, él dijo—: Una carrera de vuelta a mi casa.

 

—¡Oye! —llamó. Ahora lo perseguía para alcanzarlo, con el aire salado y fresco entrando y saliendo de sus pulmones. A cada paso, agradeció a Dios por su buena salud, por su familia y amigos, y por la habilidad de hacer un trabajo que amaba. Con todo, su vida y sus prioridades eran bastante buenas, siempre y cuando no pensara en su inexistente vida amorosa.

 

La sorprendentemente preocupada expresión de Marcus resurgió.

 

Tal vez Benny tenía razón. Quizás debería arriesgarse antes de que se le acabe el tiempo.

 

∞∞∞

 

Marcus dejó el archivo en su escritorio antes de caer en su silla y pasarse las manos por la cabeza. Su nuevo trabajo significaba manejar asuntos más serios, como este caso de violación que le asignaron recientemente. Era el Estado de Connecticut versus Owen O'Malley.

 

La presunta víctima afirmó que el cliente de Marcus, O'Malley, la había violado. Después de leer el archivo, Marcus tenía su propia teoría.

 

La víctima tuvo arrestos previos por prostitución. Mientras tanto, su cliente tenía un coeficiente intelectual de setenta. Su instinto le dijo que la víctima trató de aprovecharse de O'Malley, y cuando O'Malley no pagó, ella gritó «violación».

 

El coeficiente intelectual de su cliente debería ser lo suficientemente bajo como para argumentar capacidad mental disminuida, lo que socavaría la intención necesaria para un veredicto de culpabilidad. La parte más difícil era que su cliente se enfureció cuando se le presionó por el dinero, e hirió a la víctima al empujarla a un lado para huir de la escena.

 

Este no sería el primer caso en que una prostituta presentaba cargos por violación. Las prostitutas eran violadas a veces, esa era la horrible realidad, pero él no creía que O'Malley haya violado a esta. Tal vez el tipo la había lastimado en su retiro enojado, pues era un hombre grande y voluminoso, pero eso no fue una violación. El hecho de que su cliente se agitara tanto cuando ella lo presionó para que pagara apoyaba la teoría de Marcus de que O'Malley no entendía que ella era una prostituta.

 

Volvió a revisar el informe policial. Mientras leía la declaración de la víctima y tomaba notas, sonó su teléfono.

 

—¿Val? —Miró el reloj. Emma no debería haber llegado a casa de la escuela todavía, así que no pudo haber llamado a Val para nada—. ¿Qué pasa?

 

—¿Estás libre para asistir a una reunión de mediación el próximo lunes a las nueve de la mañana?

 

Se inclinó hacia atrás en su silla, tirando el lápiz sobre el escritorio.

 

—¿Para qué es esta?

 

—Tú eres el abogado. No me preguntes por qué todo tiene que ser tan complicado —La oyó suspirar y la imaginó pasándose la mano por el cabello, como cuando se frustraba—. Solo quiero arreglar lo del dinero para que podamos seguir adelante.

 

El asunto del dinero, a diferencia del asunto de la custodia. La razón por la que ella necesitaba dinero estaba más allá de su entendimiento. Se había mudado con su amante rico. Según Emma, su casa era un elegante ático con vistas al puerto de Boston y al distrito financiero. Probablemente, costaba unos pocos millones.

 

Marcus, por otro lado, ciertamente no se estaba revolcando en dinero al trabajar para el gobierno. No podía conseguir su propia casa hasta que no tuviera un mejor control de sus finanzas, así que hojeó su calendario de expedientes.

 

—Parece que podré ir.

 

—Bien. Nos vemos entonces. Y antes de que te quejes de tener que volver para estas reuniones, recuerda que esto puede terminar rápidamente si eres justo.

 

¿Justo?

 

En su mente, rompió el teléfono contra el escritorio mientras se reía maniáticamente. Mirando hacia atrás, toda su vida con Val había sido una serie de eventos impulsivos y fuera de control. Sexo sin protección, embarazo inesperado, boda rápida, depresión posparto... Le encantaría controlar su vida, más pronto que tarde. El primer paso sería darle estabilidad a su hija.

 

—Hablando de justicia, sé que te estás divirtiendo mucho, pero ¿podrías recordar llamar a Emma cada noche antes de que se vaya a la cama?

 

—La he estado llamando.

 

—Anoche no. Y también te perdiste una noche el fin de semana pasado.

 

—Se va a la cama a las ocho en punto. No siempre estoy disponible por la noche.

 

—Entonces llámala después de la escuela, pero llámala todos los días —Recordando que tenía que tener una relación decente con Val por el bien de Emma, se tragó su orgullo y suavizó su tono—. No dejes que piense que no te importa. Es brutal tener que secar sus lágrimas para que se duerma.

 

—¿Quién sabría que podías ser tan empático? Tal vez si hubieras mostrado tanta emoción cuando estábamos juntos, no me habría ido.

 

—Gracias a Dios por los pequeños favores —murmuró.

 

—¿Qué?

 

—Nada. Solo, por favor, piensa en Emma.

 

—Sí, Marcus. Es mi hija. La amo, y ella lo sabe. Probablemente esté jugando a manipularte a ti y a tu madre. Y hablando de tu madre, asegúrate de que no esté envenenando a Emma con charlas en mi contra.

 

Por el amor de Dios. Solo alguien que se manipule a sí misma podría soñar con ese escenario.

 

—Ella no haría eso, Valerie.

 

—Nunca pensó que yo fuera lo suficientemente buena para ti. Hasta que consigas tu propio lugar, ella tiene acceso sin supervisión a Emma. No necesito que plante ideas sobre mí en la cabeza de nuestra hija. Sigo siendo su madre.

 

—Entonces actúa como una —Colgó sin decir nada más. Estaba tan decidido a triunfar en el amor después de su relación fallida con Evanni, que ignoró todas las señales que habían condenado su matrimonio con Val.

 

Evanni. Sus interacciones de la semana pasada lo hicieron cambiar de opinión. No había descubierto ningún caso criminal abierto en el que ella fuera la víctima. La policía no debió haber tenido suficientes pruebas para hacer ningún arresto. Y no podía decir por qué le importaba.

 

Ella no había sido parte de su vida durante una década. Bueno, no parte de su vida real. Siempre había estado al acecho justo debajo de la superficie de sus recuerdos, sin embargo. Unos que había tratado de enterrar más profundo que un ataúd. Si hubiera encontrado un caso abierto, y veía quién lo manejaba, quizás... ¿Quizás qué? Nada, en realidad. La maldita incertidumbre del divorcio lo hizo tambalearse tanto que se agarraba a cualquier paja para pensar en otra cosa.

 

Estaba mirando al espacio cuando un joven detective, Billy Friday, se detuvo en su escritorio.

 

—Hola, Marcus. Aqui esta el reporte que hice sobre el caso de asalto a Haney.

 

—Gracias —Marcus le quitó con suavidad el documento a Billy, que aparentaba tener unos veinticinco años, con un tatuaje que sobresalía de su manga izquierda. Su pelo negro era de un tono más oscuro que sus ojos. Podría parecer un poco amenazador si no fuera por la sonrisa que mostraba sus dientes—. ¿Cómo va todo hasta ahora?

 

—Bastante bien —Billy cruzó sus brazos y apoyó su cadera contra una silla—. La única parte mala es la mierda que me da mi hermano. Convenció a mi madre de que pongo a la escoria de nuevo en la calle.

 

Marcus silbó.

 

—Me gustaría estar en una de esas cenas familiares.

 

—Algunos de las casos que he escuchado por aquí últimamente hacen más difíciles las cosas. Hay una tonelada de delincuentes reincidentes y mentirosos.

 

—También hay policías de mierda (no tu, hermano, por supuesto). Y algunos abogados que están ahí afuera doblando las reglas o rompiéndolas abiertamente. E imbéciles ricos que le roban al público, pero les pagan a los abogados y los sobornan para salirse con la suya. Nos aseguramos de que el ciudadano promedio tenga un juicio justo sin ir a la quiebra.

 

—Es verdad —Billy asintió—. Así que seguiré indagando en ese caso de agresión con agravantes, también. Veré si puedo encontrar otro testigo para contrarrestar al testigo principal de la fiscalía.

 

—Muy bien.

 

—Hasta luego.

 

Marcus se despidió de Billy y tiró el archivo sobre su escritorio. No necesitaba más trabajo para hoy, pero tendría que estar al tanto de un montón de casos abiertos ahora. Si eso significaba llevarse algunos archivos a casa esta noche, que así fuera. No es que tuviera mejores planes.

 

∞∞∞

 

   

 

La madre de Marcus le había dejado un mensaje diciéndole que llevaba a su padre al médico y dejaba a Emma en casa para que hiciera los deberes mientras Evanni trabajaba. Cuando llegó a casa, notó que la camioneta de Evanni seguía estacionada en el frente, mientras que el auto de su madre no se veía por ningún lado.

 

Apagó el motor y dejó caer su cabeza contra el asiento, cerrando los ojos para respirar. Supuso que el viaje a urgencias de esta tarde no fue una reacción exagerada por parte de su madre.

 

Llamó a su mamá al salir del auto, y luego se paró en la entrada.

 

—¿Qué le pasa a papá?

 

—¡Tiene gota! —respondió, sonando sorprendida—. Estamos en la farmacia esperando unos medicamentos. Llegaremos pronto a casa, pero la cena se retrasará.

 

—Puedo pasar por pollo frito o algo así.

 

—Buena idea. Déjame comprarlo a mí de camino a casa. Está a la vuelta de la esquina desde aquí.

 

—Bien, nos vemos pronto. Dile a papá que lo siento. He oído que es bastante doloroso.

 

—Yo soy la única por la que deberías sentir lástima. Es un bebé cuando está enfermo —Ella colgó el teléfono.

 

No podía recordar un día en que su madre no hubiera sido una mujer franca y sin tonterías. Había sido la madre «genial», gracias a su actitud abierta sobre el sexo adolescente y otras cosas. También le enseñó a su hermana mayor, Miranda, a ser inteligente y asertiva, a tomar el control de su sexualidad y a tener una vida saludable. Miranda se convirtió en planificadora de bodas después de mudarse a la ciudad de Nueva York con su pareja, Linda. Admiraba a su hermana, aunque no eran tan cercanos como le gustaría. Ella era cinco años mayor que él, y no vivieron bajo el mismo techo desde que él tenía trece años.

 

Su padre, por otra parte, había sido un poco solitario, bebiendo de su vaso de whisky todas las noches, disfrutando tranquilamente de sus pasatiempos, y manteniéndose en gran medida fuera de la vista, excepto en las comidas. Aun así, el hombre se alegraba de la actitud valiente de su esposa y se enorgullecía de Marcus y Miranda. Su mamá podría manejar la vida por sí misma, pero su padre podría marchitarse si se le dejara a su suerte. Era casi como si necesitara tomar prestada la energía de su esposa para involucrarse con los demás.

 

Marcus se preguntaba cómo se sentía algo así como... amar de verdad a su esposa. Como la mayoría de sus compañeros de la universidad de Boston, se había sentido atraído por Val. A los veintiún años, ella parecía una estrella. En una época, tuvieron relaciones sexuales tan a menudo que le preocupaba que pudiera hacerse daño. Pero en esos primeros meses, nunca se tomó el tiempo para conocerla realmente. En retrospectiva, todo ese sexo había sido para enterrar el dolor del rechazo humillante de Evanni. Pensó que ganarse la atención de Val le demostraría algo a Evanni que le haría ver de lo que se estaba perdiendo. Que tal vez la pondría celosa. En realidad, probablemente había estado tratando de probarse algo a sí mismo. En cualquier caso, su estúpido plan de venganza se volvió serio cuando Val quedó embarazada.

 

Había empezado su matrimonio con buenas intenciones, buscando cosas para amar de ella, y una manera de construir una vida feliz. El tipo de vida que había conocido de niño y que siempre supuso que crearía para sus propios hijos.

 

Val lo apoyó cuando estaba en la escuela de leyes. Ambos trabajaban a tiempo parcial para poner un techo sobre la cabeza de Emma, y comida en sus estómagos. Una vez que consiguió un trabajo a tiempo completo, Val renunció para ser un ama de casa. Por un tiempo, pensó que habían encontrado un amor lo suficientemente cómodo para que su pequeña familia estuviera bien.

 

Aparentemente, había visto lo que quería ver, porque ahora era obvio que las cosas nunca estuvieron bien realmente. El amor profundo nunca existió en su casa. Ambos querían algo que el otro no podía proporcionar, así que Val fue y lo encontró en otro lugar. Él todavía estaba buscando.

 

Agarró el correo al entrar y lo tiró con las llaves y el teléfono sobre la mesa. Dejó su maletín en el suelo y gritó:

 

—¡Emma!

 

Cuando ella no respondió, él se fue a la parte de atrás de la casa. A través de la ventana de la puerta de la cocina, vio a Emma en el patio con Evanni. Su hija se veía adorable, agachada con su vestido arrugado mientras recibía instrucciones sobre el uso correcto de una llave de tubo.

 

Emma trató de atornillar la arandela y la tapa a un perno gigante que sujetaba la placa inferior que formaría la base de las nuevas paredes. Tuvo que reírse de su pequeña princesa ensuciándose las manos.

 

Por lo general, ella prefería las muñecas, las tazas de té y las películas de Disney a los trabajos al aire libre. Rutinariamente, volvía a casa para encontrar a Val y a Emma haciéndose la manicura. Sin embargo, Val nunca le dio a Emma responsabilidades reales, como si el mantenerla dependiente le impidiera crecer. En ese deseo, no podía culpar a su ex. Los días se convirtieron en semanas, y meses, y años tan rápido que apenas podía creer lo veloz que había pasado la última década.

 

Abrió la puerta del patio, manteniendo los ojos en su hija para darse tiempo a poner su fachada seria antes de mirar a Evanni.

 

—Hola. ¿Qué está pasando aquí?

 

Emma levantó la cabeza y saludó.

 

—¡Mira, papá! Estoy construyendo un muro.

 

Sus ojos brillaban con orgullo e incluso un poco de fascinación aturdida. En un momento en el que Emma podría estar malhumorada e infeliz, Marcus debería estar agradecido con Evanni por mantener a su hija ocupada. Una parte de él lo estaba, pero otra parte se preocupaba por el frágil corazón de Emma.

 

—Eso es genial, princesa. ¿Pero ya terminaste tus deberes? —Cruzó los brazos, luciendo como el aguafiestas que era.

 

—Lo haré más tarde —Volvió a enrollar el mango de la llave inglesa, con su pequeña lengua saliendo de la comisura de su boca mientras se concentraba.

 

Evanni se asomó para ver el cerrojo.

 

—Eso es todo. Tira muy fuerte con ambas manos para asegurarte de que esté extra apretado. No queremos que la pared caiga sobre tu cabeza.

 

Emma se rio y tiró con ambas manos como se le ordenó. Ver a su muñeca brillar y acurrucarse felizmente con Evanni y una llave inglesa, le hizo un pellizco al corazón de Marcus. ¿Qué tan diferente podría haber sido la vida si las cosas con Evanni y él no se hubieran desmoronado?

 

—Hagamos tus deberes antes de que te canses demasiado —Estaría bien si estas dos pasaran un poco de tiempo juntas, pero él tendría que vigilar esta relación. Él ya no odiaba a Evanni, pero seguía sin confiar en ella—. Tal vez puedas ayudar a Evanni otro día, siempre y cuando esté bien para ella.

 

—Papi —Emma frunció el ceño—. ¡Por favor!

 

Sacudió la cabeza.

 

—No discutas. Lávate las manos y abre los libros.

 

Emma dejó caer la llave inglesa en la losa y atravesó el patio, con su falda volando a medida que avanzaba.

 

—¿A quién le importan los estúpidos estudios sociales de todos modos? —refunfuñó antes de desaparecer dentro de casa.

 

—Siento que te hayas quedado atascada vigilándola. Dudo que mi madre tuviera la intención de estar fuera tanto tiempo —Marcus finalmente se encontró con la mirada de Evanni. Se limpió las palmas húmedas de las manos en el interior de los bolsillos de sus pantalones mientras estaba ahí parado, mirándola a los ojos—. Sé que tienes un horario que cumplir.

 

—¿Cómo está tu padre? —Evanni rompió el hechizo cuando se arrodilló para terminar de apretar el perno.

 

—Gota. Estará bien mientras no se queje demasiado, en cuyo caso mi madre lo matará —Marcus se rio, luego se pilló a sí mismo y se detuvo.

 

Demasiado tarde. Cuando Evanni sonrió, sus hoyuelos aparecieron en su lugar. Siempre le habían gustado demasiado esos malditos hoyuelos.

 

Ella bromeó:

 

—Vigilaré a Molly para que no termine necesitando tus servicios.

 

—Gracias —Hizo una pausa, buscando prolongar su conversación aún cuando ese deseo lo bombardeaba con pánico. Tiró del cuello de su camisa, y luego se agachó a su nivel—. ¿Has vuelto a hablar con Peyton?

 

Evanni se apoyó sobre su cadera antes de responder.

 

—La visitaré este fin de semana.

 

—Dale mis mejores deseos —Se puso de pie de nuevo, de repente necesitando aire que no oliera al champú de Evanni—. ¿Laurie también irá?

 

Evanni sacudió la cabeza.

 

—No.

 

Él asintió sin sorprenderse. Laurie había perdido mucho en su vida, y él dudaba que algo la hiciera estar dispuesta a perdonar y olvidar la traición de su amiga.

 

—Debe ser duro estar en el medio.

 

—Y más ahora, eso es seguro —Evanni agarró el juego final de placas base y lo colocó sobre otra sección de pernos entre dos postes. Una vez que deslizó todo en su lugar, lo miró—. Tengo algo que decirte, pero no quiero que te asustes.

 

—¿Uhm? —Su estómago se apretó. Ninguna conversación que comenzaba de esa manera se convertía en una feliz sorpresa.

 

—Creo que a Emma le cuesta hacer nuevos amigos en la escuela —Evanni movió su peso sin descanso mientras esperaba una respuesta.

 

Él frunció el ceño.

 

—¿Por qué piensas eso?

 

—Durante los últimos dos días, ha hablado de lo mucho que le gustaban su antigua escuela y sus amigos. Eso parecía bastante normal, pero hoy me dijo algo que hizo obvio que ha estado almorzando sola —Evanni arrugó su nariz—. Tiene una fuerte personalidad y opiniones definidas sobre las cosas. Su vida en Boston suena como si tuviera mucha más emoción que la que ofrece esta pequeña ciudad. ¿Quizás se muestra un poco mandona o esnob con los demás? No lo sé. Tal vez quieras consultar a su maestra.

 

—O solo hablar con ella —Marcus miró a través de la puerta de la cocina, pero no vio a su hija.

 

—¡No! Si la interrogas, sabrá que te lo he dicho. ¿No es mejor si se siente libre de hablar abiertamente conmigo? Recuerdo lo mucho que me gustaba hablar con tu madre cuando era más joven, y no quería que mi padre lo supiera todo. Una «amiga» adulta era un regalo increíble. Estoy segura de que tu madre fue lo suficientemente inteligente para intervenir en las cosas sin que yo lo supiera —Ella inclinó su barbilla hacia arriba con desafío. ¿Lo creía obtuso ahora?—. Pero haz lo que quieras. Emma es tu hija.

 

Nunca había analizado la relación de Evanni con su madre. Estuvo demasiado ocupado encaprichándose con todas las pequeñas cosas de ella como para preocuparse por si se llevaba bien con sus papás. Incluso podría haber asumido egoístamente que ella era amable con ellos solo por sus sentimientos hacia él. No se le ocurrió que tenía sus propias razones para acercarse a su madre.

 

Como si le ardieran las orejas, su madre asomó la cabeza.

 

—Traje el pollo.

 

—Ya voy —Marcus se giró para entrar.

 

—¿Quieres unirte a nosotros, Evangelina? —Su madre sonrió, mientras Marcus intentaba no tropezar. No pudo rescindir su oferta, pero su intromisión con mano dura le impidió respirar.

 

—Oh, estoy bien. Imagino que ya tienes mucho con lo que lidiar —respondió Evanni, sonando igualmente sorprendida.

 

—No, no. Está bien. Mick está arriba en la cama. No tiene hambre por el dolor —Puso los ojos en blanco—. Acompáñanos.

 

Evanni miró a Marcus. Él prefería morir antes que dejarla pensar que estaba incómodo, así que se encogió de hombros como si no le importara.

 

Desafortunadamente, ella lo conocía demasiado bien. Él vio la chispa de un desafío en los ojos de Evanni justo antes de que ella mirara a su madre.

 

—Gracias. Suena bien. Iré en cuanto termine de limpiar.

 




Capítulo cinco

Evanni se calmó tras el déjà vu de sentarse en la mesa del comedor de los Bell al ver a Emma arrancar la piel de su muslo y luego ahogar otro rollo en mantequilla.

 

—Emma, termina tu brócoli antes de comer más pan —dijo Marcus.

 

Esa orden elevó la cantidad de palabras de los últimos veinte minutos a un total de quince. Aparte de «pásame la mantequilla» y «sin papas fritas, gracias», había mantenido los ojos en su plato durante la mayor parte de la comida. Una gran diferencia con respecto a los años en los que los dos se acercaban bajo la mesa solo por la emoción de tocarse. Por el momento, ella estaba tentada de pasar su pie por su pantorrilla solo para sorprenderlo y hacer que escupiera una o dos palabras más.

 

—Laurie me llamó hoy —Molly sorbió su té helado, que sirvió en la misma jarra que había usado hace una década. Los platos estaban colocados en los mismos manteles con forma de gallo, en la misma mesa de roble, que se mantenía sobre la misma alfombra de punto de aguja. Había tanta familiaridad, pero a la vez todo era diferente—. Vendrá el lunes con algunas muestras de telas para cortinas y almohadas, y esas cosas. Lo admito, no puedo imaginarme la habitación todavía.

 

—Intentaré tener el encuadre hecho para entonces, lo que debería facilitarte el empezar a visualizar el espacio —dijo Evanni.

 

—Bien —Molly entonces dirigió su mirada a Emma—. ¿Le pasa algo a ese brócoli?

 

Emma jugaba un poco con su comida. Luego miró con ojos de dolor a Evanni, pidiendo ayuda en silencio.

 

—A tu padre tampoco le gustaba mucho el brócoli —dijo Evanni. Ese recuerdo vino de los confines de su mente.

 

—Pero me lo comía —murmuró él, viendo a Emma con una mirada aguda y sin decir nada más. Tomó un largo trago de su Bud Light.

 

Fue otro intento fallido de conversación. Todavía no había superado la marca de las veinte palabras. Si seguía así, ella tendría que apodarlo Big Mike, porque le recordaba a su padre. Y a Chris y a Matt, para el caso. Le agradecía a Dios por Benny, o ella habría crecido creyendo que ningún hombre hablaba a menos que tuviera que hacerlo para sobrevivir.

 

Lo bueno era que el pollo estaba bueno. Crujiente por fuera, tierno por dentro. Con galletas hojaldradas y patatas fritas a un lado. No era la comida más saludable, pero la salada y grasienta comida reconfortante dio en el blanco.

 

Emma empujó su brócoli alrededor del plato mientras Marcus seguía comiendo y mirando al espacio. El plan de Evanni para reconstruir algún tipo de amistad no iba a ninguna parte, al igual que el brócoli. Su apetito disminuyó al considerar cuál era la forma más educada de escapar.

 

Molly aclaró su garganta.

 

—Nunca he sido buena para visualizar una habitación. En realidad, nunca me importó mucho la decoración. No nos entreteníamos a menudo con eso, así que siempre había razones más importantes por las que gastar o ahorrar. Tal vez sea mi edad, o el estar cansada de mirar las mismas cosas de siempre por aquí, pero estoy entusiasmada con nuestro pequeño proyecto —Luego se inclinó hacia Evanni—. Una vez que la habitación esté terminada, esperamos ver más a Marcus. Pasa demasiado tiempo arriba estudiando los archivos de los casos.

 

Marcus golpeó la mesa con sus cubiertos y le echó a su madre una mirada que podría hacer que lo arrestaran por agresión.

 

—Mamá también dice que papá siempre está trabajando —gimió Emma, mirando con anhelo su panecillo de mantequilla.

 

Molly le levantó las cejas a su hijo, y luego levantó las palmas de las manos como diciendo: «¿ves el problema?»

 

Ignorando el silencioso reproche de su madre, Marcus habló con Emma.

 

—Siento haber estado ocupado, pero tengo que darle una buena impresión a mi nuevo jefe. En un par de meses, podré manejar mejor las cosas, y planearemos algunas actividades divertidas. Por ahora, deberías concentrarte en tu transición en la escuela.

 

—La escuela es aburrida —resopló Emma—. ¿Cuándo vamos a navegar como me prometiste? Ya casi es septiembre.

 

—Eso suena divertido —animó Molly—. Podemos preparar un pícnic.

 

—Pronto —Marcus no escatimó en una mirada a Evanni, pero su pausa y rigidez insinuó que se esforzaba por no hacer contacto visual con ella antes de sonreírle a Emma—. ¿Tienes un nuevo amigo al que te gustaría invitar?

 

El corazón de Evanni se hundió junto con la barbilla de la pequeña Emma. Fue como si la presión de hacer nuevos amigos agarrara a la niña y empujara su cabeza hacia abajo.

 

Emma le echó una mirada a su padre.

 

—Traigamos a la señorita Kimbrel.

 

Antes de que Evanni pudiera declinar la invitación, Marcus dijo:

 

—Cariño, deberías convidar a alguien de tu edad.

 

—¿Por qué? —Emma inquirió, ahora levantando esa barbilla en desafío—. Quiero llevar a la señorita Kimbrel.

 

—Gracias, cariño, pero tu padre tiene razón —intervino Evanni—. A los niños de aquí les encanta ir a navegar. ¿Hay alguien en tu clase a quien te gustaría conocer mejor?

 

—No —Emma empequeñeció en su silla, echando un vistazo rápido a Marcus antes de robar un bocado de ese rollo que había estado mirando.

 

—Emma, no me presiones —Lo tomó de su plato y le señaló el brócoli con su tenedor.

 

—Dijiste que podía llevar a una amiga, y ella es mi amiga —Emma señaló a Evanni—. Y ella sabe navegar, ¿verdad?

 

Evanni asintió, ya que lo aprendió de Marcus. Ella aprendió mucho de Marcus en ese barco, en realidad. Cosas que prácticamente había olvidado. Hacía tanto tiempo que no tenía una cita.

 

Marcus se enderezó con tenedor y cuchillo en las manos, y su mirada recorrió la habitación, buscando un escape. Entonces, sonó el teléfono de la casa, sorprendiendo a todos.

 

—Yo iré —Molly se levantó y fue a la cocina. Dos segundos después, volvió y le entregó el teléfono a Emma—. Es tu madre.

 

La cara de Emma se iluminó cuando saltó de su asiento, agarró el teléfono y comenzó a caminar hacia la sala de estar.

 

—Hola, mami. Adivina qué: Me voy a navegar con papá y nuestra amiga especial, la señorita Kimbrel. Deberías venir con nosotros.

 

La platería de Marcus se estrelló contra la mesa.

 

—Oh, por el amor de Dios.

 

Miró a su madre.

 

—¿Qué? Yo no animé esa invitación —Se defendió Molly.

 

—Estoy seguro de que nunca me referí a Evanni como mi amiga especial —Frunció el ceño—. Invitarla a cenar y a navegar es enviarle señales raras a Emma... y ahora a Val.

 

—No uses ese tono conmigo en mi casa. Ya tengo bastante con tu padre —Molly se puso de pie y llevó su plato a la cocina. Cuando no regresó, Evanni tiró su servilleta sobre la mesa.

 

—Marcus —suspiró Evanni—. No te pelees con tu madre. Solo intenta ser educada. Debería haber declinado la invitación a la cena. Lo siento.

 

—¿Por qué aceptaste? —Él se inclinó hacia adelante sobre sus codos—. Esto no puede ser más cómodo para ti que para mí.

 

Su mente rebuscó entre las opciones y, después de pensar en Peyton, se decidió por la verdad.

 

—Me agradan tu madre y tu hija. Esperaba que quedarme derritiera más el hielo entre tú y yo.

 

Marcus se sentó, con un brazo sobre su regazo y la otra mano girando el vaso sobre la mesa.

 

—¿Qué se supone que debo decir a eso?

 

Ella se encogió de hombros.

 

—No te estoy pidiendo una cita, Marcus. Solo estoy sugiriendo que tratemos de ser amigos. Es un pueblo pequeño. Sería bueno no llevar esta sensación de malestar en mi estómago cada vez que te veo.

 

Antes de que Marcus pudiera borrar la mirada de sorpresa de su cara, Emma volvió a la habitación y le entregó el teléfono.

 

—Mamá quiere hablar contigo ahora.

 

Lo tomó mientras miraba a Evanni, y luego cerró los ojos como si rezara por paciencia.

 

—¿Hola?

 

Evanni le sonrió a Emma, que estaba de pie en las rodillas de su padre, pareciendo feliz por primera vez en toda la noche. Emma miró por encima del hombro a Evanni y dijo:

 

—Si mi mamá ve a papá navegando, se divertirá y podremos ser una familia de nuevo.

 

La mirada de dolor y pánico en los ojos de Marcus sugería que había escuchado el deseo de Emma. También reflejaba el mareo de Evanni al pensar en el reencuentro de Marcus con Val.

 

—Por supuesto que no, Val —dijo él, dando una respuesta a lo que ella le había dicho. Las cejas de Marcus bajaron—. Sí, tenemos un chaleco salvavidas para niños.

 

Evanni pensó que él preferiría algo de privacidad, así que agarró los platos de la mesa y se fue a la cocina. Vio a Molly afuera regando sus rosales, lo que la dejó sola para espiar a Marcus.

 

—Sí, esa Kimbrel —La voz de Marcus se mantuvo pareja.

 

Hubo una pausa, durante la cual Evanni no pudo evitar celebrar el hecho de que se había metido bajo la piel de Val, incluso si Val estaba totalmente fuera de base con sus sospechas o posibles celos. Pero la victoria fue efímera cuando Evanni recordó la cara esperanzada de Emma y la dura realidad de la situación.

 

—En caso de que lo olvides, trabajo todo el día —Marcus suspiró—. No puedo supervisar a Emma cada segundo que está aquí, pero no se lastimará usando una llave inglesa —Otra pausa precedió a Marcus diciendo—: Estoy seguro de que a Emma le encantaría pasar un fin de semana contigo.

 

En ese momento, Evanni oyó a Emma gritar:

 

—¡Sí! ¿Cuándo? ¿Cuándo?

 

Eva imaginó que Emma también saltó y aplaudió.

 

Siguió más silencio.

 

—Estoy feliz de hacerlo —Marcus sonaba agotado—. Aquí tienes.

 

Debía haberle devuelto el teléfono a Emma, porque ella preguntó:

 

—¿Cuándo puedo visitarte, mami?

 

Evanni se preguntaba sobre la forma en que Emma volvía a hablar como bebé con su madre. ¿Era normal para ellos, o era el resultado de la separación? Tal vez ambas cosas.

 

Marcus dobló la esquina hacia la cocina, casi chocando contra ella.

 

—¿Con que espiando? —Cruzó los brazos.

 

—No es que tuviera muchas opciones —Supuso que podría haber salido a charlar con Molly, pero quería escuchar. Era algo grosero de su parte, pero honesto consigo misma de todos modos.

 

Marcus se agarró al borde del fregadero antes de mirar a Evanni de nuevo. Su expresión se asemejaba a la de un hombre al que le sirven su comida menos favorita. En el caso de Marcus, esa sería el pastel de carne. Cualquier carne con cebolla, en realidad.

 

Colgó la cabeza y la sacudió, como si no creyera en lo que iba a decir.

 

—¿Puedes ir a navegar el domingo?

 

—No —Y no solo por su comportamiento ofensivo.

 

—Hace cinco minutos dijiste que querías que fuéramos amigos, pero ya te estás echando atrás —Le dio una mirada, con los ojos llenos de decepción—. Por eso me preocupa que Emma se acerque a ti.

 

—Te dije antes que tengo planes para ver a Peyton el domingo.

 

—Oh, sí —Su cara palideció mientras hacía una mueca—. Lo siento.

 

Decidida a no ser una arpía como su esposa, dejó de insultarlo.

 

—Podría ir a navegar el próximo domingo, siempre y cuando me hagas una promesa —Rastrilló sus dedos a través de su cola de caballo. Si iban a ser amigables, necesitaba un gran ajuste de actitud.

 

Él cruzó los brazos.

 

—¿Qué clase de promesa?

 

—Dejarás de asumir lo peor de mí.

 

Se dejó caer contra el mostrador como si ella lo hubiera empujado, lo cual quería hacer, pero no lo hizo. Entonces, su cara se llenó de una emoción que no pudo nombrar, algo atrapado entre la melancolía y la esperanza.

 

—Trato hecho.

 

Evanni extendió su mano sin pensar, como lo hacía cada vez que ella y Benny tenían este tipo de intercambio. Marcus la miró fijamente antes de estrecharla.

 

Temblaron, pero ninguno de los dos se alejó de inmediato. Durante unos segundos, se quedaron allí, con las manos unidas y los ojos fijos en el otro, lo que hizo que valiera la pena quedarse a cenar.

 

A Evanni se le secó la boca. Se lamió los labios, atrayendo su mirada.

 

Marcus dejó caer su mano, tragando con fuerza.

 

—Se lo diré a Emma.

 

Antes de que ella respondiera, él se dio la vuelta y la dejó sola en la cocina con su corazón resonando en el pecho.

 

∞∞∞

 


   

 

El teléfono de Marcus sonó en su bolsillo mientras presentaba una moción in limine con respecto a la declaración de los testigos. Sonó dos veces más antes de que terminara, pero tuvo que mantener la cabeza en el juego. El juez Kramer tenía una reputación difícil, y Marcus no quiso despertar su ira. Tan pronto como los argumentos concluyeron, se apresuró a salir de la sala para revisar su celular.

 

No reconoció el primer número, lo que explicaba dos de los intentos. El tercer repique había sido de su madre, a quien marcó mientras caminaba por el pasillo del imponente edificio del tribunal penal.

 

—Hola. ¿Qué pasa? —¿Había empeorado la gota de su padre?

 

—Estoy con Emma... en la oficina de la directora.

 

Se detuvo en medio del pasillo.

 

—¿Qué sucedió?

 

—Nadie está herido, pero déjame poner a la directora Lotz al teléfono.

 

Marcus sudó en su traje. A su alrededor, colegas, acusados y otras personas se arremolinaban. Metió el dedo en un oído para poder escuchar mejor, y se fue a un lugar apartado cerca de la pared.

 

—Señor Bell, soy la directora Lotz —Su voz sonaba formal y un poco desaprobadora.

 

—Hola. Siento no haber contestado antes. He estado en el tribunal toda la mañana. ¿Qué está pasando?

 

—Su hija se metió en una pelea en el recreo con otra niña. Creo que empezó en un columpio y se intensificó a partir de ahí. Emma le dijo una mala palabra a su compañera antes de que la maestra las separara.

 

Marcus se palmeó la frente.

 

—¿Está sentada con usted ahora?

 

—Sí.

 

—¿Puede ponerla al teléfono un minuto, por favor? —Inhaló y contuvo la respiración durante tres segundos antes de resoplar en un intento desesperado de encontrar paciencia.

 

—Sí.

 

Unos segundos más tarde, escuchó la voz sin remordimientos de Emma.

 

—Hola, papá.

 

—¿Qué pasó hoy?

 

—Katie Winston no me dio mi turno. Nunca toma turnos, y siempre se burla de cómo hablo.

 

—¿Y cómo dice que hablas?

 

—Ella dice que tengo acento.

 

Ah, el acento de Boston. Estaba allí, aunque no de forma abrumadora.

 

—Si Katie hizo todas esas cosas malas, ¿por qué eres tú la que está en la oficina de la directora?

 

—Porque la llamé por su nombre, supongo —El tono de Emma se volvió un poco orgulloso... un poco como el de su madre.

 

—¿Qué nombre? —Se agarró la frente, preparándose.

 

Después de la más mínima vacilación, anunció:

 

—Pu… ta.

 

—¡Emma! —A través del teléfono, Marcus escuchó a su madre murmurar algo, incluso cuando se imaginaba el brillo en los ojos de su hija por haber recibido una excusa para decir esa palabra de nuevo. Esa palabra que Val usó en broma a lo largo de los años, y de forma burlona cuando juzgaba a otras mujeres—. Tendremos una charla más larga esta tarde. Por favor, devuélvele el teléfono a la directora Lotz ahora.

 

Sin decir una palabra, pasó el dispositivo, porque la siguiente voz que escuchó fue la de la señora Lotz.

 

—¿Qué pasará ahora? —preguntó Marcus, con las yemas de los dedos frotándole la sien—. ¿Está suspendida?

 

—Por el día, sí. La enviaré a casa con su madre. Si esto sucede de nuevo, habrá una suspensión más larga. Tenemos tolerancia cero para el acoso escolar.

 

—Entiendo y apoyo esa política. Sin embargo, parece que esta otra chica no era inocente. De hecho, suena como si ella fuera la verdadera abusiva. ¿También será suspendida?

 

—Nadie puede corroborar esa parte de la historia de su hija.

 

La historia. Como si Emma lo hubiera inventado todo. Emma era muchas cosas, pero nunca había sido una mentirosa. Era demasiado segura de sí misma para mentir sobre nada.

 

—Sé que Emma puede ser muy difícil, y que tiene algunos problemas para adaptarse al nuevo entorno. Pero ella es asertiva, no agresiva ni intimidatoria. Hay una diferencia. Y su versión de la historia no suena descabellada o siquiera vaga, así que es verdad.

 

—Las otras chicas se pusieron del lado de Katie, así que mis manos están atadas. La profesora solo captó el final de la confrontación.

 

—Por supuesto que las otras se pusieron del lado de Katie. Todas han sido amigas durante años. Mi hija es la chica nueva.

 

—Tal vez debería hablar con su maestra sobre si ha visto problemas en el aula.

 

—Lo haré, aunque si ha habido problemas, no sé por qué nadie me avisó antes. Estaré en contacto después de que tenga la oportunidad de hablar con Emma esta tarde. Gracias —Colgó y se metió el teléfono en el bolsillo. Luego terminó el paseo de vuelta a su oficina, obligándose a centrarse en su carga de trabajo hasta que pudiera llegar a casa y tratar con Emma.

 

∞∞∞

 

Marcus irrumpió en la casa a las seis, puso su maletín en el suelo y dejó caer todo su cuerpo contra la puerta durante tres segundos. Siempre había hecho las cosas correctas, pero de alguna manera, su vida estaba implosionando. Lo cual empeoraba, dado que parecía estar afectando a su hija. Quien aparentemente aún esperaba la reconciliación de sus padres. Mientras tanto, las Vals y las Evannis del mundo seguían por la vida, dejando el caos a su paso sin ninguna consecuencia personal.

 

Se impulsó con la puerta y se dirigió a la parte de atrás de la casa.

 

—¡Oh! Despacio, señor —Su madre se materializó de la nada y puso la mano sobre su pecho—. Cálmate antes de hablar con Emma. Atacarla no resolverá el problema. Además, está ayudando a Evangelina a limpiar ahora mismo. Déjalas terminar.

 

—No es bueno que se encariñe con Evanni. Evanni no es su madre.

 

—Pero es una mujer, y es más joven que yo. A Emma parece agradarle, y cuando se trata de niños, eso es muy importante. Así es como deciden con quién hablar —Cuando él puso los ojos en blanco, ella retiró su mano—. Puedes atacar ahí y hacer que Emma se asuste y se ponga a la defensiva, o puedes enfriar tus emociones y ver qué puede aprender de esto —Su madre se encogió de hombros, como si se creyera su indiferencia, antes de que empezara a subir las escaleras—. Tengo que ver cómo está tu padre.

 

Marcus contó hasta cinco y luego caminó lentamente hacia la cocina. La ventana sobre el fregadero estaba abierta de par en par, dejando que el olor de los rosales de su madre se infiltrara en la casa. En el patio, a pocos metros, Emma estaba ayudando a Evanni a doblar una especie de lona. Escuchó a escondidas por un minuto mientras las veía trabajar juntas.

 

—Lo entiendo, Emma. Más de lo que crees —Evanni tomó la lona parcialmente doblada y dividió el pliegue final por sí misma. Luego, se agachó a la altura de los ojos de Emma—. No era mucho mayor que tú cuando mi madre murió. La extrañé tanto que sentí que el mundo entero se convirtió en un oscuro agujero negro. La mayoría de los días quería saltar a través de ese agujero y seguirla al cielo. Estaba tan enfadada de que me dejara así, aunque no pudo evitarlo. Pero mantuve todos esos sentimientos dentro, como una pelota aquí mismo —Evanni señaló el estómago de Emma—. Mantener todas esas cosas dentro me dolió, pero me hizo sentir fuerte. Parecía mejor que llorar, eso era seguro. Entonces, una chica llamada Laurie se mudó al otro lado de la calle. Era muy dulce y deportiva, y me cayó bien enseguida. Tuve suerte, porque fue paciente con mi estado de ánimo. Y al final de nuestra calle, había otra chica de nuestra edad, Peyton. Peyton era popular, pero resultó que también estaba algo sola, por otras razones. De todas formas, de alguna manera ese verano empezamos a pasar tiempo juntas. Nos pusimos un nombre: la Liga de las Lilas. Y empezamos un diario, porque a Peyton le gustaba escribir. Escribimos nuestros sueños y las cosas que nos hacían enojar, y las cosas que nos hacían reír. Nuestros enamoramientos, los primeros besos, todas esas cosas. Poco a poco, ese nudo en mi estómago se deshizo, porque mis amigas me hicieron menos solitaria. Así es como sé que la manera más rápida de sentirse mejor es haciendo un nuevo amigo.

 

—Eres mi nueva amiga —La voz de Emma sonaba pequeña y temblorosa.

 

—Soy tu amiga, pero también necesitas un amigo de tu edad. Sé que extrañas a tu vieja pandilla, pero intenta hacer un nuevo amigo aquí también. Te prometo que hay chicas buenas. Yo crecí aquí, después de todo, y soy agradable —Evanni sonrió y quitó algunos de los rizos de Emma de su cara.

 

Marcus decidió entrar en la conversación ahora, antes de que Emma se derrumbara delante de Evanni o la pusiera en una situación más difícil. Salió por la puerta de la cocina y cruzó el porche parcialmente enmarcado para llegar al patio.

 

—Hola, señoritas.

 

Emma lo miró fijamente y él vio el pánico en sus ojos. El miedo de su hija hacia él le atravesó el pecho como una espada. Había fracasado en su matrimonio, y su hija estaba pagando el precio más alto. No podía fallarle a ella también. Se arrodilló y abrió sus brazos. Ella voló hacia ellos en un instante.

 

La abrazó y se balanceó, como lo había hecho cuando era mucho más pequeña. Evanni asió silenciosamente su caja de herramientas y la llevó a su furgoneta.

 

—Emma —dijo Marcus, una vez que estuvieron solos—. Siento que sea un momento tan difícil para ti. Quiero ayudarte, pero no siempre tengo todas las respuestas. Pero sí sé una cosa. No puedes insultar a la gente y esperar hacer amigos —Ella lloró contra su pecho. Cada lágrima caía como un ácido que llovía sobre su corazón—. Oh, princesa, todo estará bien. Todos cometemos errores. Lo importante es disculparse y tratar de aprender de ello.

 

—Siempre dices eso —murmuró ella en su camisa.

 

—Porque es la cosa más verdadera que conozco —Le besó la cabeza.

 

—¿Por qué mamá y tú no pueden disculparse y reconciliarse?

 

No esperaba esa pregunta, aunque quizás debería haberlo hecho.

 

—No es tan simple.

 

—Siempre dices lo mismo.

 

Si una conversación con ella le costaba tanto trabajo a esta edad, apenas podía imaginarse tratar con ella en su adolescencia.

 

—Estás toda sucia por ayudar a Evanni. ¿Qué tal si entras y te limpias antes de la cena? Necesito hablar con Evanni un segundo. Luego entraré, y podremos averiguar cómo disculparnos con Katie Winston.

 

Emma asintió con la cabeza mientras se pasaba el brazo por debajo de la nariz, que goteaba.

 

—Está bien.

 

Entró en la casa justo cuando Evanni volvió de la camioneta para recoger el resto de sus cosas personales. Se paró a hablar con ella.

 

—Escuché parte de lo que le dijiste a Emma.

 

—Sé que no quieres que hable por ti, pero yo solo...

 

—Está bien. Gracias por hacerla sentir que puede confiar en ti. Debí haberte escuchado el otro día —Cruzó los brazos y respiró hondo—. Estoy haciendo todo esto por mi cuenta.

 

—No estás solo. Tienes a tus padres. Pero incluso si lo estuvieras, sé que puedes hacerlo. Ella te quiere. Quiere hacerte feliz y orgulloso.

 

Asintió con la cabeza, aunque sabía que lo estaba arruinando todo.

 

—Bueno, será mejor que me vaya. Benny me está esperando para otro entrenamiento.

 

—Ustedes son disciplinados. Yo no he tenido la oportunidad de hacer un buen ejercicio en tres meses. Muy pronto voy a ser demasiado blando —Se dio una palmadita en el estómago, aunque todavía estaba bastante en forma. Probablemente, podría seguir el ritmo de Evanni durante unos pocos kilómetros, de todos modos.

 

—Estoy segura de que tu madre estaría con Emma si necesitas ir al gimnasio o a las calles de Sanctuary Sound —Eva inclinó la cabeza, sonriendo—. A mi hermano le gustaría tener compañía masculina de vez en cuando. Se harta de mi forma de cantar.

 

Marcus se rio.

 

—Bueno, eras buena en muchas cosas, pero cantar no era una de ellas.

 

—No solías quejarte —Ella le golpeó el brazo.

 

Él se calló por un segundo, recordando las muchas veces que había escuchado su terrible interpretación de You and Me de Lifehouse en el auto o en el patio.

 

—No, nunca me molestaron esos conciertos privados.

 

El aire entre ellos se volvió dulce y espeso con recuerdos agradables. Tomarse de la mano, los desafíos de fútbol, la primera vez que hubo esa sensación de romance, y la luz en sus ojos cuando estaban juntos. Las imágenes casi le hicieron querer tomar su mano de nuevo; su corazón latía con ese ardiente deseo como a los diecisiete años.

 

—¡Papá! —Emma llamó desde la puerta, rompiendo el hechizo.

 

—Será mejor que vayas —dijo Evanni con una sonrisa melancólica, antes de darse la vuelta y volver a su vehículo.

 

La vio irse y esperó... esperó... Justo antes de llegar a su furgoneta, ella lo miró por encima del hombro otra vez, y todo pareció un poco más brillante.

 




Capítulo seis

Evanni se acercó al edificio de condominios de grafito y tonos dorados donde vivía el hermano mayor de Peyton, Logan. Situado en el diverso y artístico barrio de Chelsea en Manhattan, se encontraba a una corta distancia de galerías de arte, tiendas eclécticas y cafés. Algo perfecto para un fotógrafo con dinero para quemar. Sin duda, su hogar costaba un par de millones, tal vez más.

 

Los Prescott siempre habían tenido dinero. La desordenada mansión de tejas en la que crecieron al final de Lilac Lane había sido originalmente la casa de verano de su bisabuelo. Él fue un famoso escritor que organizaba infames fiestas para sus amigos, también famosos, en esos sagrados terrenos. Su hijo, el abuelo de Peyton, fue un derrochador y quemó gran parte de la fortuna familiar.

 

En 1995, el padre de Peyton vendió cuarenta y cinco acres de la finca original de cincuenta acres, que fue cuando se construyeron todas las modestas casas de Lilac Lane, y la familia de Evanni se mudó. El señor Prescott invirtió entonces el dinero que recaudó con eso en otros negocios inmobiliarios en la zona tri-estatal. Ahora se había hecho rico por derecho propio, restaurando las arcas familiares.

 

Sus hijos, Logan y Peyton, trabajaban duro, pero no en el ámbito corporativo. Heredaron la pasión de su bisabuelo por las palabras y el arte. Peyton escribía para revistas de viajes, y Logan era un fotógrafo documental. Aunque exitosos, sus estilos de vida de vuelos costosos se complementaban con amplios fondos fiduciarios. Ninguno de los dos, sin embargo, hacía alarde de ese privilegio. De hecho, en todos los aspectos que realmente importaban, ambos eran bastante prácticos.

 

Justo antes de que se cerraran las puertas del ascensor, un hombre enorme se metió adentro con ella. Apenas sonrió antes de volverse hacia el panel de botones. Las puertas se cerraron. El sudor se acumuló en el cabello de Evanni mientras se apretujaba en la esquina del ascensor y...

 

Un aliento caliente y humeante.

 

¡Una pistola!

 

Por favor, no.

 

El ascensor se detuvo, devolviéndola a la realidad. Esta última conmoción cerebral le había fastidiado el cerebro. No podía retener sus pensamientos, si es que los había en esos trances, y no sabía cuándo sería el próximo, ni por qué.

 

El hombre salió sin decir una palabra, sin saber que su pulso estaba por las nubes. Inhaló y golpeó el botón de cierre de la puerta tres veces. Cuatro pisos más tarde, su pulso se había reducido a la normalidad.

 

Seguramente, un asalto normal no la habría hecho tener miedo de estar sola en un ascensor con un tipo. Ella había sido amiga y colega de los hombres toda su maldita vida. Pero ahora no tenía tiempo para preocuparse por eso. No con Peyton esperando a pocos metros de distancia.

 

Cuando el ascensor se abrió en el sexto piso, Evanni respiró por última vez antes de llamar a la puerta de Logan.

 

Su amiga respondió con una sonrisa forzada y reunió a Evanni en un abrazo.

 

—¡Evanni!

 

Gracias a Dios que el abrazo le dio a Eva un segundo para adaptarse a la nueva apariencia de Peyton. Había masacrado sus mechones rubios, antes hasta la cintura, en un corte de duendecillo. Siempre había sido delgada, pero ahora sus piernas parecían más bien brazos. Evanni recordó cómo el estrés de semanas de espera por respuestas, y la preparación para el tratamiento, había matado el apetito de su madre y destruido sus ciclos de sueño. Eso causó estragos en toda la familia.

 

Peyton le dio a Evanni un apretón de manos antes de soltarla.

 

—Gracias por hacer el viaje.

 

Ciertamente no fue un lindo paseo, pues conducir hasta la ciudad requería nervios de acero. Tocaba la bocina, serpenteando a los taxis que se movían entre el tráfico con menos espacio de maniobra que el hilo del ojo de una aguja; y a los peatones ignorando los cruces peatonales, forzándola a frenar con una frecuencia alarmante. Las calles de Manhattan eran una animada carrera de obstáculos con apuestas de vida o muerte. Y si por casualidad llegaba a su destino de forma segura, se le hacía el insulto final: un ridículo costo de aparcamiento.

 

—Me alegro de verte —Había pasado un año desde que Evanni se reunió con Peyton por última vez, poco después de toda la debacle de Todd. Ahora, la incómoda lucha por su amistad se asentó entre ambas como una espesa niebla matinal. Evanni señaló el nuevo corte de Peyton—. El nuevo peinado te queda muy bien.

 

Peyton lo tocó con un encogimiento de hombros.

 

—Me imagino que será más fácil lidiar con perderlo de esta manera.

 

La mente de Evanni se quedó en blanco ante la cruda realidad de lo que le esperaba a su amiga, prefiriendo hojear la superficie en lugar de ahogarse en una pesada conversación emocional. Peyton, por otro lado, tendía a compartir demasiado sus emociones y las verdades, o al menos las verdades desde su perspectiva. Hoy en día, Evanni no podía vadear en los límites de la conversación íntima. Tendría que nadar directo al centro y esperar que ningún tiburón la arrastrara hacia abajo.

 

—Lo siento. Siento mucho que tengas que pasar por esto —A diferencia de algunos de sus recuerdos, los de los últimos meses de su madre (con la ascitis, que requería el drenaje semanal de la acumulación de líquido abdominal), podían resurgir con una claridad asombrosa. Peyton era casi veinte años más joven de lo que la madre de Evanni había sido en esta batalla. ¿La juventud y la fuerza le darían mejores posibilidades?—. ¿Qué te parecen tus médicos?

 

—Sigo tratando de recordar todos los nombres. Están bien, pero son algo apáticos. Yo solo soy una de cientos de pacientes. No me dan muchos ánimos ni nada así, a pesar de mi jodido estado emocional. Ese es el trabajo de Logan ahora: cuidarme.

 

Evanni aprovechó ese hueco para alejar la conversación de la penumbra.

 

—¿Él está aquí?

 

—No en este momento.

 

El elegante apartamento, con su moderna cocina color gris pardo y crema, ventanas de suelo a techo con marcos negros, y suelos de madera gris, reflejaba la personalidad de Logan. Moderno, elegante, casi bonito, y con un toque genial. El mobiliario, sin embargo, parecía una colección andrajosa de cosas que no encajaban. Si no hubiera sido porque trabajaba con Laurie, podría no haberse dado cuenta. A Logan probablemente no le importaba porque viajaba muy a menudo; este lugar era más como un hotel que un hogar.

 

—Es un lindo alojamiento para tu recuperación —Evanni cruzó a la pared de ventanas y miró hacia abajo, a la concurrida y atestada calle que palpitaba con el tráfico, los peatones y el ruido—. Tienes todo a tu alcance.

 

—Es más humano que mi vecindario en la parte alta de la ciudad, y dejo pasar ese contrato de arrendamiento porque... quién sabe qué pasará. Cuento con que Chelsea me mantenga conectada a la energía de la vida. En los días buenos, exploraré y escribiré algunos artículos desde acá, ya que no puedo viajar mucho en el futuro inmediato —Su barbilla bajó mientras añadía en silencio—. Y lo mejor de todo, nadie aquí me odia.

 

—Yo no te odio, Peyton —Le aseguró Evanni.

 

—Odias lo que hice. Y yo también. Nos decepcioné a todas —Sacudió la cabeza y su voz se hizo más gruesa—. Fui tan estúpida. No sé en qué estaba pensando.

 

—No estabas pensando —Evanni se acercó a Peyton y buscó su mano—. La gente no suele pensar cuando se enamora.

 

Tal vez el amor era la excepción al consejo de su madre en su lecho de muerte. O tal vez el consejo no estaba destinado a ser tan literal. Tal vez lo que su mamá quería enseñarle era que debía aprender a perdonarse a sí misma y a los demás por los errores cometidos.

 

—Amor —Peyton se burló, soltando la mano de Evanni—. Todos deberíamos ser más como tú cuando se trata de eso.

 

—¿Qué quieres decir? —No sonó como un cumplido.

 

—Lo has evitado a excepción de tu amor adolescente con Marcus, que terminó tan pronto como tuviste algo de espacio —Su cara se volvió pensativa—. Has mantenido tu corazón a salvo. Solía sentir lástima por ti, pero ahora te envidio.

 

—No me envidies —Evanni hizo un gesto hacia el sofá, necesitando ponerse más cómoda si la conversación iba en esta dirección.

 

Peyton se sentó en una silla, así que Evanni se sentó frente a ella en un sofá de cuero negro.

 

—¿Cómo te estás adaptando a ese viejo barrio? —La pregunta de Peyton sonaba simple, pero sus hombros cuadrados y su columna recta marcaban su tensión.

 

—Bastante bien. Alquilamos un pequeño bungaló en la calle Forest. Laurie lo decoró de forma super linda. El negocio está en marcha, pero el dinero es escaso. Estamos en una constante búsqueda de nuevos clientes.

 

—Vi tu página web. Muy Laurie, con sus colores de moda y sus fuentes tradicionales —Peyton se achicó—. ¿Qué te ha parecido ser socia de alguien tan reacia al riesgo?

 

El fantasma de Laurie crepitó en el espacio entre ellas.

 

—Nos complementamos la una a la otra —Evanni dudó, insegura de cómo proceder. Se forzó a sí misma a hacer contacto visual con Peyton—. ¿Te duele hablar de esto?

 

—Me da nostalgia de cuando las tres andábamos juntas por la ciudad, pero hicimos nuestras elecciones. No sientas que no puedes hablar de tu vida con Laurie para no herir mis sentimientos... —Luego añadió—: Aunque me esté muriendo —Ambas se rieron de esa manera tímida y ligeramente horrorizada que se emplea cuando se hace luz de algo doloroso. El humor seco de Peyton siempre había calmado la tensión. Ahora mismo, eso hacía sentir a Evanni muy agradecida—. Me pregunto… —musitó Peyton, subiendo las piernas al cojín para sentarse con las extremidades entrecruzadas—. ¿Hay algún hombre elegible en el pueblo? Digo, aparte de tu hermano.

 

El corte de pelo tan corto y la pose infantil hicieron que Peyton pareciera diez años más joven, desequilibrando tanto a Evanni que tuvo que repetirse la pregunta para responderla.

 

—Bueno, en realidad, Marcus volvió a la ciudad. Al menos por un tiempo.

 

Los ojos azules de Peyton se abrieron de par en par cuando su mandíbula también se abrió.

 

—¿Lo dices de verdad? Eso debería haber sido lo primero en decirme cuando llegaste aquí.

 

—¿En serio? —La camisa de Evanni se pegó a las gotas de sudor causadas por el foco de atención y la intensificación del escrutinio de Peyton—. Parece que tenemos cosas más importantes de las que hablar.

 

—No te pedí que me visitaras para poder sentarnos a preocuparnos juntas. Quiero reírme y olvidarme de todo por un rato. Además, Evanni, nada es más importante que las charlas de chicos. ¿No era esa nuestra primera regla?

 

Evanni sonrió, recordando el álbum de recortes de la Liga que habían compilado. Parte collage, parte diario, parte lista de deseos... Laurie había tapizado esa carpeta de trece centímetros de ancho con una tela a cuadros verde y rosa.

 

A lo largo de los años, la habían llenado de tarjetas, notas, folletos de campamentos y fotografías, pero la primera página era una lista de reglas. La segunda regla era acerca de la charla de chicos, pero la primera iba sobre poner a las amigas antes que a los chicos, sin importar qué. Peyton debió haber pensado en eso exactamente al mismo tiempo, porque volteó la cara y miró por la ventana, con la frente arrugada.

 

Evanni supuso que podía distraer a Peyton con algún chisme, aunque fuera a su costa.

 

—Marcus y su hija se mudaron a casa de su madre. Es temporal... tal vez seis meses, más o menos. Creo que está esperando a ver cómo se resuelven las cosas con el divorcio antes de hacer nuevos compromisos financieros. Por ahora, su madre lo está ayudando con Emma.

 

—¿Se está divorciando? —La boca de Peyton se abrió—. ¿Y tiene la custodia? ¿Val está en rehabilitación o algo así?

 

—No sé la primicia completa, pero no es rehabilitación. Parece más bien que Val está teniendo una crisis de mediana edad temprana —Evanni sacudió la cabeza—. Me rompe el corazón ver lo que le está haciendo a Emma.

 

—¿Así que lo viste y conociste a su hija? —La gran atención de Peyton significaba que no estaba pensando en su cáncer.

 

A pesar de sus palmas húmedas y su estómago apretado, Evanni siguió compartiendo la historia, sabiendo que vendrían más preguntas.

 

—Estoy convirtiendo el porche techado de los Bell en una sala de estar, así que los veo todos los días.

 

—¡No puede ser! —Peyton golpeó el cojín del asiento y estampó sus pies en el suelo unas cuantas veces, llena de emoción—. Mierda, Evanni. ¿Cómo se ve él?

 

—Oh, se ve muy bien —gimió, dejando caer su cabeza hacia atrás. Con los ojos cerrados, lo imaginaba con la corbata suelta al final de la jornada, el maletín en la mano izquierda, y una cálida sonrisa para su hija—. Muy, muy bien.

 

La sonrisa de Peyton transmitió una felicidad genuina por primera vez en toda la tarde. Por esos pocos segundos, no pareció una mujer que se estuviera enfrentando a la quimio. La visión causó que los ojos de Evanni se empañaran.

 

—Dame detalles —exigió Peyton.

 

—Se ve exactamente como lo recuerdas, excepto que de alguna manera se puso más guapo con la madurez. Tiene los mismos rizos cortos, los ojos cálidos... la misma sonrisa amable —Evanni no compartió que hasta ahora solo había visto una vez esa sonrisa—. Y es un padre increíble. Firme, tranquilo, justo. Puedo ver su corazón derritiéndose y rompiéndose por Emma a menudo.

 

—No puedo creer que te haya contratado —La voz de Peyton se alejó, persiguiendo la distancia en sus ojos mientras su mente vagaba.

 

—No lo hizo. La señora Bell nos sorprendió a ambos —Evanni hizo una mueca—. Casi creo que lo hizo a propósito.

 

—Definitivamente lo hizo —Peyton asintió con una ligera risa—. Ella te amaba. Y probablemente odia a Val.

 

—Bueno, espero que no cuente mucho con eso. Nuestra reunión inicial fue un poco fea —Evanni hizo un gesto de dolor al recordar sus amargas palabras—. Pero lo peor ya pasó, creo.

 

—¿Él te perdonó, entonces? —Peyton se quedó bastante quieta, como si la respuesta se tradujera en el perdón de Laurie.

 

Evanni sopesó sus palabras, apuntando a ese estrecho espacio entre las expectativas realistas y el optimismo.

 

—Creo que está tratando de dejar ir su rencor, aunque me dijo abiertamente que no confía en mí. Probablemente nunca lo hará.

 

Peyton suspiró, aceptando la muerte de su deseo no tan privado.

 

—¿Qué hay de ti? ¿Algún viejo sentimiento está volviendo?

 

Evanni asintió.

 

—El arrepentimiento.

 

—Ese lo conozco —Peyton agarró un cojín y lo abrazó en su estómago.

 

—Sé que sí —Evanni se inclinó hacia adelante, decidida a darle a Peyton el mismo tipo de perdón que le gustaría recibir de Marcus—. Estaba tan, tan enfadada contigo al principio. Quiero decir, no sabía por qué le harías eso a Laurie cuando podrías haber tenido a cualquier chico que quisieras. Pero cuanto más lo he pensado, más me he dado cuenta de que debías estar realmente enamorada, porque sé que quieres a Laurie y que nunca le harías daño por un capricho o por un viaje del ego. La única explicación es el amor abrumador. ¿Cómo podría odiarte por eso? No podemos elegir a quién amamos.

 

—Pensé... Creí que era mi alma gemela —Se atragantó con las palabras—. Qué ridículo, ¿verdad? Cualquier tipo cuyos afectos cambiaban de receptor tan repentinamente no podía ser un buen hombre, y mucho menos una alma gemela. Pero no sabía de su relación con Laurie cuando nos conocimos. Hablamos durante treinta minutos y tuvimos esa increíble chispa, y luego me vi envuelta en algo más grande que yo misma. Parecía que conectábamos a un nivel totalmente distinto que nunca había conocido. Me di cuenta de que no había hecho nada malo porque no hice ninguna promesa ni crucé ninguna línea hasta después de que dejara a Laurie —Peyton suspiró—. Todavía me despierto con pesadillas sobre la forma en que me gritó la última vez que la vi.

 

—Tienes que perdonarte a ti misma. Todos cometemos errores. Por ahora, necesitas ser positiva y concentrarte en tu tratamiento y recuperación.

 

—Pero necesito hacer las paces. Quiero ser perdonada antes de morir.

 

—Peyton, no hables como si estuvieras condenada. Los próximos seis o nueve meses serán duros, pero estarás bien. Tienes que estarlo.

 

—Eso espero. Pero si no... —Peyton miró directamente a Evanni—. ¿Puedes ayudarme?

 

Evanni se inclinó hacia adelante con los codos sobre las rodillas, infeliz por ser puesta en esta posición, pero sin ver realmente ninguna opción mejor.

 

—No sé si puedo. No te desea esta enfermedad, pero aun así no puede perdonarte. No quiere hablar de ti conmigo, ni con nadie más, que yo sepa.

 

—Tal vez Marcus sea un ejemplo... ella siempre lo respetó.

 

—No es realmente la misma situación, Peyton —Evanni se encorvó en su asiento.

 

—¿No lo es? Lo destrozaste al terminarle sin ninguna explicación. Sé que estaba devastado. Logan era su amigo, no lo olvides.

 

Los recuerdos de su comportamiento siempre hacían que Evanni se atragantara un poco. Supuso que Peyton sentía lo mismo cada vez que pensaba en Laurie. Tal vez sus situaciones no eran tan diferentes como Evanni quería creer.

 

—Odio cómo manejé eso.

 

—Lo entiendo. Créeme.

 

Evanni suspiró y se pasó las manos por el pelo.

 

—No puedo prometer nada, pero si veo un hueco, lo intentaré de nuevo.

 

—Gracias. Lamento preguntar, pero ella rechazó mis llamadas, ignoró mis correos electrónicos, e incluso me devolvió una carta escrita a mano.

 

—Lo sé.

 

Peyton agitó sus manos en el aire, señalando un cambio de tema.

 

—Volvamos a Marcus. ¿Cuál es tu plan para ganártelo de nuevo?

 

—¿Quién dice que estoy tratando de ganármelo de nuevo? —contestó.

 

Peyton simplemente levantó una ceja.

 

—Todo desde la mirada en tu cara hasta el color de tus mejillas lo dice.

 

La puerta principal se abrió antes de que Evanni tuviera que responder. Logan entró cargando varias bolsas de comida para llevar.

 

—Entrega de tapas.

 

Ella había olvidado lo guapo que era, aunque un poco demasiado lindo. Tenía una piel perfectamente lisa, el cabello rubio arenoso que colgaba hasta debajo de su mandíbula, y unos hermosos ojos verdes. Alto, delgado, y siempre elegantemente vestido. Evanni se preguntaba qué clase de mujer podría salir con él.

 

Peyton se levantó de la silla.

 

—Al principio, pensé que saldríamos a comer, pero luego decidí que sería más relajante quedarnos en casa. Espero que te gusten las tapas.

 

—Por supuesto —Evanni se tomó otro minuto para estudiar a su amiga. Círculos pálidos y púrpuras hacían sombra bajo sus ojos. Debajo de una sonrisa forzada, Evanni también vio miedo. Chismorrear sobre Marcus y Laurie fue una distracción temporal en el mejor de los casos. Evanni necesitaba hacerle saber a Peyton que tenía amigos a los que les importaba—. Lo que quieras está bien para mí.

 

Logan puso las bolsas sobre el mostrador y le dio a Evanni un abrazo amistoso. Luego, pasó su brazo por el hombro de Peyton y le besó la cabeza.

 

—¿Cómo estás?

 

—Bien. Tal vez podamos dar un paseo y hacer compras después del almuerzo.

 

—No te fuerces —Empezó a descargar los contenedores de plástico negro con tapas transparentes de las bolsas—. Recuerda lo que dijo el doctor.

 

—¿Qué dijo? —preguntó Evanni.

 

—Nada —intervino Peyton—. Logan es una mamá gallina nerviosa. Ya sabes cómo es. Necesito estar bien descansada y alejada de los gérmenes porque mi sistema inmunológico está comprometido.

 

Evanni le sonrió a Logan, cuya personalidad alegre debería ser útil en esta situación.

 

—Me alegro de que estés aquí con ella.

 

Peyton cacareó.

 

—Le advertí que lo arrojaría por un balcón si intenta documentar este proceso.

 

Cuando Evanni lo miró para que se aclarara, él dijo:

 

—Creo que deberíamos tomar fotos y ella debería llevar un diario —Luego se dirigió a su hermana—. Al menos, un proyecto nos ocuparía. Y, ¿quién sabe? Podría ser una gran memoria o una historia inspiradora cuando estés bien. Las fotos lo mantendrán real.

 

Cuando estés bien, dijo. Sí, por favor, Dios, que tenga razón en eso.

 

—Él tiene un punto —Evanni puso un poco de paella de mariscos en un plato y luego bifurcó una empanada de carne.

 

—¿Podemos almorzar sin hablar de mi cáncer? Esta podría ser la última comida que realmente disfrute en un largo tiempo.

 

—Como quieras —Logan cargó su plato con chorizo y camarones.

 

Peyton terminó de tragarse su primera cucharada de paella. Con una mirada atrevida, dijo:

 

—Logan, ¿sabías que Marcus Bell volvió a Sanctuary Sound? Aparentemente, se está divorciando.

 

Las cejas de Logan se levantaron, y le echó una mirada a Evanni.

 

—Bueno, ¿no es un dato interesante? Suena como que necesito hacer un viaje pronto para organizar una reunión del instituto —Arponeó un camarón y le guiñó un ojo a su hermana—. Siempre me ha gustado un buen desafío.

 

∞∞∞

 

—Creía que la pensión alimenticia estaba limitada al 60% del tiempo que estuvimos casados —Marcus apisonó la maraña de los gruñidos en su pecho y le sonrió al mediador, Ross Wallingford, un amable caballero calvo con una pajarita rosa.

 

—Eso es correcto, pero esa es la duración de los pagos, no la cantidad.

 

—Se me debe un apoyo, Marcus —Val se sentó con la espalda recta. Había montado un gran espectáculo hasta ahora: se vistió con su ropa más barata, dejó los zapatos elegantes, los bolsos y las joyas, e incluso se suavizó el maquillaje. Al mirarla hoy, uno pensaría que estaba a un par de billetes de necesitar cupones de alimentos—. Estuvimos casados por casi diez años, más el hecho de que me quedé en casa con Emma para dejarte tener éxito en tu carrera.

 

Wallingford asintió con una agradable sonrisa.

 

—Sí, eso es parte del punto de la pensión alimenticia.

 

Marcus respondió:

 

—Trabajó a tiempo parcial durante unos años, así que solo ha estado sin trabajo durante unos seis años. Tienes educación universitaria y puedes trabajar, y vives sin pagar alquiler. Mientras tanto, yo soy el cuidador a tiempo completo de nuestra hija, lo que significa que no tendré dinero para la guardería. Recibirás la mitad del capital de nuestra casa. ¿Cuánto más necesitas? Dios Santo, no se le puede pedir peras al olmo.

 

—Eres un abogado, Marcus. Un abogado de defensa criminal, por el amor de Dios. Nadie se cree que estás falto de dinero.

 

Él ladró una risa. La dedicación a su trabajo nunca fue por el dinero. Ahora, sin embargo, su ingreso máximo presentaba desafíos que no había anticipado.

 

Hizo un gesto hacia Val mientras miraba a Wallingford.

 

—Ella me engaña, me deja para irse a vivir a un ático multimillonario con su amante, deja a nuestra hija a su paso, y tiene el descaro de sentarse allí y exigirme cualquier cosa —Marcus tiró su lápiz en su libreta, completamente consciente, pero sin preocuparse, de su comportamiento poco profesional—. Eres todo un caso, Val.

 

Wallingford levantó las manos.

 

—Amigos, sé que esto es difícil. Supongo que ambos acordaron la mediación para evitar la larga y costosa batalla judicial que puede surgir en estas situaciones. Recordemos nuestro objetivo, que es llegar a un compromiso justo para que puedan seguir adelante y concentrarse en su hija.

 

—Estoy pensando en mi hija. Gano 82.000 dólares al año. Después de los impuestos, gano un poco más de cuatro mil por mes. La vivienda cerca de mi madre, que se ha ofrecido a ayudarme a cuidar a nuestra hija después de la escuela, no es barata. Las casas modestas de Cape Cod siguen siendo de entre trescientos y cuatrocientos mil. Más facturas, comida y ropa para Emma, gasolina y cosas que necesito para el trabajo y mi vida. No tendré ningún ingreso disponible en absoluto —Ahora miró a Val—. No necesitas mi salario, Val. John te está cuidando ahora. ¿No puedes tomar la mitad del precio de la casa y la mitad de nuestros ahorros e irte? Vamos... piensa en Emma. ¿Quieres que viva en un tugurio?

 

Por un segundo, vio una vacilación en la mirada de Val. Tal vez había tocado un hilo sensible.

 

Wallingford se mostró de acuerdo.

 

—Tomaré todo esto en consideración, junto con la otra información que ambos proporcionaron, y haré algunas recomendaciones.

 

Val se echó hacia atrás en su asiento.

 

—Gracias. ¿Así que eso es todo por hoy?

 

«¿Eso es todo?», preguntó, sentada ahí tranquila y sin preocupaciones. Mientras tanto, el sudor goteaba por la espalda de Marcus. Sabía que no debía dejar que sus emociones lo controlaran a él o a este proceso. Pero cada vez que miraba a Val, el resentimiento lo agarraba por la garganta. La traición a sus votos, a su hija... no tenía sentido. Nunca había sido la mujer perfecta para él, pero tampoco la había considerado tan despiadada. No podía entenderlo, y eso lo volvía loco. Sin embargo, no tenía energía para desperdiciarla en esto ahora. No cuando tenía que conducir de vuelta a Hartford y trabajar unas horas en el caso O'Malley.

 

—Me pondré en contacto para organizar otra reunión —Wallingford le sonrió a Val como si fuera su abuelo. Dios, ella podría tirar de los hilos de cualquier hombre. La mayoría de su género podía ser un completo imbécil por una cara preciosa y un culo apretado.

 

—La próxima vez me gustaría asistir por videoconferencia o algo así —Al menos así no tendría que respirar el mismo aire que Val—. No puedo seguir saltándome horas en mi nuevo empleo de esta manera.

 

—Eso es aceptable para mí —Wallingford miró a Val.

 

Ella miró a Marcus con escepticismo, como si tratara de averiguar lo que estaba escondiendo.

 

—Bien.

 

—Bien —Wallingford se puso de pie y recogió las declaraciones de impuestos y otros documentos que habían suministrado—. Que tengan un buen día.

 

—Espera, Val —dijo Marcus mientras estrechaba la mano de Wallingford—. Quiero hablar de Emma.

 

—Bueno —Se despidió de Wallingford con una sonrisa dulce como un pastel. Una vez que le dio la espalda al hombre mayor, su expresión se endureció—. ¿Qué?

 

Marcus preguntó:

 

—Primero, ¿qué pasa con Block Island?

 

—John tiene un lugar allí. Nos gustaría llevarnos a Emma por el fin de semana largo. Pensé que podrías llevarla a Point Judith, ahí tomaremos el ferry el sábado por la mañana. Puedes volver el lunes por la tarde para recogerla.

 

No quería que John estuviera cerca de su hija, pero sabía que no tenía nada que decir en el asunto.

 

—Haré que funcione, pero hazme un favor. Ten cuidado de no dejar que Emma se encariñe con John. No sabemos lo que nos depara el futuro, y deberíamos tratar de evitar que pierda a más gente. Al menos hasta que se acostumbre al divorcio.

 

—Podría decirte lo mismo.

 

Marcus hizo un gesto hacia su pecho con ambas manos.

 

—No estoy viendo a nadie.

 

—¿Y Evanni?

 

Puso los ojos en blanco.

 

—Mi madre la contrató para trabajar en la casa. Está convirtiendo el porche en una sala de estar. No estamos saliendo.

 

—Entonces, ¿de qué se trata la excursión en barco?

 

—Eso fue obra de Emma, no mía. He hablado con Evanni sobre no dejar que Emma se encariñe demasiado, pero Evanni trabaja en casa de mi madre todos los días cuando Emma se baja del autobús, y Emma tiene curiosidad sobre lo que está haciendo. Parece que disfruta ayudando, y necesita algo para sentirse bien. Cuando el proyecto termine, se acabará. Para entonces, Emma debería tener algunos amigos. Está luchando con la transición en la escuela en este momento.

 

Val parecía aliviada por saber que él y Evanni no estaban involucrados románticamente, y preocupada por la situación de la escuela de Emma.

 

—¿Qué estás haciendo con lo de la escuela?

 

—Tratando de animarla a invitar a algunos amigos. Así es como empezó lo de la navegación. Quiero que pase tiempo con nuestra nueva comunidad en lugar de sentarse en casa sola esperando que nuestra separación sea temporal.

 

—¿Estás diciéndole algo para darle la impresión de que podríamos reconciliarnos? —La inescrutable expresión de Val podría haberle preocupado si le importara su opinión.

 

—Confía en mí, no estoy más interesado en eso que tú, Val —En cuanto lo dijo, se arrepintió, porque vio el desafío que se encendió. Ella no lo quería, pero aun así quería que él la quisiera. Val amaba el sexo y los juegos de poder. Siempre lo hizo. Deseaba haberse dado cuenta de eso antes de que se involucraran y corrieran en la dirección equivocada.

 

—Te enviaré por correo electrónico la hora de salida del ferry para el sábado.

 

—Bien —Miró su reloj—. Tengo que correr.

 

Los viejos hábitos le hicieron inclinarse hacia adelante para darle un beso de despedida, pero se tiró hacia atrás antes de hacer contacto. Ella se quedó quieta, y contuvo la respiración.

 

Casi arruina las cosas. Sin decir una palabra más, salió de la sala de conferencias y se dirigió al ascensor. Su día mejoraría exponencialmente cuanto más se alejara de ella.

 

∞∞∞

 

Marcus llegó a casa esa noche para escuchar el sonido de la risa de su hija en el patio. La vio con Evanni, que intentaba enseñarle a hacer la patada de arco iris con un balón de fútbol.

 

Por muy impactante que fuera esa visión, no era nada comparado con ver a Emma en pantalones cortos y zapatillas. Sin volantes, sin vestido, y sin cintas rosas en su pelo.

 

Además, sabía que Evanni había ido a ver a Peyton ayer. Sin embargo, aquí estaba, poniendo una cara valiente para su hija a pesar de que probablemente había tuvo un fin de semana difícil. Quería preguntarle cómo se sentía. No es que Evanni comparta sus sentimientos con él, se recordó a sí mismo, y devolvió su atención a su hija.

 

—¿Dónde está mi princesa? —llamó mientras cruzaba el patio trasero.

 

Emma saludó.

 

—Hola, papi. Estoy aprendiendo una patada de arco iris.

 

—¡Genial! —dijo, aunque ella nunca mostró ningún interés en los deportes, y mucho menos en el fútbol.

 

—En realidad, tu padre debería enseñarte. Siempre fue mejor haciéndola que yo —Evanni le lanzó la pelota, que él atrapó.

 

—¡Al fin lo admites! —Se rio, después de haber lidiado con su racha competitiva durante años.

 

—Oye, no me presiones —murmuró, sugiriendo que lo había dicho solo para hacerle quedar bien delante de Emma—. Los porteros no tenían mucha necesidad de ese movimiento.

 

—Vamos, papá. ¡Hazlo! —Emma aplaudió.

 

Marcus miró hacia abajo a sus zapatos de vestir y pantalones, y luego se encogió de hombros. Había pasado una década desde que había hecho una, y ahora tenía que impresionar a su hija... y a su ex. Porque, claramente, ella todavía tenía la habilidad.

 

—¿No tengo un tiempo de calentamiento?

 

—¿Qué eres? ¿gallina? —Evanni cruzó sus brazos, incitándolo.

 

Emma se unió a la burla, agitando sus pequeños brazos y cacareando.

 

Resignado a una potencial vergüenza, puso la pelota en la parte interior de su pie derecho, con su pie izquierdo retrocediendo para que sus dedos pudieran enrollar la pelota con su pantorrilla derecha. Tomó un respiro, dio un paso adelante y lanzó la pelota con un rápido chasquido de su talón derecho. Se arqueó sobre su cabeza y aterrizó varios centímetros delante de él.

 

Emma gritó con orgullo y Evanni silbó.

 

—Mírate, abogado. Todavía lo tienes.

 

Se suponía que dieciséis años de jugar un deporte significaba que siempre retendría algunas habilidades básicas. Aun así, casi una década de su vida había transcurrido sin poner un pie en un campo y sin comprar un par de tacos nuevos. El fútbol le había dado una fantástica salida a su energía y sentido de pertenencia. Había sido negligente al no animar a Emma a probar algunos deportes. Dejó que Val controlara el día a día de su hija, lo que significaba que Emma intentó el ballet (porque quería tutús rosados), y el piano, pero ninguno se le pegó, y él no lo forzó.

 

Emma puso la pelota en sus pies y lo intentó de nuevo, sin llegar a dominar el movimiento necesario en la pantorrilla. Cuando la pelota se disparó de lado, la persiguió.

 

—Tal vez todavía pueda inscribirse en la liga de fútbol de la comunidad. Está a tiempo, y es nueva en la ciudad. Si heredó tu talento, podría probarlo para viajar con la liga el año que viene. Si no, al menos es una forma de hacer amigos —Evanni miraba a Emma desde su lado.

 

—Es una buena idea. Haré una llamada y veré si a mi madre le parece bien llevarla y traerla del entrenamiento.

 

—Probablemente podría caminar. Los campos de la ciudad están a solo ochenta metros más o menos.

 

Esa idea le sorprendió. En Boston, Emma nunca caminó a ninguna parte. Había demasiado tráfico y «gente extraña y peligrosa» en general. Pero tal vez aquí, en la burbuja de su pequeña ciudad natal, Emma podría experimentar el tipo de libertad que la ayudaría a madurar.

 

—Tal vez.

 

Evanni levantó una ceja.

 

—Nosotros lo hacíamos todo el tiempo, ¿no?

 

—Sí —Pateaban la lata, jugaban a la cacería humana, pasaban el rato en la tienda de dulces de Kovall. Siempre estaba solo con un grupo de amigos—. ¿Cómo viste a Peyton?

 

La cara de Evanni palideció ante el repentino cambio de tema.

 

—Decidida a no revolcarse en la tristeza. Logan almorzó con nosotras. Preguntó por todos.

 

—No he hablado con él en un par de años —Recordaba a Logan, un bromista y el rey de las fiestas de instituto, como si fuera ayer. La vida había sido dulce y fácil entonces. Estudiar. Entrenar. Reírse. Tener sexo. Repetir. Ahora todo era trabajo en la oficina, y en casa con Emma. No habían muchas risas últimamente. Y nada de sexo.

 

—Deberías escribirle alguna vez —dijo Evanni. Apenas podía mirarla, porque había empezado a pensar en el sexo, o en la falta de él—. Probablemente lo apreciaría.

 

—Debería —Y luego, como no quería pasar demasiado tiempo vadeando las mareas de la nostalgia con Evanni, ni pensar en la falta de sexo, cambió de tema—. Parece que estás haciendo un buen progreso —Miró el proyecto, diciéndose a sí mismo que no pensara en cuánto necesitaba tener algo de actividad sexual.

 

—Ha sido un día largo, pero estoy cumpliendo con la planificación.

 

—Emma no te está retrasando mucho con las lecciones de fútbol y todo eso, ¿verdad?

 

—No —Evanni sonrió—. Le prometí que le daría unos minutos si me ayudaba a limpiar. Hoy barrió el aserrín del porche.

 

Él se frotó la barbilla juguetonamente.

 

—¿Estás violando las leyes de trabajo infantil ahora?

 

—Bueno, sucede que conozco a un gran abogado defensor, así que creo que estoy a salvo.

 

Reprimió el impulso de rodear su brazo alrededor de su hombro y besar su cabeza, como solía hacer cuando se burlaban el uno del otro. No le molestaba romper el hielo entre ambos, pero no estaba preparado para que fueran amigos o más, incluso si todo su cuerpo tarareaba cuando ella estaba tan cerca. Cuando el sol se reflejaba en sus mechones rubios y la brisa se burlaba de los pelos sueltos para coquetear con su cara. Cuando el ardor de una calurosa tarde de septiembre hacía brillar su piel, y la alegría de sus ojos tiraba de algo profundo dentro de él mientras miraba a Emma intentando dominar la patada de arco iris.

 

Se aclaró la garganta.

 

—Debo ir a cambiarme. Que tengas una buena noche.

 

Ella se estremeció ante el cambio abrupto de su comportamiento, pero se recuperó con rapidez.

 

—Yo también debería irme —comentó. Luego llamó a Emma—: Sigue practicando y veré cómo te va mañana.

 

—¡Está bien! —Emma sonrió, y el corazón de Marcus latió tan fuerte que casi llora. Su día había empezado tan miserablemente. Necesitaba una imagen de esperanza este día, y tenía que agradecérsela a Evanni, en parte.

 

Darle cualquier gratitud se sentía como si tragara aserrín. Había estado enojado por tanto tiempo que no sabía cómo dejarlo ir y seguir adelante. Pero tenía que aprender, y pronto. Por el bien de todos.

 




Capítulo siete

—Evanni, olvidé pasar por los medicamentos ayer, y necesito mi Coumadin. ¿Puedes ir a la farmacia por mí antes de volver al trabajo? —preguntó su padre mientras se detenía en la acera frente a la casa de su infancia. Ella notó que entrecerraba los ojos detrás de las gafas negras baratas que el oftalmólogo le había dado para proteger sus pupilas dilatadas.

 

Aun así, tenía una forma de hacer que esas endebles gafas de sol se vieran bien. Su padre siempre había tenido una vibra como de Clint Eastwood. Intenso, tranquilo, atractivo, pero poco convencional. Incluso ahora, con sus viejos Levi's, sus Keens de gamuza marrón, y una camisa blanca de algodón, parecía bastante moderno para ser un tipo con cataratas.

 

—Déjame ayudarte a entrar primero —Ella entró con él en la casa.

 

La casa de Cape Cod, gris y blanca, no había cambiado mucho. Los viejos parterres de flores de su madre habían sido reemplazados por un jardín de rocas. No le sorprendió que su padre optara por algo de bajo mantenimiento, pero parte de ella sabía que tampoco podía ver los narcisos florecer u oler las rosas sin echar de menos a su esposa. Aparte, las rocas de río se veían igual que en los noventa. También olían más o menos igual. A partes iguales a agua salada, café y a manantial irlandés.

 

La única otra gran diferencia era la tranquilidad. Cuatro atletas alborotadores y sus amigos mantuvieron las cosas animadas, incluso después de la muerte de su madre. Uno por uno, sus hermanos habían volado del gallinero, y entonces ella también lo hizo. ¿Su padre extrañaba el ruido, o disfrutaba del silencio? Tal vez un poco de ambos, como ella.

 

Evanni lo ayudó a sentarse en el sofá de cuero descolorido, mirando su reloj porque Laurie la esperaría pronto, para reunirse con esos nuevos clientes que compraron la casa en Hightop Road.

 

—Supongo que aún no puedes ver la televisión, ¿eh?

 

—No —Se estiró a lo largo de los cojines—. Voy a tomar una siesta. Es agradable tomarse un descanso a mitad de semana.

 

Benny le mencionó que su padre estuvo trabajando menos horas este año. Supuso que estaba envejeciendo. Su cumpleaños número setenta estaba a la vuelta de la esquina. De hecho, necesitaba organizar algo con sus hermanos para celebrar ese hito. Encontrar una fecha en la que todos pudieran viajar a casa sería un desafío. No podía recordar la última vez que estuvieron todos juntos, probablemente hace dos navidades.

 

Si su madre estuviera con vida, cumpliría 68 años este invierno. El último cumpleaños que celebraron juntos fue el 49. Peyton cumpliría 31 años en su próximo cumpleaños. Evanni tembló y se reenfocó.

 

Miró alrededor del piso de soltero sénior, que se veía un poco peor por el desgaste, tras vivir tanto tiempo solo. Limpiar la casa siempre había sido la tarea de su madre, y luego la suya, porque a ninguno de sus hermanos le importaba si vivían en una pocilga. Su padre la mantenía lo suficientemente limpia ahora, pero probablemente no había trapeado el suelo o limpiado la carpintería en el último año. Si no corría para terminar el cuarto de la familia Bell, iría el sábado y pasaría el día con cajas de jabón y un cepillo de fregar.

 

Pronto, se dijo a sí misma.

 

—¿Puedo traerte algo más? ¿Algo para la cena?

 

—No —Se movió ligeramente—. Me haré un sándwich.

 

Comer un sándwich frío para una cena solitaria sonaba un poco patético. Por otra parte, ella había hecho eso más a menudo en los últimos años.

 

—Necesitas salir más, papá. No es saludable pasar tu tiempo aquí solo cada noche.

 

Gruñó. Eso era todo lo que decía al respecto, como ella bien sabía. No era la primera vez que hacía la sugerencia, aunque habían pasado al menos un par de meses desde la última vez.

 

Parecía una pena que no hubiera conocido a nadie después de que su madre murió, pero tampoco lo intentó nunca. Quemó sus cincuenta años criando adolescentes, y luego los sesenta dirigiendo su ferretería. A los sesenta y nueve, parecía como si ya no le importaran las mujeres. Aún podía recordar la cara de limón que puso cuando le sugirió que llevara a la señora Langley, una viuda, a la gala anual de alfabetización de los Prescott.

 

—Bien. Volveré en un santiamén.

 

—Gracias —Su papá cerró los ojos. Aún era un hombre de pocas palabras, pero en una crisis, esas palabras siempre contaban para algo.

 

Tras pasar por la fila de la farmacia, se dio cuenta de que ya llegaba tarde a su reunión con Laurie y los nuevos clientes. Evanni corrió a través del estacionamiento. Esperaba poder cortar camino por algunas carreteras secundarias para dejar los medicamentos con su padre y aun así llegar a la reunión con los clientes antes de que terminara. Justo cuando abrió la puerta de su furgoneta, un motor de motocicleta cercano rugió con vida.

 

Su cuerpo se paralizó como si hubiera sido congelado. El motociclista soltó un silbido, como si llamara a un gato, antes de que su voz profunda gritara:

 

—Bonitas piernas, mamita.

 

En su mente, ignoró al tipo, pero de alguna manera, sabía que no lo había hecho. Sus oídos sonaron, y la oscuridad se apoderó de su visión. El sudor se reflejaba en su cabello mientras su corazón latía más rápido.

 

Pistola.

 

Deténgase. Por favor...

 

La negrura.

 

—¿Señorita? —Una mano en el hombro de Evanni la asustó.

 

Despertó de su aturdimiento para encontrarse en el suelo al lado de su camioneta, con la bolsa de medicamentos caida a su lado, y una mano agarrando la puerta abierta. Sopló sobre su rodilla raspada. Se veía peor de lo que se sentía, aunque quería llorar. Gritar. Para entender por qué demonios su cerebro no se curaba más rápido. Al menos, quería recordar adónde vagaba su mente durante esos lapsus.

 

—¿Estás bien? —Una adolescente con zapatillas Converse y una gargantilla de plata y cuero sacó el teléfono, lista para llamar al 911—. ¿Debería llamar a una ambulancia?

 

Evanni se acobardó y dejó caer su cabello para cubrir su cara. ¿Qué aspecto debía tener para los espectadores? ¿El de una desquiciada? ¿Una borracha? Por fortuna, no había mucha gente cerca. Solo una pareja de ancianos que no reconoció, gracias a Dios. No necesitaba que los chismes de las ancianas se dirigieran a Benny o a su padre.

 

—No, no —Evanni se levantó y se sacudió la ropa, con cuidado de no tocar su irritada rodilla—. Acabo de tropezar.

 

—Estaba fuera de sí, señora —La chica entrecerró los ojos—. ¿Está tomando medicamentos o algo así? Tal vez no debería conducir.

 

¿Señora?

 

Además de parecer tonta, Evanni parecía vieja... Miró a la chica, cuyo flequillo púrpura oscurecía su ojo izquierdo.

 

—Estoy bien, gracias. Estaba distraída, y luego un poco aturdida por la caída.

 

—Bien —La chica apretó los labios y entrecerró los ojos, pero puso el teléfono en su mochila—. Espero que se sienta mejor.

 

Luego se dio la vuelta y se fue sin mirar atrás.

 

Evanni volvió a entrar a por una caja de banditas, mirando su reloj.

 

Maldición.

 

Se puso una gran venda cuadrada sobre su rodilla antes de salir de la tienda. Cuando al fin se puso en el asiento del conductor y cerró la puerta de un portazo, apoyó la frente contra el volante y cerró los ojos. La adrenalina se desvanecía de su cuerpo, que se hundía como si hubiera corrido un maldito maratón.

 

Lo último que recordaba fue el comentario patético del tipo de la motocicleta, y luego nada. Las conmociones cerebrales anteriores no habían sido tan malas. La niebla no había sido tan extrema, y había mejorado gradualmente. Estos nuevos lapsus, como el sonambulismo a la luz del día, eran peculiares. Por supuesto, un golpe directo e intencional en la sien con un arma fue peor que los golpes que había recibido en el campo. Había estado inconsciente durante algún tiempo.

 

Como le han golpeado en la cabeza demasiadas veces en su vida, esta podría ser su nueva normalidad. Podría vivir con eso si no existiera el persistente miedo a que empeore.

 

Cuando dejó de temblar, condujo a casa y le entregó los medicamentos a su padre, despertándolo accidentalmente de su siesta del mediodía.

 

—¿Qué le pasó a tu rodilla? —preguntó, tras quitarse las gafas protectoras.

 

—Tropecé. No es gran cosa —Ella tiró la bolsa en su mesa de café—. Escucha, no puedo hablar porque llego tarde a una reunión. ¿Quizás tú, Benny y yo podamos ir a cenar pronto?

 

—Claro —murmuró, todavía un poco atontado.

 

Le dio un rápido beso en la frente y luego volvió a la camioneta y atravesó la ciudad hasta la casa de Hightop Road.

 

El escarabajo de Laurie estaba aparcado delante, así que al menos Evanni no se había perdido toda la reunión. Subió trotando las escaleras del porche y llamó a la puerta. Las voces del interior resonaban en los pisos y las paredes de la casa vacía. Segundos después, una linda mujer con el pelo del tono de Elmo respondió.

 

—¿Evangelina? —preguntó, abriendo la puerta de par en par.

 

—Sí —Evanni extendió su mano.

 

—Soy Helena Briggs —El nombre le venía bien a la mujer alta con una dramática sombra de ojos color ciruela. Tenía el cabello corto, su vestido color vino aun más corto, y llevaba esmalte de uñas azul marino—. Encantada de conocerte.

 

—Lo mismo digo —suspiró Evanni—. Siento llegar tan tarde. Tuve un incidente con mi padre.

 

La expresión perturbada de Laurie se transformó en preocupación.

 

—¿Está todo bien?

 

—Sí. Necesitaba ayuda con una cita en el médico que duró más de lo esperado —La mirada de Laurie cayó sobre la rodilla vendada de Evanni, pero Evanni hizo un gesto de desaprobación—. Díganme que no me perdí todo.

 

—Acabo de pasear a Laurie por la casa y discutimos los problemas —Helena habló con un acento que se parecía un poco al del discurso de Katharine Hepburn. Afectado, pero interesante—. Nos gustaría actualizar la cocina, el baño principal y el baño compartido; abrir un poco el primer piso para que fluya, y tener un tema y una decoración consistente en todo. Dicho esto, no quiero algo común. Esta casa no terminará pareciéndose a todos los proyectos de renovación de la tele. Nada de gabinetes blancos o mármol de Carrara, ¡Dios no lo permita!

 

—Bueno, la decoración es directamente el trabajo de Laurie, pero estoy emocionada de trabajar en algo más original. Ponme al día con la gran lista de deseos para la construcción y los plazos que han conversado —Evanni siguió a las mujeres hacia la generosa cocina que ofrecía vistas al agua lejana, como ella había sospechado. Los gabinetes azules de aciano y las encimeras de azulejos decorativos se remontaban a los años ochenta. Un mirador adornaba el rincón del desayuno, sin embargo, por lo que seguiría siendo una característica clave. Evanni sacó su cuaderno y comenzó a tomar notas, sabiendo que tendría que echar un vistazo rápido arriba antes de que se fueran.

 

Treinta minutos más tarde, ella y Laurie se fueron con la promesa de enviarle a Helena una oferta en una semana.

 

De camino a sus respectivos autos, Laurie preguntó:

 

—¿Qué sucedió realmente?

 

—¿Qué quieres decir? —Evanni fingió indignación por la implicación de que había mentido.

 

—Llegaste tarde pero no diste detalles sobre tu padre. ¿Era una tapadera, Evanni? —La ceja de Laurie apareció con un gesto sabio cuando señaló la rodilla de Evanni. Ella sospechaba la verdad.

 

—No del todo. Tuve que llevarlo a casa después de ver al oftalmólogo, y luego me pidió que le consiguiera su anticoagulante porque se le había acabado... —Se alejó con un ligero temblor, al recordar que se encontraba de rodillas en el aparcamiento.

 

—¿Qué? —La mirada de alerta de Laurie se fijó en ella—. Acabas de temblar.

 

Evanni cerró los ojos y suspiró.

 

—No quiero un sermón.

 

—¿Te pusiste loca otra vez? —Laurie se llevó los dedos a las sienes como si estuviera sujetando su cabeza para que no explotara por la frustración—. Tienes que ir al médico. Prométemelo, Evanni. Esto no solo es sobre nuestro negocio. Es por tu salud.

 

—No tengo varios días para renunciar a mis compromisos cuando, en última instancia, no hay mucho que puedan hacer sobre mi situación con la conmoción cerebral —El repetido mantra se estaba volviendo cansado, incluso para ella. En algún lugar entre los recesos de su posible cerebro dañado estaba el reconocimiento de que el miedo a que su diagnóstico fuera algo peor le impedía agarrar el teléfono y hacer una cita.

 

—Necesitas examinarte en caso de que haya algún problema mayor —insistió Laurie, dando voz al subconsciente de Evanni—. ¿Y si es un tumor cerebral o algo así?

 

—Solo tengo treinta años. No tengo cáncer —Tan pronto como lo dijo, se acordó de Peyton.

 

Con base en la aguda inhalación de Laurie y en su expresión irritada, debieron haber compartido ese pensamiento. Intercambiaron una mirada sobria antes de que Laurie dijera:

 

—Por favor, haz una cita.

 

Seguramente, dos de las Triple L no podrían tener cáncer al mismo tiempo.

 

—Por favor, deja de presionarme.

 

—Ya basta de esta discusión —Laurie tiró su bolso en su auto y dio un suspiro de resignación—. Compremos comida china para cenar, y podrás hablarme de Marcus y Emma.

 

—¿Eh?

 

—Has estado bastante alegre últimamente, así que creo que me estás ocultando algo.

 

—No estoy alegre —Evanni sintió que una sonrisa le tiraba de la boca—. Por otra parte, vamos a navegar el domingo. Con Emma, por supuesto. Ella me invitó, así que Marcus no pudo decir que no, pero tomaré cualquier camino que pueda conseguir. Estoy decidida a renovar nuestra amistad, aunque tenga que ahogarme un poco en mi orgullo. Parece justo después de lo que hice —Las cejas de Laurie se apretaron cuando hizo una mueca—. ¿Y ahora qué? —Evanni preguntó de mala gana.

 

—Cuando hablé con Molly hoy sobre el pedido pendiente de su elección de telas para cortinas, mencionó que Val iba a llevar a Emma a Block Island este fin de semana.

 

—Oh, ¿eso dijo? —El calor de la anticipación se drenó como la marea regresando al mar. ¿Chismorrear con Peyton sobre Marcus le dio mala suerte?—. Supongo que los planes cambiaron. No he visto a Marcus ni a Emma hoy porque me fui temprano para ayudar a mi padre, y luego vine directamente hacia acá.

 

—Lo siento —Laurie puso una mano en el brazo de Evanni.

 

—No te preocupes —Evanni se encogió de hombros, ansiosa por evitar la lástima de Laurie—. No es gran cosa.

 

—Bien —Laurie asintió con la cabeza, pero no pareció convencida mientras se deslizaba en su asiento y arrancaba el motor—. Te veré en Hunan Wok. Me apetecen los fideos fritos.

 

Laurie cerró la puerta y se alejó de la acera, dejándole a Evanni poca elección.

 

Se subió al volante de la furgoneta y se frotó los muslos, exhalando para liberar el resentimiento egoísta que se enconaba en su pecho. Qué horrible de su parte el no emocionarse por Emma, que extrañaba mucho a su madre. Este giro de los acontecimientos debería ser una buena noticia, no una mala. Pero ella había estado fantaseando con dar un paseo por el carril de los recuerdos con Marcus en Knot So Fast. Los días perezosos en su barco habían sido los más felices de su vida, y le vendría bien otro de esos.

 

Sacudió la cabeza, sintiéndose estúpida por invertir sus emociones en su oferta forzada. Obviamente, no lo había pensado mucho desde entonces... Ni siquiera se había acordado de decirle que los planes habían cambiado.

 

∞∞∞

 

Para el viernes, Marcus apenas podía mantener los ojos abiertos durante el camino a casa. Fueron días largos con gente frenética, o peor aún, criminales, a los que nada les importaba un comino. Aunque eso no lo preocupaba tanto como la resistencia de su hija a hacer nuevos amigos. Todas las noches de esta semana farfulló sobre el inminente viaje a Block Island. Marcus rechinó los dientes cuando pensó en dejar que un hombre que no tenía la integridad para evitar a una mujer casada se acercara a su hija. Por otra parte, esperaba con interés el tiempo de inactividad de este fin de semana.

 

Puso su maletín en la mesa de entrada y miró a Emma, que estaba boca abajo en el suelo con la cabeza apoyada en los puños, viendo la televisión.

 

—¿Dónde está la abuela?

 

—En el jardín, creo —Emma apenas levantó la vista del ruidoso programa de Disney que la tenía cautivada.

 

No había visto a su madre, pero tal vez estaba guardando sus herramientas de jardinería en el garaje.

 

—¿Ya hiciste las maletas?

 

—Ajá.

 

Se dio cuenta de una bolsa de palomitas de queso a su lado, junto con trozos de otros alimentos chatarra de color naranja esparcidos por la alfombra. Se inclinó para besar su cabeza, recogiendo los trozos dispersos.

 

—¿Puedo comprobar que tienes todo lo que necesitas?

 

Ella frunció el ceño, propinándole una breve mirada desde debajo de esas oscuras pestañas.

 

—No soy una bebé, papá.

 

—Lo sé, pero Block Island puede ser frío en septiembre. Asegurémonos de que tengas suficiente ropa de abrigo para las noches.

 

Se empujó del suelo y subió las escaleras delante de él, dando a conocer su exasperación con el golpe de cada pisada. Su bolso de fin de semana de guinga rosa estaba en un rincón de su habitación. Lo abrió y comenzó a señalar los artículos.

 

—¿Ves? Tengo tres de todo: tres trajes de baño, tres vestidos, tres calzoncillos y tres pijamas.

 

—Perfecto para Florida —Se burló, y le tiró del lóbulo de la oreja—. Cambiemos dos pijamas por un suéter y unos pantalones, por si acaso.

 

—Bien —Inclinó la cabeza de lado a lado mientras elegía qué pijama dejar atrás.

 

—¿Estás segura de que solo quieres vestidos? —Pensó en las actividades potenciales (ciclismo o senderismo) que podrían tener lugar en la isla—. ¿Sin pantalones cortos o zapatillas?

 

—Son vacaciones, no trabajo —Su solemnidad le obligó a reprimir una risa. Se tomaba muy en serio lo de «ayudar» a Evanni, pero los años de entrenamiento de Val no se deshacían tan rápido.

 

—Ya veo —Revisó sus cosas—. Estos son bonitos. ¿Estás emocionada?

 

Su cara se iluminó.

 

—Mamá dice que la casa de John tiene una playa privada.

 

El brillo en sus ojos cuando dijo la palabra «privada» le revolvió el estómago. Esperaba que el obtener la custodia completa debilitara la influencia materialista de Val a tiempo.

 

—Estoy seguro de que su casa es muy bonita, aunque prefiero una playa pública donde haya mucha gente, comida y música.

 

El ceño fruncido de Emma sugería que había arrojado una sombra sobre la gloria de la playa privada de John, que se sentía como una pequeña victoria.

 

—Desearía que vinieras, papá. Sería más divertido si fuéramos mamá, tú y yo.

 

El deseo de Emma aplastó pedazos enteros de su alma.

 

Marcus imaginó la enorme casa de playa de John con una gran cubierta. Se imaginó a Val bebiendo un cóctel mientras hojeaba una revista, y a Emma corriendo por el patio o la arena, riéndose, con John en la parrilla. Una perfecta escena familiar, si no fuera por el hecho de que John había usurpado la familia de Marcus.

 

Mientras tanto, Marcus estaría solo. Peor que solo, estaría con sus padres. No era exactamente como se imaginaba a sus treinta años.

 

—No pienses en mí —Le dio un empujón en la barriga y la obligó a sonreír—. Diviértete con tu madre, y nosotros nos divertiremos cuando vayamos a navegar.

 

—Mamá dice que nosotros también vamos a navegar —Emma cerró la cremallera de su maleta recargada.

 

Ese fue otro golpe en el estómago. Como si su ex se robara la oportunidad de ser la primera en llevar a Emma a navegar. A Val ni siquiera le gustaba hacerlo, y Marcus quería que Emma aprendiera en su viejo barco. Sin embargo, nada de esto era culpa de Emma, y él prefería morderse el brazo antes que arruinar su emoción.

 

—¡Perfecto! Así podrás ser mi capitana el próximo fin de semana.

 

—¡Está bien! —Ella le sonrió—. ¿La señorita Kimbrel aún irá con nosotros?

 

—Supongo, aunque me gustaría que también llevaras a un amigo de tu edad —No estaba convencido de poder sobrevivir una tarde con Evanni en Knot So Fast, así que cuanta más gente mejor—. ¿Ya invitaste a alguien?

 

—No —Emma ni siquiera parecía triste. Tal vez debería llevarla con un consejero.

 

—Veré si Evanni está libre el próximo fin de semana —Se dio cuenta entonces de que nunca le había contado sobre el cambio de planes. Seguramente, ella debía saberlo por Emma.

 

—¿Puedo seguir viendo mi programa ahora?

 

—Por supuesto —Le besó la cabeza y la vio salir de su dormitorio. Su viejo dormitorio, ahora sin las medallas, trofeos y fotografías que su madre había guardado en una caja. La habitación parecía mucho más pequeña que la de sus recuerdos, donde había hecho tantos planes.

 

Se sentó en la esquina de la cama individual y dejó que su mente vagara, hojeando sus metas pasadas. Había logrado algunas, como ser un jugador de fútbol de la Universidad de Boston y la graduación de la escuela de leyes. Otras, como crear una familia propia, se habían desmoronado.

 

Últimamente había estado perdiendo más batallas con la duda que lo normal. ¿Había sido un buen marido, o le había dado a Val razones para buscar el amor en otra parte? ¿Podría ser un buen padre sin haber movido cielo y tierra para mantener su matrimonio unido? ¿Le debía a Emma darle otra oportunidad a su matrimonio? Y si no, ¿cómo daría ejemplo de amor y compromiso a su hija tras un matrimonio fallido?

 

Se echó hacia atrás en el colchón y cerró los ojos, con las manos dobladas sobre el abdomen. La casa olía a polvo y madera, y a esas enfermizas velas de vainilla que a su madre le encantaba encender. Pronto, el clima se enfriaría y los viejos radiadores harían ruido y explotarían al cobrar vida. Las casas viejas hacían muchos ruidos, y él los conocía todos.

 

Había encontrado soluciones para algunos de ellos, como cuando se escabullía por la ventana algunas noches en lugar de intentarlo por las escaleras chirriantes. En poco tiempo, su hija sería una adolescente y pondría a prueba sus límites. No estaba listo para eso, ni esperaba su primer enamoramiento... o su primer desengaño.

 

Como siempre, los corazones rotos le recordaban a Evanni.

 

¿El destino los había llevado a ambos de vuelta a Sanctuary Sound por alguna razón? Nunca había sido un gran creyente en el destino. Siempre había sonado como una excusa para ser egoísta, o una forma de evitar la responsabilidad de los fracasos. Pero quizás había rechazado todo el concepto porque necesitaba creer que tenía más control sobre su vida del que realmente tenía. Vaya broma. Ahora tenía control sobre absolutamente nada. No de su futura exesposa, ni del comportamiento de su hija en la escuela. Y no de la elección de su madre para su contratista.

 

Ese primer día, viendo a Evanni de pie en el porche, literalmente se sacudió con hostilidad. Desde entonces, la fría ira que lo consumía se había derretido. Ahora mantenía la compostura en su presencia, en su mayor parte, de todos modos. Hace un mes no hubiera creído que estaría aquí tumbado preguntándose si podrían volver a ser amigos después de todo lo que había pasado.

 

Se sentó, frunciendo el ceño. Tenía un nuevo jefe al que impresionar y una hija que necesitaba el mil por ciento de su atención. Cuando se trataba de Evanni, ni el destino, ni su propia voluntad le daban tiempo libre para tener una relación con ella. Fue bueno que el viaje en barco de este fin de semana fuera cancelado después de todo.

 

Resignado, bajó a buscar a su madre, que estaba poniendo una cazuela en el horno.

 

—Oye, mamá, necesito el número de Evanni.

 

Comprobó la temperatura y miró hacia arriba.

 

—Es el mismo de siempre.

 

—Bueno, lo borré de mi teléfono hace una década, y honestamente, lo borré de mi memoria —La miró fijamente con las manos en la cadera, desafiándola a poner los ojos en blanco o a hacer otra cosa para expresar su opinión sobre su forma de manejarse.

 

Ella lo sorprendió asintiendo con la cabeza en señal de simpatía.

 

—203-555-1267.

 

En cuanto lo oyó, recordó haberla llamado una y otra vez, sin saber por qué no respondía. Ese mensaje de texto y la espera... y la espera, y la espera de una respuesta. Ese ardor en sus entrañas cuando se dio cuenta de lo que ella estaba haciendo. El dolor. El vacío...

 

La vieja amargura se hinchó como una ola que se formaba en medio del mar y cobraba fuerza al acercarse a la orilla. Tal vez si tuvieran una conversación adulta sobre por qué lo había dejado así, esas olas ya no se ensancharían.

 

—Gracias —Se dirigió al porche, que ahora estaba completamente enmarcado. Pasó su mano sobre la textura y se encontró sonriendo mientras admiraba su trabajo. Evanni siempre había sido fuerte y activa, así que no le sorprendió que eligiera una carrera que requería tanto esfuerzo físico y precisión. Marcó el número de diez dígitos de su teléfono y contuvo la respiración.

 

Por primera vez en una década, ella respondió a su llamada.

 

—¿Marcus? ¿Pasa algo malo? —Aparentemente, ella nunca borró su información de contacto.

 

—No —Hizo una pausa, con la lengua atada como si tuviera diecisiete años de nuevo. Se concentró—. Me acabo de dar cuenta de que no te he dicho que nuestra salida para navegar del domingo está cancelada. Val se llevará a Emma por el fin de semana largo.

 

—Oh, Emma ha de estar en la luna.

 

Escuchó la sonrisa en la voz de Evanni. Le preocupaba que le gustara el hecho de que ella se preocupara por Emma. Podría ser capaz de perdonarla por decepcionarlo, pero no podría soportar que lastimara a Emma.

 

—Lo está, pero siento haberme olvidado de mencionártelo. Espero que no arruine tu fin de semana.

 

—Está bien —Ella hizo una pausa, como si esperara que él dijera algo más—. Debes estar esperando algo de libertad este fin de semana. ¿Algún gran plan?

 

—Si dormir para variar califica como un gran plan, entonces sí —Sonrió cuando la oyó reírse a carcajadas de esa manera que recordaba. Podía imaginarse sus hoyuelos cuando hacía ese sonido.

 

Se aclaró la garganta.

 

—Benny, Laurie y yo vamos a ver a los Basement Boys tocar en el Sand Bar mañana por la noche. Eres bienvenido a unirte a nosotros si quieres.

 

—Oh, no lo sé —Su voz sonaba áspera, lo que era muy embarazoso—. Gracias, pero... solo necesito un tiempo de descanso, como dije antes.

 

Un par de segundos pasaron entre ellos antes de que ella dijera:

 

—Bueno, si cambias de opinión, estoy segura de que a Benny le encantaría que vayas.

 

—Lo pensaré —¿Lo haría? Probablemente unas cien veces.

 

—Que tengas una buena noche. Tal vez te vea mañana en casa de tu mamá.

 

Su mirada se dirigió a la pila de madera contrachapada y la sierra en la mesa de la esquina.

 

—¿Nunca te tomas un día libre?

 

—Por el momento, solo los domingos. Necesito contratar algo de ayuda ahora que estamos reservando trabajos más grandes al mismo tiempo.

 

—Lástima que Emma no sea diez años mayor —Se sorprendió a sí mismo con un poco de frivolidad. Bromear con Evanni era otra cosa con la que no hubiera contado cuando regresó a casa.

 

Evanni chasqueó la lengua.

 

—No lo sé. Ella quiere ser la jefa, no una empleada.

 

Una orgullosa sonrisa estalló.

 

—Eso es cierto.

 

Otro momento tranquilo dejó espacio para las emociones conflictivas, convirtiendo su teléfono en una patata caliente.

 

—Mejor me voy. Que tengas una buena noche.

 

—Adiós, Marcus.

 

Metió su teléfono en el bolsillo y salió al patio, buscando una fuga de la prisión del nuevo marco de la sala familiar. Estar de pie en la hierba recién cortada le recordó las patadas de arco iris de principios de esa semana. Sus pensamientos parpadeaban con visiones de Evanni con Emma, de su pasado juntos y del fútbol, de amigos y enemigos, y del amor y el odio, y el fracaso.

 

Marcus odiaba el fracaso de cualquier tipo, pero lo había sufrido con los dos intereses amorosos más importantes de su vida.

 

Evanni y Val eran mujeres completamente diferentes. Las relaciones que tuvo con ellas tampoco tenían nada en común. Bueno, olvida eso. Tenían una cosa en común: él. Tal vez era hora de considerar que él podría ser la razón por la que las cosas salieron mal.

 

Dos gaviotas chillaron sobre su cabeza, volando hacia la orilla unos cientos de metros al sur. Boston estaba rodeada de agua, pero los sonidos de la ciudad ahogaban las gaviotas y los grillos, y otras cosas pacíficas que calmaban el alma.

 

—¿Papá? —Emma llamó por detrás de él.

 

—¿Sí, cariño? —Se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa.

 

—¿Puedes mostrarme cómo hacer esa cosa de malabarismo con la pelota de fútbol en tus rodillas? —Salió de la abertura enmarcada del antiguo porche, con su vestido de girasoles y sus sandalias, y sus rizos elásticos tan vivos como sus ojos.

 

Su corazón se bañaba de amor cada vez que ella le sonreía.

 

Sin arrepentimientos.

 

Val había llegado a su vida cuando necesitaba a alguien sexy e impetuosa para darle su atención y aliviar sus heridas, pero su corazón había dejado esa relación mucho antes que su esposa. Sin embargo, una gran cosa vino del mal matrimonio. Habían producido esta magnífica personita, así que en ese sentido había sido un tiempo bien empleado.

 

El divorcio también le dio la oportunidad de cerrar las cosas con Evanni. Un cierre y respuestas que le ayudarán a asegurarse de que no fallará en el amor por tercera vez.

 

Debería estar feliz. Él sería feliz.

 

—Ve a ponerte ropa de hacer ejercicio —Le sonrió a su hija—. Voy a buscar la pelota.

 




Capítulo ocho

La vieja banda de rock se tomó un descanso entre sets, permitiéndole a Evanni hablar finalmente con su hermano y con Laurie. No es que ella tuviera mucho que aportar a ninguna conversación. La capacidad de atención de un mosquito excedería la suya esta noche, gracias a que sus «antenas Marcus» estaban completamente operativas.

 

Se inclinó hacia adelante, fingiendo estar interesada en la historia de Benny sobre el perpetuo problema de uno de los empleados con los pantalones demasiado bajos. Podría haberlo logrado si su hermano no la hubiera pillado mirando hacia la puerta otra vez. No pudo apartar la vista lo suficientemente rápido para evitar notar «esa mirada» suya, la que decía que él la descubrió in
fraganti. Pero honestamente, ¿pensaba que ella y Laurie querían imaginarse la raja del culo de Brian?

 

Afortunadamente, Benny no tenía ni idea de su actual obsesión por si Marcus se presentaba o no. Siendo así, al menos todos los apretones de estómago que hacía mientras seguía sentada esperando le darían abdominales de acero. Pero si Marcus aparecía, ¿entonces qué?

 

Lo había visto en casa de su madre esa mañana cuando entró en la cocina, recién salido de la ducha, y llenó una taza alta marca Yeti con café negro. Después de un rápido «buenos días», se esfumó mientras ella trabajaba, probablemente para evitar ser presionado a aparecer esta noche. Era una conclusión decepcionante, pero no tan mala como su otro pensamiento. El que susurraba que la había estado evitando. El mismo que decía que simplemente estaba preocupado por las muchas cosas que eran más importantes para él que su invitación.

 

La indiferencia... era peor que ser odiada. ¿Quién hubiera imaginado que extrañaría ser odiada?

 

Puede que Marcus ya no la mirase con desdén, pero estaba muy lejos de querer su compañía, como lo demostraba el hecho de que aún no había entrado por la puerta.

 

Benny siguió mirándola mientras se tomaba su cerveza.

 

—¿Qué? —Evanni finalmente exigió mientras tensaba su postura, y luego tomó un largo trago de su propia cerveza. Tomar una postura ofensiva había sido su método de apoyo frente a sus hermanos.

 

—¿Es conmigo? —Benny se rio juguetonamente. Era una señal frustrante de que no había caído en su trampa.

 

—Sí, tú —El viejo consejo de Matt de afrontar la derrota en vez de admitirla le hizo temblar las orejas. Si mostraba alguna debilidad, las burlas se volverían más implacables, como la vez que sus hermanos la hicieron subir tan alto a un árbol que lloró cuando se dio cuenta de que no sabía cómo bajar. Matt se acercó para ayudarla, pero entonces ella soportó años de burlas y el apodo de «koala» por la forma en que se aferraba a las ramas—. No dejas de verme con una mirada extraña.

 

Él sacudió la cabeza, sin caer en su truco ni un segundo.

 

—Tú eres la que luce rara.

 

—¿Mi maquillaje está corrido, o algo así? —Evanni miró a Laurie mientras pasaba las yemas de los dedos bajo sus ojos, esperando un poco de apoyo.

 

—No —Laurie y Benny intercambiaron una mirada peculiar, y luego Laurie añadió—: Pero llevas maquillaje y joyas. Eso es un poco raro.

 

—Y una falda y unos tacones —añadió Benny, dándole un codazo a Laurie mientras se reían. ¿Desde cuándo Laurie se ponía del lado de Benny? Otra regla cardinal de la Liga de las Lilas se hizo añicos.

 

—Son plataformas —corrigió Evanni, e instantáneamente se arrepintió, más aún cuando su hermano se carcajeó.

 

Se bebió el resto de su cerveza fingiendo que sus compañeros estaban exagerando. Aunque, de hecho, se sentía bastante ridícula; en especial porque Marcus no había ido. Ella suponía que él probablemente  no iría, pero eso no impidió que la dulce efervescencia de la esperanza le hiciera cosquillas en su interior todo el día.

 

Estaba en el credo de los tontos. De ahora en adelante, el siete de septiembre sería el aniversario del día en que oficialmente perdió el juicio. Incapaz de detenerse, miró a la puerta, probándose a sí misma exactamente lo trastornada que se había vuelto.

 

—¿Otra jarra? —Su hermano se paró y se dirigió al bar para rellenarla antes de que ella y Laurie respondieran.

 

—Tiene razón, ya sabes. Apenas estás presente —dijo Laurie una vez que estuvieron solas—. ¿Estás teniendo otra de esas cosas?

 

—No. Solo me estoy quedando sorda —Normalmente, una broma terminaría la discusión.

 

Laurie tomó la mano de Evanni con un agarre sorprendentemente firme, tan fuerte que hizo que Evanni mirara sus manos. Sus propias uñas callosas, cortas y sin pintar se veían tan diferentes de las delicadas manos de Laurie, y sus perfectas uñas rosadas. Al principio, no muchos las emparejarían como probables amigas, pero de alguna manera eran más fuertes juntas debido a sus diferencias.

 

—¿Hiciste una cita para una tomografía?

 

—No esto otra vez —Ella retiró su mano.

 

Laurie se sentó en su silla y resopló.

 

—Tu actitud apesta. Si pudiera arreglar mi cojera, soportaría veinte cirugías más y cientos de pruebas. ¡Estamos hablando de tu cerebro! Aplazarlo no hará que lo que esté mal sea más fácil de curar.

 

Nadie podía discutir ese punto, aunque Evanni quisiera hacerlo.

 

—No puedo tomarme un tiempo libre cuando estamos tan ocupadas y ganando tracción. Hay demasiado en juego ahora mismo. De hecho, necesito contratar a algunos contratistas independientes.

 

—¿Tenemos los fondos para hacer eso? —La duda de Laurie le arrugó toda la cara.

 

—No puedo aceptar más trabajos sin ayuda. El margen que perdamos en cualquier proyecto se recuperará con la cantidad. No hay otra manera de crecer.

 

—Bien. Encárgate de eso, ya que tú eres la que va a trabajar con quien sea —Laurie apoyó la barbilla en su puño y estudió a Evanni—. Si no estás teniendo esos episodios, entonces dime por qué estás tan nerviosa... y arreglada.

 

—Es sábado por la noche —protestó Evanni, señalando la minifalda gris de Laurie y el top rosa con volantes—. He estado en overoles y botas de trabajo durante semanas. ¿No puedo estar guapa de vez en cuando?

 

—Claro, pero ¿por qué aquí? —Laurie echó un vistazo a los gastados suelos y a los astillados muebles del viejo y destartalado bar, con su olor a cerveza rancia y aleatorios hilos de luces blancas colgados de oxidados clavos para crear ambiente. La mayoría de los hombres de allí llevaban pantalones cortos de camuflaje o jeans descoloridos, al igual que su hermano—. Normalmente no te gusta la ropa de chicas, y esto no es exactamente un semillero de moda y cultura.

 

—No significa que no podamos elevar los estándares —Evanni se encogió de hombros, dando una respuesta vagamente honesta—. Podríamos fallar, pero al menos nos vemos bien mientras lo intentamos.

 

Ese siempre había sido el lema de Peyton. Rara vez salía de casa con un aspecto menos que perfecto, lo que no era difícil debido a su parecido con la muñeca Barbie. Eso era el pasado, sin embargo. Ahora Peyton se sentaba sola en un apartamento en la ciudad, vomitando, durmiendo, o llorando, o todo lo anterior. Probablemente, no le importaba un comino el nuevo vestido Theory o el mejor esmalte de uñas.

 

Evanni miró las sillas vacías de su mesa. La miseria se agitó, envolviéndola en una espesa niebla de melancolía. Si no hubiera vuelto a ver a Marcus, suponía que podría haber vivido su vida sabiendo que él la odiaba. Ahora ansiaba la absolución, como una adicta reintroducida a su droga favorita. De esta manera, entendía la necesidad de Peyton de hacer las paces con Laurie.

 

Laurie no le había preguntado a Evanni sobre su visita del domingo pasado. Era tan testaruda hoy como a los doce años, cuando se negó a escuchar el consejo de Peyton de quitarse un tatuaje falso de la mejilla con aceite de bebé, y terminó perdiendo un par de capas de piel tratando de frotarlo con una toalla.

 

Evanni le echó un vistazo al escenario, recordando mejores días.

 

—¿Recuerdas cómo Peyton solía saltar al escenario con las bandas a veces, y tocar la pandereta?

 

—Por supuesto —Los párpados de Laurie bajaron a media asta—. Siempre le gustó robar la atención de todos, ¿no es así?

 

Evanni apretó sus manos en forma de puños.

 

—Será la reina de la sala de quimio en poco tiempo, ¿eh?

 

La mirada de Laurie cayó hacia su regazo. Se sentaron en un incómodo silencio tras el duro recordatorio.

 

Benny regresó con una jarra espumosa de cerveza dorada, afortunadamente ignorando la disminución de su estado de ánimo.

 

—¿Alguien quiere jugar a los dardos o algo así? Me estoy poniendo un poco ansioso —Sonrió mientras rellenaba sus vasos de plástico justo cuando la banda volvió a subir al escenario.

 

Come Together de los Beatles comenzó cuando, por el rabillo del ojo, Evanni notó una silueta familiar entrar por la puerta principal. Todo lo que había estado en su mente salió volando por esa puerta mientras sus pensamientos se dispersaban, y la esperanza brillaba como polvo de hadas alrededor de un hombre.

 

Se enderezó en su silla con el corazón acelerado, sin saber si saludar a Marcus o no. Hacerlo provocaría otra ronda de risas de Laurie y Benny. Actuar sorprendida podría ahorrarle temporalmente sus implacables bromas, pero jugar a ser tímida no le haría ganar puntos con Marcus. La única razón por la que no se lo había contado a su hermano y a Laurie era para evitar la humillación si Marcus no se presentaba.

 

Su mano se disparó en el aire, agitándose salvajemente. La mirada de Laurie siguió a la de Evanni, y luego se amplió.

 

—¿Marcus?

 

—Ajá —Evanni pegó una sonrisa en su cara, tratando de convencerse a sí misma de que el hecho de que Marcus se les uniera no era tan notable—. Emma está con Val este fin de semana, así que lo invité a unirse a nosotros esta noche. Pensé que necesitaba salir de la casa de su madre y socializar un poco. Me imaginé que Benny apreciaría a otro chico en la mezcla, también.

 

—¡Ja! Ni siquiera intentes fingir que hiciste esto por mí —Su hermano puso esa cara tonta que a menudo hacía cuando le rompía las pelotas. Le echó un vistazo a Laurie—. ¿Trajiste chalecos antibalas o algo así?

 

Ella se rio.

 

—No. No tenía ni idea de que él podría venir.

 

Benny se puso de pie cuando Marcus llegó a la mesa y le dio una palmada en el hombro.

 

—Hola, amigo. Me alegro de que hayas venido. Deja que te traiga un vaso.

 

—Gracias —Marcus vio a Benny irse, permaneciendo rígidamente de pie. Se rascó la mandíbula, y luego dirigió su atención a Laurie. Se inclinó para besar su mejilla antes de tomar el asiento abierto entre ella y Benny, en lugar del vacío al lado de Evanni—. Ha pasado mucho tiempo, Laurie. Te ves exactamente igual. ¿Cómo estás?

 

—Veo que aún eres un adulador. Estoy bien, gracias —Laurie sonrió por primera vez en los últimos veinte minutos, y le dio un pequeño golpe con sus hombros—. También te ves muy bien, Marcus. La paternidad te ha favorecido.

 

—Me mantiene joven... aunque algunos días me hace sentir viejo —Le mostró a Evanni una sonrisa educada, y luego miró hacia otro lado como si le hubieran pillado robando en una tienda.

 

Marcus no se veía muy bien: se veía increíble. Los jeans oscuros se ajustaban a su cadera delgada y muslos firmes como una segunda piel. Su camisa de rayas blancas y azules sin remendar lo hacía parecer tres veces más agradable que los otros hombres; incluyendo a Benny, que llevaba un jersey sin cuello de color tierra. Los ojos marrones de Marcus centelleaban como los hilos de las luces alrededor de la barra, lo que hizo que el corazón de Evanni se encendiera.

 

Incluso detectó un olorcillo de algún tipo de colonia. Eso era nuevo. Nunca usó colonia cuando salieron, pero a ella le gustó ese cambio.

 

—Evanni dice que Emma habla bastante —Laurie sonrió—. Suena como que has estado ocupado.

 

—Sí, lo he estado —Le dio a Evanni otra mirada. Esta vez casi sonrió—. Con el interés de Emma en la renovación, ha sido la primera vez que ha tenido curiosidad por algo que no involucre muñecas y brillos.

 

—Bueno, parece que también se le está pegando a Evanni —dijo Laurie, haciendo un vago gesto hacia los pendientes de su amiga.

 

¡Qué traidora!

 

Toda la cara de Evanni se calentó, pero dejó de jugar con los aros brillantes.

 

Los ojos de Marcus rápidamente escanearon la cara, los pendientes y la camiseta de Evanni. Con el sostén adecuado, incluso su mediocre escote podría llamar un poco la atención. Tristemente, solo el ligero apretón de la mandíbula de Marcus le dio alguna indicación de que se había dado cuenta. Por supuesto, esa expresión de estreñimiento podía ser él reteniendo la risa por su infructuoso esfuerzo por parecer una mujer normal. Una sexy, como Val.

 

Benny volvió con otro vaso e inmediatamente empezó a interrogar a Marcus sobre su nuevo trabajo, el equipo de fútbol, y otras cosas que los hombres hacían pasar por una buena conversación. Evanni fingió interés en la música, aunque nunca había sido muy fanática de los Beatles. Con un oído se esforzó por escuchar la conversación, consciente, con ese extraño sexto sentido, de cada vez que Marcus le echaba un vistazo.

 

Laurie se acercó, forzando la atención de Evanni lejos de él.

 

—¿Por qué no me dijiste que lo habías invitado?

 

Evanni se encogió de hombros.

 

—Solo lo hice porque me sentí mal de que Emma se fuera y él no tuviera planes. No pensé que vendría.

 

—Qué magnánimo de tu parte —bromeó Laurie, pateando a Evanni bajo la mesa—. No soy idiota, ¿sabes? Has estado nerviosa desde que empezaste a trabajar en casa de los Bell, y ahora estoy segura de por qué. Lo quieres de vuelta, ¿no?

 

Invitar a Marcus esta noche había sido un error de cálculo. Benny y Laurie evaluarían todo lo que Marcus y Evanni harían y dijeran. Ese pensamiento hizo que a Evanni le picara la piel, pero otra mirada a Marcus le quitó sus dudas. Había llegado, después de todo. Eso tenía que significar algo, y valía la pena que se burlaran de ella.

 

—No seas tonta —susurró una mentira espantosa—. El tipo me ha odiado durante una década. Mi objetivo es que volvamos a ser amigos, eso es todo.

 

—Amigos, ¿eh? —Laurie sonrió mientras miraba fijamente la falda y los zapatos de Evanni.

 

—Por favor, no te burles de nosotros. Solo quiero ser perdonada, Laurie. Incluso si no me lo merezco —Evanni esperaba que su mirada aguda trazara un paralelismo para Laurie con respecto a Peyton y la alejara de sus sospechas.

 

Laurie le dio una palmadita en el brazo.

 

—No te preocupes. Creo que el hecho de que esté aquí significa que te ha perdonado... o que quiere hacerlo, de todos modos.

 

—Eso espero —Evanni cambió su posición en un intento de ser parte de la conversación de su hermano. Marcus giró su vaso medio vacío alrededor de la mesa, con su expresión «relajada» tan forzada como la de ella.

 

Cuando el familiar riff de tambor y guitarra de Can't Get Enough rasgó la multitud, la gente gritó y se precipitó en la pista de baile. La energía se agitó alrededor de Evanni, haciéndola sentir inquieta.

 

—Vamos, Laurie —Benny empujó su silla hacia atrás y extendió su mano. Ella arrugó la nariz y miró su bastón, sacudiendo la cabeza—. No voy a bailar con mi hermana cuando hay otra opción —Benny puso su bastón en la mesa—. Prometo que no te desgastaré demasiado.

 

La agarró de la mano y la tiró hacia arriba, levantando sus pies del suelo mientras los llevaba a la pista de baile. Sorprendentemente, Laurie no se opuso. Benny podría no ser el hermano de Laurie, pero eran tan cercanos como si lo fueran. Si alguien podía hacerla olvidar el dolor de su cadera lo suficiente como para disfrutar de la música, era él.

 

En pocos segundos, desaparecieron entre la multitud ondulante.

 

La rodilla de Evanni rebotó bajo la mesa mientras le sonreía a Marcus y buscaba a tientas algo que decir. Recordar no sería prudente. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que ella y Marcus pudieran tener una conversación casual, sin capas y capas de cosas no dichas que distorsionaran sus palabras e intenciones? Su lengua parecía llenar toda su boca ahora, así que no dijo nada y movió la cabeza al ritmo de la canción.

 

Más parejas pasaron corriendo por su mesa de camino a la pista de baile, hasta que pareció que ella y Marcus eran los únicos que seguían sentados.

 

—¿Deberíamos bailar? —Se aventuró Marcus.

 

Evanni se levantó de la silla como si él hubiera pulsado un botón de eyección, porque cualquier cosa tenía que ser mejor que sentarse ahí como dos torpes chicos de secundaria.

 

—¡Claro!

 

Marcus la siguió a la pista de baile, donde fueron absorbidos por la masa de fiesteros. Al principio, se pararon lado a lado con una distancia lo más amplia posible, con los ojos en la banda, balanceándose tímidamente mientras arrastraban los pies. Se necesitaba un cierto nivel de concentración para esquivar los codos de los demás y evitar golpearse los dedos de los pies, mientras que simultáneamente Evanni intentaba observar las expresiones de Marcus utilizando solo la visión periférica. Pero en treinta segundos, la música y la energía desviaron la tensión, dándole el valor para enfrentarse a él.

 

Cuando eran más jóvenes, usaban identificaciones falsas para colarse en Dusty's Roadhouse, dos pueblos al oeste de Sanctuary Sound. En esos días, bailaban tan cerca que sus cuerpos eran como uno solo, a diferencia de ahora. Su relación había terminado mucho antes de que ella cumpliera 21 años, así que estar en la pista de baile de su ciudad natal juntos esta noche era una primicia. La idea de compartir una nueva primera vez con Marcus provocó una sonrisa que no intentó ocultar.

 

El pasado podía estar plagado de dolor, pero el futuro podría ser diferente.

 

Su mirada vagaba nerviosa, impulsada por una miríada de sensaciones mientras el efecto sensual del baile se acumulaba en su interior; recordándole la seguridad de su abrazo, la ternura de su toque, y el calor de sus besos.

 

Esos recuerdos nublaron su mente, y en el buen sentido, para variar. La aflojaron lo suficiente como para arriesgarse a acercarse. Gracias a sus sueños, no estaba segura de si había perdido el equilibrio, si había sido golpeada por otra bailarina, o si inconscientemente había llevado a cabo su fantasía. En cualquier caso, ella cayó contra el pecho de Marcus.

 

Cuando el cantante principal empezó el estribillo, la ironía de la letra no se le escapó a Marcus, especialmente con el cuerpo de Evanni presionado contra el suyo. No podía contar las veces que la había sujetado por la cintura, pero esta vez el shock despertó todas sus terminaciones nerviosas. Ella le parpadeó, con sus mejillas tan rosadas como uno de los vestidos de Emma.

 

No pudo evitar sonreír. Rara vez Evanni se veía desconcertada o perdida, pero acogió con agrado la vulnerabilidad momentánea, incluso sabiendo que no la dejaría durar mucho tiempo.

 

De cerca, miró los tonos marrones cálidos de sus lirios encalados en oro, luciendo aun más bonitos por la profundidad, la compasión y el arrepentimiento que llegaron con la edad y la experiencia. Todavía no confiaba en ella, pero no podía seguir fingiendo que no deseaba hacerlo. Ojalá pudieran ser amigos. Desearía...

 

—Lo siento —Ella se liberó de su control, encontrando el ritmo de la canción de nuevo. Para su disgusto, él extrañó el peso y el calor de ella—. Perdí el equilibrio.

 

Marcus asintió con la cabeza, incapaz de hablar porque un guiso impío de cerveza, hormonas y recuerdos le encurtieron el cerebro. La canción terminó con un aplauso desenfrenado.

 

Pensó en hacer una pausa para ir a la mesa, pero su vacilación lo condenó en el instante en que la banda pasó a la balada clásica de los Eagles, Best of My Love.

 

A su alrededor, la multitud se emparejó y comenzaron el lento balanceo de dos en la pequeña pista de baile. Laurie y Ben seguían bailando y riendo, lo que no le dejó una excusa fácil para retirarse.

 

—¿Tienes sed? —Su voz croó solo un poco cuando el cantante comenzó su mejor imitación de Don Henley.

 

Evanni sacudió la cabeza y miró a su alrededor. Luego lo miró a él.

 

—¿Seguimos bailando?

 

Estaba atrapado.

 

Sí. No.

 

¿Por qué vine?

 

Respuestas. Él venía por respuestas.

 

—Seguro —Extendió sus brazos. Su piel pinchaba en anticipación por su toque.

 

Ella agarró una de sus manos y luego colocó su otra mano en su hombro. Durante unos pocos segundos, no hizo contacto visual ni dijo una palabra. La melodía los unió, y parecía igualmente natural e incómodo mantenerla tan cerca. Se preguntó si, como la suya, su garganta estaba seca. ¿La espalda de Evanni estaba sudorosa, su corazón apretaba fuerte en su pecho?

 

La letra se movió alrededor de ellos como un catalizador para una conversación largamente esperada. Maldición, era una canción muy, muy triste. No era de extrañar que la quitara cada vez que la escuchaba en la radio.

 

—Es raro, ¿verdad? —La cara de Evanni estaba tan cerca que el calor de su aliento rozó su mandíbula. El indicio de algún tipo de perfume de pomelo o lima se agitaba alrededor de ellos. Ella no necesitaba que los aretes, el maquillaje o los tacones fueran atractivos, pero a él le gustaba. No por su aspecto, sino porque sabía que lo había hecho por él. Estaba siendo arrogante, tal vez, pero aun así la conocía... un hecho que le reconfortaba y le aterrorizaba.

 

Recordó que ella le había hecho una pregunta.

 

—¿Qué es lo raro?

 

—Esto. Nosotros —Ella hizo una mueca—. Bailando, hablando… Hace unas semanas, nunca lo hubiera predicho.

 

Marcus gruñó.

 

—Yo tampoco.

 

—Me alegro, sin embargo —Ella respiró profundamente, y él sintió que su mano se doblaba en su hombro—. Lo dije en serio cuando me disculpé y pregunté si podíamos ser amigos.

 

Simplemente podía aceptar sus disculpas, pero necesitaba más. Ella le debía una mejor explicación que la simple que le había gritado hace un par de semanas en el patio trasero.

 

—¿Por qué, Evanni? ¿Por qué me rechazaste de esa manera en vez de hablarme y darme la oportunidad de arreglar las cosas? Y no digas que eras demasiado joven y que no podías manejarlo —Cuando ella no respondió, él hizo esa pregunta molesta que siempre lo había perseguido. La que le había hecho pasar demasiadas noches bebiendo ese semestre—. ¿Había otro chico?

 

Marcus tragó con fuerza, y su corazón golpeó contra sus costillas mientras esperaba. Tal vez no quería la respuesta. De alguna manera, podría ser más fácil no saber nunca la verdad.

 

—No había nadie más —Ella frunció el ceño.

 

—Oh —El alivio aflojó el nudo en su pecho—. Asumí que esa era la verdadera razón por la que no podías enfrentarte a mí.

 

—No. Te lo dije, quería libertad —Arrugó la nariz—. Sé que suena patético, pero si te hubiera enfrentado, podrías haberme hablado de ello si hubieras querido, como me hablaste de Barcelona. Necesitaba ser mi propia voz por un tiempo, y no pensé que me dejarías ir a menos que hiciera que me odiaras. Me he arrepentido de esa estratagema casi desde que la hice. Si pudiera volver atrás y hacer las cosas de forma diferente, lo haría.

 

—Pero aun así habrías querido irte —Esas palabras salieron de sus labios con el inconfundible sonido del abatimiento antes de que se lo pensara mejor.

 

—Sí —Ella miró hacia otro lado. Incluso después de todos estos años, su respuesta fue más inteligente de lo que debería. Siempre deseó que se arrepintiera de su decisión, no solo por la forma en que hizo todo. Demonios, una parte poco caritativa de él fantaseó a veces que ella había pasado noches sola, llorando con viejas fotografías. Su voz suave rompió ese tren de pensamiento—. Nunca se trató de ti, Marcus. Era sobre mí. Aunque me encantaba fantasear con una vida juntos, a veces sentía que todo mi futuro estaba preparado antes de tener la oportunidad de conocer mis opciones. No quería ser la chica de pueblo que solo tenía un novio... que solo conocía la vida de pueblo. No dejaba de pensar en mi madre. En cómo creció en Sanctuary Sound, se casó con su novio del instituto y murió en esa casa a los cincuenta años, sin haber visto ni experimentado nada más. Sé que amaba a mi padre y a nosotros los niños, pero la oí hablar una vez con la tía Jess sobre lo triste que estaba por morir sin visitar el Louvre, sin ver el Gran Cañón o sin conocer la emoción de realizar otros sueños personales. No sé por qué, pero ese viaje de verano a España fue un desencadenante. A medida que se acercaba mi vigésimo cumpleaños, no dejaba de pensar: «¿Y si ya estoy a mitad de camino en mi vida? ¿Esto es todo lo que hay? ¿Es esto todo lo que sabré?» Me asustó. Necesitaba ver más para saber que mi vida y mis elecciones se basaban en algo más que en la costumbre y la familiaridad.

 

Su voz emotiva y gruesa tiró de su empatía, y él se encontró sosteniéndola un poco más cerca. Su explicación, aunque comprensible, no borró el dolor que ella había causado, pero ese contexto ciertamente arrojó una nueva luz sobre su pasado.

 

A diferencia de ella, él se había alejado más con la universidad. Su familia había viajado más ampliamente. Él estaba contento, pensando que explorarían el mundo juntos. Pero ella había sido protegida, tal vez incluso asfixiada, por su padre y sus hermanos... y, hasta cierto punto, por él.

 

—¿Qué estás pensando? —preguntó Evanni.

 

Ella había sido honesta, así que él le debía lo mismo.

 

—Desearía que al menos me hubieras escrito una carta en algún momento para explicarme todo eso. Apestaba no tener ni idea... no tener un cierre. Y si hubiera entendido… —Pensó en cómo había canalizado su dolor en la comodidad de otra mujer—. Podría haber sido paciente. Las cosas podrían haber resultado diferentes —Aunque, por supuesto, nunca deseó que no estuviera Emma.

 

—Estaba avergonzada y apenada, y una vez que supe que había tenido éxito y me odiabas, no había nada que decir o hacer para mejorarlo.

 

—Casi me subo al auto y aparezco en tu campus, pero el orgullo me mantuvo en Boston.

 

—Y entonces conociste a Val —Su mirada cayó sobre su hombro.

 

El cuerpo de Marcus retrocedió ante la mención de su ex esposa. Tanto era así, que Evanni probablemente sintió sus músculos tensarse.

 

—En realidad, la conocía desde hacía un par de años. Val era una animadora, así que había estado en todos mis partidos. Se tornó insistente cuando supo que yo estaba libre, y mi ego roto acogió su atención. Era todo lo contrario a ti. Rubia, muy femenina, y me trataba como una especie de Dios, lo que la hacía perfecta en ese momento. Aunque no tan perfecta cuando el tiempo pasó, obviamente.

 

—Ella se lo pierde —Evanni mostró una sonrisa irónica—. Confía en mí, lo sé.

 

Casi se tropieza con sus palabras. Si ella lo extrañaba de verdad, significaba que su amor no era producto de su imaginación. No había sido unilateral.

 

—¿Así que nunca conociste a nadie especial en todos estos años?

 

—Nadie que haya hecho que lo que hice valiera la pena —Otra sonrisa vergonzosa surgió—. Resulta que tal vez las elecciones de mi madre fueron mucho más inteligentes de lo que yo pensaba.

 

Marcus dudó sobre si leer entre líneas. De esa manera se ponía en peligro, especialmente cuando se trataba de asuntos del corazón. Pero tal vez el tiempo que Evanni se había tomado para descubrir lo que quería le había enseñado que realmente tenía todo lo que necesitaba. Lo había aprendido demasiado tarde.

 

Ahora estaban de vuelta en Sanctuary Sound. Ambos solteros. Y ambos empezando de nuevo.

 

Por mucho que quisiera resistirse, podía sentir la mano del destino en el juego. John se cruzó en el camino de Val para que Marcus terminara aquí ahora, y Emma congenió con Evanni tan rápidamente. Sin embargo, no estaba seguro de si esta batalla entre su corazón y su mente era una que valiera la pena luchar.

 

Vino esta noche por respuestas, aunque esas respuestas solo conducían a más preguntas sin respuestas fáciles. La más importante era: ¿Él superó alguna vez a Evanni Kimbrel?

 

Su brazo se asentó sobre su hombro, y su pierna se deslizó entre las de ella luego de girarla en círculo. Cuando sus cuerpos encajaron como si nunca se hubieran separado, sospechó que sabía la respuesta, aunque no estaba listo para admitirla en voz alta.

 




Capítulo nueve

Podría haber sido la familiaridad de sus cuerpos encontrando el ritmo juntos, o la reflexión sobre su explicación, lo que causó que Marcus se suavizara. Pero por esos preciosos latidos del tiempo bailando de cerca, Evanni contuvo la respiración. Cuando las notas finales de la balada se desvanecieron y su autoconciencia regresó, él se alejó de ella, y la valla invisible entre ellos se volvió a materializarse.

 

—Creo que me sentaré —dijo, señalando hacia la mesa.

 

—Okey —Permaneció quieta incluso después de que él empezara a irse hacia la mesa, como si el estar allí de pie pudiera prolongar el baile que terminó demasiado pronto.

 

Cuando ella llegó a la mesa, Marcus había rellenado su vaso y se dispuso a charlar.

 

—Así que, ¿tú y Laurie tienen el ojo puesto en algún proyecto interesante?

 

—Presentaremos una oferta para una renovación sustancial en Hightop Road, pero necesito contratar otro par de manos antes de que podamos crecer de verdad.

 

Marcus asintió con la cabeza, con la vista fija en su vaso de nuevo. Luego la vio a ella, con una extraña mirada en sus ojos.

 

—Gretta Weber le dijo a mi madre que pronto pondrá en venta la casa de su madre.

 

—¿En serio? —Se sentó más adelante, alerta, con su corazón palpitando de nuevo a la vida después de su bajón tras el baile. Él sabía que la casa de campo azul de Wedgewood al final de su calle había sido durante mucho tiempo su casa favorita en la ciudad—. ¿Cuándo?

 

—Pronto, supongo. Gretta quiere trasladar a su madre a un asilo porque no puede cuidarla allí. Tiene demencia.

 

—Eso es triste —La simpatía de Evanni por los Webers, aunque genuina, rápidamente pasó a un segundo plano por su interés en poner las manos en esa casa—. Me pregunto si ya hablaron con una inmobiliaria, y cuánto quieren.

 

Dudaba que pudiera permitírsela, pero tal vez podría remodelarla y darle la vuelta.

 

Cuando ella y Marcus eran más jóvenes, acordaron que si alguna vez tenían la oportunidad, harían de esa casa su hogar. Evanni pasó por delante de ella un millón de veces, siempre pensando en las cosas que cambiaría. Movería el jardín aquí. Pondría adoquines de laja allá. Añadiría una maceta con flores debajo de la buhardilla del segundo piso, y construiría una fosa en el suelo. La dulzura de esos sueños de juventud palpitaba dolorosamente en su pecho, de la misma manera que el placer de un glaseado azucarado, aunque delicioso, le producía un dolor de muelas. Marcus y ella habían estado mirando fijamente su futuro con el celo reservado a la invencibilidad adolescente.

 

Esos viejos sueños estaban muertos, pero ella podría al menos ayudar a hacer brillar el lugar.

 

—Ni idea. No puede estar en gran forma, sin embargo. Dudo que la señora Weber le haya hecho mucho mantenimiento en la última década. De hecho, apuesto a que nunca han actualizado el lugar ni una sola vez en todos estos años.

 

—Solo imagino que ha limpiado —Sus párpados se volvieron pesados por el placer de pensar en restaurarlo—. Es uno de mis porches delanteros favoritos de todos los tiempos.

 

La puerta principal estaba a la derecha de la casa, con el amplio porche a la izquierda a lo largo del frente. Tenía dos gruesas columnas blancas, un columpio, y puertas francesas que probablemente conducían directo a la sala de estar. Todo el lugar parecía tener no más de 110 metros cuadrados. Un piso y medio, con un techo de buhardilla estilo cobertizo, y hiedra subiendo por un lado. Se había imaginado tantas noches perezosas con Marcus en ese columpio.

 

—Deberías comprarla —dijo Evanni.

 

Sus cejas se levantaron.

 

—No puedo comprar nada hasta que mi divorcio sea definitivo. A este ritmo, los gastos de mediación, la pensión alimenticia y lo demás se comerán el capital que saqué de mi última casa.

 

—Lo siento, Marcus —Bebió su cerveza, con su mente dividida entre fantasías sobre la casa de campo y el consuelo del dilema de Marcus. No podía dejar de lado su idea—. Pero en serio, ¿qué tan perfecto sería para ti estar en la misma calle que tu mamá? Emma podría bajarse del autobús y pasar un par de horas con tus padres, lo que significa que no necesitarías niñera. Y estarías en la costa, y a una distancia fácil de ir en bicicleta al puerto deportivo —La expresión de Marcus se volvió sombría, pero se mantuvo callado—. ¿No estás de acuerdo? —preguntó.

 

—Según mi experiencia, es mejor no perder el tiempo deseando cosas que no puedes tener, eso es todo —Una sonrisa superficial apareció antes de que hiciera un gesto con una mano—. Pero sigue adelante y sueña si te hace feliz.

 

Soñar con esa casa siempre la había hecho feliz. Mirarla y proyectarla había suavizado el golpe cuando se fue a la universidad un año antes que ella. Irónicamente, en ese entonces ella estaba convencida de que él conocería a alguien nuevo en Boston y la dejaría. Él había prometido que la distancia no los separaría. Prometió que la amaría para siempre y que algún día se casarían y comprarían esa casa.

 

Pero Evanni había destruido ese amor, y ahora la cabaña se convertiría en el sueño de otra joven pareja.

 

Benny y Laurie volvieron a la mesa y se dejaron caer en sus sillas, con el pelo empapado de sudor. Evanni notó que Laurie se acariciaba la cadera mientras Benny se frotaba la frente con una servilleta.

 

Evanni se dirigió a Laurie, disparando palabras como una ametralladora.

 

—Tenemos que hablar. La cabaña Weber va a salir al mercado, y quiero comprarla y darle la vuelta.

 

—¿Estás loca? —Los ojos de Laurie mostraron su incredulidad—. La especulación inmobiliaria no es nuestro plan de negocios. Trabajamos por encargo.

 

—Lo sé, pero es una casita tan buena, que no hay riesgo. Sé que se venderá, sobre todo después de la renovación. Tiene una ubicación perfecta. Única. Y es lo suficientemente pequeña para ser más asequible para la mayoría.

 

—No —Laurie sacudió la cabeza—. No hay tal cosa como una inversión sin riesgo. Y no tienes ni idea de cuánto trabajo hay que hacer, o qué tipo de pesadillas se esconden en esos antiguos muros.

 

—Para eso es la inspección —Ella buscó el apoyo de Marcus y Benny—. Díganselo. Esta podría ser una gran oportunidad, especialmente si podemos evitar el pago de los honorarios del vendedor.

 

Benny levantó las manos.

 

—No me mires a mí.

 

—¡Gallina! —Evanni ladró.

 

—Oye, no quiero tener ninguna culpa si esto se va a la mierda —Benny sonrió y se tomó su cerveza.

 

Evanni le hizo señas para que se callara, consciente de la mirada intencionada de Marcus. Ella agarró el antebrazo de Laurie.

 

—Déjame preguntarle a Gretta qué piensa en términos de precio. Si no es astronómico, echaré un vistazo para ver si la casa es rescatable. No digas que no todavía. Solo confía en mí.

 

—He confiado en ti. Dejé mi trabajo, me mudé de la casa de mis padres para alquilar un lugar contigo, e invertí en un nuevo negocio. Sigo confiando en ti, aunque te niegues a volver al médico. ¿Ahora quieres correr este tipo de riesgo? En serio, Evanni, realmente me pregunto qué pasa por tu cabeza.

 

—¿Médico? —Benny frunció el ceño antes de que Evanni pudiera defenderse—. ¿Por qué necesitas un médico?

 

Qué lástima. Ahora tendría que calmar a su hermano sobreprotector además de lidiar con su amiga ansiosa.

 

—No lo hago —dijo Evanni, al mismo tiempo que Laurie respondió:

 

—Ella se desentiende mucho. Se sale de la realidad.

 

Evanni ignoró a ambos hombres, que la miraban con cierta preocupación.

 

—¿Como con ataques? —Las cejas de Marcus se tensaron.

 

—¡No! —No se había visto en trance, pero los ataques venían con convulsiones, saliva y otras complicaciones que tendría que notar, ¿no? Ese no podía ser su problema. El traumatismo craneal no podía causarlos... ¿verdad?—. La conmoción cerebral de la primavera pasada me ha dejado un poco más afectada que las anteriores.

 

—¿Cuánto más? —Marcus tuvo alguna experiencia con sus conmociones cerebrales en el pasado.

 

—Lo suficiente como para molestar a Laurie —Cuando ninguno de los dos hombres pareció apaciguado por ese intento de broma, ella insistió—: No es tan malo. Son lapsus momentáneos.

 

—Haz que te examinen, Evanni —ordenó su hermano—. ¿Papá lo sabe?

 

—No, y no se lo digas. No quiero que se preocupe —Le echó la mirada a Laurie y agitó su dedo índice—. Solo por esto, ahora definitivamente llamaré a Gretta.

 

—Llama a quien quieras, pero no tenemos mucho dinero a la mano. Primero quieres contratar ayuda, ¿y ahora quieres comprar una casa? Debes pensar que el dinero del Monopolio pagará por estas cosas —Laurie cruzó sus brazos.

 

—Ja, ja —Evanni tomó de su bebida.

 

—No es gracioso —dijo Benny—. Prométeme que no lo ignorarás.

 

—No soy una niña. Puedo ocuparme de mi propia salud, muchas gracias —refunfuñó Evanni.

 

Por fortuna, la conversación terminó cuando Melanie Westwood, una morena divorciada bastante atractiva, apareció de la nada y puso su mano en el hombro de Benny.

 

—Hola, tú.

 

Apareció su sonrisa coqueta, lo que significaba que él los dejaría para su habitual juego pasional. A Evanni no le gustaba su continua aventura sin compromiso, pero tampoco los juzgaba. Tal vez las aventuras casuales eran el único tipo de relación que un Kimbrel podía mantener. Se las había arreglado con ellas durante años sin sentir que se había perdido de mucho... hasta que le dieron asientos en primera fila para ver a Marcus y a Emma.

 

Benny asintió con la cabeza hacia el grupo mientras se levantaba de su silla.

 

—Los veré a todos más tarde.

 

Mientras se alejaba con Mel, Laurie se movió en su silla, alcanzando su bastón.

 

—Yo también estoy algo cansada. ¿Te importaría que nos vayamos temprano, o tal vez Marcus pueda llevarte a casa?

 

Irse a casa a las nueve y media de un sábado por la noche hizo que Evanni recordara por qué quería dejar su vida de pueblerina. No miró a Marcus, pero supuso que le irritaba la idea de quedarse a solas con ella.

 

—Es temprano, Laurie. Quedémonos otra media hora.

 

Ella sacudió la cabeza.

 

—El baile me agotó, y mi cadera y mi pierna están palpitando. Quiero acostarme.

 

—Oh —A veces sospechaba que Laurie usaba su lesión para no hacer cosas que no quería hacer. El pensamiento poco caritativo podía ser desleal, pero aun así...

 

—Yo te llevaré a casa —ofreció Marcus.

 

Sintió que una sonrisa apareció en su lugar antes de que pudiera controlarla.

 

—¿Estás seguro?

 

Él asintió con la cabeza y bebió su cerveza, lanzando su mirada hacia abajo.

 

—Gracias —Miró a Laurie—. Supongo que te veré en casa más tarde.

 

Laurie asintió y le dio a Marcus un abrazo amistoso de despedida.

 

—Te acompañaré a tu auto —Le dijo.

 

Evanni los vio salir por la puerta, sin sorprenderse por la galantería de Marcus. Sanctuary Sound no era peligroso, y no era tarde para nada, pero más valía prevenir que curar. Otro acto de violencia al azar podría quebrar a Laurie. Si Evanni no se hubiera ido sola de ese bar en Hartford... Su estómago se apretó.

 

Marcus regresó, dándole algo más agradable en lo que pensar. Ahora que estaba a solas con él, un silencio incómodo se expandió mientras buscaba a tientas una forma de restablecer una relación familiar. La gente que estaba en la mesa detrás de ellos se reía con estruendo, y una pareja a su izquierda estaba a tres segundos de saltar sobre los huesos del otro allí mismo en el bar. Mientras tanto, los grillos poblaban su mesa.

 

¿Qué le hizo pensar que podían caer en los viejos patrones? Eran personas diferentes. Extraños, de alguna manera. Tendrían que derribar los años de distancia para reconstruir lo que pudieran llegar a ser el uno para el otro desde aquí.

 

—¿Quieres ir a pasar el rato con Benny y Mel, y conocer gente nueva?

 

Él sacudió la cabeza.

 

—No tengo tiempo para invertir en gente nueva ahora mismo.

 

—Apuesto que a muchas mujeres de aquí les gustaría que cambiaras de opinión —En cuanto dijo eso, se arrepintió. O bien pensaría que ella no tenía ningún interés en él, lo cual no era cierto, o bien pensaría que estaba probando su interés en ella, lo cual tampoco era cierto. Ella llenó el espacio vacío con una conversación irreflexiva, porque aún no tenía idea de cómo hablarle.

 

—No me interesa —Inclinó la cabeza, mirándola fijamente—. Tengo que asegurarme de que mi hija esté bien antes de pensar en salir con alguien.

 

Esa fue una advertencia justa.

 

Se inclinó hacia adelante, deseando poder apretarle las manos o darle un abrazo. Con su propio padre, nunca había compartido el cálido y fácil vínculo que presenció entre Marcus y Emma.

 

—Eres un buen padre. Incluso mejor de lo que imaginé que serías.

 

—Espero que Emma piense así —Su dudosa sonrisa la sorprendió. El viejo Marcus Bell no se habría sentido inseguro por nada.

 

—Sí lo hace.

 

Marcus se rascó el cuello.

 

—Echa de menos a su madre.

 

—Por supuesto. Pero cuando sea mayor, se dará cuenta de la suerte que tiene de tenerte.

 

—No estoy tan seguro. Se va con Val y John a una casa con una playa privada, donde la bañarán de regalos y la cuidará su madre. A Emma le gustan las cosas bonitas, como a Val, y le gusta ser el centro de atención —Lentamente, rompió una servilleta en pequeños pedazos—. A partir de ahora, Val será la madre divertida que le da cosas geniales, mientras que yo seré el disciplinario con expectativas y valores aburridos. Tal vez mi hija crezca resentida conmigo, al igual que Val y tú.

 

Inmediatamente, dejó caer su mirada. Vio fijamente su vaso y su cuello se enrojeció. Su declaración no requería de una respuesta, porque ella sabía que no había manera de que él quisiera tener esa discusión aquí, y mucho menos tenerla con ella.

 

Alejó su vaso vacío.

 

—Vamos a dar un paseo o algo así. No puedo oírme pensar aquí.

 

Marcus bebió su cerveza y se puso de pie.

 

—Por mí está bien.

 

Marcus siguió a Evanni hasta la acera. A esta hora, el pueblo soñoliento se había enrollado para pasar la noche. La iluminación tenue de las pocas luces de la calle convirtió a las ventanas de vidrio de las tiendas cerradas en espejos. Las calles vacías transformaron el verde público en un espacio íntimo, con hojas sobre la cabeza que silbaban a través de la brisa.

 

El brazo de Marcus se estremeció con el recuerdo de haber sido colgado sobre los hombros de Evanni cientos de veces mientras caminaban por estas calles. Ella andaba a su lado, con las manos juntas en la espalda, y las piernas largas al ritmo de las suyas. Era familiar, pero diferente. Esas diferencias no eran la única razón por la que no podían retomar las cosas donde las habían dejado, pero significaban que no debía asumir que un reencuentro estaría condenado al fracaso de nuevo.

 

—¿Quieres comer algo rápido? —Finalmente, Marcus le preguntó.

 

—En realidad, ¿crees que podríamos escabullirnos fuera de la casa de los Weber sin despertar a la señora Weber? —Ella mantuvo los ojos en la acera de adelante—. Me encantaría echar un vistazo más de cerca.

 

Su tonto corazón se hundió un poco. Aquí estaba él pensando en ellos, un mal hábito que se había vuelto a crear en cuanto la vio en el porche. Mientras tanto, ella estaba obsesionada con su trabajo.

 

—¿En la oscuridad? —Dejó de caminar.

 

—Nuestros ojos se ajustarán —Ella le agarró el antebrazo, pero inmediatamente lo soltó—. No podré dormir si no voy a verla.

 

Marcus señaló hacia su auto.

 

—Supongo que iremos, entonces.

 

Condujeron los tres kilómetros hasta Echo Hill Lane en silencio. Como cualquier otra interacción con ella, estar encerrado en el auto a su lado era algo familiar, pero desconocido. Aprender toda la verdad sobre el pasado había desbloqueado una parte de su corazón, liberando su resentimiento y poniéndolo ligeramente mareado. También lo había llevado a compartir sus miedos sobre Val y John, aunque se arrepintió de haber dicho esa revelación. Ahora tenía tantos pensamientos arremolinándose en su mente que no sabía qué decir.

 

Se metió en la entrada de sus padres y apagó el motor. La señora Weber vivía al otro lado de la calle, y seis casas más abajo al final del callejón sin salida. El estrecho camino estaría lleno de bellotas y otros pequeños peligros que podrían torcer el tobillo de Evanni con esos zapatos.

 

—¿Debería conseguir una linterna?

 

—No. No quiero asustarla. Si ve una gran linterna, puede pensar que un ladrón está buscando una forma de entrar.

 

—Probablemente duerme como los muertos. ¿No está cerca de los noventa y casi sorda?

 

—La linterna de mi teléfono debería ser suficiente —Evanni salió de su auto y trotó hacia adelante, mirándolo por encima del hombro con una amplia sonrisa infantil—. Estoy tan emocionada.

 

Cuando la madre de Marcus compartió las noticias de Gretta en el desayuno, su humor se atenuó como si una nube hubiera pasado sobre el sol. No podía comprender el agudo sentido de su pena. Estaba demasiado atrapado en el recuerdo de la forma en que solían soñar: elegían canciones de boda, escogían nombres de bebé, y todas las demás cosas que fluían a lo largo del río furioso del amor joven.

 

Se imaginaron los sábados en el bote seguidos de tardes románticas en ese porche. Los niños en el pequeño patio con su columpio de neumáticos anidado en lo profundo del lugar, por el camino de la playa. Nunca se detuvieron a pensar en el trabajo, el dinero o la salud, y mucho menos en la posibilidad de que se separaran. Esos sueños inocentes fueron los mejores, y tal vez la muerte de ellos, no importaba cuán tonta, había necesitado ser llorada.

 

—¡Oh, mira! —Evanni se llevó las manos al pecho antes de susurrar—: Tal como lo recuerdo.

 

Marcus levantó una ceja escéptica. Se veía mucho peor de lo que recordaba. La luna llena brilló lo suficiente como para revelar que un nuevo trabajo de pintura no bastaría para actualizar el exterior. Parches de madera podrida marcaban parte del revestimiento. El techo de tejas de madera se enroscaba en todos los lugares equivocados. La línea del techo se combaba alrededor de la buhardilla como cartón mojado. Y su madre se horrorizaría por el trágico estado de los parterres y los setos de boj y laurel de montaña.

 

Él se arrastró detrás de Evanni mientras ella se metía entre algunos hongos, revisaba algunos de los alféizares de las ventanas, y se arrastraba hasta el porche para mirar a través de las puertas francesas. Se veía segura y absorta, lo que le hizo sonreír. Ella amaba lo que hacía, al igual que él. Ambos habían tenido suerte en ese sentido.

 

—Está demasiado oscuro para ver mucho, pero mira esa enorme chimenea de roca de río —Suspiró como una mujer enamorada—. Tengo que conseguir esta casa.

 

Incluso los derribos en este barrio costaban unos cientos de miles de dólares.

 

—Tal vez no deberías hacerte ilusiones.

 

La cabeza de Evanni rebotó en su dirección, y le frunció el ceño.

 

—El mismo consejo dos veces en una noche. ¿Cuándo te convertiste en un pesimista? —Él se encogió de hombros sin responder. Evanni cruzó los brazos—. Mejor pregunta: ¿Por qué te convertiste en uno?

 

—La vida —Se rio, aunque no fue gracioso.

 

—Eso es una excusa. Desde mi punto de vista, tu vida es mayormente buena. Una gran carrera, una gran niña, una gran familia, y una gran salud —Ella le dio una palmadita en el brazo—. Deja la actitud de vaso medio vacío o te llamaré Ígor.

 

Hizo una mueca.

 

—Por favor, no lo hagas.

 

—No me obligues —bromeó. Cuando se apoyó en una de las columnas, su expresión se volvió más simpática—. Debe ser muy difícil estar en el limbo, especialmente con Emma.

 

—No me compadezcas ahora.

 

—No lo hago. Solo quise decir que tienes que hacerla pasar por grandes cambios más o menos por ti mismo.

 

—Mi madre ha sido genial con todo esto, aunque me da miedo el lunes. Emma estaba encantada de ir a Block Island. Le será difícil dejar a Val. Será como empezar la separación de nuevo —Marcus soltó un suspiro como si eso fuera a disipar su preocupación.

 

—Tal vez Val se dé cuenta de cuánto la extraña y pida compartir la custodia. Eso haría más feliz a Emma.

 

—Lo haría, aunque no sé si quiero eso ahora. Vivimos en diferentes estados, y he empezado un nuevo trabajo. La custodia compartida sería difícil —Hizo una mueca—. Más importante aún, no confío en que Val no vuelva a flaquear. Y no quiero que John tenga mucha influencia en mi hija.

 

Esta vez, cuando Evanni le agarró el brazo, no lo soltó tan rápido. A él le gustaba que lo tocara más de lo que debería.

 

—Por si sirve de algo, Marcus, creo que hiciste lo correcto para Emma al volver a casa. Tu madre es increíble y te apoya, y esta ciudad es idílica.

 

—Eso es lo que espero —Permaneció quieto. Sobre todo porque, si se movía, ella le soltaría el brazo—. Es increíble lo mucho que ha permanecido igual.

 

—En todas las formas importantes. Por supuesto, algunas cosas han cambiado, como esta casa y nosotros —Y entonces, como si hubiera dicho demasiado, lo soltó y se fue por un lado de la casa, así que él la siguió.

 

Sus pensamientos se deslizaron en territorios peligrosos, con curiosidad sobre cómo el sexo con Evanni sería diferente ahora que ambos tenían más experiencia. Él había sido su primer amante, y ella su segunda. La primera apenas valía la pena recordarla. En todos los aspectos que importaban, Evanni había sido su verdadera primera vez porque, con ella, había hecho el amor, no solo tuvo sexo.

 

Todavía podía recordarlo claramente. Habían navegado en Knot So Fast durante el día y anclado en las costas de una isla cercana. Ya lo habían hecho antes, pero ese día, el agua estaba particularmente tranquila, y habían planeado «hacerlo». Uno de los recuerdos más eróticos de su vida fue cuando vio a Evanni desnudarse de su traje de baño y extenderse por la pequeña cama bajo la proa. La anticipación lo había puesto caliente y duro, y apenas podía mantenerse en pie. Incluso ahora, el recuerdo hizo que su mitad inferior se revolviera.

 

Justo delante, Evanni se detuvo y apoyó las manos en su cadera.

 

—Cielos, ¿este es el camino a la playa? —Usó sus brazos para golpear la flora exuberante, sin preocuparse por el barro de sus zapatos o por ensuciarse el pelo—. Vamos. Quiero ver el estado del malecón.

 

Ella desapareció entre los arbustos, así que él la siguió hasta que ambos salieron al malecón. Varios metros más allá, había una estrecha franja de arena rocosa.

 

Se pararon uno al lado del otro, mirando las suaves olas que se agitaban en la orilla bajo un cielo sin nubes y sin estrellas, un telón de fondo desolado para una luna tan blanca como la nieve. La escena ligeramente espeluznante se ajustaba mejor al invierno que al principio del otoño.

 

—Me encantaban los veranos aquí —dijo Evanni, rompiendo sus reflexiones privadas—. Laurie, Peyton y yo hicimos tantos planes mirando la luna.

 

Marcus se volvió hacia ella, avergonzado de haber olvidado pedir una actualización sobre Peyton por estar demasiado consumido con sus propios problemas.

 

—¿Cómo está Peyton?

 

—Valiente como siempre —La frente de Evanni se arrugó y se quitó los zapatos. Luego se bajó para sentarse sobre el muro, dejando que sus piernas colgaran con sus pies descalzos suspendidos sobre las rocas—. Desearía que estuviera en tratamiento en New Haven para poder ayudarla, pero prefiere Sloan. Tienen unos médicos increíbles, pero necesita más apoyo emocional del que Logan puede darle. Podría patearme a mí misma por dejar que nuestra amistad se desvaneciera estos últimos años.

 

La temperatura siguió bajando, o tal vez el giro en la conversación solo hizo que el ambiente se sintiera más frío.

 

Marcus se sentó a su lado. Cerca, pero sin tocarla.

 

—¿Se desvaneció por el asunto de Laurie?

 

—En parte. Pero incluso antes de eso habíamos empezado a perder contacto. Ella viajaba tanto, y nuestras vidas tomaron diferentes direcciones —Evanni le echó una mirada, sus ojos brillaban con lágrimas.

 

Los arrepentimientos podían sofocar a una persona. Él lo sabía. Tenía los suyos propios.

 

—No puedes cambiar el pasado, pero puedes estar ahí para ella ahora.

 

—Quiero estar ahí, pero no quiere visitas ahora que está empezando el tratamiento. Culpa al agotador régimen de medicamentos, pero no creo que quiera que la vean tan débil y... alterada.

 

—Entonces piensa en otra cosa que puedas hacer para apoyarla —Miró fijamente al horizonte, como si las respuestas a sus problemas estuvieran escondidas en algún lugar de la vasta extensión esperando ser reveladas—. ¿Qué es lo que ella quiere o necesita que tú le puedas dar?

 

—Quiere arreglar las cosas con Laurie, pero Laurie ni siquiera pregunta por Peyton. No puedo creer que la dejará morir sin hacer las paces.

 

Marcus respiró profundamente el aire salobre.

 

—No puedes hacer que Laurie perdone a Peyton. Eso depende exclusivamente de Peyton.

 

—Algo así como en mi caso, que te estoy convenciendo de perdonarme a mí —Ella ofreció una sonrisa vergonzosa y pateó su pie contra el de él.

 

—Algo así —El tiempo se ralentizó mientras se miraban el uno al otro, hombro con hombro, con flashbacks flotando a su alrededor como pelusa de diente de león. Suprimió la repentina urgencia de besarla allí a la luz de la luna.

 

Como si se asustara, Evanni saltó del malecón, se inclinó para recoger unas pequeñas rocas y lanzó una al mar.

 

—No tenía ni idea de que volver a casa nos pondría de nuevo en la órbita del otro, pero me alegro de que así sea.

 

Marcus frunció el ceño, porque Evanni tuvo que poner distancia para decir esas palabras. Todo eso de ella no había cambiado.

 

—Ajá —Se rascó la cabeza mientras la veía lanzar cada piedra, una por una—. ¿Por qué volviste?

 

—Para empezar, por mi propio negocio —Se agachó y encontró unas cuantas rocas más. Su cuidadosa atención se mantuvo en la tarea. Era una táctica para prolongar el evitar su mirada.

 

—¿No te gustaba trabajar para una gran empresa de construcción?

 

—Eso estuvo bien —Ella lanzó otra, esta vez con más fuerza que antes—. Pero yo quería salir de la ciudad.

 

—¿Por el atraco?

 

Ella miró a través del camino iluminado por la luna en el mar, hacia el lugar donde el agua gris hierro se encontraba con el cielo gris pizarra.

 

—Estuve pensando en ello desde antes de eso.

 

Su breve investigación no dio lugar a ningún caso legal abierto, así que lo dejó estar. Ya tenía suficiente en su plato. Pero después de esta noche, quería más detalles sobre el asalto, a pesar de saber que podrían ser difíciles de escuchar.

 

—¿Qué pasó exactamente?

 

Evanni se aclaró la garganta y lanzó otra piedra. Esta fue más lejos que las demás.

 

—Había ido con algunos compañeros de trabajo a un bar del barrio. Jugamos al billar toda la noche y gané un montón de dinero. A la una estaba cansada, pero los chicos con los que fui no estaban listos para irse, así que decidí caminar a casa. Solo vivía a unas seis manzanas de distancia, y lo había hecho antes sin problemas —Se frotó la clavícula—. Supongo que los tipos que me robaron debían haber estado en el bar y nos oyeron hablar. Cuando me vieron pagar mi cuenta, debieron salir antes que yo. Había un callejón estrecho, después de una tienda cerrada cerca del bar. Ahí fue donde me atraparon. Luego de eso, no recuerdo mucho. Luché, pero ellos eran más grandes y fuertes... y tenían un arma...

 

¿Un arma? Jesús.

 

—¿No los viste bien? —No respondió. Se frotaba los brazos, y su cuerpo parecía derrumbarse sobre sí mismo mientras temblaba—. ¿Evanni? —Él esperó pero ella permaneció en silencio, sin saber nada de lo que pasaba a su alrededor.

 

Este comportamiento debía ser lo que preocupaba a Laurie. ¿Era algún tipo de convulsión? ¿Había tenido estos episodios desde antes del ataque? Eso explicaría cómo ella, una mujer típicamente consciente y fuerte, se convirtió en víctima de los atacantes.

 

Marcus saltó desde el malecón y se le acercó por detrás.

 

—Evanni.

 

Tan pronto como él le tocó el hombro, ella se giró sobre él, gritando:

 

—¡Alto! —Su codo se conectó con su mandíbula, haciéndolo tropezar con el malecón. Se frotó la mejilla, aturdido—. Oh Dios mío, Marcus. Lo siento. Lo siento mucho —Ella se apresuró hacia adelante, y luego se detuvo—. No quise golpearte. Me sorprendiste, pensé... No lo sé. No sé lo que pensé.

 

Recordó el aturdimiento más leve que había presenciado en el patio de su madre el día que supo lo de Peyton. ¿Estaban conectados?

 

—¿A dónde vas durante estos episodios?

 

—¿Qué? —Ella estaba mirando su mandíbula, y sus ojos estaban llenos de vergüenza.

 

—Llamé tu nombre dos veces. ¿Recuerdas algo del ataque?

 

—No. Tal vez. No lo sé, pero es mejor olvidarlo.

 

—¿Cómo puedes decir eso? —Tenía los brazos abiertos—. ¿No quieres justicia?

 

—En teoría, claro. Pero no hubo testigos y no pude verlos, así que no pierdo el tiempo pensando en la justicia. Además, no quiero ser definida por ese evento. Se acabó. Yo seguí adelante —Con un tono perturbado, murmuró—: ¿Por qué? ¿Tienes ganas de defenderlos?

 

—No te desvíes. Esto es serio. Tal vez tu cerebro está tratando de decirte algo.

 

—Me dice que estoy cansada. Sobrecargada de trabajo. Estresada. Lo que sea. No es gran cosa. La gente se desconecta de vez en cuando, especialmente la gente que ha tenido varias conmociones cerebrales —Su cara estaba tensa, sus movimientos eran bruscos y rápidos—. No quiero hablar de esto.

 

Frunció el ceño. Algo en el borde de su voz le hizo cosquillas a su intuición. Había algo más. O ella lo sabía y no quería compartirlo con él, o no recordaba realmente a dónde iba durante estos lapsus.

 

—La mejor manera de hacer que la gente deje de preguntar sobre esto es hacer un seguimiento con el médico.

 

Siempre había tenido tendencia a posponer las cosas desagradables, así que no le sorprendió cuando dijo:

 

—Estoy ocupada.

 

—Mentira —Incluso en la oscuridad, podía verla con claridad. Lucía poderosa y confiada como siempre, rechazando cualquier olor a debilidad—. ¿Tienes miedo de que puedan encontrar algo malo? —Tal vez epilepsia, o algo peor.

 

—No. Entre las conmociones cerebrales, todo el estrés del trabajo, y ahora el estado de Peyton, no es de extrañar que tenga problemas. Tal vez mejore o empeore, pero ninguna medicina o cirugía puede arreglar esas cosas. Una vez que la vida se asiente, apuesto a que mejorará. ¿Por qué molestarme con los médicos?

 

—Porque no sabes de qué estás hablando —Se pasó la mano por el pelo, queriendo hacerla entrar en razón—. Tal vez tengas razón, o tal vez sea otra cosa. Algo que se puede arreglar.

 

Evanni se encogió de hombros.

 

—Todo es posible, supongo.

 

—Evanni —Le apretó los hombros—. Averígualo.

 

Ella lo miró fijamente, con sus ojos brillando como la superficie del agua a su lado, y su expresión de enfado se transformó en una sonrisa.

 

—Gracias.

 

—¿Por qué? —La dejó ir, aunque parte de él había pensado en acercarla.

 

—Por cuidarme —Hizo un gesto hacia el camino de vuelta a la casa de los Weber y se subió a la cima del malecón—. Hace unas semanas no lo habrías hecho.

 

La siguió en silencio. Ella decía la verdad. Y aun más sorprendente que eso era descubrir que podía perdonarla y ser su amigo. El perdón podría ser liberador si no empezara a mirarla como solía hacerlo. Si no estuviera, una vez más, sintiendo que su corazón solo encontraba su ritmo cuando se sincronizaba con el de ella.

 

A pesar de su resistencia; el pueblo, los recuerdos, la fascinación de su hija y la intromisión de su madre lo habían afectado. De la nada, murmuró:

 

—Tal vez haya esperanza para Peyton y Laurie, después de todo.

 

Evanni miró por encima de su hombro mientras salían del camino hacia el patio trasero de los Weber, y mostró una rápida sonrisa.

 

—Gracias a Dios que no tendré que llamarte Ígor. Hubiera odiado eso.

 




Capítulo diez

Evanni le pagó en efectivo a Brian, uno de los empleados de la ferretería de Benny, por ayudarla a instalar las ventanas para el proyecto de los Bell. Él estuvo genial y no mostró el trasero en ningún momento, pero ahora le debía un favor a Benny por darle a Brian medio día libre para que la ayudara. Necesitaba su propio equipo para seguir adelante o estaría lavando la ropa de su hermano durante una década. Se despidió con la mano mientras Brian sacaba la camioneta roja de la ferretería de la acera. Luego ella volvió a la parte de atrás de la casa para terminar el día.

 

El brillante y crujiente clima de la tarde la invitó a inclinar su cara hacia el sol y cerrar los ojos. La vida era bastante desagradable y solitaria a veces. Ahora eso estaba cambiando, volviéndose más vibrante como las hojas doradas y naranjas sobre su cabeza. Todo se veía más hermoso.

 

Cuando abrió los ojos, vio a Molly y Mick a través de las ventanas recién instaladas.

 

—Me encanta cómo esta habitación está habitación está tomando forma —gritó Molly mientras entraban por las puertas francesas, con la luz del sol brillando en sus grandes pendientes de plata. Como siempre, se movía con eficiencia, luciendo elegante con su camisa de color crema. Evanni nunca sería tan chic.

 

—Tienes muy buenas habilidades, chica —Mick asintió con la cabeza antes de irse al garaje.

 

—Me alegro de que ambos estén contentos, porque ya no hay vuelta atrás —Evanni le sonrió a Molly. El espacio estaba diferente, pero ella todavía tenía mucho por hacer. Esta habitación siempre sería parte de la casa y de la vida de los Bell. Sin importar qué será de ella y de Marcus, ni dónde terminen, él pensará en ella cada vez que entre en este espacio. Dejaría algo permanente atrás, y eso la hacía sonreír.

 

Mick salió del garaje con sus palos de golf y abrió un baúl para tirarlos en el fondo. Les ofreció un rápido gesto de despedida antes de salir de la entrada. Su gota debía haber mejorado considerablemente.

 

—Gracias a Dios que al fin está saliendo de la casa. Es el peor paciente del mundo —dijo Molly—. De todas formas, me preocupaba que esta habitación oscureciera la cocina, pero es tan soleada. Una vez que rompas la pared del pasillo, creo que también iluminará el comedor y la sala de estar principal.

 

—Estoy de acuerdo con eso —Evanni agarró su esponja y alcohol y comenzó a quitar las pegatinas negras y amarillas de las ventanas—. Este espacio extra será útil con Marcus y Emma viviendo aquí.

 

Molly cruzó sus brazos, haciendo una mueca.

 

—No puede ser fácil para mi hijo vivir con sus padres a su edad.

 

—Aprecia tu ayuda, pero será agradable cuando él y Val arreglen las cosas para que pueda seguir adelante —Empezó con el trabajo.

 

—Val —Molly puso los ojos en blanco, sacudiendo la cabeza—. Su mayor error.

 

El evidente desagrado de Molly hacia Val complació a Evanni. Significaba que Molly no animaría a Marcus a arreglar su matrimonio ni lo desanimaría para empezar una nueva relación.

 

—Todos cometemos errores —Evanni esperaba sonar más caritativa de lo que se sentía respecto a lo de Val, y despegó otro juego de pegatinas—. Es una lástima el momento, sin embargo. Marcus mencionó que la casa de campo de los Weber podría salir al mercado. Sería perfecta para él y para Emma.

 

—Es verdad. Pero dudo que ponga sus finanzas en orden tan rápido —Las fosas nasales de Molly se abrieron—. Lo que pasó entre él y Val cuando recogió a Emma el lunes lo puso de un humor horrible, lo que no es un buen presagio para un rápido acuerdo de divorcio.

 

Evanni no había visto a Marcus desde el sábado cuando la dejó al final de la noche. Aparte de ese terrible incidente en el que ella le asestó un golpe en la mandíbula, la noche que pasaron juntos la llenó de esperanza, como el viento que levanta una vela a gran distancia e impulsa un barco hacia adelante.

 

Hubo unos segundos en el auto en los que su mano se había parado en la puerta, y el aire entre ellos se encendió como en los viejos tiempos, dulce y sexy, y lleno de anticipación. Ella esperó un aliento, quizás dos, pero él no se inclinó para darle el beso de buenas noches, ni siquiera en la mejilla. Ese comportamiento le advirtió que, a pesar de sus deseos, él nunca se dejaría llevar por ella de nuevo. No después de la forma en que ella lo trató.

 

—¿Emma disfrutó Block Island? —Evanni hizo una bola con las pegatinas y el plástico y tiró los fajos a la basura.

 

—No estoy segura —Molly se agarró el codo derecho, tamborileando los dedos de su mano derecha contra su mejilla—. No explotó con historias de su fin de semana, como esperaba.

 

—¿En serio? —Evanni preguntó—. Eso es inusual.

 

—Tal vez se abra a ti cuando llegue a casa de la escuela.

 

—¿A mí? —Las cejas de Evanni se dispararon—. ¿Por qué me diría algo a mí antes que a ti?

 

—Eres joven y moderna. Yo soy... bueno, Matusalén —Molly se rio, ya que nunca le importó mucho su edad.

 

Evanni se rio.

 

—¡No lo eres!

 

—Para Emma, lo soy. Ambas somos viejas para ella —Molly agitó su dedo índice—. Pero tú lo eres menos.

 

Le dio una palmadita en el brazo a Molly.

 

—Bueno, espero ser la mitad de genial que tú cuando tenga tu edad.

 

—Ojalá tu madre pudiera verte ahora —dijo Molly de la nada—. Estaría orgullosa.

 

—¿Lo dices en serio? —Evanni apenas ahogó esas palabras. Su madre había sido una mujer amable. Una ama de casa que valoraba a su familia, a Dios y a la repostería por encima de todo. La ambición y la poca habilidad de Evanni en la cocina probablemente no se ganarían el elogio de su madre. Tampoco su reticencia a dar y recibir amor.

 

—Por supuesto que sí. ¿Qué madre no estaría encantada de criar a una joven tan independiente?

 

—Una que quería muchos nietos —Se preparó para la urticaria que la idea de la maternidad solía producirle. Extrañamente, no apareció ninguna.

 

—Tienes tiempo.

 

Molly se giró para entrar, pero Evanni gritó:

 

—Molly, ¿tienes idea de cuánto quiere Gretta por la casa de su madre?

 

Molly arrugó la nariz.

 

—Ella mencionó unos cuatrocientos mil dólares.

 

—¿Por esa destartalada cabaña? —La casa de los Bell costaba más que eso, pero tenía cuatro habitaciones, dos baños y medio, el doble de metros cuadrados, y estaba bien mantenida.

 

—Es un terreno en la costa. Tal vez uno de estos ricos forasteros se arriesgue a arrasar el edificio, despejar los árboles, y empezar de cero.

 

—¡Un derribo! —Su corazón se apretó—. Eso destruiría el encanto de esta calle. Esa casa de campo debe ser preservada. Dios, ojalá Marcus pueda comprarla. La arreglaría gratis en lugar de verla derribada.

 

La mirada de Molly se agudizó.

 

—¿Podrías comprarla y arreglarla tú?

 

—Quiero hacerlo, pero Laurie está a cargo de nuestras finanzas. No tenemos tanto dinero, y una gran hipoteca no está en el presupuesto.

 

Molly se lamió el pulgar y frotó una mancha de pegamento aún pegada a una ventana.

 

—¿Qué pasaría si encuentras un inversor?

 

¿Un inversor? Evanni no había considerado el tener un nuevo socio. Laurie podría no estar interesada tampoco. Pero esa casa de campo...

 

—No conozco a nadie con el dinero o con el interés.

 

—Incluso después de este proyecto, me quedará una cantidad decente de mi herencia. Tal vez pueda aportar un poco.

 

—¿Por qué harías eso?

 

—Para que Marcus tenga tiempo de poner en orden su situación...

 

El aliento de Evanni se quedó corto, gracias a que su corazón se aceleró. Remodelar esa casa para Marcus y Emma sería casi tan gratificante como si sus viejos sueños se hubieran hecho realidad.

 

—¿Crees que Gretta quiera hablar conmigo antes de comprometerse con una inmobiliaria? Tal vez pueda convencerla de que no deje que la casa de su infancia sea derribada. Si no hay honorarios de un agente y le doy una lista de las mejoras necesarias, podría reducir el precio.

 

—Te daré su número —Molly se dio la vuelta y luego volvió, golpeando su uña contra sus dientes delanteros—. No le mencionemos esto a Marcus. Me acusaría de mimarlo.

 

Ocultarle un secreto a Marcus justo cuando se estaban haciendo amigos hizo que hiciera una pausa, pero no era su secreto para contarlo. Por otra parte, esto sería más una sorpresa que un secreto. Ese tipo de secreto estaba bien guardarlo.

 

—No hay problema.

 

∞∞∞

 


   

 

—¿A dónde vas? —Emma persiguió a Evanni por el camino, con cintas en su pelo volando con el viento mientras su cabeza llena de rizos rebotaba con cada paso.

 

—A mirar una casa —Evanni miró su reloj. Gretta debería estarla esperando para dejarle dar un rápido paseo por la casa de campo. La misión de Evanni: arrancar las fibras sentimentales de Gretta y, con suerte, hacer una lista de problemas para reducir el precio.

 

—¿Te mudarás allí? —El júbilo sin aliento de Emma hizo sonreír a Evanni.

 

—No. Pero espero arreglarla para una buena familia —Evanni se imaginó a Emma jugando en el porche mientras Marcus leía en el columpio.

 

—¿Por qué no puedes vivir allí? —Se cerró la cremallera de su chaqueta color lavanda cuando sopló una fuerte brisa.

 

—Esta casa merece a una familia, no a alguien como yo —Evanni se detuvo frente a la casa de los Weber y le ató el cabello a Emma.

 

La niña examinó la casa de campo en ruinas y le lanzó una mirada escéptica.

 

—Parece espeluznante.

 

—Solo está descuidada, Emma. Con un poco de cariño, será hermosa.

 

La frente de Emma se arrugó de la misma manera que la de Marcus cuando no entendía el razonamiento de alguien.

 

—¿Puedo verla?

 

—No lo creo, cariño. La señora Weber no está bien y puede que se canse demasiado con las visitas extra. Ve a hacer tus deberes, y cuando vuelva, te enseñaré fotos. Si tenemos tiempo extra, te enseñaré a usar la pistola de clavos para que me ayudes a recortar las ventanas nuevas de tu abuela.

 

—¡Pistola de clavos! —Emma celebró—. ¡Está bien!

 

En un instante, se fue por el carril hacia la casa de Molly.

 

Treinta minutos después, Evanni tuvo que ser sacada del bungaló. No codiciaba cosas materiales a menudo, pero adoraba esta casa. Se imaginaba a un cachorro golpeando el suelo de madera de pino. Las aberturas arqueadas que permitían el flujo desde el salón y el comedor a la pequeña cocina también admitían que el aroma de la sopa de fideos de pollo pasara por la casa. Esa enorme chimenea de roca de río sería perfecta para las medias de navidad, y las noches románticas. Dos amplios dormitorios en el piso de arriba podrían albergar cómodamente a una pareja y dos niños. El área de lavandería del primer piso estaba convenientemente ubicada. Esas características y la parcela plana eran sus ventajas.

 

También tenía defectos. Solo había un baño completo, con plomería cuestionable. Algunos de los pisos estaban negros por el desgaste, mientras que otras partes desiguales requerían más que un trabajo de acabado. Los anillos amarillos en el techo sugerían daños por el agua que no habían sido tratados, y el techo necesitaba ser reemplazado. Las paredes de yeso tenían más grietas que las calles después de un invierno duro. Y tanto la cocina como el baño necesitaban un trabajo de limpieza. Ni siquiera hablaba del olor. La combinación de gente enferma y gatos no ayudaba a vender una casa.

 

Mientras caminaba de regreso a casa de los Bell, comenzó a enmarcar un argumento para convencer a Laurie de que invirtiera en esto. Sería mejor si no necesitara la ayuda de Molly, aunque su oferta parecía sincera. Si Gretta vendía la vivienda por cerca de trescientos mil dólares, Evanni podía poner otros cincuenta o setenta y luego venderla en cuatrocientos mil. Su ubicación la haría deseable a pesar de su menor tamaño. Y realmente, ella la quería para Marcus.

 

—¡Muéstrame fotos! —Emma saltó desde su lugar en el piso de la sala tan pronto como Evanni entró a la casa.

 

—Bien —Se sentó en la mesa del comedor y describió cada foto mientras Emma las pasaba.

 

—Es fea —Emma arrugó la nariz—. ¡Esos muebles son viejos!

 

—Trata de visualizarla sin los muebles. Imagina una cocina y un baño nuevos, pisos pulidos, una nueva barandilla para subir las escaleras y arcos más anchos.

 

Emma agarró su cabeza y la sacudió.

 

—No sé de qué estás hablando.

 

—Lo siento —Se rio Evanni—. Solo quiero decir que puedo entrar y hacer que el interior parezca nuevo y limpio. Será una acogedora casa de playa, tal vez tan bonita como la que visitaste con tu madre.

 

Emma frunció el ceño y abrió bien los brazos.

 

—Era una casa grande.

 

—Dije que así de bonita, no así de grande —Evanni dejó su teléfono a un lado e indagó un poco—. Block Island es un lugar hermoso. ¿Te gustó mucho?

 

—Estuvo bien —Emma se encogió de hombros, luego se deslizó de su silla y fue al refrigerador a buscar un racimo de uvas.

 

Evanni se quedó en la mesa.

 

—¿Solo bien? ¿Llovió o algo así?

 

Emma arrancó una uva y probó su gordura entre el índice y el pulgar.

 

—No me agrada John. Nos quitó a mi mamá. Yo no le gusto, así que ahora mi mamá tampoco me quiere más —Las palabras frías de Emma debieron ser más fáciles de soportar que si lo hubiera dicho con lágrimas, pero la aceptación de su voz le hizo un nudo en la garganta a Evanni.

 

—Emma, por supuesto que tu madre te quiere —Acarició la cabeza de la niña—. Ella te ama.

 

—Los escuché —Emma se metió esa uva roja en la boca. Y luego, después de tragarla, descaradamente susurró—: John habla y cree que no lo escucho.

 

—Estoy segura de que lo entendiste mal —Evanni quería llevar a Emma a su regazo y abrazarla, pero no pudo. No era la madre o la tía de Emma, y ni siquiera la novia de Marcus.

 

—No soy tonta —Emma frunció el ceño y arrancó dos uvas más—. Mi madre le preguntó si me llevaría con ellos a Londres, y él dijo que no. Dijo que no quiere ser padre o cambiar el itin... itinenario por mí.

 

Ese imbécil. Si Evanni hubiera estado sola, podría haberle tirado algo a la pared. Marcus debió volverse loco cuando se enteró.

 

—Eso no significa que no le gustes, Emma. Es solo que no está acostumbrado a los niños. O tal vez tiene una sorpresa planeada para tu madre, y sería un mal momento para tenerte con ellos. Siempre hay una próxima vez.

 

—Ni siquiera quiero ir de vacaciones con él. No es divertido.

 

—Podría sentirse intimidado por ti —Evanni esperaba que la actitud de Emma mejorara si tenía una sensación de poder. A Evanni normalmente le funcionaba.

 

—¡No creo! —Emma puso los ojos en blanco y volvió a poner las uvas en la nevera.

 

—Bueno, ¿la playa era bonita? —Evanni había sido criada para no ser una chica negativa, y le había funcionado bien. Emma necesitaba una lección para cambiar su percepción—. Cuéntame al menos una cosa buena de tu viaje.

 

—Podía ver el océano desde mi habitación, pero había que bajar un millón de escalones para llegar a la playa. Había toneladas de rocas allí, así que no podía construir castillos de arena. Y no fuimos a navegar...

 

Evanni levantó una mano para detener el torrente de quejas.

 

—Aguanta. ¿Qué tal si piensas más en algunas de las cosas buenas? ¿Pescaste un pez? ¿Conociste a un nuevo amigo? ¿Leíste un buen libro? ¿Fuiste de compras con tu madre?

 

—Tengo este nuevo vestido —Levantó el dobladillo de su jersey a cuadros.

 

—Es muy bonito para el otoño —Evanni se fijó en las mallas negras y los botines de Emma. Parecía una chica de la portada de Teen Vogue. Estaba más arreglada que Evanni la mayoría de los días.

 

—Está bien —Emma se encogió de hombros—. ¿Podemos usar la pistola de clavos ahora?

 

—¿Tu tarea está hecha?

 

—Ajá —Emma asintió, sonriendo por primera vez en quince minutos.

 

—Bien, entonces. Ve a cambiarte y encuéntrame afuera.

 

∞∞∞

 

   

 

Marcus pasó por delante de la camioneta de Evanni, que estaba aparcada frente a la casa de su madre, antes de entrar en el recibidor. No la había visto desde el sábado por la noche, pero la forma en que su corazón se tambaleó lo hizo desconfiar. Su carga de trabajo, el divorcio y su hija eran más de lo que podía manejar en ese momento. Tener sentimientos renovados por Evanni Kimbrel no era lo ideal. Al menos no ahora.

 

Cerró la puerta de un portazo y escuchó a Emma gritar:

 

—¡Genial!

 

—Ten cuidado y mantente firme —Fue la respuesta de Evanni.

 

Cuando dobló en la esquina de la casa, vio a su hija al lado de Evanni con una pistola de clavos en ambas manos. Se dio cuenta, por la forma en que ella usaba su cuerpo para apoyar los codos, que la pistola era demasiado pesada para que Emma la mantuviera firme.

 

Evanni le ayudó a colocarla a lo largo del borde de la ventana, y luego prestó su cuerpo como apoyo detrás de Emma para absorber cualquier retroceso. Cuando Emma apretó el gatillo, un estallido resonó.

 

—Tengo un informe sobre más violaciones de la ley de trabajo infantil —Marcus se acercó a ellas, sonriendo. Ver a Emma feliz después del melodrama de la noche anterior fue un alivio—. ¿Supongo que esperas que te represente?

 

—No puedo costearte —bromeó Evanni.

 

Él entrecerró los ojos, pero sonrió. Val desdeñaba su carrera, y le había presionado constantemente para que se dedicara a la práctica privada, donde podía cobrar enormes sumas a clientes ricos que buscaban comprar su libertad. Pero a Evanni nunca le había importado mucho la riqueza. Le gustaban las cosas y las personas sencillas, y valoraba el trabajo duro y los resultados. Nadie en el equipo universitario de las chicas entrenó más duro que ella.

 

—Mira, papá. Estamos recortando las ventanas —Emma reposicionó la herramienta unos centímetros a la derecha del último clavo—. ¿Aquí? —Evanni asintió con la cabeza y la sujetó de nuevo—. ¡Papá!

 

—Estoy impresionado, princesa —Marcus le besó la cabeza—. Tú sabes más de remodelaciones que yo en este momento.

 

—Eso no es difícil —Se encogió de hombros.

 

—¡Oye! Puedo cambiar una bombilla —bromeó—. Pero tienes razón. No hay mucho que pueda enseñarte sobre este tipo de trabajo.

 

Emma le dio unas palmaditas en el brazo.

 

—No te preocupes. Puedes enseñarme a navegar.

 

—Trato hecho —Él le chocó los cinco.

 

—¿Podemos ir este fin de semana?

 

Dejó su maletín, porque podría estar parado ahí un rato más.

 

—Si el clima es bueno, claro que sí.

 

—¿Y la señorita Kimbrel todavía puede ir? —Su mirada se dirigió desde Evanni hacia él.

 

—Si está libre el domingo —Una ráfaga de calor movió su cuerpo mientras le sonreía a Evanni y fingía estar perfectamente cómodo. Fingió que no había repetido esos segundos antes de que ella saliera de su auto el sábado por la noche, preguntándose qué habría hecho si él le hubiera tocado la mandíbula o la hubiera besado.

 

—Sí, no me lo perdería —Evanni le guiñó un ojo a Emma y luego le dedicó una sonrisa deslumbrante a Marcus, haciendo que su corazón saltara alrededor de su pecho como una rana borracha.

 

Esa sonrisa con hoyuelos siempre lo había convertido en masilla, lo que le facilitaba a ella el manipularlo para hacer o ser lo que necesitara. Sin embargo, ahora la situación parecía lo suficientemente correcta para que ella fuera su amiga. Él la había perdonado, que era todo lo que ella había pedido.

 

¿Podría estar contento con eso? La amistad llenaba el espacio entre el amor y el odio en muchos casos, pero en el suyo... Cuando se trataba de Evanni, sus sentimientos parecían demasiado fuertes como para quedarse en un lugar neutral. Ahora mismo no podía estar seguro, y tal vez nunca lo estaría.

 

—Emma, ¿puedes llevar mi maletín adentro por mí? Necesito hablar con Evanni a solas un segundo.

 

Su hija dio un suspiro que uno esperaría si le hubieran pedido que limpiara un inodoro tapado.

 

—Bien.

 

Cambió la pistola de clavos por su maletín y se marchó, balanceando la valija de cuero gastado con ambas manos. Al estar lleno de archivos, su peso también la desequilibró un poco.

 

—Hoy entré en la casa de los Weber —dijo Evanni meciéndose en sus talones, con los ojos brillantes y abiertos. Se veía muy linda cuando estaba emocionada.

 

—Trabajas rápido —Cruzó los brazos para evitar levantarla del suelo en un feliz abrazo.

 

—Tengo que hacerlo si quiero evitar que alguien la compre y la destruya —Ella sacó su teléfono de un bolsillo lateral de su mono—. ¡Mira!

 

Se desplazaron por las fotos, hombro con hombro. Todo su cuerpo se estremeció por ese contacto. Casi contenía la respiración al acercarse para ver las imágenes. Tocarla le hizo difícil concentrarse en lo que estaba viendo. Una brisa le sopló algo de su pelo en la cara, dándole una excusa para metérselo detrás de la oreja.

 

Sintió que Evanni se congeló y se preguntó si, como él, se sentía atormentada.

 

—¿Cuánto? —preguntó, esperando que la conversación le ayudara a aclarar su mente.

 

—Cuatrocientos, pero creo que puedo hacer que Gretta baje el precio. Venderla sin una inmobiliaria de por medio ahorrará al menos veinticuatro mil dólares. Le dije que le conseguiría un cálculo aproximado del coste que le supondría a cualquier otro arreglar todos los problemas de la casa. Esos serán fácilmente otros cuarenta mil antes de que me meta a hablar de las mejoras. Si puedo conseguir que se acerque a los trescientos, podría ser capaz de conseguirla. Si hago la mayor parte del trabajo, sé que puedo obtener un beneficio de esto.

 

Marcus se comió la lengua.

 

—Siento no poder ayudar. Sería un pequeño y dulce lugar para Emma y para mí.

 

—Nunca se sabe. Para cuando esté remodelado, puede que estés en una posición diferente —Un destello iluminó sus ojos mientras dejaba caer el teléfono en su bolsillo.

 

Él se encogió de hombros a medias.

 

—Bueno, espero que Emma no esté retrasando tu progreso aquí.

 

—Para cuando ella llega a casa, ya estoy más lenta por el final del día de todos modos —Evanni metió las manos bajo sus axilas, como Ben solía hacer—. Me sorprendió su falta de entusiasmo por Block Island.

 

Ese viaje, pensó sombríamente. La satisfacción de Emma por la pistola de clavos le había hecho olvidarlo por unos minutos.

 

—El fin de semana fue un fracaso, por decir lo menos.

 

—Tengo esa sensación. Lo siento.

 

—Me alegro de que nunca hayan navegado, porque quiero ser el primero en enseñarle. Pero John la hizo sentir que no era bienvenida. Y Emma no se los hizo fácil. Le lloró a Val por querer que nos reconciliáramos, y Val pensó que yo la obligué a hacerlo. Emma ha estado haciendo lo mismo conmigo. Es difícil decepcionarla. A veces me pregunto si Val y yo no le debemos intentarlo de nuevo, pero entonces... no puedo —Notó que Evanni se chupaba los labios hacia adentro, como si fuera la única forma de evitar que expresara sus pensamientos—. Por mi vida, no entiendo qué diablos está pensando Val. ¿Cómo es que este tipo puede significar más para ella que su propia hija?

 

—No lo sé —Evanni miró a la distancia—. Lo que sí sé es que muchos de nosotros tomamos decisiones terribles y herimos a la gente que amamos. Con suerte, Val se dará cuenta de eso antes de que sea demasiado tarde para ella y Emma.

 

—Ya es demasiado tarde, en mi libro. He perdido la cuenta de las lágrimas de Emma este verano pasado.

 

—Eso debe matarte —Evanni le tocó el brazo y luego dejó caer su mano.

 

—Debería matar a Val —Un montón de insultos salieron disparados a través de sus pensamientos hasta que recordó que no había sido un marido cariñoso, y que compartía la responsabilidad del divorcio.

 

—Lo hará eventualmente.

 

—Para entonces, el daño ya estará hecho —Levantó los brazos por los costados—. Emma duda del amor de su propia madre. No es de extrañar que haya perdido la confianza para hacer nuevos amigos.

 

—¿Podrías entrometerte un poco? Tal vez revisar con su maestra algunas sugerencias sobre un compañero con el que Emma podría estar trabajando bien recientemente. Entonces podrías pedirle permiso a los padres para llevar a su hijo a navegar, o para comer pizza y ver una película.

 

La intromisión era el estilo de su madre, no de Marcus.

 

—Tal vez.

 

—No puedo imaginar que muchos niños dejen pasar la oportunidad de ir a navegar —Evanni sonrió—. Estoy segura de que yo no lo haría.

 

—Hace mucho tiempo que no navego. Val tenía miedo del mar profundo, así que mi padre ha mantenido el bote aquí estos últimos años —Marcus cruzó sus brazos y miró fijamente al suelo—. Será bueno sacarlo.

 

—Siempre me gustaron esos días en el agua —Ella mantuvo su mirada cuando él la miró de nuevo.

 

El sol colgaba suspendido sobre el horizonte, bañándolos en una luz de tono miel. Era cálido y rico como la emoción espesa que inundaba sus venas. Por el suave brillo de sus ojos y la quietud de su cuerpo, sabía que ella también lo sentía. El corazón de Marcus tembló con su despertar.

 

—Yo también —Su mirada se dirigió al punto de pulso palpitante en su cuello. Sin pensarlo, tomó su mano y la apretó—. Espero que sea un gran día este domingo. Hará sonreír a Emma también.

 

—Absolutamente —Evanni respiró hondo—. Y si te parece bien, ¿qué tal si dejas que Emma me llame Evanni, o señorita Evanni, si insistes en un poco de formalidad? Lo de «señorita Kimbrel» se está volviendo incómodo, y me hace sentir vieja.

 

—¡Hora de cenar! —Llegó el aullido de Emma desde el interior del porche.

 

La reaparición de su hija rompió el hechizo, así que se soltaron el uno al otro. Consideró la petición de Evanni, sopesando dejar que Emma se acerque más a alguien con quien no estaba seguro de poder contar.

 

—La señorita Evanni debería trabajar —Le dijo a su hija.

 

—Gracias. Hasta luego —Evanni sonrió y se dirigió a su furgoneta.

 

Marcus se quedó en el patio, observando cómo se alejaba hasta que desapareció en la esquina de la casa. Luego entró y encontró a su madre en la cocina, y la saludó con un beso.

 

—Huele bien.

 

—Hice pollo y albóndigas —Le dio una palmadita en la mejilla.

 

—Me cambiaré rápido —Caminó a las escaleras y luego se detuvo, recordando que Emma trajo a casa un directorio de estudiantes el primer día de clases—. Mamá, ¿dónde guardamos el directorio escolar?

 

—¿Dónde lo guardamos? —Levantó las cejas satíricamente.

 

—Ja, ja —Guiñó el ojo—. Sé que lo pusiste en algún lugar «organizado», lo que significa que nunca lo encontraré.

 

Su madre dio una pequeña bocanada de exasperación, y luego señaló los armarios detrás de él.

 

—Está en el cajón con las guías telefónicas.

 

—¿Guías telefónicas? Ya nadie las usa —Abrió el cajón, sacudiendo la cabeza. El delgado folleto escolar distribuido por la Asociación de Padres y Maestros estaba encima de las páginas amarillas. Lo hojeó y vio los nombres, direcciones, correos electrónicos y números de teléfono de todas las familias de la escuela primaria.

 

—Yo sí... y aparentemente, ahora tú también.

 

—Me parece justo. Gracias —Marcus subió las escaleras y se asomó a la habitación de Emma antes de cambiarse—. Hola, cariño, ¿cómo estuvo la escuela hoy?

 

Miró hacia arriba desde su libro.

 

—Estuvo bien.

 

—¿Qué hiciste en el recreo? —Esa siempre fue su parte favorita del día escolar... cuando él, Ben, Logan y otros golpeaban los campos con un balón de fútbol u otra pelota, y se quedaban sin energía.

 

Emma sostuvo su libro.

 

—Leí esto.

 

¿Leyó durante el recreo? Eso seguro que no le haría más fácil encontrar nuevos amigos.

 

—Debe ser un gran libro.

 

—Está bien —Se encogió de hombros.

 

Ahora no era el momento para una discusión sobre sus habilidades sociales... o la falta de ellas. Necesitaba hacer algo de investigación primero. Le besó la cabeza y le dijo:

 

—¿Por qué no bajas y ayudas a tu abue a poner la mesa? Estaré allí en un santiamén.

 

—Bien —Se deslizó de su cama y pasó por allí.

 

La apatía crónica no estaba a la altura de la Emma Bell que había conocido durante los últimos nueve años. Esa Emma Bell abrazaba casi todo con marcado entusiasmo. Evanni tenía razón. Tenía que entrometerse.

 

Fue a su habitación, se quitó el traje, y entró en el portal de la escuela para encontrar la dirección de correo electrónico de la señora Leckie, y ponerla en sus contactos esta vez. Después de enviarle un mensaje rápido, suspiró. ¿Cómo era posible que Evanni Kimbrel se preocupara más por el estado mental de Emma que su propia madre? Sin embargo, Val era la mamá de Emma, y de una manera u otra, tenía que averiguar cómo podían trabajar juntos para darle a su hija todo lo que necesitaba. Incluso si eso significaba que tendría que ahogarse en la cantidad de orgullo que debía tragar.

 




Capítulo once

—Estoy conversando con Gretta el precio de trescientos veinticinco mil. Ella haría un trato a ese precio por su lote. Los materiales pueden costar unos cincuenta mil dólares, y haré todo el trabajo que pueda por mi cuenta. Cuando termine de renovarla, la pondremos al precio de 449.000 —Evanni empujó la hoja de cálculo a través de la mesa del comedor hacia Laurie. Luego se agarró los muslos debajo de la mesa para que sus rodillas no rebotaran.

 

—Ese precio suena un poco alto. Además, no podemos asaltar todas nuestras reservas para el pago inicial. Necesito dinero para hacer pedidos —Laurie golpeó el borrador de su lápiz sin pensar, con los ojos vidriosos ante el presupuesto—. Nuestro objetivo original para el año era alquilar un escaparate para poder tener una sala de exposición y llevar un inventario. Si invertimos fondos en este proyecto, se aplazará el alquiler por quién sabe cuánto tiempo. Sin mencionar que el plan es un gran riesgo.

 

Laurie apartó los papeles sin estudiarlos en detalle, y se sentó de espaldas con los brazos cruzados, cerrada a la discusión. La toma de riesgos no había sido su fuerte desde su lesión.

 

Evanni no iba a dejar que ese pistolero le robara también su futuro. Había pasado noches en vela desde que se enteró de que la casa de los Weber se vendería, y horas de tiempo investigándola y llegando a un presupuesto realista.

 

Puso ambas manos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante, acercándose a Laurie.

 

—Las opciones de arrendamiento comercial requieren un compromiso de varios años y garantías personales, por lo que también son arriesgadas. Un espacio de alquiler aparece todo el tiempo, pero esta casa es única. Una oportunidad única en la vida.

 

—No podemos hacer que el dinero aparezca del cielo —Laurie levantó sus manos—. No es personal.

 

Era personal para Evanni. La decisión de Gretta de vender le susurró al oído como un mensaje de Dios. Como si el asalto y el divorcio de Marcus tuvieran un propósito más elevado que enviarlos a ambos a casa para que se cruzaran y volvieran a visitar viejos sueños. Tal vez podrían reconstruir las esperanzas de antaño.

 

Ser dueña de esa casa, aunque sea por un tiempo, sería un comienzo. La mera idea de ello le subía la adrenalina. Y si Marcus terminaba viviendo allí, incluso sin ella, al menos ella habría ayudado a reparar algo del daño que había causado. Ella necesitaba eso... probablemente más que él.

 

—¿Y si tomo 25.000 dólares de nuestro negocio, y los combino con 25.000 de mi propio dinero...?

 

Laurie abrió los ojos.

 

—Te estás buscando problemas. Además, eso solo sería el pago inicial. Todavía necesitas dinero para la renovación.

 

—Puedo encontrar un inversor —Evanni aún no había mencionado la oferta de Molly, esperando convencer a Laurie de que se comprometiera. Una sociedad sería demasiado complicada, pero tal vez Molly podría hacer un préstamo a corto plazo.

 

—Supongamos que obtienes el dinero —reflexionó Laurie—. Ese es un proyecto a tiempo completo. ¿Qué pasará con nuestros otros proyectos como la casa de Hightop Road mientras tanto? ¿Y si, cuando termines, no hay un comprador inmediatamente? Son solo dos habitaciones. Es difícilmente ideal.

 

—Si hubieras mirado los números, verías que he tenido en cuenta el coste extra de contratar a un pequeño equipo que podría supervisar dos veces al día en la casa de Hightop y en otros lugares. No me importa trabajar hasta tarde por la noche y los fines de semana en la casa de campo. Y tal vez pueda añadir un pequeño tercer dormitorio en la parte de atrás. Seis por seis...

 

—¡Así que ya estás inflando el presupuesto! —Laurie se frotó las palmas de las manos sobre la mesa y gimió—. ¿Por qué estamos teniendo esta discusión? Obviamente no quieres mi opinión.

 

—No puedo aceptar dinero de nuestro negocio si tú no estás a bordo. Tampoco puedo comprometer mi tiempo si eso va a causar problemas entre nosotras —La energía maníaca pulsó a través de Evanni con tal fuerza que sintió que la presión aumentaba detrás de sus ojos—. Necesito una respuesta porque Gretta quiere vender la casa lo antes posible. Una vez que se involucre una inmobiliaria, el costo subirá sustancialmente, y la perderé.

 

Laurie apoyó la barbilla en sus puños y suspiró.

 

—¿Por qué es tan importante para ti?

 

Evanni se miró las manos mientras decidía si podía soportar más bromas sobre Marcus, como las de la noche en que fueron a Sand Bar. El romanticismo de Laurie murió cuando Todd la traicionó, así que podía ver los motivos de Evanni como una misión temeraria condenada al fracaso. Sin una bola de cristal que mostrara cómo reaccionaría Laurie, y sin un buen plan para cubrir sus apuestas, Evanni eligió decir la verdad.

 

—Quiero hacer esto por Marcus y Emma.

 

Las manos de Laurie cayeron sobre la mesa, y separó sus labios.

 

—¿Marcus quiere comprar la casa?

 

—No puede comprometerse porque su acuerdo de divorcio no es definitivo, pero podría serlo para cuando terminemos las renovaciones. Sería perfecta para Emma y para él.

 

—¿Podría serlo? —Laurie se encorvó en su asiento, una postura poco común para ella—. Lo siento por Marcus, y estaré feliz de verle instalado en su nuevo hogar, pero este riesgo... —Tamborileó sus dedos sobre la mesa con una mirada lejana en sus ojos.

 

Evanni bajó la barbilla y empezó a doblar el presupuesto. Había sido una apuesta arriesgada, pero aun así le dolía perder. Al menos lo intentó.

 

Laurie se inclinó hacia adelante.

 

—¿De verdad quieres que diga que sí?

 

—¡Si! —Evanni aplaudió demasiado pronto. Luego notó la expresión de Laurie y bajó las manos.

 

—Seguiré con este loco plan si haces una cita para que te revisen la cabeza —Ella se agarró las manos, mirando a Evanni de forma triunfal.

 

—¿Estás chantajeándome? —Evanni alargó la pronunciación. Su tono se tiñó con un poco de respeto.

 

Laurie asintió con la cabeza con los ojos cerrados, en una satisfacción petulante.

 

—Lo has postergado durante semanas. Si esperas que me arriesgue tanto, lo menos que puedes hacer es asegurarme que no te pasa nada grave en la cabeza. Si algo te pasara, me quedaría con toda esta deuda y sin experiencia para manejar ese tipo de proyecto.

 

—Tienes razón —Asintió. No había considerado ese riesgo particular para Laurie—. Si te hace sentir más cómoda, pediré una cita.

 

—Grandioso —Laurie hizo un gesto con la mano—. Adelante.

 

—¿Ahora?

 

—Sí, ahora. Quiero oírte hacerlo. No quiero excusas ni cancelaciones, tampoco. No voy a firmar un cheque hasta que esto esté hecho —Incluso la mirada de Laurie la dejó sin opciones.

 

Evanni no pudo evitar sonreír.

 

—Sabes, no soy la única que necesita una revisión en la cabeza.

 

—¿Qué significa eso?

 

Evanni se encogió de hombros.

 

—Podrías hablar con alguien sobre la forma en que has dejado que el miedo limite tu vida... tus opciones.

 

—No es justo que me digas eso —Laurie frunció el ceño—. Vivo con dolor, Evanni. No puedo correr por ahí como solía hacerlo.

 

—No hablo de la actividad física. Hablo de cómo nunca vas más allá de un puñado limitado de opciones. Es como si tuvieras miedo de estar en una multitud desde entonces... —Ella lo dejó sin decir.

 

Laurie entrecerró los ojos.

 

—Deja de desviarte y haz esa llamada —Evanni buscó entre sus contactos y llamó a la oficina del doctor Wigman para hacer una cita. Después de colgar, Laurie dijo—: Gracias. Ahora rezaré para que no cometamos un gran error con este proyecto. Espero que Marcus se dé cuenta de cuánto estás dispuesta a arriesgar por su felicidad.

 

Evanni agarró las manos de Laurie.

 

—No puede saberlo.

 

Laurie se liberó.

 

—No es un idiota. Va a sumar dos y dos.

 

—Sabe que siempre he amado esa casa. Que piense que estoy reuniendo el dinero para comprármela. Verá que le va a encantar ya lista. Es una joya.

 

—Ya veremos —Laurie se levantó de su asiento y agarró su bastón—. Quedé con mis padres para cenar. ¿Quieres unirte a nosotros?

 

—No, gracias. Tengo que llamar a Gretta.

 

Laurie sacudió la cabeza.

 

—Me has convencido de algunas cosas ridículas en el pasado, pero esta se lleva el premio mayor. Espero que no nos arrepintamos.

 

—No lo haremos —Evanni y Peyton a menudo convencían a Laurie de hacer bromas locas, como cuando envolvieron el auto del director Egan en papel de aluminio. Esto era un buen plan, no una broma. Una vez que Laurie salió de la casa, Evanni llamó a su arma secreta: Molly.

 

—¿Evangelina? No esperaba saber nada de ti esta noche —Por el chirrido de la puerta, Evanni supuso que Molly salió para tener privacidad.

 

—Siento interrumpir tu velada, pero llamo para ver si hablabas en serio sobre la oferta de ayudarme a comprar la casa de los Weber.

 

Después de una breve pausa, dijo:

 

—¿Cuánto necesitas?

 

—Siendo realistas, probablemente cincuenta mil. Estoy pensando que puedes hacernos un préstamo a corto plazo. Pagaremos un mejor interés que el que ganas ahora, y tu desventaja se limitará a esa cantidad. Eso es mejor que si fueras nuestra socia, pues no estarás en riesgo por toda la deuda.

 

—¿Cuánto tiempo tomará la remodelación?

 

—Salvo que haya algún imprevisto, la renovación debería durar unos cuatro meses. Incluso con algunos retrasos, si puedo cerrar el trato dentro del mes, terminaríamos a tiempo para el mercado de primavera.

 

—Las finanzas de Marcus podrían estar resueltas para entonces —reflexionó Molly en voz alta, sobre todo para sí misma.

 

Evanni frotó lentamente los dedos de un lado a otro de su esternón. Cada segundo esperando la decisión de Molly duraba su propia eternidad.

 

—Bien, hagámoslo. Con suerte, Marcus podrá saltar sobre ella para cuando esté terminada. Si no, recuperaré mi dinero con intereses, así que eso es algo. Pero recuerda, él no puede saber lo que estamos tramando.

 

Evanni miró fijamente su teléfono.

 

—No estamos tramando nada.

 

—Oh, sí que lo estamos, querida —Molly se rio—. En más de un sentido —Antes de que Evanni pudiera preguntar qué quería decir, Molly dijo—: Tengo que irme. Hablaremos mañana aquí en casa.

 

Evanni dejó el teléfono a un lado y se sentó en su silla, ahora segura de que Molly había estado conspirando desde el principio.

 

Su sonrisa se extendió de oreja a oreja. Evanni le devolvería el préstamo, pero nunca podría devolverle a Molly la oportunidad de reparar su relación con Marcus. Volvieron a ser amigos, como si fueran niños de nuevo. Mientras Marcus no corriera de vuelta hacia Val para satisfacer a Emma, Evanni podría incluso tener una oportunidad de llegar nuevamente a algo más que una amistad.

 

Ahora eran personas diferentes. Más viejos, más sabios y más agradecidos por lo que realmente importaba en la vida. Si podía convencerlo de que creyera en ella y en «ellos» de nuevo, sabía que podría ser incluso mejor que antes.

 

∞∞∞

 

El estómago de Evanni gruñó mientras terminaba con una pared exterior de la nueva habitación de los Bell. Estiró sus brazos por encima de la cabeza con un bostezo, y luego se retorció de lado a lado para aflojar el nudo de su espalda. Cuando Emma salió de la casa con una bolsa de bocadillos de pretzel, Evanni se llevó unos cuantos para ella.

 

—Vamos a navegar el domingo —Emma royó la sal de su pretzel antes de comérselo.

 

Evanni asintió mientras tragaba.

 

—¡No puedo esperar!

 

—Mi papá me obligó a invitar a Lisa Crawford —Emma claramente mostraba talento para hablar con comida en su boca, aunque las migas secas salpicaban de ella como una fuente.

 

Evanni intentó pensar en alguien del pueblo de apellido Crawford, pero no pudo. Los Crawfords debían ser una familia nueva, lo que significaba que Lisa tenía algo en común con Emma.

 

—¿Quién es Lisa?

 

—Una chica de mi clase —Emma buscó en la bolsa, seleccionando otro pretzel con mucha sal.

 

—Me lo imaginaba —Evanni sonrió—. Pero, ¿te cae bien? ¿Es divertida?

 

Emma sacudió las migajas de su vestido.

 

—Supongo.

 

—¿Es agradable?

 

—No lo sé —Emma se encogió de hombros.

 

Evanni tomó un último pretzel para ella.

 

—Parece que lo descubriremos juntas, entonces.

 

—Le dije a mi abue que quiero hacer galletas con chispas de chocolate para llevar al barco, pero dice que no pueden tener nueces si Lisa les tiene alergia. ¿A ti te gustan los frutos secos?

 

—Sí, pero compruébalo con Lisa. Espero que no sea alérgica.

 

Arrugó la nariz.

 

—Sí.

 

Evanni se agachó a la altura de Emma.

 

—No eres tímida, así que ayúdame a entender por qué no estás interesada en hacer una nueva amiga.

 

Emma miró a Evanni mientras apretaba la nariz y la boca, debatiendo qué compartir con ella.

 

—Si mis padres vuelven a estar juntos, nos mudaremos a casa, y no necesitaré nuevos amigos. Incluso si no lo hacen, no viviremos aquí para siempre, porque me mudaré de nuevo.

 

El pensamiento de Marcus de vuelta con Val se deslizó por la columna de Evanni como una serpiente, pero ella se centró en la lógica de Emma. No era tan malo que la niña tuviera los hechos claros. Francamente, Evanni pudo haber reaccionado de la misma manera a los nueve años.

 

—Estoy segura de que tu padre planea quedarse en la ciudad cuando se muden de la casa de tu abuela —Evanni le hizo un gesto a Emma para que la siguiera adentro, porque tenía que encontrar a Molly antes de que se fuera—. Él y yo nos divertimos creciendo aquí. Si le das una oportunidad, apuesto a que tú también lo harás.

 

—Supongo —Emma abrazó la bolsa de pretzels contra su pecho.

 

—Sé que será así —Juguetonamente, Evanni tiró de los rizos de Emma—. Lo importante es convencer a tu abuela de que haga dos lotes de galletas para que no se nos acaben.

 

Emma se rio cuando Evanni abrió la puerta de la cocina.

 

—Ustedes dos suenan felices —Molly revolvió el contenido de la olla y le devolvió la tapa.

 

El estómago de Evanni volvió a gruñir al primer olfateo de carne, hierbas y un toque de vino tinto. Marcus echaría de menos el tener una chef a mano cuando se mude.

 

La madre de Evanni dejó de cocinar cuando se enfermó. Entonces Evanni hizo la mayor parte de la cocina... si se puede llamar «cocina» al queso a la parrilla y a la sopa de tomate en lata.

 

—Estábamos conspirando para que hicieras galletas extra para el domingo.

 

—¿Ah, sí? —La mirada de Molly cayó en la bolsa de pretzels, y luego frunció el ceño—. ¿Golosinas antes de la cena, Emma?

 

—Tengo hambre —Se quejó Emma—. Y odio el estofado.

 

—Trabajé duro en esta comida —Molly desató su delantal y lo colgó en su gancho.

 

Emma levantó sus hombros y los sostuvo ahí por unos segundos.

 

—No hace que me guste más.

 

—Pero podrías estar agradecida —Molly cruzó los brazos.

 

—Lo siento —Emma no parecía muy arrepentida, sin embargo. Levantó la barbilla y preguntó—: ¿Puedo hacerme un sándwich de mantequilla de maní para cenar?

 

Emma tenía una lengua filosa. Molly suspiró.

 

—Guarda esos pretzels. Depende de tu padre lo que comas para la cena.

 

—¿Está en casa? —preguntó Emma.

 

—Creo que está arriba cambiándose —respondió Molly, en cuyo momento las entrañas de Evanni se iluminaron como el cielo un 4 de julio.

 

Mientras Emma se dirigía a la despensa para devolver la bolsa de pretzels a su estante, Evanni se dio la vuelta, fingiendo estar estudiando algo en la nueva sala familiar mientras cerraba los ojos y se ponía nerviosa.

 

—¡Adiós! —Emma llamó antes de salir de la cocina.

 

Una vez que estuvo fuera de su vista, Molly murmuró por una esquina de su boca:

 

—Tengo un cheque para ti.

 

Abrió su bolso y sacó una chequera.

 

—Deberíamos esperar hasta el cierre del trato —Evanni agarró la mano de Molly y la apretó—. Pero gracias. No tienes idea de lo mucho que esto significa para mí. O lo mucho que espero que nuestros planes funcionen para Marcus.

 

—Oh, sí que tengo idea —Molly sonrió y tiró la chequera en su bolso.

 

Evanni la miró a los ojos.

 

—Te juro que pase lo que pase, te lo devolveré.

 

Mick las sorprendió a ambas con una rara aparición, saludando a Evanni con un afilado asentimiento.

 

—Evanni —Se dirigió al mostrador y levantó la tapa del estofado, dándole a Molly un rápido guiño—. Huele bien, nena.

 

—Deja eso —Lo ahuyentó, pero no antes de que Evanni notara el agradable brillo en sus ojos—. Los llamaré a todos cuando sea el momento, pero estás interrumpiendo la charla de chicas.

 

Mick levantó las manos en señal de rendición y salió de la cocina sin decir una palabra más, recordándole a Evanni a su propio padre. Siempre alrededor, pero no realmente presente.

 

Su padre veía los partidos de fútbol, hacía bromas y pagaba las facturas. Pero la verdad era que nunca se habían conocido tan bien. Él no sabía por qué ir a Barcelona fue tan importante para ella. No tenía ni idea de que su postre favorito era el flan, o que siempre había querido hacer un viaje familiar por carretera a Yosemite. Nunca entendería que ella quería que él la mirara una sola vez como si fuera la niña de sus ojos. Y nunca sabría que ella sentía pena por él casi todos los días desde que su madre murió.

 

Lo mismo podría decirse de ella y sus hermanos. Incluso su cercanía con Benny había surgido más de andar por ahí y hacer cosas juntos que de cualquier charla corazón a corazón.

 

La Liga de las Lilas había sido su única exposición al tipo de apertura que la gente normal disfrutaba. Al pensar en por qué se había contenido con Marcus, solo pudo concluir que él era un hombre como su padre y sus hermanos, así que se relacionó con él de la misma manera. Por primera vez, se le ocurrió que él podría haber querido más de ella. Si era así, ¿podría dárselo alguna vez?

 

Cuando Molly estuvo segura de que Mick no podía oírles, dijo:

 

—Sé que me lo devolverás. Ahora, si tan solo tuviera el poder de resolver la situación de Marcus a tiempo para que compre la casa…

 

Las manipulaciones de Molly demostraron que no compartía el deseo de Emma de que Marcus se reconciliara con Val.

 

—Le daré la primera opción de compra antes de pensar en cualquier inmobiliaria —Le dio una palmadita en el hombro a Molly—. Me encantaría verlos a él y a Emma en esa casa.

 

Marcus entró en la cocina para tomar una cerveza del refrigerador mientras ella terminaba de hablar.

 

Nota mental: Evitar conversaciones privadas con Molly en la cocina a la hora de la cena.

 

Aunque ver a Marcus le levantó el ánimo, Evanni notó círculos bajo sus ojos.

 

Evanni lo vio dudar, y luego mostrar una estrecha sonrisa.

 

—¿Estaban hablando de Emma y de mí?

 

—¿Cómo te fue en el día? —preguntó su madre.

 

—No cambies de tema. ¿Qué casa?

 

Evanni intercambió un mensaje silencioso con Molly, y luego confesó parte de su plan.

 

—Gretta accedió a venderme la casa de campo para que la remodele. Estaba pensando que sería genial si puedes comprarla para cuando la termine —Evanni vio cómo cambiaba su expresión, con su cerveza suspendida en el aire.

 

—¿En serio vas a hacerlo? —Su voz se elevó.

 

—Sí, lo haré.

 

—Bien por ti —Una amplia sonrisa apareció bajo esos ojos cansados—. Es bueno cuando los sueños se hacen realidad.

 

Aleluya. Ella finalmente le había devuelto el optimismo.

 

—O la parte de un sueño, de todos modos —Evanni sintió un rubor en sus mejillas porque Marcus sabía lo que quería decir; y por la mirada en la cara de Molly, ella también lo sabía.

 

—Disculpen, ustedes dos. Tengo otra carga de ropa que doblar —Molly le frotó la espalda a su hijo y los dejó solos en la cocina. Evanni no tenía dudas de que la lavandería podría haber esperado.

 

Él se aclaró la garganta.

 

—Escuché que hay otra niña que viene con nosotros el domingo —comentó Evanni.

 

—Seguí tu consejo y me metí —Bebió un poco de cerveza—. Ahora, si pudiera conseguir que Emma se emocionara con eso...

 

Evanni recordó su conversación con Emma.

 

—Tiene miedo de hacer amigos porque no quiere volver a decir adiós.

 

Él bajó la cerveza a su lado, frunciendo el ceño.

 

—¿Por qué piensas eso?

 

—Por algo que ella dijo.

 

—Bueno, eso apesta, pero al menos es algo que podemos arreglar —Se apoyó en el mostrador—. Empezaba a preocuparme de que estuviera deprimida.

 

¿Se había dado cuenta de que dijo «podemos» en lugar de «puedo»? ¿Y con eso se refería a su familia, o quería incluir a Evanni también?

 

—Antes de que te preocupes demasiado por una depresión, veamos qué pasará el domingo.

 

—Cuento con que eso lo cambie todo —Suspiró y bebió el resto de su cerveza.

 

Evanni asintió con simpatía.

 

Yo también, Marcus, pensó Evanni.

 

∞∞∞

 

Tan pronto como Marcus se detuvo en el estacionamiento del puerto deportivo, vio la camioneta de Evanni. Como una vieja película, incontables recuerdos de tardes de verano juntos en su barco desfilaron por sus mentes. Para los adolescentes cachondos que descubrían el sexo, su barco era la tapadera perfecta: Un lugar donde podían estar solos durante horas, con sus cuerpos meciéndose al mismo tiempo que el agua. Incluso ahora, su libido respondía cual reflejo de Pavlov.

 

—¿Papá? —Emma se desabrochó el cinturón.

 

Marcus se tragó su nostalgia.

 

—¿Todo listo?

 

—¡Si! —Abrió la puerta y saltó a la luz del sol.

 

—¿Has estado en un bote antes, Lisa? —preguntó mientras sacaba la nevera del maletero. La maestra de Emma mencionó que los Crawfords se mudaron recientemente a la ciudad desde el centro de Pennsylvania, así que dudaba que lo hubiera hecho.

 

—Solo en botes de remos —contestó con naturalidad. A primera vista, no parecía tener mucho en común con su hija. No había ropa rosa, y tenía una personalidad sobria. Pero había sido educada y segura, y ambas eran recién llegadas buscando encajar.

 

Dejó la cesta de pícnic de pollo frito, palitos de zanahoria, hummus y galletas que su madre había preparado, y cerró el maletero.

 

—Buenos días a todos. Tú debes ser Lisa —Evanni sonrió y estrechó la mano de Lisa. Los pantalones cortos de Evanni, los zapatos para el agua y la cola de caballo la hicieron parecer de 18 años otra vez. Un vistazo a sus mejillas sonrosadas y su sonrisa funcionó como un bálsamo para su alma. Ella tiró del pelo de Emma—. ¿No somos tres chicas afortunadas? La luz del sol, el viento ligero. Un capitán impresionante. Esto es lo mejor.

 

El grito de una gaviota atravesó el aire, puntuando su pronunciamiento.

 

—¿Qué hay en la mochila? —Marcus hizo un gesto hacia la pequeña mochila roja colgada sobre su hombro.

 

—Unas cuantas chaquetas de lana en caso de que haga un poco de frío en el camino de regreso.

 

—Bien pensado —Marcus sintió a Emma a su lado, lo que significaba que ella aún no estaba cómoda con Lisa—. Cariño, agarra el bolso con las toallas de playa del asiento delantero. Así tú y Lisa también podrán llevar esta cesta de pícnic.

 

Emma se llevó el bolso con las toallas al hombro, y ella y Lisa se agarraron a las asas de la cesta de pícnic.

 

—Evanni, me adelantaré y revisaré el motor, el aceite, las velas y demás. ¿Puedes encargarte de la nevera, y hacer una parada en la tienda de la marina para recoger hielo y cualquier otra cosa que podamos necesitar? ¿Tal vez un tubo de protector solar?

 

Emma se rio.

 

—Papá, no necesitaremos protector solar. No hace tanto calor.

 

—Igual puedes tener quemaduras de sol en un día de otoño por el reflejo de la luz del sol en el agua —Su dudosa expresión le dijo que no se creía ese argumento.

 

—Una vez me quemé con el sol mientras esquiaba —añadió Evanni—. El sol también se refleja en la nieve.

 

Emma y Lisa se miraron y pusieron los ojos en blanco, el primer eslabón de un vínculo que se formó a través del desdén mutuo por las preocupaciones de los adultos. Bueno, al menos eso era algo.

 

—Vamos, chicas. Hagamos una redada en la tienda —Evanni se adelantó, llamando por encima de su hombro—. Solía tener la mejor selección de caramelos de la ciudad.

 

Para cuando las chicas se dirigieron al lugar, él ya había preparado todo. Parecía correcto volver a Knot So Fast. Era el capitán de su barco. Había sido difícil entusiasmarse mucho últimamente, pero al encontrar su equilibrio contra el suave balanceo del barco, no podía dejar de sonreír.

 

Después de ayudar a las chicas a subirse a bordo y asegurar la nevera y otros objetos en los armarios bajo cubierta, volvió a subir, deseoso de presentarle a Emma uno de sus pasatiempos favoritos.

 

Evanni terminó de abrochar los chalecos salvavidas de las chicas, luego sacó un pañuelo de su bolsillo trasero y lo usó para evitar que su cabello le volara alrededor de la cara. En un parpadeo, era 2006 otra vez, y su corazón se hinchó como el agua a su alrededor. El hecho de que ella estuviera allí con él compartiendo el viaje inaugural de Emma lo hizo aun más especial.

 

—¿Supongo que tendré todos mis antiguos trabajos? —preguntó Evanni.

 

—Por favor —Él asintió con la cabeza.

 

Ella saltó al muelle para desatar las líneas mientras el motor zumbaba a la vida. El sonido retumbante, el débil olor a gasolina y pescado, la ligera brisa en su cara... Todo la precipitó hacia atrás, despertando el espíritu despreocupado que no había vuelto a visitar en años.

 

Evanni saltó de nuevo al barco, y comenzaron el lento viaje de salida.

 

—Pensé que navegaríamos —Emma frunció el ceño. Su mirada se movió desde la parte superior del tope del mástil hasta el motor fuera de borda.

 

—No podemos izar las velas hasta que estemos lejos del puerto y en aguas más profundas. Tengan paciencia —Le dio una palmadita en la rodilla.

 

Las jóvenes se agitaban con sus chalecos salvavidas, y ninguna tenía mucho que decirle a la otra.

 

Debería haber preparado esto mejor, pensó Marcus. Puedo asignarles una pequeña tarea para forzarlas a trabajar juntas.

 

Emma se asomó a la cabina, y luego miró hacia arriba con una rápida sonrisa.

 

—¿Podemos ir abajo? ¡Es como un fuerte!

 

—Adelante. Miren alrededor —Marcus permaneció en el timón, guiando la pequeña embarcación hacia las aguas abiertas mientras su hija y Lisa corrían bajo cubierta. Como un pensamiento posterior, gritó—: Las llamaremos cuando estemos listos para izar las velas.

 

—¿Qué te apuestas a que esas dos pasarán más tiempo jugando a la casita allí abajo que aprendiendo a maniobrar esta cosa? —Evanni se sentó a unos metros de distancia, con las manos en los cojines a ambos lados.

 

A pesar del viento, Marcus se encontró sudando. No podía moverse. Su corazón se atascó entre la esperanza y la duda. Evanni y él nunca pudieron revivir los felices y afortunados días que pasaron de esta manera. Las risas de su hija a continuación demostraban lo diferentes que eran las cosas. Y sin embargo... apuntando hacia el horizonte, todo parecía posible.

 

Se fueron más lejos. El agua golpeó el casco como un metrónomo desigual, rastreando el tiempo. Eran días, meses, años de sus vidas que se habían estirado, tirando de ellos en direcciones separadas; y que entonces rebotaron como una banda elástica para volver a juntarlos. Él se preguntaba con qué frecuencia ella también luchaba contra los recuerdos agridulces.

 

Evanni rompió su estado de ensueño cuando se puso de pie.

 

—¿Es hora de que me haga cargo aquí para que puedas izar la vela mayor?

 

—Seguro —Dejó su asiento para que ella pudiera manejar el timón. Luego se inclinó sobre las escaleras y gritó—: Emma, Lisa, suban si quieren vernos izar las velas.

 

—¡Síí! —Llegaron sus voces colectivas solo segundos antes de que dos pequeñas cabezas salieran por la puerta.

 

—Chicas, siéntense allí —Señaló el banco cerca de Evanni—. Hoy solo escuchen y aprendan. Después de un tiempo, podrán manejar tareas en el bote de verdad. ¿Suena bien?

 

—Puedo ayudar ahora, papá. Pregúntale a Evanni. ¡Soy una buena ayudante! —Emma le frunció el ceño como si le hubiera negado un helado o una nueva Barbie.

 

—Sé una buena oyente por ahora —dijo—. Te preguntaré unas cosas antes de que nos vayamos a casa. Si pasas la prueba, podrás ayudar entonces.

 

Emma se dirigió a su nueva amiga, con las cejas pellizcadas por la concentración.

 

—Tenemos que prestar atención.

 

Marcus enseñó brevemente a las chicas a mantener el barco de cara al viento para que no se fuera de lado cuando subieran las velas. Luego explicó la utilidad de cada parte del bote, terminando con la función del timón.

 

—¿Estás estable? —Le preguntó Marcus a Evanni.

 

—Sí, capitán —Guiñó el ojo.

 

Él podría haberse tropezado, cegado por el recuerdo de sus palabras. Recuerdos, en realidad, de cuando ella le tomó el pelo con ese apodo bajo cubierta, mientras sus cuerpos yacían empapados de sudor.

 

Se aclaró la garganta.

 

—¡Aquí vamos!

 

Todo volvió a él como si hubiera navegado cada verano de su vida. Evanni levantó la vela mayor y el viento la empujó con fuerza, manteniéndola firme en el cielo.

 

Los brillantes y ansiosos rostros de Emma y Lisa miraban la vela de colores verde y blanco. Las chicas cerraron los ojos, dejando que el rocío del mar golpeara sus caras mientras el bote surcaba el agua.

 

Marcus recuperó el timón y Evanni se preparó para soltar el foque.

 

—Espera un momento más —Él apagó el motor para que el viento impulsara la nave hacia adelante. El barco se levantó y cayó, con el agua golpeando contra su casco mientras una ráfaga se agitaba en sus oídos. Miró a Evanni—. Ahora.

 

Aunque no había necesitado el recordatorio. Ella conocía al Knot So Fast casi tan bien como él. En poco tiempo, ella levantó el foque.

 

—¿A dónde vamos, papá? —preguntó Emma.

 

—Hay un archipiélago a unos pocos kilómetros de la costa. Conozco una ensenada de aguas profundas donde podemos echar el ancla, hacer un pícnic y nadar —Mantuvo su mirada alejada de la de Evanni. No había elegido ese lugar porque era un recordatorio del pasado, sino que realmente proporcionaba un sitio protegido para que las chicas pudieran nadar. Por otra parte, podría haber elegido un lugar que no estuviera lleno de nostalgia.

 

—¿Y qué hay de los tiburones? —Emma examinó el turbio océano con un buen grado de terror en sus ojos.

 

—No ha habido un ataque de tiburón por aquí desde 1961 —dijo Evanni—. Eso fue hace más de cincuenta años. Tu abuela tendría tu edad cuando ocurrió.

 

—¿De verdad? —Emma parecía escéptica.

 

—Es en serio —prometió Evanni—. Y aunque haya tiburones cerca, normalmente comen de noche, no de día. Solo quítense cualquier cosa brillante, como una pulsera o un anillo. Así no los atraeremos y estaremos bien.

 

Marcus notó los puños de Emma en sus muslos. Miró a Lisa, cuya plácida expresión parecía despreocupada, mientras que los nudillos de su hija se volvían blancos.

 

—Cuando lleguemos allí, saltaré primero y salpicaré alrededor —dijo Evanni—. Ningún tiburón irá a buscarme, y entonces sabrás que es seguro.

 

—Pero, ¿y si vienen? —Emma protestó.

 

—Tu padre me salvará, por supuesto —Evanni le sonrió a Emma, tranquilizándola al transformar a Marcus en un superhéroe.

 

Emma le sonrió a Marcus. El orgullo en sus ojos alimentaría su alma si fuera así de heroico en la vida real. Pero la verdad era que ni siquiera podía salvar a su hija del dolor del abandono.

 

—¿Cuánto tiempo falta? —Emma le preguntó a su padre.

 

—Un rato.

 

Ella suspiró. Veinte minutos después y múltiples «¿ya llegamos?» más tarde, ambas chicas se pusieron nerviosas.

 

Lisa recurrió a Emma.

 

—¿Quieres volver abajo a jugar?

 

—Bueno —Emma se alejó de la cubierta, completamente desinteresada de los pájaros, los otros barcos, o la vista lejana de la costa.

 

Marcus supuso que la mayoría de los niños saltaban de un destino a otro sin tomarse el tiempo de participar en todo a lo largo del camino. El tiempo no podía moverse lo suficientemente rápido a esa edad. Querían moverse, crecer y saborear la libertad, ignorando el hecho de que la responsabilidad que viene con esa libertad lo cambia todo. Te hace sopesar tus elecciones y considerar las consecuencias. En otras palabras, te hace más lento.

 

—Te lo dije —Le espetó Evanni, deslizándose en el asiento que las chicas habían dejado libre. Se abrazó las rodillas al pecho, se quitó el pañuelo, e inhaló profundamente mientras el viento le volaba el pelo—. Gracias por dejarme venir. No he navegado desde... bueno, desde siempre. Olvidé lo mucho que me gusta.

 

—Es un placer —Increíblemente, lo decía en serio. Un psiquiatra se divertiría con él. Tal vez Val no se equivocó cuando lo acusó de no haber sacado a Evanni de su sistema.

 

Cuando finalmente llegaron al viejo lugar secreto, que casi podía encontrar sin mapa alguno, él y Evanni trabajaron al unísono para bajar las velas y echar el ancla.

 

—Creo que estamos bien —Su voz se quebró. Echar el ancla siempre había sido un preludio al sexo. Su rutina había sido el sexo, nadar, comer, sexo otra vez, y luego navegar a casa. Ahora había dos niñas en la cabina y diez años de desconfianza entre ellos.

 

El sexo no sería parte de la rutina de hoy en día, excepto por la forma en que enrosca los bordes de su mente como una llama al papel.

 

—¿Deberíamos comer primero? —preguntó Evanni.

 

Aparentemente, ella no estaba pensando en el sexo en absoluto.

 

—Sí, comamos aquí. No quiero a Emma dentro todo el día, por el amor de Dios.

 

—De acuerdo —Evanni se colocó las manos alrededor de la boca—. ¡Vengan, chicas!

 

Segundos más tarde, las niñas subieron a la cubierta.

 

—Comeremos aquí, y luego nadaremos —Marcus notó que Emma le echó otra mirada preocupada al agua.

 

—Las islas son bonitas —comentó Lisa, mirando las pequeñas y rocosas masas de tierra salpicadas de árboles y casas.

 

—Me alegro de que te hayas dado cuenta —Marcus entonces le hizo un gesto a Emma, pero ella se mantuvo enfocada en el mar.

 

—Ustedes siéntense en ese banco y vigilen que no vengan piratas mientras tu padre y yo vamos a servir los platos —Evanni sonrió.

 

—Aquí no hay piratas —Emma puso los ojos en blanco.

 

—¿No? —Evanni dio un exagerado suspiro—. No hay piratas, no hay tiburones. ¿Qué haremos para tener algo de aventura?

 

Entonces ella marchó abajo sin decir una palabra más.

 

Emma y Lisa se rieron. Marcus revisó sus chalecos salvavidas y dijo:

 

—No se muevan de este banco.

 

Bajo cubierta, él y Evanni trabajaron codo a codo en la estrecha cocina. Cada uno evitó cuidadosamente mirar cerca de la habitación privada.

 

—Es raro, ¿verdad? —dijo finalmente Evanni, mientras él sacaba cuatro botellas de agua de la nevera.

 

—¿Qué? —Esperaba que haciéndose el tonto, pudiera evitar una conversación incómoda.

 

—Los flashbacks. Los recuerdos —Echó una rápida mirada por encima del hombro hacia la pequeña recámara—. Compartí muchas primeras veces aquí contigo.

 

Esas pocas palabras lo enviaron atrás en el tiempo.

 

—¿Estás segura de que estás lista? —Marcus le preguntó, mientras se quitaba su traje de baño de rayas azules. Se habían preparado para esto. Hablaron de ello toda la semana. Ella lo pensó al menos dos veces por hora desde que hicieron el pacto y trajeron una caja de condones.

 

Evanni se sentó en la cama, con la cabeza encorvada para no golpear el techo, y se quitó el bikini de hilo para mostrar unos senos firmes y llenos, de puntas rosadas.

 

—Sí, totalmente segura.

 

Él solo creyó a medias que lo harían. Ahora, viéndola salir de su traje de baño, su corazón se subió a su garganta. Emoción. Miedo. Maravilla. Un cóctel de sensaciones que se abrió paso a través de su cuerpo, haciéndolo temblar con anticipación.

 

Esto era todo. En su vida, esto se definiría como un antes y un después de este paso con ella. Todo entre ellos también cambiaría. Pero estaría bien, porque él la amaba más que a ninguna otra persona, y ella lo amaba a él. Nunca estuvo más seguro de ese amor que en ese momento, cuando ella le tendió la mano.

 

—Vamos, Capitán. Levanta la vela —Evanni siempre prefirió los chistes y las expresiones físicas de amor a las conversaciones íntimas. Con una sonrisa maliciosa, le rodeó el cuello con los brazos y lo empujó contra su cuerpo desnudo.

 

Lo que siguió solo podía describirse como una torpe clase de pasión, marcada con besos ardientes, dedos torpes y nervios temblorosos. Todo ello envuelto en un hermoso calor que se propagó desde su corazón a través de sus miembros, mientras reclamó a Evanni Kimbrel... para siempre.

 

El barco se estremeció cuando el agua golpeó el casco, y por un momento, el tiempo dejó de existir.

 

—¿Marcus? ¿Estás bien? —preguntó Evanni.

 

—Sip —Le picaban los ojos, así que miró hacia otro lado—. Muchas primeras veces.

 

Metió dos botellas bajo sus axilas, agarró dos de los cuatro platos, y luego se giró para subir a la cubierta.

 

—Las primeras y las mejores —Ella dijo en voz alta, para que él supiera que ella quería que él la escuchara.

 

Dio un paso hacia la luz del sol con el corazón palpitante, y luego miró por encima del hombro con una sonrisa.

 

—Sí. Las mejores.

 

Una repentina necesidad de aire lo hizo salir corriendo para que la brisa llenara sus pulmones de nuevo. Les dio a las dos chicas un plato y una botella de agua; luego se sentó y se preparó para enfrentarse a Evanni, ahora que había admitido algo que nunca planeó decir.

 




Capítulo doce

Evanni se sonrió a sí misma mientras repetía las palabras de Marcus por tercera vez. Se había ganado su perdón en estas semanas. Debería estar agradecida por ello, y tener cuidado de no presionarlo. Pero esas dos palabras le ofrecieron una pequeña grieta de esperanza, y como un ratón de campo, ella encontraría una manera de apretar a través de ella para tener la oportunidad de acurrucarse en el calor de Marcus Bell.

 

Ella subió a la cubierta y le entregó su plato, que había apilado con pollo, y se sentó a su lado. Cerca, pero sin tocarse, aunque necesitó mucha concentración para no dejar que su rodilla se desviara a su izquierda. Se atormentó con la idea de un roce «accidental pero a propósito», y luego se preguntó si él se acobardaría, o si permitiría que sus rodillas se extendieran al contacto.

 

Su mirada se fijó en esos pocos centímetros entre sus muslos. Su corazón palpitaba con locura, desesperadamente, incitándola a mover la pierna. Ella podría culpar al balanceo del barco si él se tensaba, pero Marcus podía dejar que se quedara... podría estar recordando...

 

—¿No tienes hambre? —preguntó él, señalando la pechuga de pollo que aún no había tocado.

 

El pollo frito de Molly fue el favorito de Evanni durante años, pero la frustración sexual llenaba su estómago ahora, matando su apetito. ¿Por qué había renunciado al derecho de tomar su mano, sentarse en su regazo y disfrutar de sus besos? Él la amaba, pero ella huyó de él sin saber lo que esperaba encontrar.

 

—¿Dónde están las galletas? —preguntó Emma.

 

—No hables con la boca llena —respondió Marcus, lamiendo la grasa salada de sus dedos. Evanni le arrancó la mirada de la boca—. Las galletas vienen después de nadar.

 

Emma miró al borde de la pequeña embarcación y puso una mueca.

 

—¿Hay medusas?

 

—Normalmente no —Marcus inclinó su cabeza, estudiando a su hija.

 

—¿Qué hay de los otros peces? —Lisa preguntó.

 

—Por supuesto que hay otros peces en el mar —Marcus sonrió al pronunciar el antiguo modismo, pero sabía que no tenía un significado real para las jóvenes. También había llegado a dudar de la verdad de esa idea—. Pero no muerden.

 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Emma.

 

—Porque eres más grande que la mayoría de ellos, y he hecho esto un millón de veces sin salir nunca herido —Suspiró, señalando que había llegado al límite de su paciencia.

 

—La primera vez que tu padre me trajo en este barco, yo también tenía miedo de nadar. Quiero decir, estamos lejos de la orilla, y no puedes ver lo que hay ahí abajo. Pero luego decidí que no dejaría que el miedo me hiciera perderme de algo divertido —Evanni se paró y tiró su plato a la basura. Sin esperar a los demás, se quitó los pantalones cortos y la camiseta, se situó en el borde de la popa y se zambulló en el agua, gritando—: ¡Cebo para peces!

 

Cuando atravesó la superficie, jadeó. El frío hizo que se sintiera como si cada centímetro cúbico de agua aplastaba su pecho. Aspiró el aire para recuperar el aliento.

 

—Santo cielo —balbuceó—. ¡Está helada!

 

Tres pares de ojos la miraban desde la barandilla de babor. Marcus cruzó los brazos, con una amplia sonrisa.

 

—¡Vamos, no me dejen colgada aquí sola! —Evanni tartamudeaba a través del castañeo de sus dientes, lo que probablemente no animó a nadie a unirse a ella.

 

—No lo haré —El enfático apretón en la cabeza de Emma mostró que estaba más convencida que nunca de que la natación en aguas profundas era menos atractiva que un examen de matemáticas.

 

—¿Y tú, Lisa? —Evanni esperaba que Lisa persuadiera a Emma para que superara su miedo, de la misma manera que seguir el ritmo de sus hermanos la había obligado a hacerlo. Hasta ahora, esa táctica no había ayudado a Evanni a disminuir la ansiedad de Laurie; pero seguro que podría meter a estas dos chicas en el agua.

 

Tristemente, una sacudida sin palabras de la cabeza de Lisa destruyó la táctica de Evanni.

 

—¿Marcus? —Se estremeció. Su cuerpo se negó a adaptarse al agua fría. Tal vez no sería tan malo, pero parecía que no podía convencerlos de que se tiren al agua. Sin mencionar lo poco atractiva que debía verse, con los labios azules y la piel de gallina de pies a cabeza.

 

—No puedo dejar a las chicas a bordo solas —Una sonrisa burlona apareció—. ¡Perdón!

 

—Te arrepentirás —bromeó, tratando en vano de salpicarlos a todos con agua. Sus brazos entumecidos carecían de poder real, así que el agua apenas los salpicó. Impávida, nadó como si lo disfrutara todo, haciendo saltos mortales y flotando sobre su espalda, cualquier cosa para despertar la curiosidad de Emma.

 

Unos minutos más tarde, las chicas perdieron interés en verla, así que Marcus bajó la escalera.

 

—No puedes ganarlas todas —Apenas unos segundos antes de convertirse en una paleta humana, nadó hasta la popa. Cuando se embarcó, él la envolvió en una toalla. Cara a cara, la envolvió con ella, luego le quitó el pelo mojado de las mejillas y le susurró—: Gracias por intentarlo.

 

Dejó su pulgar en la mandíbula de ella, y la miró con ojos tiernos. Su corazón bombeaba el doble de rápido, y no porque sus miembros necesitaran sangre para calentarse. Ella sintió que las palabras se reunían, con pensamientos inconexos y anhelos que él debía escuchar. Nunca había sido buena con las palabras. Si las chicas no hubieran estado en la cubierta, Evanni podría haberlo besado en ese momento. Por ahora, se conformaría con estar tan cerca que sus estómagos prácticamente se tocaban, mientras él la miraba.

 

—Papá, ¿puedo dirigir el barco ahora? —Emma tiró del traje de baño de Marcus, arruinando el momento eléctrico.

 

Apoyó una mano en su hombro.

 

—Claro, les enseñaré a ti y a Lisa a usar el timón.

 

—¡Sí! Iré a buscar las galletas ahora —Emma salió trotando sin esperar su permiso.

 

Evanni supuso que él también sabía cuándo admitir la derrota.

 

—Creo que me quitaré este traje mojado y me pondré mi ropa —De mala gana, se liberó de su control y se fue a la cabina. La mirada en sus ojos sugería que quería seguirla bajo cubierta y ayudarla a quitarse el traje.

 

Es un progreso, pensó Evanni. Podría construir sobre eso.

 

Horas más tarde, volvieron al mar. Mientras que todos se unieron para preparar el barco y atender las velas, disfrutando del pelo con costra de sal y sus mejillas quemadas por el viento, Evanni se preguntó por qué Val se había rendido con Marcus y Emma. No podía haber mejor manera de pasar el tiempo fuera que con esta pequeña familia, ni un hombre mejor al que amar.

 

Seguramente, Val vería su error, al igual que Evanni, y volvería corriendo. Si lo hiciera tan pronto, ¿Marcus la aceptaría de nuevo? Si no es por su propio bien, ¿entonces por el de Emma? Por lo que Evanni había visto, podría hacer cualquier cosa para hacer feliz a su hija. Tampoco sería el primero en mantener un matrimonio unido por el bien de un niño.

 

El karma podría disfrutar de que Evanni tenga el corazón roto por él esta vez.

 

Ese pensamiento infringió su buen humor, mientras todos caminaban por el muelle de madera astillada, cargando con la nevera vacía, la cesta de pícnic y la bolsa de toallas casi sin usar.

 

Cuando llegaron al estacionamiento, las chicas se adelantaron hacia el auto. Marcus abrió el maletero, y ella le ayudó a meter las cosas.

 

—Chicas, esperen en el asiento trasero mientras acompaño a Evanni a su auto —Hizo un gesto con la cabeza hacia su camioneta.

 

—No necesitas acompañarme. Podemos ver la furgoneta desde aquí —Ella dio unos pasos, pero él la siguió de todos modos.

 

—¿Estás bien? —Mantuvo la mirada en el suelo a un metro y medio por delante de ellos mientras igualaba su zancada.

 

—Mejor que bien. Fue un día increíble —O lo había sido hasta que las dudas sobre Val lo nublaron todo—. Gracias por dejarme acompañarte.

 

—Tu humor se desplomó en el último momento —Se detuvo en su camioneta.

 

Ella podía mentir, pero el hecho de que él confiara en ella, de que la mirara así otra vez, la mantuvo honesta.

 

—Estaba pensando en cosas, eso es todo.

 

—¿Cosas que tienen que ver conmigo?

 

Inhaló, y momentáneamente, contuvo la respiración.

 

—No estropeemos el fantástico día con una conversación incómoda.

 

—¿Te hice sentir incómoda?

 

—No —Ella juntó los brazos frente a su cuerpo—. Empecé a pensar en Val.

 

—¿Val? —Se tambaleó hacia atrás como si ella lo hubiera golpeado.

 

Evanni arrastró sus manos por su pelo.

 

—Tuve un gran día, pero no pude evitar preguntarme cómo se alejó de ustedes dos. Estoy segura de que se arrepentirá y volverá.

 

Él sacudió la cabeza.

 

—No, no lo hará.

 

—Yo lo hice —Evanni debería haber estado mortificada por la confesión, pues le dio una oportunidad perfecta para bajarle los humos con suficiencia. En vez de eso, se encontró mirándolo a los ojos, buscando consuelo.

 

Él parpadeó, casi como si no pudiera creer lo que ella dijo. Sus ojos brillaban con algo que parecía satisfacción, pero luego se metió las manos bajo las axilas.

 

—Ella no volverá. Ambos dejamos ese matrimonio, de una forma u otra. Yo no la extraño, y ella no me extraña a mí. Mi único pesar es que Emma está pagando el precio de nuestros errores.

 

Evanni suspiró en parte aliviada, pero aún estaba insegura de que Marcus, si se enfrentara a la opción de reconstruir su familia, se alejaría de Val.

 

—Lo siento. Por todos ustedes.

 

—No pierdas el tiempo sintiendo lástima por mí, Evanni. Se avecinan días mejores para todos —Abrió la puerta y le hizo señas para que se sentara en el asiento del conductor, sonriendo—. Ahora ve a ducharte. Hueles a cebo de pescado.

 

∞∞∞

 

—Parece que las galletas fueron un éxito —La madre de Marcus sacó el Tupperware casi vacío de la cesta de pícnic, mientras interrogaba a Emma sobre el día—. Debes haber abierto tu apetito nadando.

 

—No nadamos —Emma se subió a un taburete de la cocina en la barra de desayuno, y apoyó la barbilla en sus puños—. ¡La comida estaba rica!

 

—¿Nadie nadó? —La mandíbula de su madre se aflojó, mientras miraba a Marcus con sorpresa.

 

—La señorita Evanni nadó —Se rio Emma—. Se estaba congelando.

 

—Puede que tuviera frío, pero no tenía miedo, ¿verdad? —Marcus le apretó los hombros y le besó la parte superior de la cabeza—. Creo que nos perdimos algo de diversión al no unirnos a ella —Emma le disparó a su abuela una de sus infames miradas de «no me engaña. No creo que haya sido divertido»—. Al menos admite que no fue atacada por ningún pez, tiburón o medusa. La próxima vez que naveguemos, quiero que te metas en el agua —La imagen de Evanni subiendo al barco con su cuerpo brillando a la luz del sol, se iluminó en su mente por cuarta o quinta vez esa tarde. Si las chicas no hubieran estado allí...

 

Marcus abrió el refrigerador y tomó una cerveza, aunque no tenía sed. Estaba ansioso, gracias a todo lo que había hervido a fuego lento bajo la superficie de sus interacciones de hoy.

 

—Ve a ducharte, cariño —Le dijo su madre a Emma—. Y por favor, lleva todas esas toallas al lavadero cuando salgas de la cocina.

 

La cabeza de Emma cayó hacia atrás y sus hombros se desplomaron antes de que se deslizara del taburete.

 

—Trabajo, trabajo y más trabajo, abue. Es todo lo que hacemos.

 

Marcus escupió un poco de cerveza de su boca cuando se rio al mismo tiempo que su madre le respondió:

 

—Eres prácticamente Cenicienta.

 

Emma arrastró la bolsa de toallas a la lavandería antes de subir las escaleras. Tan pronto como estuvo arriba, su madre se volvió hacia él.

 

—¿Cómo les fue con la niña... Lisa?

 

—Bastante bien, aunque jugaron en la cabina más de lo que disfrutaron en el mar abierto.

 

—Eso no me sorprende —Su madre agitó la mano—. Todo lo de ahí abajo es en miniatura, como ellas. ¿Se llevaron bien?

 

—Sip —Probablemente debería ducharse también. Tal vez eso le quitaría el picor de la inquietud que se aferraba a él, como el rocío del mar seco sobre su piel.

 

Antes de que se escapara, su madre le preguntó:

 

—¿Cómo se manejó Evanni con las chicas?

 

—Como una campeona. Ella también recordaba todo sobre la navegación —Sonrió sin pensar, dándose cuenta de su error cuando su madre lo aprovechó.

 

—¿Así que disfrutaron del día juntos? Ustedes dos siempre se llevaron muy bien —Ella volvió a la cesta de pícnic en busca de las sobras de pollo. Sin encontrar su mirada, ella musitó en voz alta—: Ahora que ambos están solteros y de vuelta en casa, quién sabe...

 

Tal como lo sospechaba.

 

—Tú preparaste esto desde el principio, ¿no? —Agitó su botella de cerveza hacia el porche trasero—. Hay otros contratistas, pero la elegiste a propósito. Admítelo.

 

Ni siquiera podía fingir estar enfadado en este momento. En todo caso, probablemente debería darle las gracias. Lo haría algún día, pero no por el momento.

 

—¿Qué es eso que aconsejas a tus clientes que hagan? ¿Que hay que aprovechar la quinta enmienda? —Ladeó la frente por encima de una sonrisa maliciosa.

 

Él sacudió la cabeza.

 

—Sabes lo que puede pasar cuando juegas con fuego, ¿verdad, mamá?

 

—No hay calidez en la vida sin un poco de fuego, cariño —Ella lo sorprendió con un abrazo y un apretón, algo que no había hecho en mucho tiempo. Demonios, no había sido abrazado por nadie más que Emma en meses. Se sentía bien. Se sentía como en casa.

 

—Será mejor que me consiga pronto un sitio propio. Sino, entrenarás a Emma para que se meta también —bromeó antes de soltarse.

 

—Deberías comprar la cabaña Weber cuando Evangelina termine de renovarla.

 

—Ya veremos —Eso requeriría dinero, lo que significaba que tenía que tratar con Val. Ese pensamiento agrió el sabor de su cerveza—. Nos vemos en un rato.

 

Cuando llegó a la cima de la escalera, escuchó a Emma hablando por el celular que Val le había enviado la semana pasada. Se acercó sigilosamente a su habitación, parando justo fuera de su puerta para escuchar. En parte para molestar a Val, y en parte porque el humor de Emma estaba tan afectado por las conversaciones con su madre que quería estar al tanto.

 

—Jugamos a la casita en la pequeña cabina. Fue tan genial, mami. Había una cama, una especie de cocina y un pequeño orinal al que papá llamaba «la cabeza» —Ella se rio—. ¿No es gracioso?

 

Val probablemente no lo encontró divertido. De hecho, tal vez recordaba algunas de las historias sobre el barco que le había contado en los primeros días, cuando estuvo ahogando su corazón roto en cerveza barata. Cuando Val encontró la abertura que necesitaba y se arrastró dentro, envolviéndose en él. Él había tomado todo lo que ella quería darle para curar sus heridas, y por un tiempo, eso había funcionado para ambos.

 

La voz de Emma lo sacó de ese pensamiento.

 

—Sí, la señorita Evanni también fue. Ella sabe cómo navegar. Ella estaba en el foque y papá dirigía con el... el timón. De todos modos, aparcamos en una pequeña isla. Entonces, la señorita Evanni saltó al agua y gritó: «¡Cebo para peces!» Fue chistoso, pero se estaba congelando ahí, así que papá la hizo volver al barco y la envolvió en una toalla.

 

Marcus se llevó las manos a la frente. Ese exceso de información no facilitaría la negociación de un acuerdo. Entonces, escuchó el tono de Emma volverse menos agradable.

 

—No, mami. Son amigos especiales, eso es todo. Podemos seguir siendo una familia de nuevo.

 

Marcus contuvo la respiración. La súplica en la voz de Emma atravesó su corazón. Él le había fallado. Falló en el trabajo y la relación más importante de su vida. Incluso si él encontraba el amor de nuevo, la vida de Emma nunca estaría completa. Todo se dividiría: su cumpleaños, las vacaciones, su tiempo libre... Y ella siempre llevaría esta herida por la elección de Val de darle a Marcus la custodia completa.

 

Tenía que asegurarse de no volver a decepcionarla.

 

—Bien, lo encontraré —murmuró Emma.

 

Marcus escuchó los pies de su hija golpeando el suelo, así que fingió estar caminando por el pasillo. Ella salió de su habitación y casi lo golpeó.

 

—Mami quiere hablar contigo —Ella lo miraba raro ahora. Él sospechaba que ella estaba pensando en las insinuaciones de su madre sobre Evanni, y no necesitaba que su hija lo interrogara antes de entender todos sus sentimientos.

 

Marcus extendió la palma de su mano.

 

—Ve a ver si tu abue necesita ayuda en la cocina —Una vez que Emma desapareció por las escaleras, presionó el teléfono contra su pecho por un segundo y rezó por paciencia—. Hola, Val. ¿Qué tal?

 

—Parece que tuviste un día triunfal con nuestra hija y tu novia.

 

—Evanni no es mi novia. Pero sí, tuvimos un gran día. ¿Por qué eso te hace enojar? —Él sabía por qué. Val era una mujer celosa en muchos niveles. Después de que el fin de semana de Emma con John se fue a la mierda, lo último que su esposa quería era oír que su hija se lo pasaba muy bien con él y Evanni. Si no hubiera escuchado el deseo más profundo de Emma, podría deleitarse con la pequeña victoria. Pero una victoria vacía no era nada que celebrar, sin mencionar que no podía permitirse el lujo de retorcer el cuchillo si quería un acuerdo rápido—. Supongo que pediste hablar conmigo por una razón. ¿Querías concertar otra visita?

 

—No, no sé qué haré estos días.

 

Marcus se retractó de un comentario puntilloso sobre sus prioridades.

 

—¿Esto es por el acuerdo? Me encantaría resolver las cosas para que ambos podamos seguir adelante.

 

—Apuesto a que sí. Ahora que Evanni está por ahí, probablemente no puedes esperar a salir de la casa de tu madre para tener algo de privacidad.

 

Él se sentó en toda su justa indignación.

 

—Lo que quiero es hacer lo mejor para Emma, y que tenga un hogar fijo lo antes posible es lo mejor. No es bueno para ella estar en el limbo. Se ha negado a hacer amigos porque no sabe dónde aterrizaremos.

 

Al menos, Val se tomó un minuto para pensar en eso.

 

—No sabía que ella estaba luchando tanto. Tienes que mantenerme informada sobre estas cosas, y de cómo le va en la escuela. Quiero ir a las reuniones de padres y maestros también.

 

—Haré lo mejor que pueda.

 

Val suspiró.

 

—No intento alargar las cosas, pero ¿de qué esperas que viva?

 

—¿Qué es lo que realmente necesitas? Parece que John te está cuidando de manera espectacular.

 

—No estamos casados. Si las cosas no funcionan, estaré jodida. Estoy buscando un trabajo ahora.

 

—¿En serio? —Si tenía dudas de que las cosas funcionarían con John, ¿por qué diablos hizo volar a la familia y dejó a su hija?—. Pensé que no querías la custodia porque John quería viajar. ¿Cómo vas a mantener un trabajo si estás fuera viendo el mundo?

 

—Estoy solicitando trabajos de asistente virtual con horarios flexibles para poder hacerlos desde cualquier lugar mientras tenga una computadora. Soy buena en la administración —Su tono defensivo evocó un poco de lástima. Dejó su carrera en suspenso mientras criaba a Emma, lo que la dejó con menos opciones ahora.

 

—Suena como un buen término medio —Esperaba que ella lo tomara de la manera correcta—. Si no exijo la manutención de la niña, ¿renunciarías a la pensión alimenticia? Podríamos dividir todos los demás bienes por la mitad.

 

—¿No crees que merezco una pensión alimenticia? —Su dolorosa voz le arañó con una eficacia inesperada, sobre todo cuando cayó a un susurro cercano—. Es como si nada de lo que hice por ti y por nuestra familia tuviera valor.

 

—Por supuesto que tenía valor. Pero si estoy dispuesto a renunciar a cualquier ayuda con el apoyo financiero de Emma, ¿no puedes tú también ser flexible?

 

—Nunca me amaste —La descorazonada declaración le golpeó en la cara como un tablón de madera.

 

No entendía cómo o por qué la conversación había saltado allí. Desenredar una relación de diez años era mucho más complicado y desgarrador de lo que había previsto.

 

—Eso no es cierto, y es algo irrelevante ahora, ¿no?

 

—No para mí, Marcus —Su voz bajó de nuevo—. No para mí.

 

Podía imaginarla ahora con la frente en la mano, mirando fijamente de esa manera como cuando se sentía incomprendida o no amada. Con algo de vergüenza, tuvo que admitir que el hecho de conocer esa pose tan bien decía algo poco halagador sobre él.

 

Marcus cerró los ojos. La pensión alimenticia no era una medida del amor que existía o no en un matrimonio, pero aparentemente lo era para Val.

 

—Si insistes en la pensión alimenticia, ¿puedes darme una mayor parte del patrimonio de nuestra casa?

 

—¿Qué tanto? —John debió haberla llamado desde otra habitación, porque luego habló con presura—. Tengo que irme. Envíame un correo electrónico. Pero no me insultes, Marcus.

 

Colgó sin esperar a que se despidiera.

 

Entró en la habitación de Emma y puso el teléfono en su tocador. No podía seguir vagando por la vida, dejando que los eventos dictaran los resultados. Tenía que tomar el control de las cosas y tomar algunas decisiones. Decisiones inteligentes.

 

Esta noche, después de que su hija se acostara, se centraría en las matemáticas que había estado esperando evitar durante los últimos dos meses para poder llegar a un acuerdo con Val. También investigaría si un traumatismo craneal podía causar epilepsia. Evanni no se había desanimado hoy, pero él tampoco había olvidado los comentarios de Laurie.

 

Decepcionó a su esposa, pero aún podría estar ahí para Emma. Y tal vez incluso para Evanni.

 




Capítulo trece

—Estoy confundido —Benny alcanzó el otro lado de la mesa para tomar el kétchup. Volteó la tapa y dibujó un círculo rojo en su hamburguesa—. ¿Son buenas o malas noticias?

 

El sol se estaba poniendo más temprano, así que su padre se excusó para ir a encender los reflectores del patio.

 

—Es exactamente lo que esperaba —Evanni abrió una bolsa de patatas fritas y echó dos puñados en su plato—. Nada ha cambiado realmente desde mi última conmoción cerebral. No hay crecimiento de nada (como, por ejemplo, de un tumor), del que preocuparse, aunque hay un pequeño encogimiento del cerebro. Dijo que no es sorprendente, dado mi historial de conmociones cerebrales y la relativa gravedad de la última. Podría ser parte de una «minoría significativa» de gente que experimenta continuos problemas post-conmoción cerebral, como dificultad para prestar atención, depresión, o un montón de cosas.

 

—Pero, ¿qué pasa cuando pierdes el sentido? —Benny agarró un puñado de papas fritas y abrió su cerveza—. Nunca te he visto hacerlo, pero Laurie parece preocupada.

 

El padre de Evanni abrió la puerta deslizante y volvió al sitio con una chaqueta gris desgastada. Le hizo parecer viejo. No le gustaba pensar que era frágil, pero suponía que había pasado la edad media hacía tiempo, a diferencia de su madre.

 

Se sentó delante de los rayos X que Evanni le había dado.

 

—Se ve bien.

 

La falta de preocupación de su padre por las lesiones en su cabeza le daba a Evanni la oportunidad de desviar la conversación. Antes de que pudiera hablar, su hermano la presionó de nuevo.

 

—Evanni... ¿Qué más dijo el doctor?

 

Su padre ahogó una hamburguesa en salsa de barbacoa, y le añadió un poco de tocino encima. Si le importaban las opiniones del doctor, no lo mostraba. Se había vuelto escéptico con los médicos desde que los tratamientos de cáncer de su madre fallaron.

 

—No creía que mi descripción encajara con los ataques de… una crisis convulsiva tónico-clónica, creo que dijo. Pero diagnosticar eso es difícil a menos que tenga un episodio así delante de él, porque no puedo explicar realmente lo que me pasa cuando ocurren. Pierdo la noción del tiempo, pero no tengo convulsiones ni nada. Dijo que podría ser psicológico, por el trauma —Lanzó un pepinillo en su hamburguesa, resentida por ser vista como una flor frágil que no podía soportar ser asaltada—. Soltó un montón de cosas. Amnesia disociativa, trastorno por estrés postraumático , bla, bla, bla.

 

Benny dejó su hamburguesa y soltó una risita juguetona.

 

—¿Necesitas un psiquiatra?

 

La familia Kimbrel no creía en los psiquiatras. Tampoco creían en los ovnis, en tener armas de fuego en casa, o en las muestras públicas de afecto.

 

—¡No! —Miró a su padre para medir su reacción—. Solo estaba tirando todas las explicaciones posibles, eso es todo. Eso es lo que hacen los médicos cuando no tienen una respuesta real.

 

—Sí —añadió su padre.

 

Benny se encogió de hombros.

 

—Bueno, experimentaste algo traumático. Tal vez no lo has procesado.

 

—¿Quién eres y qué hiciste con mi hermano? ¿Y desde cuándo te importa la psicología?... ¿O crees que soy tan cobarde que no he superado lo que pasó?

 

—No te pongas nerviosa —Benny se lamió un poco de kétchup de su dedo—. Solo fue un pensamiento.

 

—Un pensamiento estúpido —Ella ahuyentó a una abeja que flotó demasiado cerca—. Estoy segura de que solo es el encogimiento. Tal vez mejore con el tiempo, o tal vez solo sea como soy de ahora en adelante. No tengo dolores de cabeza, y estos episodios son molestos, pero no dañinos.

 

—¿Qué pasará si estás conduciendo cuando ocurre? —preguntó su padre.

 

No había considerado esa posibilidad.

 

—No me ha pasado.

 

Su papá asintió con la cabeza, con las cejas bajas y en sus pensamientos. Ella solo podía asumir que su respuesta satisfizo cualquier preocupación que él pudiera tener por su problema.

 

Se le ocurrió, no por primera vez, que su propia visión de la vida podría ser diferente si su madre aún viviera. Esa mujer hacía un gran alboroto por todo. Tal vez un poco demasiado grande, demasiado a menudo. Solía planchar cada punta de la ropa de la casa, incluyendo los jeans de Evanni. Esos pliegues en las piernas de sus Mudds fueron embarazosos en ese momento, pero ahora Evanni sonreía al recordarlo.

 

A su madre también le llevaba dos días decorar su árbol de navidad, porque cada hebra de oropel tenía que estar perfectamente colocada. Su padre, por otro lado, no compró un árbol vivo desde que su esposa murió.

 

Y siempre que su mamá tenía el tiempo, preparaba múltiples platos y guarniciones para asegurarse de que todos tuvieran su comida favorita. Y lo más importante, su mamá nunca evitó una profunda inmersión en una dura conversación, o un abrazo... y probablemente, tampoco habría huido de los psiquiatras.

 

—Una última pregunta. ¿Hay un patrón? —preguntó Benny, sacando a Evanni de su ensueño. Le tomó un segundo recordar dónde había quedado la conversación.

 

—No que yo sepa. Son repentinos y breves. No hay dolores de cabeza o vómitos (lo siento, papá), o babeos, o cualquier otra cosa —Se encogió de hombros y dio otro mordisco a su hamburguesa. Echar de menos a su madre no ayudaba a su situación, y tampoco lo hacía el interrogatorio de su hermano.

 

—¿Repentinos? —Benny se limpió la boca, luego de devorar rápidamente su comida—. ¿Como si se desencadenaran por algo?

 

—No —Frunció el ceño, sacudiendo la cabeza—. Es completamente al azar. Lugares extraños, momentos del día distintos, a veces cuando estoy sola y a veces cuando estoy con otros.

 

Benny entrecerró los ojos.

 

—¿No hay nada en común? ¿Ni un sonido, ni un olor, ni nada, que lo haga estallar?

 

—No que yo sepa.

 

—¿Y no recuerdas nada cuando sales de ahí? —El ceño fruncido de Benny se profundizó.

 

Ella sacudió la cabeza.

 

—Se evapora como cuando sales de un sueño, y se desvanece antes de que pueda encontrarle sentido.

 

—¿Un sueño bueno o uno malo? —Benny se inclinó hacia adelante, y sus ojos se enfocaron en los de ella.

 

—No lo sé —dijo Evanni, sin apetito. Ella sabía que esos episodios la hacían sentir incómoda. A menudo la hacían sudar y marearse un poco, para colmo—. Te lo dije, no lo recuerdo.

 

—Tal vez deberías ver a un psiquiatra —Benny miró a su padre—. ¿Qué te parece?

 

—Evanni tiene una buena cabeza sobre sus hombros —Su padre le cubrió la mano, aunque su metáfora sugería que no había prestado mucha atención a la conversación—. Si ella cree que está bien, está bien. Si empeora, entonces volverá al médico.

 

Benny puso los ojos en blanco. Su padre nunca había forzado sus opiniones a la gente. Ese rasgo, como la mayoría, tenía sus pros y sus contras, pero Evanni sabía que su ambivalencia volvía loco a Benny en el trabajo. Apreciaba la fe de su padre en su toma de decisiones, pero de vez en cuando, le gustaría que le diera algún consejo. Su madre, y luego Molly, le dieron muchos en su día a ella.

 

—Al menos dile algo a Matt. Él es doctor. Puede que tenga alguna perspicacia aquí —dijo Benny.

 

—No puede ser. No necesito que estén encima de mí. Fui a mi neurólogo. Él no está saltando de preocupación, así que yo tampoco lo haré —Ella miró a su hermano—. Prométeme que no le preguntarás a mis espaldas.

 

—Bien —Benny apartó su cerveza vacía.

 

—Ahora, odio acortar el tiempo de nuestra familia, pero Laurie me está esperando. Tenemos que terminar de trabajar en una propuesta esta noche. Te veré mañana, Benny. No puedo salir a correr hoy.

 

—Menos mal. Creo que anoche me desgarré un músculo de la ingle —Se frotó la parte interior del muslo—. Debería descansar.

 

—O dejar de enrollarte con Melanie Westwood por un tiempo —murmuró Evanni, mientras le tiraba una servilleta arrugada a la cabeza.

 

—Ja, ja —Se la devolvió.

 

Su padre no reaccionó a las bromas. A veces se preguntaba si él escuchaba durante estas conversaciones en la cena. Recogió sus platos sucios.

 

—¡Nos vemos más tarde!

 

De camino a la cocina, pasó por delante de su fotografía favorita de su madre, la del lago Candlewood, donde habían alquilado una casa para el fin de semana del 4 de julio de un año. Su madre estaba sentada en una silla Adirondack en el atardecer, leyendo un libro con un vaso de vino en el brazo de la silla. Quienquiera que tomara la foto debió decir algo que la hizo reír, y luego la tomó precisamente en el mejor momento para capturar la belleza de la risa de su madre. Con ojos brillantes, bonitos dientes y hoyuelos.

 

De manera lamentable, era divertida la forma en que podía deslizarse el tiempo, en especial cuando se trataba de la pena. Inmediatamente después de una muerte, el dolor de la pérdida consume tu cuerpo hasta hacerte dudar que encontrarás una razón para volver a sonreír. La intensidad de ese vacío se desvanece con el tiempo, pero todavía podía acercarse sigilosamente en los momentos en que querías oír la voz o el consejo de esa persona. Actualmente, Evanni ya no anhelaba el toque o la sonrisa de su madre a diario. Pero hoy, después de estar acostada en ese ruidoso tubo de resonancia magnética enfrentando su propia mortalidad, había pensado mucho en ella. Su madre la presionaría, al igual que Benny.

 

Su padre, por otro lado, nunca pensó que sus hijos necesitaran asesoramiento, ni siquiera cuando su mamá estaba enferma. Siempre dijo que los golpes duros de la vida ayudan a una persona a crecer, y que los psiquiatras miman y sobremedican a la gente.

 

Los Kimbrel no se mimaban entre ellos. Ese sentido de independencia y fuerza siempre la había enorgullecido, pero ahora se preguntaba si había sido una carga.

 

∞∞∞

 


   

 

—He estado buscando, pero no tenemos suerte con esto. La puta... —Comenzó Billy.

 

—La supuesta víctima —corrigió Marcus. No tenía problemas en buscar pruebas para desacreditar el testimonio de una mujer, pero no toleraría una falta de respeto. Ni Billy ni él estaban en posición de juzgarla, o incluso de entender qué llevó a esa mujer a la prostitución. En su libro, una prostituta sin educación que compra comida para su hijo era mejor persona que un político sobreeducado que acosa a sus empleadas.

 

—Sí, ella —Billy curvó una ceja—. A pesar de un montón de arrestos por prostitución, nunca había presentado una demanda por violación. Pasé por su vecindario esta semana para ver qué más podía saber. Aparte de un leve uso de drogas recreativas y una pelea con otra prostituta, ella no es alguien notable. Luego está tu cliente. Nadie los escuchó haciendo transacciones; y algunos podrían decir que, técnicamente, fue una violación, ya que O'Malley no pagó. Me siento mal por el tipo, porque sí que está un poco jodido —Cuando Marcus hizo una mueca, Billy dijo—: Mal juego de palabras, lo siento. Pero las pruebas físicas demuestran que O'Malley la cogió. Tiene moretones de cuando la empujó para salir corriendo de la habitación del motel. Sin embargo, mi instinto me dice que Owen no entendió que se suponía que debía pagar. Lástima que se asustó en lugar de ir a un cajero automático.

 

—Lástima que lo que creamos no sea suficiente, quieres decir —Marcus se frotó la frente—. Podemos usar sus arrestos previos por prostitución para mostrar un patrón de conducta, porque me gustaría sacar a mi cliente de los cargos. O'Malley no tenía la intención requerida, ni trató de engañarla para que le diera su cuerpo. Estoy convencido de que solo pensó que estaba teniendo suerte.

 

El bajo coeficiente intelectual de Owen haría que la cárcel fuera mucho más difícil para él. ¿Y luego vivir como un delincuente sexual registrado? La vida del tipo ya era lo suficientemente complicada.

 

—Pero hay una cosa que me molesta. ¿Por qué ella no pidió el dinero por adelantado? ¿Eso no es lo normal? —Billy se rascó la parte de atrás de su cuello.

 

—Estoy seguro de que con eso podríamos hacer que levanten los cargos, pero intentaré archivar el caso. Tal vez no haya necesidad de ir a juicio. Sus análisis de sangre dieron positivo en drogas y alcohol, y no es una científica de cohetes. Si estaban de fiesta juntos, puedo argumentar que ella pensó que cobraría al final de la noche después de acumular servicios extras. Tal vez hasta podría usar el hecho de que no cobraba dinero por adelantado para probar que era consensual en vez de transaccional.

 

Billy se encogió de hombros como si no estuviera convencido.

 

—Seguiré investigando mañana. Se está haciendo tarde, y tengo que irme ahora.

 

—Me preguntaba sobre esa corbata —Marcus sonrió—. ¿Grandes planes para esta noche?

 

Cuando Billy acarició la corbata de rayas azules, un poco de color llenó sus mejillas.

 

—Cenaré con sus padres esta noche. Es su aniversario número veinticinco.

 

—No sabía que tenías una novia seria. Eres tan bueno guardando secretos como descubriéndolos —Marcus tiró un lápiz sobre su escritorio—. ¿Tiene nombre?

 

Billy se metió las manos en los bolsillos, con los hombros encorvados.

 

—Acabo de volver con mi ex, Dina, hace unas noches.

 

—No puedo decir si son buenas o malas noticias.

 

—Supongo que yo tampoco. La verdad es que me engañó con su ex en junio.

 

—Lo siento. Eso apesta. Eres más valiente que yo, al volver a la mano que te mordió —Marcus deseaba tener ese valor, sin embargo. Tal vez entonces podría estar con Evanni en vez de ser atormentado por sus sueños.

 

—No es fácil. Cuando ocurrió por primera vez, actuó como si no significara nada —La mirada de Billy vagaba mientras hacía una mueca.

 

—¿Qué te hizo confiar en ella de nuevo?

 

—Ella siguió pidiendo disculpas todo el verano. Juró que no volvería a pasar —Billy soltó una leve risita—. Tal vez sea un tonto, pero ya sabes, todos cometemos errores. Yo tampoco fui el mejor novio. Supongo que la única forma de saber con seguridad si puedo volver a confiar en ella es confiando en ella. Hoy soy más feliz que hace dos semanas, así que cruzaré los dedos y seguiré mirando hacia adelante.

 

—Espero que tengas razón. Es una mujer afortunada.

 

Muy afortunada, pensó. No hubiera pensado que Billy sería el que daría segundas oportunidades.

 

—Yo también me siento muy afortunado —Se tiró de la corbata y bromeó—: Excepto cuando tengo que vestirme así.

 

Marcus le hizo señas para que se fuera.

 

—Que tengas una buena noche.

 

Organizó sus archivos y luego apagó su computadora.

 

De camino a su auto, Marcus se abrazó a sí mismo para mantenerse caliente ante un viento otoñal. Sus pensamientos se dirigieron a Billy, cuya juventud permitió que su optimismo romántico floreciera.

 

A diferencia de Billy, Marcus no pasaría una velada romántica con una mujer de su edad. No. Su incapacidad para confiar significaba que las únicas mujeres con las que pasaría la noche eran su hija y su madre.

 

∞∞∞

 

—Gracias, Evanni —Laurie la abrazó—. Estoy tan aliviada de que no sea epilepsia o un tumor, aunque no es que las pruebas hayan resuelto el problema. Desearía que tuvieran más respuestas para ti.

 

—Me preocupan más las respuestas a nuestros dilemas de programación —Evanni se sentó en la mesa del comedor, donde Laurie había esparcido un montón de estimaciones que elaboró para la casa de Hightop Road.

 

—¿Alguien te ha contactado por tu anuncio en busca de ayuda? —Laurie preguntó.

 

—Sí, pero son todos hombres.

 

—Eso nunca te ha molestado antes —Empezó a apilar las estimaciones: azulejos y granito, telas, muebles, accesorios…

 

—No me molesta, pero he pasado toda mi carrera trabajando para hombres o junto a hombres. No me molestaría tener a más mujeres en la mezcla —Revisó el plan de logística del proyecto—. Una pensaría que un negocio propiedad de mujeres atraería al menos a una.

 

Laurie arrugó su nariz.

 

—¿Hay un gran grupo de mujeres trabajadoras de la construcción por aquí?

 

—Obviamente no —Evanni garabateó algunas notas sobre el plan—. Reuniré un equipo en una o dos semanas. Será el momento perfecto para este trabajo, y la venta de la propiedad Weber.

 

—La propiedad Weber —Laurie se llevó los dedos a las sienes, sacudiendo la cabeza—. Eres lo más cercano que tengo a una hermana, y esa es la única razón, la verdadera razón, por la que me rendí en ese proyecto. Si no te hubiera visto enamorarte de nuevo de Marcus, me habría puesto firme. Pero a pesar de mi cinismo sobre el amor, estaría feliz de probar que me equivoco en este caso.

 

Laurie le argumentaría cualquier negación, así que Evanni no protestó.

 

—No lo sé. Hemos recorrido un largo camino desde el mes pasado, pero aún no confía en mí. Lo lastimé y lo traicioné, como Peyton te hizo a ti.

 

La expresión de Laurie se volvió helada.

 

—Cuando lo pones de esa manera, me cuesta creer que pueda estar en la misma habitación que tú.

 

—¿Así que no crees que merezca una oportunidad de probar que he cambiado? —Evanni se puso furiosa.

 

—No me corresponde a mí juzgarte, o juzgar lo que Marcus debería o no debería hacer —Laurie suspiró—. Te quiero, y sé que te arrepientes de la forma en que manejaste esa ruptura, así que quiero ver que tengas tu segunda oportunidad.

 

—Gracias —Evanni consideró su última llamada con Peyton dos días antes. El nombre de Laurie solo apareció una vez. Luego Peyton lo dejó, pero no antes de que Evanni escuchara la desesperación en su voz—. Tú también querías a Peyton como a una hermana, y créeme cuando te digo que se arrepiente de lo que hizo. ¿No puedes hacer espacio en tu corazón para el perdón?

 

—Por favor, deja de presionarme —Laurie metió sus manos en puños bajo la mesa.

 

—¿Presionarte? He andado de puntillas por esto durante un año. Pero Laurie, no hay garantía de que sus tratamientos funcionen. ¿Estás tan llena de odio que la dejarías morir sin hablar con ella? ¿Sin siquiera darle la oportunidad de disculparse? Y si ella muere sin que ustedes dos vuelvan a hablar, ¿podrás vivir con eso? —Agarró uno de los puños de Laurie con su mano y lo apretó—. Quiero que la perdones, no solo por su bien y el mío, sino también por el tuyo.

 

Excepto por las venas arreboladas en su cuello y mejillas, el rostro de Laurie parecía como si hubiera sido tallado en piedra. Retiró su puño antes de hablar, con la voz quebradiza.

 

—¿Ahora yo soy la culpable y Peyton la víctima?

 

—Eso no es lo que estoy diciendo —espetó Evanni, pero Laurie la cortó.

 

—Ustedes dos no lo entienden, y no me entienden a mí. Esto es como después de que me dispararan. «Laurie, estarás bien» —imitó Laurie—. Y, «hay más en la vida que el tenis. Tienes otros talentos». O mi favorita: «Laurie, tienes que ir a la universidad. ¿Por qué querrías quedarte aquí?» Mientras tanto, ambas se fueron en busca de vidas más emocionantes, pero ninguna de las dos terminó mejor que yo. Y aun así me presionan, tratando de convencerme de hacer las cosas a su manera. ¿Por qué no intentan comprenderme en vez de intentar cambiarme? —Su voz se quebró.

 

—Relájate...

 

—No me digas que me relaje —Su voz se volvió chillona—. No sabes lo que es ser disparada por un loco. Reconstruir una nueva vida después de que te roben los sueños —Laurie agarró su bastón, mirando a la distancia—. Vivir con un recuerdo y un dolor diarios. Despertar de los sueños de que estoy sana y jugando al tenis, y ver las feas cicatrices, sentir el dolor, y agarrar esto —Laurie agitó su bastón.

 

—Laurie… —Evanni extendió la mano, pero Laurie se retiró aun más.

 

—No necesito tu compasión. Hice las paces con ello... o eso creí —Alisó sus manos a lo largo de la mesa—. Me había labrado una vida agradable aquí con un trabajo que disfrutaba, una familia que me quería y un hombre al que amaba. Alguien que pasó por alto mi desfiguración y que vivía satisfecho como yo. Finalmente era feliz y lo tenía todo. Más que cualquiera de ustedes en ese momento, en realidad. Puede que no fuera mucho para sus estándares, pero estaba planeando el futuro... una familia. Entonces Peyton se dignó a volver a este «lamentable pueblito», con sus maneras de burlarse, y sus historias más grandes que la vida, y un cuerpo perfecto y saludable que nunca la detuvo. Al igual que el disparo que cambió mi vida, ella también lo hizo —Laurie golpeó su puño en la mesa.

 

Evanni esperó, sintiendo que Laurie tenía más que decir.

 

El ceño fruncido de Laurie se profundizó, y su voz cayó tan baja que sonaba ronca.

 

—Ya tenía tanto, ¿por qué tuvo que llevarse a Todd? Y no me importa si no se juntaron hasta después de que él rompió conmigo. Si hubiera sido cualquier tipo de amiga, Todd habría estado cien por ciento fuera de los límites. No le habría dado ninguna señal, ni habría fomentado ninguna esperanza. Así que no me hagas sentir culpable, porque no hablaré con ella. Ya te lo dije: no le deseo daño, pero tampoco le debo nada.

 

El torrente de angustia de Laurie barrió con cada argumento que Evanni pudo haber planteado, dejándola sin palabras. Y tenía razón; Evanni y Peyton habían estado demasiado ocupadas haciendo que Laurie «mejorara» como para haber visto las cosas desde su perspectiva.

 

—Siento haber sido el tipo de amiga que hacía que tu recuperación fuera más difícil que fácil. Nunca quise hacerte sentir sola, restarle importancia a lo que perdiste, o menospreciar la forma en que elegiste enfrentarlo. Debí haberte escuchado en vez de tratar de convencerte de hacer las cosas a mi manera —Aunque nunca le resultaron fáciles las palabras sinceras y la suavidad, Evanni se acercó al borde de su asiento y mantuvo la mirada de Laurie—. Te escucho ahora. Te quiero, tanto si perdonas a Peyton como si no. Todo lo que quiero es que todos seamos felices. Que todos encontremos lo que necesitamos en la vida. Desearía que la vida, la felicidad, no fuera tan complicada. ¿Tú no?

 

—No es complicada —dijo Laurie—. Solo sé honesta con los demás y contigo misma. Si lo haces, entonces deberías ser capaz de conseguir lo que necesitas.

 

Evanni tamborileó sus pulgares sobre la mesa, meditando suavemente.

 

—Eso significaría que tendría que decirle a Marcus lo que siento.

 

—Tal vez él se merece eso de ti, que tú tomes el riesgo. Podría ser lo que le haga superar su desconfianza —Laurie acarició la mano de Evanni y luego se levantó con su bastón. Las líneas de su cara se curvaron hacia abajo, como si la gravedad de la conversación hubiera tirado de sus mejillas y su boca. En un tono melancólico, dijo—: No tienes mucho que perder en este momento.

 

Laurie se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras, y el pesado golpe de cada paso le sumaba a la historia que había descargado esta tarde. Evanni se sentó en la mesa y acomodó los papeles que su amiga había dejado inusualmente regados.

 

Marcus había advertido que Peyton tendría que ser la que encontrara una forma de volver a la vida de Laurie. Él tenía razón.

 

¿También tenía razón Laurie? ¿La vida podría ser más simple si era honesta con Marcus?

 

Laurie dijo alegremente que Evanni no tenía nada que perder, pero el orgullo de Evanni estaba en juego, a pesar de que no sirviera demasiado. La vanidad podía causar estragos en una vida.

 

Y aunque superase ese obstáculo, la honestidad no cambiaría a otras dos: a Emma y a Val. No importaba lo que Evanni quisiera, no tenía control sobre cómo reaccionarían ellas.

 




Capítulo catorce

—¿Por qué llevas esa máscara? —Emma le preguntó, luego de inquirir de dónde había sacado la cortina de plástico transparente que puso en el nuevo arco entre la sala de estar aún no terminada y el pasillo central de la casa.

 

¿Ya eran las cuatro? Eso significaba que Evanni tenía una hora hasta su reunión con Gretta. La anciana señora Weber ya se había mudado al asilo, así que Gretta accedió a dejar entrar a Evanni y a un inspector de casas en el bungaló esta tarde.

 

—Espera, Emma. No entres aquí —Evanni terminó de encajar el aislante antes de bajar de la escalera—. Esto puede irritar los ojos, la piel y la garganta.

 

—Se ve esponjoso —Emma se acercó, y sus dedos se extendieron para tocar la engañosa textura rosada. Miró hacia arriba a la mirada severa de Evanni y aplaudió una vez—. ¿Puedo ayudarte a meterlo en las paredes?

 

Evanni estudió el resto de la pared. Supuso que podía supervisar a Emma sin perder mucho tiempo.

 

—Ve a ponerte pantalones, franela de mangas largas y guantes. También necesitarás protección para los ojos —Los lentes protectores de Evanni serían demasiado grandes.

 

—Bien —exclamó, ya corriendo hacia las escaleras—. Vuelvo enseguida.

 

Evanni se rio para sí misma.

 

—Logras tener muy buena relación con ella —dijo Molly. Aparentemente, ella había estado escuchando desde la cocina. Ahora que la puerta de la cocina y la otra pared habían sido removidas, Evanni también podía oler toda su comida. Hoy, el aroma del caldo de carne había despertado su hambre.

 

—Ella es bastante fácil de llevar —Evanni se opuso.

 

Molly se asomó a través de esa cortina de plástico y se rio.

 

—Oh, Evangelina. La quiero mucho, pero poca gente diría que Emma Bell es fácil de manejar.

 

—Considerando todos los cambios recientes en su vida, creo que es una maravilla. Sin autocompasión. No se queja. Ella sigue adelante —De esa manera, supuso que ella y Emma tenían algo en común. Por supuesto, Emma no había perdido la esperanza de que su familia se reuniera. Una vez que ese sueño muriera, su actitud podría cambiar.

 

—Eso es verdad —Molly se burló entonces—. Debió haber heredado eso de mí.

 

—Absolutamente —Se rio Evanni. Molly personificaba la resistencia. Tal vez por eso siempre se habían llevado bien—. ¿Ha mencionado algo sobre Lisa desde nuestro viaje en barco?

 

—Han estado almorzando juntas. Es un buen paso —La expresión de Molly se enterneció—. Marcus mencionó que lo incitaste a entrometerse.

 

Evanni sintió que sus labios se separaban por la sorpresa antes de que pudiera detenerse.

 

—No quise sobrepasarme.

 

—Tonterías. Lo estás ayudando a él y a Emma. Ambos han mejorado su estado de ánimo en las últimas semanas.

 

—Estoy segura de que tiene más que ver con tu apoyo que con el mío —Eva desvió el cumplido. Su padre no los repartía a menudo, y sus hermanos solían tratarlos como una fuerte dosis de sarcasmo, así que para ella, siempre sonaban como falsos elogios.

 

—Tan buena como soy... y soy buena —Guiñó un ojo—, no puedo tomar todo el crédito. Confía en mí, has jugado un gran papel en facilitar esta transición.

 

Su conversación se interrumpió abruptamente cuando Emma volvió corriendo a la habitación. Evanni tuvo que sofocar su risa. Emma se detuvo por completo, con los brazos y piernas abiertos, usando jeans, una camisa de rayas rosas y rojas, guantes de punto púrpura y gafas de natación.

 

—¡Parece que estás preparada! —exclamó Molly—. Dejaré que se pongan manos a la obra.

 

Evanni sabía que esos guantes no la protegerían.

 

—Molly, ¿tienes guantes de jardinería que no sean demasiado grandes para ella?

 

—Veamos —Molly desapareció en el garaje y luego reapareció con guantes verdes y blancos—. Prueba estos.

 

Casi llegaban hasta los codos de Emma, pero proporcionaban mejor protección y movilidad que los tejidos.

 

—Vamos, Emma. Cubramos tu boca y nariz con una máscara facial —Evanni tenía más en el paquete, así que colocó una en la cabeza de Emma—. Ahora, toma la cinta métrica y determina la distancia exacta desde el fondo de esta fila hasta aquí —Tocó con sus dedos la parte inferior del marco de la ventana.

 

Mientras Emma medía, Evanni sacaba más material.

 

—Diez metros, veintiún centímetros —anunció Emma.

 

—¿Estará perfecto? —preguntó Evanni, resistiendo la tentación de volver a comprobarlo. Parecía importante confiar en Emma. Si había cometido un error, Evanni podría arreglar el problema con facilidad.

 

—Sí —Emma volvió a colocar la cinta métrica en su lugar.

 

—Bien. Ven aquí y te mostraré cómo cortar la goma espuma con un cuchillo multiusos.

 

Emma miró con embelesada atención, y luego Evanni le mostró cómo instalar correctamente la goma espuma y empujarla con suavidad en su lugar.

 

—Cortaré un montón más para que quepan en estas secciones, y tú puedes poner el relleno.

 

—Bien —Emma giró en círculos mientras Evanni medía y cortaba. Cuando Evanni escuchó un tono de llamada apagado, Emma dejó de girar. Sus ojos se abrieron de par en par dentro de las gafas mientras se quitaba la máscara y los guantes.

 

—¡Es mi mamá! —Ella contestó el teléfono, con una sonrisa gigante—. ¡Hola, mami! —Después de una pausa, dijo—: Ayudando a la señorita Evanni a rellenar el aislante.

 

Evanni cortó el aislamiento, deseando poder ver la cara de Val o escuchar su reacción. ¿Esa mujer ya extrañaba a su hija? ¿Estaba dudando de su decisión?

 

—No la estoy molestando. Estoy ayudando a construir la nueva habitación de mi abue —Giró un poco de su cabello en sus dedos, moviendo su cadera sin descanso, como lo hacen los niños inquietos—. Yo también. Ayudé a quitar las pantallas y usé una pistola de clavos —Arrugó la nariz—. Es seguro. Estoy con lentes y una máscara —Otra pausa—. No está en casa todavía —Más silencio—. Deberías venir a visitarnos y ayudar. Todavía hay mucho que hacer. ¡Es un desastre! —Evanni frunció el ceño. No era un desastre. Mantenía su espacio de trabajo ordenado, y el proyecto había progresado bien. No es que le importara la opinión o la aprobación de Val—. Bien, mami. Yo también te quiero —Emma colgó y empujó el teléfono de nuevo en el bolsillo de su pantalón. Sin demorarse ni otro momento más, se puso la máscara y los guantes, y luego tomó una sección de goma espuma recién cortada y comenzó a trabajar.

 

Evanni se guardó sus preguntas para sí misma, pero los motivos de Val la carcomían. Si planeaba ser honesta con Marcus, debería hacerlo antes de que Val cambiara de opinión. Marcus se merecía a alguien mejor que su esposa, pero si no estaba saliendo con nadie para cuando Val viniera a buscarlo, podría aceptarla de vuelta por el bien de Emma.

 

—¿Por qué respiras raro? —preguntó Emma, flotando sobre el hombro de Evanni y frunciendo el ceño.

 

—¿Te parece que lo hago? —Evanni trabajó para regular su respiración—. Algo del polvo de fibra de vidrio debe estar haciendo cosquillas en mis pulmones —dijo.

 

Emma inhaló profundamente, luego lo sopló y se encogió de hombros.

 

—No me pasa.

 

—Bien. No lo quieres ahí dentro —Evanni le entregó la última sección de goma aislante. Qué curioso. Podría mantenerte caliente, pero también podría irritarte y herirte si no tienes cuidado—. Vamos, terminemos.

 

De repente, se sintió claustrofóbica en la casa de los Bell. Su reunión en la casa de los Weber no podía llegar lo suficientemente pronto.

 

∞∞∞

 

Marcus llegó a Echo Hill Lane, apenas pudiendo mantener los ojos abiertos. Algunos días se sentía como un héroe ayudando a la comunidad desfavorecida a obtener justicia, o rescatando a los acusados erróneamente de las condenas. Otros días, como hoy, tenía una lista de clientes (delincuentes reincidentes y malas semillas) a los que le gustaría ver en la cárcel el mayor tiempo posible.

 

En esos días, necesitaba cada onza de integridad en sus huesos para proporcionar la mejor defensa posible. Lo desgastaba, y lo hacía plantearse preguntas que no quería hacerse a sí mismo. Preguntas como si los tipos que lastimaron a Evanni habían sido criminales de profesión que jugaban con el sistema.

 

Estaba estacionando en la entrada de la casa de su madre cuando, en su visión periférica, vio la camioneta de Evanni en la calle frente a la casa de los Weber. Las fotos que había visto no habían satisfecho su deseo de explorar ese lugar.

 

Marcus dejó su maletín en el asiento delantero y cerró la puerta con llave antes de pasear por el carril y subir los escalones del porche del antiguo bungaló. Llamó a la puerta, luego se cepilló el pelo con los dedos y se alisó la corbata.

 

Escuchó el sonido de pasos pesados acercándose a la puerta desde el interior de la casa.

 

—¡Oh, hola! —La sonrisa de Evanni alivió su timidez.

 

—Vi tu furgoneta y pensé en echar un vistazo... si te parece bien —Una vez más, su boca se secó a su alrededor. Nunca lo había hecho en el pasado. Este limbo, una amistad complicada con un anhelo incierto, lo tenía agarrado por la garganta.

 

—Por supuesto. El inspector de la casa acaba de irse... no hay grandes sorpresas, así que sigo adelante con la venta. Ahora estoy esbozando algunos planes —Ella lo saludó adentro—. De hecho, me alegro de que estés aquí. Tal vez mi visión te convenza de comprarla cuando termine.

 

—Eres persistente, lo reconozco —Se rio, deseando tener el dinero para darle a Emma un dulce lugarcito al que pudiera llamar hogar —Este sitio, sin embargo, olía peor que un vestuario después de una práctica de agosto. Supuso que eso se resolvería una vez que quitaran los muebles, abrieran algunas ventanas y arrancaran las alfombras viejas—. Dame el gran tour.

 

—¡Sí! —Aplaudió con alegría, como si fuera una versión adulta del Emma—. Bien. Como vimos a través de la ventana, esta es la sala principal. Está abarrotada como el infierno ahora mismo, pero tiene un tamaño decente, y goza de esa increíble chimenea. Imagínatela despojada de todas las baratijas, con pisos relucientes reacondicionados, un simple sofá en forma de L aquí, y tal vez una silla giratoria acá. Un bonito otomán allí, y por aquí podrías colgar un decente televisor de pantalla plana —Ella sonrió rápidamente y le hizo un gesto para que la siguiera—. Luego ensancharía este arco entre la sala de estar y el comedor unos 45 centímetros o más para abrir un poco el flujo. Aquí sustituiría la ventana de la pared trasera por puertas francesas para ver el patio. Cuando despejemos algo del crecimiento excesivo de hierba, podríamos incluso tener una vista del pueblo. Ahora, imagina una simple mesa redonda de comedor con seis sillas y un candelabro actualizado. Laurie tiene un gran gusto, así que sé que encontrará algo perfecto para la casa. Tal vez añadiría algo de textura a una pared, como madera o algo así, solo para darle un aspecto moderno. Una vez más, Laurie es genial con esos detalles.

 

—Eso sería fantástico, aunque suena a lo que está de moda.

 

Ella se encogió de hombros, guiñando el ojo.

 

—Si conociéramos al comprador de antemano, podríamos adaptarnos a sus gustos.

 

—Continúa —instó, en parte porque no quería enamorarse de la idea de esta casa o de que Evanni fuera la que la remodelara para él.

 

—Bueno —Hizo un gesto hacia la puerta que daba a la cocina—. La cocina es pequeña y oscura porque está cerrada. Abriría esta pared y haría una isla o una península aquí. Eso crearía un mejor flujo para el entretenimiento. Creo que una ventana de invernadero sobre el fregadero quedaría muy linda, y cambiaría una puerta de vidrio por una de madera. Esos arreglos harán que la cocina se sienta más grande y brillante, aunque el espacio del piso no se agrande. Creo que con unos armarios de color gris pálido, mostradores de cuarzo blanco, un fregadero de granja, y tal vez algunos asideros para cajones o estantes abiertos aquí para un poco de estilo contemporáneo. Los accesorios de bronce frotados con aceite también podrían ser geniales.

 

—Suena increíble —Se dio la vuelta e imaginó a Emma sentada en una isla, esperando los panqueques—. ¿Qué hay a través de esa puerta?

 

Ella mantuvo abierta una puerta giratoria.

 

—Un área de lavandería. Pondría una puerta aquí.

 

—¿No hay una oficina o un estudio? —No era que importase. No estaba mirando realmente. No en serio, de todos modos. Solo soñaba despierto. Fantaseaba, como mucho.

 

—No, y solo tiene dos dormitorios y un baño, todos arriba. Eso es un gran inconveniente —Se llevó el dedo a los labios—. No le digas a Laurie que dije eso —Marcus fingió sellar sus labios—. Si no hay problemas estructurales o de tuberías y cableado, y si puedo salvar la mayor parte del suelo existente, podría tener espacio en el presupuesto para crear un pequeño tocador con una sección del lavadero —Ella suspiró—. Si tuviera un comprador y pudiéramos acordar un precio, también podría permitirme construir una pequeña oficina en la sala de estar. Siempre es algo bueno que tener para el futuro. Solo hay que abrir una puerta francesa a la derecha de la chimenea, y luego hacer una habitación allí. Pequeña pero adecuada. Podría incluso servir como recámara de invitados si fuera necesario.

 

—Veamos los dormitorios —Ahora estaba atrapado en esta fantasía. Si Val aceptara su última petición, tal vez podría pensarlo.

 

—Vayamos arriba —Evanni aclaró su garganta, y lo llevó por las estrechas escaleras. Él la siguió de cerca, disfrutando de la vista de su lindo trasero y la intimidad del espacio cercano. Podía imaginarse que esto era una rutina nocturna, incluso.

 

Las puertas del dormitorio flanqueaban el rellano. Cada habitación de proporciones generosas tenía aleros que las mantenían acogedoras. El baño compartido, que podía ser un inconveniente cuando Emma llegara a la adolescencia, era de un tamaño decente.

 

—Desearía poder deshacerme de la bañera y hacer una fabulosa ducha, pero con un solo baño, no puedo deshacerme de la bañera. Estoy pensando en poner una tina profunda aquí con una ducha de cascada en el centro. Puedo colocar un lavabo doble a lo largo de esta pared.

 

—Estoy seguro de que será impresionante.

 

—Espero que sí. Me encanta el vitral de aquí. En un día soleado, probablemente arroja un bonito color rosado en la habitación. ¡A Emma le encantaría! —Ella sonrió.

 

Efectivamente, a su hija le encantaría.

 

Él y Evanni se giraron para salir al mismo tiempo, chocando entre sí mientras intentaban colarse por la puerta.

 

—Lo siento.

 

—Fue mi culpa.

 

Ninguno de los dos se movió del espacio reducido.

 

Habiendo recorrido esta casa a través de sus ojos, podía imaginarse aquí con Emma. Y, tan loco como parecía, con Evanni; como lo habían hablado todos esos años. Después de un largo día en el tribunal, podría volver a casa y encontrar a Evanni en esta ducha, lavando la suciedad de algún otro proyecto de renovación. Tal vez incluso podría ir a esa gran bañera y dejar que el agua los salpicara a ambos.

 

Evanni lo escuchó gemir.

 

—¿Marcus? —Puso una mano sobre su pecho—. ¿Estás bien?

 

Cubrió la mano de ella con la suya y la sostuvo allí.

 

—Es difícil de decir.

 

—¿Lo sientes? —Ella tragó con fuerza. Casi podía oír el esfuerzo.

 

—¿Sentir qué? —¿Su corazón tronando bajo su caja torácica?

 

—Estamos aquí, en esta casa —Sus ojos brillaban cuando habló aun más rápido—. Todos nuestros viejos sueños de repente son posibles... más o menos. Quiero decir, si yo no hubiera, bueno, ya sabes —Marcus no dijo nada porque ya habían diseccionado el pasado. Dejó de enojarse hacía semanas, así que solo asintió con la cabeza—. En realidad —Continuó ella, mirándose los dedos de los pies.

 

Él inclinó su barbilla hacia atrás.

 

—En realidad, ¿qué?

 

Evanni se lamió los labios.

 

—Tal vez estoy totalmente fuera de base y, si eso es cierto, solo dime que me calle y me detendré. Pero desde que salimos a navegar, he estado pensando en nosotros y en cómo estamos en casa otra vez. Me preguntaba si... bueno, si había alguna posibilidad de que tal vez te interesara salir a cenar alguna vez. De verdad. En una cita —Sus mejillas se volvieron más rojas a cada segundo.

 

—Evanni —dudó. En muchos sentidos, soñar despierto con hacer que las cosas funcionen con Evanni era como fantasear con poder pagar esta casa. Podría apegarse demasiado a la idea y luego sufrir una gran decepción si fallaba—. No fingiré que no se me ha pasado por la cabeza. El mundo está lleno de coincidencias, pero a veces me pregunto si el destino nos trajo a ambos de vuelta aquí ahora. Tampoco fingiré que ninguno de los viejos sentimientos ha resurgido. Pero no soy solo yo quien se arriesga ahora. Tengo que proteger a Emma. Y tal vez no debería considerar salir con alguien hasta que mi divorcio sea definitivo.

 

—Bien. Tiene sentido —Le quitó la mano del pecho y se alejó—. Finge que nunca dije nada. Somos amigos entonces. Ser amigos está bien.

 

Ofreció una sonrisa fugaz antes de trotar por las escaleras, como una cobarde.

 

Ella había roto con él porque quería una aventura. Si él tomaba sus decisiones basándose en la seguridad, entonces no merecía estar con alguien como ella. Un minuto después, Marcus la encontró en la sala de estar.

 

—Para que conste —dijo ella, sin responder a su mirada—. Sé que me consideras una propuesta de alto riesgo, pero eso funciona en ambos sentidos —Podría salir lastimada esta vez, especialmente si Val regresaba para reclamar a su familia. Puso distancia entre ellos al caminar por el lugar—. Como dijiste, no estás divorciado. Cualquier día de estos, ella podría darse cuenta del error que ha cometido.

 

—No quiero que Val vuelva.

 

—Pero tú amas a Emma, y ella ama a su mamá. Quiere que ustedes dos vuelvan a estar juntos —Evanni lo miró desde el hogar que podría ser de ambos si lo intentaban y tenían éxito—. Si hubiera alguna posibilidad de devolverle a su familia, podrías intentarlo. Yo te conozco. Sé lo que valoras.

 

—Entonces sabes que valoro la honestidad. Val me engañó durante un tiempo antes de tener las pelotas para pedirme el divorcio. No tuvo el coraje de irse hasta que tuvo a alguien más esperándola. No puedo respetarla ahora, y mucho menos recuperarla —Sacudió la cabeza.

 

—Ella podría rogar. Emma podría rogar —Evanni suspiró—. Es posible, es todo lo que digo.

 

Cuando él se acercó a ella, se puso nerviosa.

 

—Entonces, ¿por qué me invitas a salir?

 

—Porque ha sido una tortura lidiar con estos sentimientos. El preguntarme las cosas. Al menos ahora sé dónde estoy parada —Ella mostró una sonrisa pálida, y luego intentó una broma—. Así que ahora que has roto mis esperanzas románticas, ¿puedes al menos reconsiderar la compra de esta casa?

 

—No puedo prometer nada, aunque me encantaría decir que sí —Luego dejó de lado toda la lógica y se acercó tanto que casi se encuentran cara a cara—. Pero si la oferta para la cena sigue en pie, tal vez podamos intentarlo.

 




Capítulo quince

Evanni se sentó en el asiento de adelante del Jeep de Marcus, resistiendo el impulso de tirar de su camisa o de arreglarse el pelo. Había combinado unos jeans negros y una camisa verde pálido con mangas de campana. Laurie la había convencido para que usara también un collar y unos pendientes de oro. Honestamente, Marcus la había visto ponerse morada en el océano helado no hacía mucho, así que probablemente no importaba lo que llevara puesto esta noche.

 

—¿Hablas en serio? —preguntó Marcus, con una media sonrisa en su cara.

 

Él también se había vestido bien. Jeans oscuros, una camisa con cuello y una chaqueta beige. Una vez más, estaba usando colonia. Ella lo encontraría sexy en shorts y camiseta, pero apreciaba el esfuerzo.

 

—Muy en serio. Espera aquí —Evanni abrió la puerta del pasajero y entró en Campiti's para recoger la pizza y los refrescos Cherikee Red que habían pedido.

 

Otra mujer podría intentar evitar cualquier cosa que trajera a colación el pasado cuando no fuera exactamente un punto a su favor. Evanni había considerado, y luego rechazado, la ruta de la evasión. Su pasado, el bueno y el malo, era ineludiblemente el cimiento sobre el que cualquier cosa nueva debía ser construida.

 

Los cimientos no podían ser ignorados o encubiertos en ningún tipo de renovación. Requerían una reconstrucción para asegurar la estabilidad. Siguiendo ese ejemplo, Evanni planeó su cita para honrar lo que una vez fueron, descubrir lo bien que aún se entendían y reconocer que también eran dos personas que se habían convertido en extraños en muchos sentidos.

 

Tan pronto como entró en la pizzería, el aroma salado y grasiento del restaurante le alimentó el hambre y le borró los nervios. Dos pizzas podrían haber sido algo exagerado, pero Marcus podía comerse una gran pizza de pepperoni y hongos él solo. O solía ser capaz de hacerlo, de todos modos.

 

Cuando volvió al auto, dijo:

 

—Ahora vamos al instituto.

 

—¿El instituto? —Encendió el motor y revisó el espejo retrovisor antes de alejarse de la acera—. Un movimiento audaz, el hacer este viaje por el carril de los recuerdos.

 

Ella sabía que él se daría cuenta rápidamente.

 

—Bien podríamos abrazar lo que fue. Es parte de nosotros y de lo que fuimos, pero no define quiénes somos ahora o en qué podríamos convertirnos.

 

La sonrisa torcida de Marcus siempre detenía el corazón de Evanni.

 

—Suena como un buen plan.

 

Dondequiera que la noche los llevara, este momento la llenó de vertiginosa felicidad. Pocas experiencias en la vida igualaban los comienzos románticos, ese zumbido que se abría paso a través del cuerpo y se acumulaba en el estómago y justo debajo.

 

Unos minutos después, se detuvieron en el estacionamiento de su alma mater. El edificio de ladrillos rojos de dos pisos no había cambiado mucho en la última década, al menos no en el exterior. Traía recuerdos de los pisos de baldosas blancas y azules, y de las filas de armarios de color amarillo brillante donde se reunía con Marcus antes del almuerzo cada día. Disfrutaban de los simples placeres, como animarse en los juegos del otro.

 

Pero ahora eran adultos con verdaderos problemas y responsabilidades. Carecían de la libertad y la novedad de la adolescencia para sostenerlos y emocionarlos.

 

Tenía las manos llenas con las pizzas y los refrescos.

 

—¿Puedes tomar el bolso del asiento trasero?

 

—Por supuesto —Marcus se puso detrás de ella para agarrar el bolso, que tenía una manta y algunos productos envueltos en papel.

 

Juntos se dirigieron al estadio, que estaba situado no muy lejos de un río sinuoso que conducía al puerto de la ciudad. El pintoresco escenario les convenía: su historia, su amor por el deporte y la energía de la esperanza juvenil que evocaba.

 

—¿La grada del centro o las laterales? —preguntó.

 

La mirada de Marcus se desvió hacia el pequeño grupo de chicos que pateaban el balón en un extremo del campo. Las luces parpadearon hasta cobrar vida cuando el sol golpeó el horizonte y los últimos toques de luz solar se desvanecieron del cielo.

 

—Al centro.

 

Subieron unas cuantas filas, y los pequeños golpes de sus pasos sobre el metal perforaron el aire. Marcus creó una especie de mesa colocando la pizza una fila por encima de en la que estaban sentados.

 

—Hace mucho tiempo que no vengo aquí —Los ojos de él volvieron hacia los chicos del campo—. ¿Cuántas horas pasamos así?

 

—Demasiadas para contarlas, y hace demasiado tiempo para querer pensarlo —Abrió las cajas de pizza y la lengüeta de su refresco—. Todavía estoy tratando de procesar el hecho de que tengo treinta años.

 

Sus ojos se arrugaron en las esquinas cuando sonrió.

 

—No es tan malo. Además, te ves joven.

 

—Gracias —Sostuvo su lata de refresco como si estuviera haciendo un brindis—. Por los viejos tiempos y los nuevos comienzos.

 

Él golpeó su lata contra la de ella.

 

—¿Alguna vez asistes a algún partido?

 

—No. No conozco a ninguno de los chicos que juegan ahora. Parecería una vieja y espeluznante mujer que viene sola, ¿no?

 

—No es espeluznante. Tal vez solo patético —dijo—. Es una broma. Debería revisar el cronograma y traer a Emma a un partido de fútbol. A ella le gustaría ver la batería y las tubas.

 

Evanni se imaginó a Emma vestida de azul y blanco, con los colores de la escuela, agitando un pompón y animando a los Diablos Azules.

 

—Eso suena divertido.

 

—Tú también podrías venir. Así no te verás patética —Se comió una rebanada de pizza.

 

Incluso cuando ella golpeó su rodilla, el calor se extendió por su pecho. El baile de Snoopy no estaría fuera de lugar después de haber sido invitada a otra cita antes de que ésta terminara.

 

Comieron una rebanada en cómodo silencio, viendo a los chicos practicar juegos de pies y trucos mientras algunas chicas se reunían en el borde del campo para coquetear. Todas esas chicas tenían el mismo aspecto: pelo largo y liso, jeans rasgados, sudaderas con capucha… Sus risas se abrieron en el cielo nocturno, haciendo llover una energía alegre sobre el estadio y trayendo consigo recuerdos de la Liga de las Lilas y de Benny, Logan y Marcus.

 

Marcus mantuvo su mirada en los chicos.

 

—Es divertido pensar en cómo la vida cambia... y la perspectiva también. Tuve algunos grandes sueños en ese entonces. No estoy donde pensé que estaría a esta edad.

 

Ella alejó la mirada de los chicos y lo miró fijamente a él, con la cabeza inclinada. Marcus había logrado mucho desde el instituto, así que no sabía por qué sonaba decepcionado.

 

—¿Dónde creías que estarías?

 

—Bueno, no le voy a dar a David Beckham ninguna competencia, ¿verdad? —Se rio—. Pero en serio, había soñado con una carrera en el fútbol profesional, o al menos un trabajo de entrenador.

 

—No sabía eso —Una parte sin sentido de ella se sintió menospreciada porque él tuviera un sueño que ella no conocía—. Entonces, ¿por qué fuiste a la escuela de leyes?

 

Marcus levantó las cejas, como si la respuesta fuera obvia.

 

—Val se quedó embarazada.

 

Evanni se encogió de hombros.

 

—Beckham tiene hijos, Marcus. ¿Por qué no pudiste hacer ambas cosas?

 

Su incrédula expresión sugería que no podía creer que tuviera que darle explicaciones a ella, de entre todas las personas.

 

—Fue una sorpresa. ¿Quién sabía que los antibióticos podían afectar la efectividad de la píldora? Cuando ella vino a mí llorando, la repentina responsabilidad me golpeó. Un minuto era un universitario despreocupado y asiduo al deporte, y al siguiente estaba dando un paso adelante para ser un marido y un padre. Los sueños no compran la fórmula ni los pañales. Necesitaba proporcionar un buen hogar para Val y nuestro bebé. Necesitaba una carrera segura, y la ley apeló a mi sentido del bien y del mal.

 

En la mente de Evanni, ella siempre imaginó a Val diciéndole alegremente la noticia a Marcus. De alguna manera, quería creer que Val era seductora y conspiradora, atrapando a Marcus en una vida que nunca quiso. Nunca se le pasó por la cabeza que Val se hubiera asustado por su situación. La verdad era que había estado demasiado ocupada sintiendo lástima de sí misma como para detenerse a considerar lo que Val y Marcus habían sacrificado para dar a su hija una oportunidad de alcanzar el sueño americano.

 

—Debes haberla amado de verdad... —Evanni hizo una mueca cuando se filtró la envidia en su tono.

 

Marcus dejó su corteza a un lado. Otra cosa que recordaba... nunca se comía la corteza.

 

—No lo sé.

 

—No te habrías casado con ella, y ella no habría querido tener a la bebé, si no estuvieran enamorados.

 

Él sacudió la cabeza, pero una sonrisa melancólica se posó en sus labios.

 

—No es tan simple. Éramos jóvenes y no teníamos ni idea. Queríamos hacer lo «correcto». Teníamos mucho calor en nuestra relación, pero amor... ¿Amor verdadero? —Arrugó su nariz con la duda—. No puedo decir que la amé como un hombre debería amar a su esposa. No con todo mi corazón y mi alma.

 

—Tal vez estás cansado ahora porque no resultó bien.

 

—No. Estaba condenado desde el principio —Sacó un pepperoni de su rebanada y se lo metió en la boca—. Cuando sufres un desengaño tan grande, es difícil volver a amar a alguien más con ese abandono. Un corazón arreglado es frágil, así que creo que me contuve un poco porque tenía algo de miedo de lo que podría pasar si se rompía de nuevo. Nunca le di a mi esposa todo mi corazón, y eso es al menos parte de la razón por la que fallamos.

 

Frunció el ceño ahora, pareciendo perdido en su confesión.

 

—Lo siento —Evanni miró fijamente su pizza, habiendo perdido el apetito. Le había costado mucho a Marcus. Ninguna simple cita para cenar les haría superar el obstáculo de la confianza—. Siento mucho que lo que hice haya cerrado una parte de tu corazón, y que el efecto dominó haya causado tanto dolor a tantos. Nunca quise que eso sucediera.

 

Marcus se encogió de hombros.

 

—Tengo a Emma, y no la cambiaría por nada de eso. Ni siquiera por ti, Evanni. Así que no sientas lástima por mí.

 

—Yo tampoco la cambiaría por mí —bromeó Evanni, agradecida por una salida del pozo sin fondo de ese tema—. Es una gran chica. Me alegra saber que se ha vuelto más amigable con Lisa.

 

—A mí también —Masticó otro bocado de pizza en silencio, y luego preguntó—: ¿Y tú? ¿Alguien en la universidad o después cambió tu forma de pensar sobre el amor?

 

—No. Salí con alguien en la universidad, pero nada serio. Me centré en el deporte y en la escuela.

 

Ensanchó sus piernas y apoyó los codos en sus rodillas.

 

—No puedo creer que no tuvieras ni un solo novio importante en los últimos diez años.

 

—Te lo dije, rompí contigo porque no quería que me ataran —Se limpió un poco de grasa de sus labios—. Quería abrirme camino en la universidad.

 

Miró fijamente el espacio entre sus pies.

 

—¿Y después de eso?

 

Nunca sabías hasta dónde estabas dispuesto a humillarte hasta que llegaba una prueba. Dado lo que él admitió aquí esta noche, ella decidió exponerse y esperar lo mejor.

 

—Honestamente, cuando me enteré de que Val y tú se casarían, me sentí muy mal. Antes de eso, tenía la loca idea de que aún podíamos terminar juntos, suponiendo que estuviera dispuesta a suplicar. Entonces Peyton me llamó después de que Logan le dijera lo del embarazo. El día de tu boda, bebí hasta el olvido con mis compañeras de equipo y tuve un feo llanto. Sabía que merecía cada pedazo de esa píldora amarga, pero apestaba —Evanni estiró las piernas, esperando que la ayudara a relajarse un poco—. Después de la universidad, trabajé con algunos verdaderos machos de la construcción. No fue fácil conocer al tipo de hombre con el que me veía. Seguí buscando a alguien que lo tuviera todo, alguien como tú. Salí con tipos, pero nunca me volví a enamorar. Parece que el amor también fue el primero y el mejor contigo —Se abanicó debido al frío de principios de octubre.

 

Marcus le tomó la mano y la acercó, y luego le colocó una mano en la mejilla. Su mirada se dirigió a los labios de ella, y se inclinó hacia delante, rozándolos con un suave beso. Breve y dulce, dejándola con muchas ganas de más.

 

Apoyó su frente contra la de ella, con sus narices tocándose.

 

—Gracias por decirme todo eso. Sé que no te gusta hablar de tus sentimientos.

 

—No, no es mi hobby —Se rio—. Pero ya soy mayor. Estoy mejorando... o al menos estoy dispuesta a intentarlo.

 

Marcus se relajó pero mantuvo su mano, permitiendo que el pecho de Evanni se llenara con la esperanza de que esto floreciera en algo hermoso. Algo más real que la historia de amor de cuento de hadas que había imaginado que era hace mucho tiempo.

 

—Has cambiado. Quiero decir, eres la misma en muchos sentidos, pero ahora eres más abierta.

 

Era un paso, pero ¿podía comprometerse? Eso, en esencia, había sido su defecto fatal. Lo que los había arruinado. Él no podía ceder a sus propios sentimientos hasta que estuviera más seguro de los de ella. Ese beso fue un acto reflejo, y despertó su apetito por más. Pero lo que pasara entre ellos no sería solo para ellos. Cualquier relación que tuviera, ya fuera con Evanni o con alguien más, le afectaría a Emma. Debería estar seguro antes de dar un paso importante, o robarle más besos.

 

—Dime una cosa que haya cambiado de ti —Le preguntó ella.

 

—¿Para bien o para mal?

 

Evanni soltó una suave carcajada.

 

—Antes eras algo perfecto, así que debe ser para peor.

 

—Te engañé, aparentemente —Cruzó los brazos, pensando que había cambiado de tantas maneras que no sabía por dónde empezar—. Ahora soy más cínico.

 

—¿No lo somos todos con la edad?

 

—Mi trabajo me mantiene atascado en las partes de mierda de la humanidad. Entre los criminales y los policías corruptos, es difícil ser optimista sobre las intenciones de la gente.

 

—Suena deprimente. ¿Por qué no te cambias a la ley corporativa?

 

—Puede sonar raro, pero este trabajo se siente como mi vocación. De vez en cuando, aparece un caso en el que soy lo único que se interpone entre un pobre tonto y un juicio realmente malo. La mayoría de mis clientes nunca han tenido un golpe de suerte. Al menos la mitad son gente decente que cometió un solo error, como una pelea en un bar. En la corte, veo a los abogados defensores privados sacando a gente rica por los mismos crímenes, e incluso peores. Me parece que el ciudadano promedio merece un abogado que se preocupe.

 

Sus ojos brillaban bajo las luces del estadio. El aire frío pintó sus mejillas y la punta de su nariz de un tono rosado. Como sus labios, los cuales quería volver a besar.

 

—Tienen suerte de tenerte de su lado, pero aún no sé cómo puedes defender a alguien que sabes que es culpable.

 

—La culpa no siempre es tan fácil de definir. Por ejemplo, ahora mismo tengo un tipo que está acusado de violación —En su cabeza, vio la cara de Owen O'Malley. La perpetua confusión y la ira frustrada que brillaba en sus ojos. Marcus podía oír el lento discurso del hombre respondiendo a las preguntas—. Sé que tuvo sexo con su acusadora. Las pruebas de ADN son claras, y él no lo niega. El problema es que su coeficiente intelectual es de 70, y ella es una prostituta conocida a la que no pagó. Estoy convencido de que él no entendió la transacción, y ella lo acusa de violación como una especie de venganza —Cuando miró a Evanni, sus mejillas antes sonrosadas ahora palidecieron, adquiriendo el color de la luna. Cuentas de sudor salpicaban su frente, añadiendo brillo a su expresión pasmada. Sus pupilas se habían dilatado, y estaban fijas en algún punto distante.

 

Marcus miró por encima del hombro para ver lo que estaba pasando en el campo o en el aparcamiento, pero nada le llamó la atención. Se dio la vuelta y tocó suavemente su rodilla.

 

—Evanni.

 

Su cuerpo tembló mientras dejaba salir una especie de gemido sofocado. Él vio como ella parpadeaba. Su enfoque se agudizó en él, pero sus ojos permanecieron llenos de confusión.

 

—¿Estás bien? —preguntó.

 

—Sí —Se frotó la sien—. Lo siento. No hay nada que hacer.

 

—Yo lo vi —A dondequiera que fuera durante esos episodios, salía de ellos agitada—. ¿Puedes recordar algo?

 

—No —Sacudió la cabeza enérgicamente mientras jugaba con los generosos puños de sus mangas. Todo su lenguaje corporal indicaba un deseo de evadir el tema, como si le estuviera ocultando algo.

 

Tal vez no tenía derecho a todos sus secretos, pero dado su pasado, lo quería. Quería saber que ella confiaba en él. Más allá de eso, su comportamiento insensible podría herirla a ella y a otros, como a Emma.

 

—¿Recuerdas de qué estábamos hablando?

 

—Tu trabajo —Se frotó la cabeza otra vez. Tal vez le dolía y no era el momento de presionarla.

 

—Me gustaría que fueras al médico.

 

—Ya fui esta semana. Mis rayos X muestran un leve daño por conmoción cerebral, pero ningún otro síntoma físico.

 

—Hice una pequeña lectura sobre el trauma cerebral que causa la epilepsia. Hay cosas que se llaman crisis de ausencia, aunque suelen ser frecuentes en los niños y desaparecen con la madurez. ¿Él mencionó la epilepsia?

 

—La descartó porque no había pruebas reales —Se dio una palmadita en la cabeza y mostró una sonrisa forzada—. ¡La buena noticia es que estoy libre de tumores!

 

Un saludable nivel de paranoia ganado durante años en la oficina de la policía significaba que podía estar malinterpretando su actitud demasiado positiva como una especie de tapadera. Sin embargo, algo en su comportamiento parecía raro.

 

—Tal vez deberías hacer un seguimiento para descartar otras cosas.

 

—Hablas con una propietaria de negocio muy ocupada aquí —Levantó su dedo índice, junto con el nivel de sarcasmo—. No hay tiempo libre para segundas opiniones o psiquiatras.

 

¿Psiquiatras? ¿El doctor lo había sugerido? ¿Un trastorno mental? ¿Una reacción a un trauma? ¿Algo más?

 

—Hace unos minutos estabas presumiendo de lo mucho que has cambiado, pero lo que estoy viendo es tu forma pasivo agresiva de evitar las cosas.

 

Cada rastro de humor desapareció de su expresión.

 

—Ten cuidado, Marcus; o podrías parecer un santurrón condescendiente.

 

—Lo siento —¿Tenía razón? ¿Imponía su juicio a todos los que le rodeaban? ¿O solo quería que la gente se cuidara bien a sí misma y a los demás?—. Dime algo. ¿Estos episodios ocurrían antes del incidente del asalto?

 

Ella se encogió de hombros.

 

—No.

 

—Así que está relacionado con lo que pasó en Hartford.

 

—Sí. Te dije que la conmoción cerebral era grave.

 

—Me encantaría mirar el archivo policial. Quizás me dé cuenta de algo que se les pasó, o alguien de mi oficina podría encontrar una pista.

 

—No te molestes. Además, tiré ese archivo junto con muchas otras cosas sin sentido cuando me mudé. Me atacaron y me robaron. Fue un asco. La vida continúa. No me conviertas en una víctima —Su voz se había agudizado con cada palabra, y su columna vertebral se fue poniendo cada vez más erguida—. No soy impotente, ni estoy rota. Solo han pasado unos pocos meses. Esta niebla cerebral podría aclararse por sí sola.

 

—Bien. Está bien —Marcus levantó las manos—. Por cierto, nadie te llamaría impotente.

 

—Bueno —Ella sonrió y respiró hondo—. Ahora, si ya terminaste de interrogarme, limpiemos esto y vayamos a un lugar un poco más cálido.

 

Antes de que pudiera responder, ella se inclinó hacia adelante, tomó su cara en sus capaces manos y lo besó. No fue un beso apasionado, pero el toque en sus labios hizo que todos los pensamientos se alejaran de su cabeza excepto por su deseo hacia ella.

 

—Lo que quieras.

 




Capítulo dieciséis

El corazón de Evanni latía como si estuviera corriendo por las escaleras del estadio cuando ella y Marcus subieron los escalones de su porche.

 

—Laurie está en la cena de cumpleaños de su tía esta noche, así que no está en casa. Pero dudo que siga fuera después de las diez.

 

—¿Intentas enviarme a casa temprano? —Marcus preguntó juguetonamente.

 

—No. Yo solo... no lo sé. Estoy siendo rara —Lo último que quería era acortarles la noche. Prefería arrastrarlo dentro y cerrar la puerta para que nunca pudiera escapar, francamente. No es que pudiera decir eso, o admitir que sus entrañas temblaban como un terremoto. Eso le haría reír. Abrió la puerta y entró, diciéndose a sí misma que se relajara. ¿Eso le funcionaba a alguien? Nunca funcionó para ella—. Déjame encontrar una botella de vino. Tal vez puedas encontrar algo decente en la televisión o elegir un canal de música.

 

Marcus se quitó la chaqueta y la puso sobre una silla. Luego tomó el control remoto de la mesa de café.

 

—Haré lo mejor que pueda.

 

Evanni fue a la cocina y, una vez sola, se echó algo de agua fría en el rostro. La incomodidad tras su reciente episodio la estaba afectando, pero no podía decir por qué. Ese beso también la puso nerviosa. La hizo sentir casi incómoda, lo que no tenía mucho sentido. Le gustaba mucho Marcus. Lo había amado durante años, y además le encantaba su recuerdo de él. No podía permitirse el lujo de dejar que nada estropeara esta segunda oportunidad.

 

—Contrólate —murmuró para sí misma.

 

—¿Qué? —Marcus llamó desde la otra habitación antes de que Evanni escuchara la música del salón emanando de los altavoces. Hmm... era un poco sexy.

 

—¡Nada! —Su corazón no cooperaba, no se asentaba en un ritmo normal. Miró al cielo y tomó dos copas de vino de un armario—. Solo estoy hablando conmigo misma sobre el vino.

 

Evanni se pellizcó su propio brazo y respiró profundo otra vez antes de sacudir sus manos y buscar la botella.

 

Se les había acabado el rojo, pero encontró uno rosado en el refrigerador. Un trago comúnmente para chicas. Dios mío, no había planeado bien esta parte. ¿Quién sabía que llegarían tan lejos en la primera cita? Un chorrito de sudor rodó entre sus pechos.

 

Acomodó la botella bajo su axila y llevó los vasos a la sala de estar, donde encontró a Marcus mirando algunas de las fotos cándidas que Laurie había enmarcado y esparcido por la chimenea.

 

Miró hacia arriba cuando ella entró en la habitación. Si no le gustaba el rosado, lo escondería.

 

—Permíteme. ¿Tienes un sacacorchos?

 

—Ya lo habíamos abierto —confesó. Afortunadamente, él nunca había sido un esnob del vino, ni ningún tipo de esnob. Solo era el bueno de Marcus. Un tipo en el que podía confiar.

 

Les sirvió a cada uno un vaso y tomó un sorbo.

 

—¿Nos sentamos?

 

—Sí.

 

Él esperó hasta que ella tomara asiento en el sofá, y luego se sentó a su lado. Cerca, pero sin tocarla. Se frotó las manos en los muslos más de una vez. Sus palmas también tenían que estar húmedas.

 

La mirada de Marcus serpenteó por la pequeña habitación, la cual parecía diferente a Evanni, tomando en cuenta la acuarela abstracta turquesa de la pared detrás de ellos, que complementaba la alfombra de color crema y gris y la mesa de cristal con la base de tronco del árbol.

 

—¿La decoró Laurie?

 

Ocupaba mucho espacio en el sofá. La temperatura parecía imposiblemente cálida.

 

—Sabes que yo no pude hacer todo esto. ¿Recuerdas mi antigua habitación? —Evanni se rio cuando Marcus hizo una mueca involuntaria.

 

La decoración de su dormitorio en la época del instituto solo podía describirse como una gran demostración de su espíritu deportivo. Había encordado medallas de torneos de fútbol, viejas zapatillas y camisetas del uniforme para mostrar sus logros. Fotografías de Laurie, Peyton y Marcus estaban pegadas en su tablón de anuncios. Un edredón azul real, del mismo color que su uniforme de fútbol, cubría su cama. Había instalado un doble juego de armarios metálicos de la escuela para el almacenamiento de sus cosas.

 

El único toque femenino en toda la habitación fue una fotografía enmarcada en cristal de su madre y de ella, tomada poco antes del diagnóstico de su mamá, cuando todavía se veía saludable y feliz, y llena de esperanza para el futuro. Esa fotografía era el único tesoro material de Evanni, y actualmente estaba en su mesita de noche arriba junto a otra fotografía de toda su familia.

 

—Nos escabullimos allí suficientes veces para que se grabara en mi memoria —Marcus parecía incluso más cerca y más grande mientras sorbía más vino. Se quedó paralizada—. Por fortuna, normalmente tenía otras cosas en la cabeza, así que pude ignorar su aspecto.

 

Su respiración se sentía desigual.

 

—Me gustaba el atractivo de no tener adornos.

 

—Claramente, tus hermanos han tenido demasiada influencia en tus gustos —Luego se calló. Sus cejas se arrugaron como si se diera cuenta demasiado tarde de que tal vez pisaba un triste recuerdo.

 

—Bueno, todos lo hicimos lo mejor que pudimos —Sospechaba que una parte de ella evitó las cosas femeninas una vez que perdió a su madre, tal vez para probarse a sí misma que estaría bien por su cuenta. Hacerlo le decía que sobreviviría bien mientras siguiera avanzando. No puedes ganar impulso si sigues mirando hacia atrás o revolcándote en el pensamiento de «pobre de mí».

 

—Al menos tenías tres hermanos que te ayudaban cuando echabas de menos a tu madre. Emma no tiene a nadie —Frunció el ceño mientras miraba fijamente su vaso—. Eso es un gran pesar. Debí haber presionado por otro niño antes... después... —Su mirada nunca se apartó de ese vaso, y luego tomó un largo trago.

 

—¿Después de qué? —Evanni preguntó.

 

Marcus la miró, con los hombros caídos.

 

—Perdimos a nuestro hijo... hubo un aborto tardío. Fue duro para nosotros, especialmente para Val. No estaba preparada para volver a intentarlo, así que le di espacio. Entonces nuestra relación se tambaleó. Tal vez sea una bendición que no hayamos tenido más hijos, ya que nos estamos divorciando. Pero por el bien de Emma, desearía que lo hubiéramos hecho.

 

No tenía ni idea de que había perdido un hijo. Al no haber estado nunca embarazada, no podía imaginar ese tipo de dolor. En vista de ello, no sabía qué decir, por lo que dijo algo poco convincente.

 

—Eres joven. Aún tienes tiempo para más niños... o podrías adoptar a alguien.

 

—Necesito ordenar mi vida antes de añadir más niños a la mezcla —Dejó su vaso vacío y se acercó más—. ¿Qué hay de ti? ¿Tu reloj biológico está corriendo, o lo tiraste por la ventana con ese viejo y feo edredón azul?

 

—No era feo —Ella le empujó la rodilla, sonriendo mientras intentaba ignorar dos verdades innegables. A, que el edredón era feo, y B, que la maternidad no era algo en lo que había pensado mucho en su vida—. Pasar tiempo con Emma ha sido un divertido vistazo a la maternidad. Pero me pregunto si sería buena en ello.

 

—Por lo que puedo decir, tendrás un talento natural —Le tomó de la mano. La calidez y la invitación de su toque la asentó en el aquí y el ahora.

 

—Gracias —Miró sus manos, resistiendo la necesidad de apretarlo o acariciarlo o hacer cualquier tipo de movimiento que lograra que se soltara, incluso cuando su piel se humedeció—. Tal vez debería considerar la adopción.

 

Marcus inclinó la cabeza de lado y su boca se curvó en una sonrisa seductora.

 

—O tal vez podrías convertirte en madre a la antigua usanza —La miró fijamente a los ojos como si buscara en su alma todos sus secretos, miedos, sueños y arrepentimientos. Ella sintió que su respiración se complicaba desde antes de escucharlo decir eso. Entonces dijo—: Bajo todas las circunstancias, debemos tomarnos las cosas con calma. Pero tengo que ser honesto, en lo único que puedo pensar ahora es en cuánto quiero volver a besarte.

 

Ella asintió con la cabeza, porque no podía hablar. Su mirada se dirigió a su boca una vez más. Marcus se movió lentamente, como para no asustarla, y la tomó del cuello antes de tirar de ella para darle un beso lento y profundo.

 

Tierna pero firme, su boca acarició lentamente la de ella. Sintieron el familiar deslizamiento de lenguas, pero de alguna manera, fue nuevo, sorprendente y vertiginoso. Sabía a vino y a pepperoni, y el aroma de su colonia permanecía en su piel. Su cuerpo se estremeció con anticipación, calentando todo mientras alcanzaba esta nueva oportunidad de sostener un pedazo de su corazón. Esta vez, ella tendría más cuidado con él.

 

Puso las manos sobre su pecho, con sus dedos agarrando su cuello antes de deslizarse y pasar por su grueso cabello. Ella lo sostuvo cerca mientras él movía su boca a lo largo de su mandíbula hasta el punto sensible detrás de su oreja, pero en el fondo, la inquietud la amenazaba.

 

Evanni trató de ignorarlo. Los nervios, las dudas, lo que fuera que estuviera sintiendo, para recobrar algo de romance con el hombre que creía haber perdido para siempre.

 

—Marcus —murmuró.

 

Tan pronto como ella pronunció su nombre, él gimió, y su ternura se transformó en algo caliente y urgente. La hizo caer de espaldas, con todo el peso de él presionándola, y arrastró su boca hasta su cuello. Movió sus manos rápidamente, con seguridad, tirando de su camisa, y ella se congeló.

 

No podía respirar. Las manchas bailaban ante sus ojos.

 

Una pistola.

 

Oscuridad. Mugre.

 

Humo, sudor, gruñidos.

 

Dolor.

 

Se dio cuenta de que estaba golpeando y pateando a Marcus mientras gritaba.

 

—¡No!

 

Él se echó hacia atrás, con las manos en alto como un criminal y los ojos llenos de confusión y dolor.

 

—¡Perdón! Lo siento.

 

El pecho de Evanni se agitó mientras luchaba por aire, y trataba de reconstruir lo que había sucedido. Su memoria le falló, como siempre. No había un pensamiento claro al cual aferrarse. Solo persistían las náuseas junto a una vaga sensación de amenaza, empujando contra su pecho.

 

Se estuvieron besando. Su pelo se había sentido como mechones de hilo sedoso en sus dedos. Ella había sido feliz... y luego desapareció.

 

Marcus se sentó en el borde más alejado del sofá, frotando las manos contra sus muslos de nuevo, esta vez con algo de agitación. Mantuvo la mirada en el suelo, con las cejas fruncidas.

 

—¿Te hice daño? —Ella le preguntó. Las lágrimas que no derramaba le obstruían la garganta, haciéndole doler.

 

—No —Él la miró. Sus rasgos se contorsionaron mientras parecía tratar de entender su inexplicable comportamiento—. Pensé, pensé que estabas conmigo... Pensé que querías...

 

—Sí quería. Yo... —Ella le tomó la mano, pero él se puso rígido.

 

—Entonces explica lo que pasó, porque estoy perdido. Me estás dando señales bastante confusas, Evanni —Su voz sonaba distante y dubitativa, como si hubiera despertado de su propia neblina lujuriosa y recordara el pasado. Recordaba que no podía confiar en ella.

 

—No puedo explicarlo. Yo estaba contigo... y lo siguiente que supe es que no lo estaba —Las lágrimas le picaron los ojos. Era la segunda vez que le pegaba en pocas semanas. Su confusión era igual a la de él, porque no se le ocurría ninguna razón para sabotear ese momento perfecto entre ellos.

 

—Sabes que nunca te haría daño. Nunca me aprovecharía de ti —Se puso de pie y caminó en un círculo cerrado.

 

—Lo sé —resopló, y se puso el pelo detrás de las orejas.

 

—Entonces, ¿por qué me empujaste de nuevo? —Levantó las manos a sus lados con un frustrado encogimiento de hombros—. Parece que no estás segura de mí, o de nosotros.

 

—Estoy segura —Se abrazó a un cojín en el estómago, esperando aplacar las náuseas—. Desde que regresaste a la ciudad, he estado esperando esta oportunidad contigo.

 

—Quiero creer eso —Se quedó quieto, con los brazos cruzados—. Pero no puedo evitar mis dudas, dado nuestro pasado, y tu comportamiento...

 

Ella lo buscó.

 

—Por favor, siéntate.

 

Evanni tomó su mano y la apretó, pero él permaneció de pie.

 

—Es bastante obvio que crucé una línea... o algo más está mal. De cualquier manera, lo mejor que puedo hacer por el bien de ambos es darte algo de espacio esta noche. Hablaremos mañana.

 

—Marcus, espera... no te vayas. No así —Ella lo siguió hasta donde había puesto su chaqueta—. Quiero que te quedes. Lo siento. Lo siento mucho. Por favor, créeme. Podemos ver la televisión y seguir hablando, pero no te vayas.

 

Él le besó la frente.

 

—Me encantó esta noche, y de verdad aprecio todo lo que hemos sacado a la luz. Si se tratara solo de nosotros dos, tal vez sería menos cauteloso, pero está Emma. Todo lo que me afecta a mí también la afectará a ella de una manera u otra. Si esto es algo menos que «correcto», entonces necesito ser más precavido. Han pasado diez años. No necesitamos apresurar nada ahora, ¿verdad? —Le quitó la lágrima que rodó por su mejilla con el pulgar—. No llores. Hagamos una pausa en esta cita y hablemos mañana, ¿de acuerdo?

 

Diez minutos después, Marcus se sentó en su auto y miró la casa de sus padres.

 

Según lo que sabía, tras haber sido golpeada por los asaltantes, Evanni no estuvo con más nadie. Ni siquiera en una cita. Tras haber sido golpeada y quedar con consecuencias en su vida diaria, era normal que necesitara ir más lento con los toques.

 

Marcus suspiró y cerró los ojos, sintiéndose un poco idiota. Nunca dejaría que Evanni lo supiera, pero por supuesto que sentía pena por lo que le pasó. No era algo que ella quisiera escuchar, pues desde joven quiso ser una chica grande y dura, fuerte e independiente, más ruda que las demás. Pero nadie se merecía algo así, y mucho menos ella. Lo quisiera Evanni o no, y le gustara o no, sentía una profunda compasión por lo que le pasó.

 

Se aseguraría de ser mucho más sensible con el tema, y la tocaría bastante más dulcemente y despacio. Con todos los meses que tenía sin sexo y la tensión acumulada por cuánto la deseaba y la extrañaba, no pensó en absolutamente nada en ese momento, y tal vez fue más brusco de lo que pretendía.

 

Aun así, Evanni no estaba rota. Ella era vibrante. Había empezado un negocio. Estaba físicamente en forma y era vital, con relaciones sociales continuas junto a amigos y familia. Tenía mucha fe de que ella se recuperaría de esto, y la ayudaría en todo lo que estuviera en sus manos.

 

Ahora que lo pensaba, de una manera indirecta podría ser responsable de lo que pasó; si no a Evanni precisamente, entonces a otras mujeres que habían sido víctimas de delincuentes reincidentes que él ayudó a poner de nuevo en la calle. Siempre fue un riesgo, uno que él conocía bien. Pero hasta esta noche, había sido capaz de separar y justificar sus elecciones envolviéndose en la protección de los derechos constitucionales de cada ciudadano.

 

Soltó el volante y se frotó los ojos. Después de una rápida mirada a sí mismo en el espejo retrovisor, se frotó la cara con las manos para tratar de quitar su incomodidad. Abrió la puerta del auto y corrió bajo el dosel de hojas para entrar. Cuando entró en la casa, el aroma de las palomitas de maíz con mantequilla le dijo que sus padres habían visto una película con Emma.

 

—Llegas temprano a casa —Su madre levantó la vista de su tejido mientras Marcus tiraba sus llaves sobre la mesa de entrada.

 

Marcus asintió con la cabeza hacia ella y su padre, cuya mirada apenas se desvió del episodio de Blue Bloods emitiéndose al menos diez decibeles más fuerte de lo necesario. Necesitaba mudarse de esta casa antes de quedarse sordo.

 

—Tiene que madrugar para ir a trabajar —dijo Marcus. Compuso su expresión, esperando evadir los instintos halcones de su madre—. ¿Emma está dormida?

 

—Subió hace media hora —Su madre fingió devolverle la atención a su proyecto, incluso cuando le preguntó—: ¿Lo pasaste bien?

 

—Seguro —Empezó a ir hacia las escaleras—. Los veo por la mañana.

 

—Marcus... ¿eso es todo lo que tienes que decir? —Su madre le miró fijamente.

 

—Molly, es un hombre adulto, por el amor de Dios. Déjalo en paz —Su padre le dio una palmadita en la pierna y le hizo señas a Marcus para que se fuera.

 

Marcus aprovechó el momento en que su mamá miró a su marido para terminar de subir las escaleras. No salió ninguna luz de debajo de la puerta de Emma. Giró lentamente la manija, con cuidado de no hacer ruido, y abrió la puerta para espiarla.

 

—Hola, papi —Vino un fuerte susurro de su cama. Debió saber que sus orejas de elefante oirían el crujir de la escalera.

 

Cruzó la habitación y se inclinó para besar su cabeza, y ella le envolvió el cuello con un abrazo. No se soltó durante mucho tiempo, tomando más consuelo del que esperaba darle esta noche.

 

—¿Te divertiste con tus abuelos?

 

—Vimos Frozen.

 

—Qué bueno —No se arrepintió de perderse la séptima repetición de esa película—. Es tarde. Duerme un poco.

 

Ella se apoyó en sus codos.

 

—¿Qué hiciste tú, papá?

 

—Comí pizza —No le había dicho a Emma sobre su cita porque no quería que ella se involucrara demasiado antes de tener la oportunidad de ver lo que podría desarrollarse. Por lo que ella sabía, él simplemente había salido con una amistad esta noche, lo cual no era exactamente una mentira.

 

—¿Eso es todo lo que hiciste?

 

Estaba agradecido de que el cuarto oscuro lo escondiera, ya que hizo un gesto de dolor al recordar la respuesta de pánico de Evanni hacia su toque.

 

—Más o menos.

 

—Eso suena aburrido —Se desplomó sobre su almohada—. Deberías haberte quedado en casa para ver la película con nosotros. Hicimos palomitas de maíz.

 

—Será la próxima vez, cariño —La besó de nuevo, agradecido de que estuviera a años de la edad en que tendría que preocuparse de verdad de que fuera víctima de algún tipo de agresión o robo—. Hasta mañana.

 

Cerró la puerta y fue al baño, mientras más pensamientos desagradables se agolpaban en su mente.

 

Ella le ponía trabas cada vez que mencionaba el incidente. ¿Cómo podrían reconstruir algo que valiera la pena con medias verdades y falta de confianza? ¿Cómo esperaba ella trabajar a través de sus recuerdos dolorosos, los que se apoderaban de su mente y su cuerpo de vez en cuando, si nunca le decía a nadie lo que había pasado? ¿Nunca habló de ello? Y si no lo recordaba, entonces necesitaba terapia... Sin excusas.

 

Su trabajo le había mostrado que los que asistían a terapia tenían la mejor oportunidad de recuperarse. Pero los Kimbrel no hablaban de sus sentimientos, y especialmente no con los psiquiatras. Convencerla de que busque ayuda sería más difícil que hacer que Val bajara su demanda de pensión alimenticia.

 

En este punto, solo sabía una cosa con certeza: No podía ayudar a Evanni si no tenía los hechos. No sabía qué líneas podría cruzar para llegar a la verdad, pero sospechaba que estaría dispuesto a hacer cosas que nunca antes había aprobado.

 

Despreciaba las justificaciones que la gente usaba para hacer lo que quería… hasta ahora. Sus pensamientos se dirigieron hacia las habilidades de Billy para hackear, las que Marcus le advirtió que no usara para investigaciones oficiales. Tirar de esa cuerda sería una grave invasión de la privacidad de Evanni, y también los pondría a Billy y a él en riesgo profesional.

 

Se sentó al borde de la cama, mirando su teléfono. Una llamada a Billy y tendría una respuesta para el lunes. Miró fijamente un poco más antes de tomarlo. ¿Cómo podía invadir su privacidad cuando la confianza era tan importante para él? Pero si tenía razón y la terapia podía ayudarla, ¿no le debía a ella averiguarlo antes de que se hiciera daño a sí misma o a alguien más?

 

Dudó, y luego hizo una llamada diferente.

 

—¿Marcus? —La voz apagada de Evanni sonaba cautelosa o cansada, o posiblemente ambas.

 

—¿Te desperté?

 

—No. Es solo que no esperaba saber más de ti esta noche.

 

Marcus se levantó contra la cabecera y estiró las piernas en su colchón. Cerró los ojos e imaginó su cara.

 

—Quería ver cómo estabas y darte las buenas noches —Hizo una pausa, esperando que las mil preguntas que se arremolinaban en sus pensamientos se calmaran—. A pesar de cómo terminó la cita, la pasé bien. Sacar las cosas a la luz fue un paso adelante bienvenido para mí, y espero que también para ti.

 

—No fue tan difícil como esperaba.

 

Frunció el ceño.

 

—¿Siempre fue difícil hablar conmigo?

 

—Bueno, tienes algunas opiniones en blanco y negro sobre la forma correcta de ver las cosas.

 

—¿Eso piensas? —Si ella creía eso, nunca se sentiría cómoda compartiendo algo importante o controversial con él—. Trabajaré en eso. Pero tú confías en mí, ¿verdad? Sabes que si me dices algo en confianza, no te juzgaría.

 

—Gracias, Marcus.

 

Su débil intento de convencerla de que confiara en él no sirvió de mucho, así que recurrió a hacer más charla.

 

—¿A qué hora vendrás a golpear las paredes mañana?

 

—No habrá más golpes. Me centraré en poner los paneles de yeso. Estoy segura de que Emma querrá ayudarme a mezclar el adhesivo.

 

—Entonces la mantendré alejada de tu cabello.

 

Evanni rio muy suavemente.

 

—No me molesta su compañía. Es respetuosa cuando le pido que me deje concentrarme.

 

—No estoy seguro de cómo me siento acerca de que mi hija sea más útil que yo —bromeó, fingiendo tener un poco de humor mientras trataba de sacudirse la negatividad.

 

—Bienvenido al siglo XXI —bromeó ella. Ambos se callaron, y luego ella suspiró—. Marcus, tengo una pregunta.

 

—¿Si? —Tal vez esta sería la apertura que necesitaba.

 

—¿Lo arruiné todo esta noche?

 

El dolor de su voz coincidía con el que él tenía en el pecho.

 

—No. Para nada.

 

¿Creía que la culparía por algo que no podía controlar? Nunca…

 

—Bueno —El alivio iluminó su voz—. En realidad, esperaba que si esta noche iba bien, podríamos llevar a Emma al Oktoberfest el domingo. Podríamos hacerlo como una cosa de amigos. Quiero decir, entiendo por qué necesitas protegerla hasta que veamos a dónde nos llevan las cosas...

 

—No es personal. No puede soportar más pérdidas, eso es todo —Quería aceptar la invitación, pero el comportamiento impredecible de Evanni lo hizo dar una pausa. Hasta que ella lo solucionara, tal vez debería limitar el tiempo que pasaba con su hija fuera de su casa—. Déjame pensarlo. No tengo ni idea de si ella estaría dispuesta a eso. Además, necesito hacer un poco de trabajo. Pero si no podemos hacerlo, tú y yo podemos cenar una noche de esta semana.

 

—Bien —Su tono abatido hizo que cerrara los ojos con pesar—. Hasta mañana.

 

—Dulces sueños, Evanni —Colgó la llamada, puso el teléfono en la mesa de noche y dobló las manos sobre su estómago. Respirando hondo, miró fijamente al techo como si las respuestas a todas sus preguntas estuvieran escondidas bajo la pintura.

 




Capítulo diecisiete

—¿Evanni? ¿Estás despierta? —Laurie tocó la puerta del dormitorio.

 

Evanni luchó por abrir los ojos, parpadeando contra la brillante luz del sol que entraba por su ventana.

 

—Pasa.

 

Laurie abrió la puerta y metió la cara dentro.

 

—¿Estás enferma?

 

—No, ¿por qué? —Evanni bostezó y rodó sobre su espalda mientras se estiraba. Pasó la mayor parte de la noche despierta, porque la mirada de dolor en la cara de Marcus cuando lo golpeó se repitió cada vez que cerró los ojos. La última vez que miró el reloj, eran las 5:20 de la madrugada.

 

—Pensé que irías a casa de Molly esta mañana —Laurie entró con su café. Ya se había duchado y vestido para el día. El atrevido patrón rosado y dorado de su falda amenazaba con provocarle a Evanni migraña.

 

—Sí voy —Bostezó y arqueó su espalda.

 

Laurie bajó su taza.

 

—Ya son las diez y media.

 

—¿Qué? —Evanni se puso de pie y agarró su despertador—. ¡Mierda! Debo haber pulsado el despertador y vuelto a dormir.

 

Golpeó el reloj contra la mesita de noche y tiró las mantas. Revisó sus cajones para encontrar ropa interior limpia y una blusa de manga larga.

 

Laurie no se movió de la puerta.

 

—¡Espera, quiero detalles! Ya estabas en la cama cuando llegué a casa. Me preguntaba si Marcus estaba aquí contigo. ¿Cómo te fue?

 

Evanni puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza mientras respondía:

 

—Más tarde te contaré cómo lo espanté, pero ahora tengo que ir a casa de Molly.

 

—Lo siento —La cara de Laurie se torció como si hubiera tragado jugo de limón—. Espero que no haya sido tan malo como crees.

 

—Tal vez podamos superarlo, pero no estoy segura —Evanni tiró de la manta sobre el colchón en un intento a medias de hacer su cama, y luego se preguntó por qué demonios se molestaba—. Necesito una ducha fría para despertarme. ¿Me guardas un poco de café?

 

—Claro. Te prepararé una taza para llevar. Voy a reunirme con Helena para ver los mostradores de la cocina de la casa de Hightop Road.

 

—Grandioso. Tengo a dos tipos empezando la demolición allí hoy. Necesito ir para allá esta tarde, también —Se despidió de Laurie y corrió al baño para hacer una rutina de tres minutos de ducha e inodoro que rompió su récord.

 

Quince minutos después, su estómago se revolvió al cruzar el patio trasero de los Bell. Murmuró para sí misma:

 

—Sé valiente y amistosa, a pesar de todo.

 

Entró por la parte de atrás de la casa a través de las nuevas puertas francesas y fue directamente a la pila de suministros que había dejado en la esquina la tarde anterior. Como los de un perro, sus oídos se mantuvieron alerta a cualquier señal de Marcus.

 

Después de arrastrar la caja de materiales hasta el cubo de pintura de cinco galones, colocó el dispensador de cinta, la espátula, el adhesivo, la bandeja y la mezcladora de adhesivo eléctrica. Una vez que se organizó, sacó el otro cubo de pintura vacío para llenarlo con la manguera.

 

Cuando volvió a entrar, encontró a Emma encorvada sobre las herramientas de trabajo. A menudo, Marcus entraba para alejarla, pero Evanni no lo escuchó en la cocina.

 

—¿Qué es eso? —Emma señaló.

 

—Es una mezcladora —Evanni arrastró el pesado cubo de agua al centro de la habitación—. Hoy mezclaré el adhesivo para poner el yeso.

 

—¿Adhesivo? —Emma arrugó su nariz. Hoy llevaba un chándal rosa y una camiseta blanca. Su supuesta ropa de trabajo llevó a Evanni a creer que Emma había estado esperando su llegada—. ¿Por qué necesitas adhesivo?

 

Evanni trasladó el adhesivo a la cubeta de pintura vacía. Su cuerpo se sacudía ante cualquier sonido, pensando que cada uno de ellos eran los pasos de Marcus.

 

—¿Ves todos los lugares donde se conectan las secciones de la pared de yeso? Tengo que rellenar todas esas grietas para que se vea liso cuando pintemos. Se rellenan con adhesivo y cinta especial.

 

—¿Puedo ayudar? —Esto se había convertido en el estribillo diario de Emma.

 

La mayoría de los días a Evanni no le importaba, pero esta parte del trabajo podía ser difícil. Ya tenía bastantes dificultades para concentrarse, y no habría querido añadirle el lidiar con Emma también. Pero ella era dura. Podía manejar esto.

 

—Un poco, pero esto tiene que hacerse bien o la cinta puede guardar burbujas dentro, así que tengo que hacer la mayor parte. Sin embargo, eres bienvenida a ver y aprender.

 

Los hombros de Emma se desplomaron, pero aun así levantó la mezcladora, que subió a su pecho. Probablemente, el aparato pesaba alrededor de un tercio de su peso corporal.

 

—¿Puedo mezclar?

 

—Necesito manejar eso, pero puedes ayudarme con la esponja y el agua —Evanni agarró la mezcladora antes de que Emma la dejara caer en su afán por elegir entre las grandes esponjas amarillas. Después de una mirada subrepticia a través de la abertura de la sala de estar (un gesto inútil, porque Marcus no apareció) Evanni dijo:

 

—Remoja esa esponja en el cubo de agua, y luego exprímela sobre la parte superior de este cubo de adhesivo. Yo empezaré a mezclar. Queremos que el adhesivo quedé espeso.

 

—¿Espeso? —Emma hizo otra mueca, y enterró la esponja hasta que el agua llegó a sus codos. Luego la llevó al cubo de adhesivo, goteando agua por todo el suelo de lajas, y la apretó.

 

Evanni encendió la mezcladora y dejó que Emma la viera revolver.

 

—Un poco más de agua. Solo un poco, ¿sí?

 

Emma cumplió.

 

—¿Puedo tocarlo?

 

—Claro, pero solo con la punta de los dedos. Es desastroso, y no querrás tenerlo en todas partes.

 

Mientras Evanni amontonaba una porción de adhesivo en la bandeja con la espátula, Emma tocaba el adhesivo en el cubo. Lo puso en la palma de su mano y luego aplaudió para probar su pegajosidad. Una vez que ambas manos estuvieron sucias, las sumergió en el cubo de agua y se las limpió con su blusa, creando un desastre.

 

Cuando Evanni comenzó a embarrar y encintar, su sombra en miniatura estuvo a su lado. Pasó un minuto, tal vez dos, antes de que Evanni se quebrara y preguntara:

 

—¿Dónde está tu papá?

 

—Salió —Emma tomó otra espátula y la estudió, embistiendo el aire con ella.

 

—¿A dónde? —Evanni se dispuso a hablar, empleando descaradamente a la niña para obtener información.

 

Emma se encogió de hombros, ajena por completo a la ansiedad de Evanni.

 

—Por favor, ¿puedo tratar de llenar una grieta?

 

No tenía tiempo para enseñarle, pero sabía que Emma echaba de menos a su madre, casi no tenía amigos y se sentía totalmente desplazada. No había manera de que Evanni pudiera rechazarla.

 

—Bien, probemos con una pequeña sección —Dejó sus cosas y llevó a Emma a la pared corta debajo de las ventanas, donde le mostró cómo aplicar el barro y rasparlo. Luego le pegó la cinta.

 

Para cuando terminaron la sección de la ventana, Emma tenía adhesivo en sus zapatos y pantalón, y un poco pegado a su pelo ya que se pasó la mano.

 

—¡Soy buena en esto!

 

—Sí, eres bastante buena para ser una principiante —Evanni escuchó el timbre de la puerta a lo lejos. ¿Marcus? No. Él no tocaría el timbre—. Pero necesito terminar por mi cuenta porque no eres lo suficientemente alta, y no podemos tener muchos cortes en la cinta.

 

—Bah —gruñó, y se sentó de piernas cruzadas en el suelo con la barbilla en los puños.

 

Molly apareció por el arco con Val, haciendo que Emma saltara al mismo tiempo que Evanni casi se tropezaba con el cubo de adhesivo.

 

—¡Mamá! —Emma se lanzó hacia su madre, pero Val la sostuvo a distancia, presumiblemente para evitar que su ropa costosa fuera destruida por el misil humano de adhesivo para yeso—. ¿Qué estás haciendo aquí?

 

—Quería sorprenderte, osita de miel. Me invitaste a venir a comer pizza, ¿verdad? Pensé que podríamos hacer eso, y tal vez ir de compras —La mirada de Val se deslizó hacia arriba y abajo de Evanni, haciendo que Evanni se diera cuenta de que había estado mirando a Val. Val se inclinó para besar la cabeza de Emma—. ¿Dónde está tu padre?

 

—Marcus está haciendo algunos recados para mí —respondió Molly—. ¿Él sabía que vendrías?

 

—Me dijo que podía ver a Emma cuando quisiera —respondió Val—. Le envié un mensaje de texto cuando venía en camino.

 

Molly levantó las cejas, pero Val pareció despreocupada por la desaprobación de su suegra. Su atención se centraba ahora en el atuendo de su hija.

 

—Emma, cariño, eres un desastre. Ve a limpiarte para que podamos salir.

 

Evanni notó la forma en que Emma miraba a Val con tanto anhelo, y la forma en que cambiaba su voz para hablar con un tono infantil. Se le rompió el corazón al verlo. ¿Cómo podría Val no querer quitarle ese dolor? ¿O Marcus, para el caso?

 

—Bien. ¿Papá puede venir con nosotras?

 

—Tal vez —Val sonrió y le dio una palmadita en la cabeza a Emma mientras se dirigía a cambiarse.

 

El estómago de Evanni cayó. Por mucho que quisiera ver a Emma feliz, el acto que se desarrollaba frente a ella era su peor escenario. El comportamiento de Val envió un claro mensaje: volvía para ver a Marcus, y, posiblemente, salvaría su matrimonio.

 

—¿Quieres un poco de agua o té? —preguntó Molly, asombrando a Evanni con su amabilidad.

 

Molly tenía que albergar mala voluntad hacia la mujer que engañó a su hijo. Por otra parte, ella había perdonado a Evanni por la forma en que maltrató a Marcus. Dados sus propios errores, quizás no debería ser tan rápida en lanzar insultos mentales hacia Val, ni estar tan aturdida por el aplomo de Molly. Después de todo, ella amaba a su nieta, así que se obligaba a ser amable con la madre.

 

—No, gracias. Voy a esperar aquí... con Evanni —La fría mirada de Val examinó a Evanni de nuevo—. Considerando el tiempo que pasa con mi hija últimamente, me gustaría conocerla.

 

Oh, maldición.

 

—Si me disculpan, entonces, tengo otras cosas que hacer —dijo Molly antes de desaparecer. Evanni rezó para que fuera a llamar a Marcus.

 

Val se paseó por la habitación como bailando un vals, con una inclinación femenina tan natural que puso a Evanni un poco celosa. Val inspeccionó las ventanas y las puertas antes de girar sobre los talones de sus botas negras. De cerca, la mujer era más aturdidora de lo que Evanni recordaba.

 

En aquella época, la nochebuena de hace seis años, Val se había envuelto en un abrigo, una bufanda y un sombrero. Todo lo que Evanni había notado era su baja estatura y esos ojos azules. Había estado tan ocupada tratando de huir de la odiosa mirada de Marcus que no había tenido tiempo de observar realmente a Val o a Emma.

 

Hoy, Val llevaba mallas negras y un suéter de cachemira de colores negro y ocre, un conjunto que mostraba su figura. A la luz del sol, Evanni no podía ignorar el rostro delicadamente cóncavo de Val, los labios carnosos y el hermoso cabello rubio. Parecía gozar de una gracia nata.

 

Val al fin habló.

 

—Bueno, ciertamente elegiste una forma interesante de ganarte la vida.

 

—Disfruto mi trabajo —Evanni decidió que la amabilidad podría desarmar a Val. Puso más adhesivo en la pared y lo raspó, decidida a evitar la trampa que Val debía haber planeado durante su viaje desde Boston. Evanni no tenía una belleza delicada, pero era una mujer sana, fuerte e independiente que no se acobardaría ante una adúltera.

 

—No puedo creer que Molly te haya contratado, o que tú hayas aceptado —Val chasqueó la lengua—. Fue muy insensible. Esto tuvo que haber sido muy incómodo para Marcus.

 

Corrección: adúltera e hipócrita.

 

—Fue incómodo para los dos al principio, pero lo hemos superado —Evanni sonrió para sí misma, sabiendo por el destello en los ojos de Val que acababa de dar un pequeño golpe. Ni ella ni Val podían reclamar la moralidad en esta pelea de gatas, pero Evanni no se quedaría sentada ahí ni se cagaría.

 

—¿Ah, sí? —Val se acercó a ella con el pretexto de inspeccionar el trabajo—. ¿Y ahora qué? ¿Planeas retomar las cosas donde las dejaste y robarme a mi hija en el proceso?

 

—No voy a robar a Emma. Solo estoy siendo amable —Evanni miró fijamente a Val—. Es una gran chica.

 

—Lo sé —dijo Val—. Yo la crié —Evanni se retractó del comentario sarcástico que corría por sus pensamientos. Ella no la incitaría a hacer o decir algo que pudiera lastimar a Emma o Marcus—. Sé lo que estás pensando, ¿sabes? Piensas que la he abandonado y por eso debo ser una madre terrible. Pero no es verdad. Fui una buena madre... y esposa. Me puse a mí misma y a mis necesidades en segundo plano durante diez años. Apoyaba a Marcus, cuidaba a Emma, dirigía la casa, hacía trabajos esporádicos para ayudar a conseguir dinero —Val miró por la ventana hacia el jardín de Molly—. No es que le importara.

 

—Si buscas justificarte, soy el público equivocado, Val.

 

—Bueno, escúchate... tan llena de juicio. No tienes ni idea de mi matrimonio o de mí. Cualquier cosa que creas saber está filtrada a través de la perspectiva de Marcus, que permanece contaminada por lo que le hiciste.

 

Ese comentario golpeó tan fuerte que Evanni casi se frotó la mandíbula por el golpe. Afortunadamente, la vida con tres hermanos le había enseñado a recuperarse con rapidez.

 

—Ya somos todos adultos. No me culpes por tus problemas.

 

—¿Culpa? Hay mucho de eso por ahí. Pero todo lo que yo digo es que no soy una mala persona —Val suspiró—. Soy amarga, pero no malvada. No desalmada —Evanni siguió raspando el adhesivo, esperando que Val captara la indirecta y fuera a esperar a Emma a la sala de estar. Ella, sin embargo, no se vio disuadida—. Conocí a John en una fiesta, y Marcus notó la atención que él me prestaba. Pensé que si se ponía celoso, tal vez realmente le importaba. Esperaba que si lo ponía más celoso, él se daría cuenta de que no quería perderme. Un plan estúpido, en retrospectiva. Cuando no funcionó, se me hizo difícil alejarme de un hombre que de verdad se fijaba en mí. Que se interesaba por lo que yo tenía que decir y me ponía en primer lugar.

 

—No soy tu sacerdote, y esto no es un confesionario —Evanni sacudió la cabeza, deseando no haber oído nada de eso. Prefería ver a Val como la mala, pero si esto seguía así, tendría que reconocerla como otra humana imperfecta, a veces solitaria, como ella misma—. Esto no tiene nada que ver conmigo.

 

Val cruzó sus brazos, burlándose.

 

—Tiene todo que ver contigo.

 

—¿Por qué crees eso? —preguntó Evanni.

 

La mirada de Val se dirigió a las ventanas otra vez.

 

—Recuerdo la primera vez que vi a Marcus en una fiesta. Tan guapo y tan dulce. Todas las chicas del campus lo perseguían, pero, Dios mío. Durante años, muchas chicas trataron de seducirlo a pesar de que estaba saliendo contigo... pero yo no lo hice. Yo esperé. Siempre sentí que él se preocupaba más por ti que tú por él, y que solo sería cuestión de tiempo para que su relación terminara —Volvió a mirar a Evanni—. Tenía razón, ¿no?

 

Val hipnotizó a Evanni como un encantador de serpientes. Las respuestas a muchas de sus preguntas sobre ese tiempo oscuro colgaban ante ella como la manzana en el jardín del edén. Todo lo que tenía que hacer era guardar silencio. Pero ese no era su fuerte, desafortunadamente.

 

—Yo amaba a Marcus —dijo Evanni—. Solo que era muy joven. No estaba ni cerca de estar lista para un compromiso de por vida.

 

—Y así te fuiste sin decir una palabra, sin mirar atrás —El tono acusador de Val puso a Evanni en su lugar—. Si hubieras visto el daño que hiciste, tal vez hubieras estado demasiado avergonzada para estar aquí ahora, empujando tu camino de regreso a su vida. Ese otoño perdió mucho peso, y se fue de juerga durante semanas. Estaba destrozado, luchando por concentrarse en la universidad y en el fútbol, pero yo estaba ahí para él. Le escuché. Cociné para él y salí a caminar con él. Dejé que llorara en mi hombro. Le di todo lo que tenía... todo. Cuando empezamos a ser más que amigos, supe que no te había superado del todo. Aun así, creí que, eventualmente, me vería como quien era. No solo como tu sustituta. Ese día nunca llegó. Ni siquiera cuando estaba embarazada. Él lo intentó, lo reconozco. Pero nunca pude tomar tu lugar en su corazón...

 

—No era una competencia. Seguro que Marcus te amaba. Se casó contigo, y empezó una familia —Incluso mientras decía las palabras, no podía mentirse a sí misma. Marcus le confesó esta verdad en las gradas—. Siento haberle hecho daño, y lamento, por todos ustedes, que las cosas no hayan salido mejor. Pero no pueden culparme por todo lo que pasó una vez que ustedes dos se juntaron.

 

—No te culpo por todo esto —resopló Val—. Sin embargo, dime la verdad. ¿Esperas ganártelo de nuevo?

 

—No te debo una respuesta.

 

Val se acercó más.

 

—Me merezco una, especialmente porque afectará a mi hija.

 

—¿Tu novio tuvo que responder ante tu marido? —Evanni respondió, y luego cerró los ojos, deseando que se hubiera callado.

 

Por suerte, Emma se apresuró a volver a la habitación, poniendo fin a la conversación.

 

—Ya estoy limpia, mami.

 

La tensa expresión de Val se transformó instantáneamente en una sonrisa alegre.

 

—Ahí está mi pequeña belleza —Val reunió a Emma en sus brazos para un gran apretón. Luego amasó el cabello de su hija en sus manos y suspiró—. Si encuentras un peine, voy a tirar de estos rizos despeinados en una trenza francesa.

 

La expresión de Emma vaciló.

 

—Está bien.

 

Evanni odiaba la forma en que Val trataba a Emma como a una muñeca. Antes de que ella pudiera pensar en eso, Marcus irrumpió en la habitación.

 

Se veía magnífico con sus jeans desteñidos y su suéter color negro. El corazón de Evanni se tambaleó por el choque entre la lujuria y la anticipación, temerosa de lo que podría suceder a continuación. Él le dio a Evanni la más breve mirada antes de volverse hacia Val.

 

—¿Podemos hablar? —Hizo un gesto con la cabeza, pero Emma lo detuvo.

 

—Papi, mami vino a sorprendernos y a probar esa pizza. Ahora podemos ir todos juntos —Ella abrazó sus piernas como un mono gigante—. Por favor, papá. ¡Por favor!

 

Evanni notó que la expresión dura de Marcus se suavizaba.

 

—Princesa, mami condujo hasta aquí para verte a ti, no a mí. No quiero entrometerme en su día especial juntas.

 

Le dio una palmadita en la cabeza.

 

—En realidad, eres bienvenido a unirte a nosotras para el almuerzo —Val le sonrió a él y a Emma—. Si quieres, claro.

 

—¡Ven! —Emma inclinó su cara hacia él, brillante de alegría—. Podemos comer juntos, como antes.

 

La mirada resentida de Marcus atravesó a Val antes de que besara la parte superior de la cabeza de Emma.

 

—Claro, cariño. Si eso es lo que quieres, iré.

 

—¡Sí! —Emma saltó y aplaudió—. Voy a buscar mi chaqueta.

 

Emma corrió al armario delantero, dándole a Marcus un momento a solas, o casi, con Val. Solo el ligero destello de sus fosas nasales insinuaba su estado de ánimo. Evanni se preparó para su comentario cortante, pero él simplemente le preguntó a su esposa:

 

—¿Podrías por favor llevar a Emma al auto? Saldré en un segundo.

 

La mirada de Val se dirigió de él a Evanni y viceversa.

 

—Bien —Luego le sonrió a Evanni. Su voz fue más dulce que cualquier cosa que Molly pudiera hornear—. Encantada de hablar contigo. Esta habitación es una fabulosa adición a la casa, por cierto. Me encantan todas las ventanas.

 

Hizo un pequeño gesto de despedida y salió de la habitación, dejando que Evanni empezara a procesar la nueva perspectiva de la historia de Marcus y Val y el efecto dominó de sus propios errores. Esos pocos minutos con Val reorganizaron todo lo que Evanni creía que entendía. Todo lo que ella pensaba que estaba bien y mal. Y, lo peor de todo, la hizo sentir indigna de la segunda oportunidad con Marcus que tanto deseaba.

 

Sin estar segura de cómo enfrentarlo después de la crisis de la noche anterior, tomó la espátula y volvió al trabajo. Daría todo por evitar cualquier conversación con él hasta que tuviera tiempo de ordenar sus pensamientos.

 

—No tenía ni idea de que iba a venir —dijo Marcus.

 

—Obviamente —Evanni raspó el adhesivo recién puesto y la cinta enrollada sobre la hendidura—. Pero no es asunto mío, en realidad.

 

La miró fijamente.

 

—¿Estás bien?

 

Apenas podía hablar, con la garganta apretada como si se hubiera tragado un puñado de adhesivo del cubo.

 

—Claro, pero entre llegar tarde y las interrupciones de Emma y Val, estoy muy atrasada ahora. Tengo que terminar e ir a nuestro nuevo proyecto en Hightop Road para chequear cómo está mi pequeño equipo.

 

Marcus se acercó.

 

—Pareces cansada.

 

A diferencia de ella, él parecía tranquilo.

 

—Estoy bien —Evanni intentó sonreír.

 

—Pasé la noche pensando en cómo terminó nuestra cita —dudó—. Es algo de lo que tenemos que hablar más. Si no puedes hablar conmigo... tal vez un profesional...

 

¿Un profesional? ¿Por qué demonios estaba presionándola con eso? Por fortuna, la bocina sonó desde el frente, salvando a Evanni de tener que hablar de psiquiatras.

 

—Será mejor que te vayas. No tendrás las de ganar contra dos mujeres impacientes.

 

Esperaba que las bromas ocultaran su decepción de que Val no dejara ir a Marcus sin una última pelea. Normalmente, no se sentiría intimidada. La diferencia era que Emma quería que su familia volviera a estar junta. Al igual que hace unos momentos, Marcus podría reconsiderar las cosas porque esa niña era el único amor verdadero de su vida. La única persona a la que aún podía abrir todo su corazón.

 

—Sé lo que estás pensando —dijo él, rompiendo su tren de pensamiento.

 

—No estoy pensando en nada —mintió.

 

Él cruzó los brazos, suspirando.

 

—Fuimos bastante honestos el uno con el otro anoche. No retrocedamos.

 

—Bien. ¿Qué estoy pensando, Marcus?

 

—Crees que Val está aquí hoy para salvar nuestro matrimonio y que voy a dejarla hacerlo.

 

Evanni se encogió de hombros.

 

—No te culparía. Acabo de ver la cara de Emma, la esperanza y la emoción de estar con ustedes de nuevo. Después de anoche, no puedes pensar que valgo la pena la muerte del sueño de tu niña.

 

—Es una visión dramática de las cosas. Val está aquí porque quiere ver a Emma. Meterse contigo y conmigo... es solo un bonus que obtuvo por su esfuerzo esta mañana.

 

—Sé que esto puede ser difícil de creer para ti, pero podrías estar equivocado.

 

—¿Sobre Val? —Hizo una mueca como si hubiera sugerido lo absurdo—. La conozco mucho mejor que tú.

 

—Ella realmente te amaba, Marcus. Más de lo que tú la amabas a ella —Evanni esparció otro montoncito de adhesivo a lo largo de una abertura—. Ese es un tipo de amor doloroso.

 

—Confía en mí, sé exactamente cómo se siente.

 

Como si necesitara ese recordatorio.

 

—Eso no es muy justo de tu parte.

 

—Solo es la verdad —Se encogió de hombros.

 

Por mucho que quisiera renovar su relación, no toleraría que le recordaran constantemente sus errores.

 

—La verdad no es una bandera que puedes agitar como excusa para hacerme sentir mal otra vez. No es justo que sigas echándome en cara nuestro pasado. Todo lo que pasó antes de agosto no debería importar. O empezamos de cero y confiamos el uno en el otro, o no empezamos en absoluto.

 

Probablemente esto último, dado el modo en que habían transcurrido las últimas doce horas.

 

La bocina del auto sonó de nuevo.

 

—Me tengo que ir —La miró fijamente—. Hablaremos más tarde.

 

Ella lo vio irse, decepcionada de que no tratara de tocarla o besarla.

 

Decidida a terminar el trabajo antes de que él y Emma regresaran, aplicó vigorosamente el adhesivo a las juntas de las esquinas.

 

—¿Evangelina? —Molly llamó desde la cocina antes de aparecer bajo el arco.

 

—¿Qué?

 

—Tu madre estaría muy orgullosa de la forma en que te defiendes —Se giró para irse. Luego apoyó su mano en la moldura y miró hacia atrás—. Mi hijo se ha protegido, pero no se ha endurecido. Todavía no, de todos modos. Espero que no te rindas con él.

 

∞∞∞

 

Emma corrió por la acera y abrió la puerta de Campiti's.

 

—Aquí estamos, mami. Como te dije. Mira ese cuadro —Ella ahogó las risas con sus manos después de señalar el mediocre mural.

 

—Recuerdo este lugar —respondió Val, y luego murmuró—. Creo que aumenté dos kilos solo por entrar por la puerta.

 

Podía soportar el aumento de cinco kilos y aun así sería más delgada que la mayoría. No es que a Marcus le importara. De hecho, esta podría ser la única vez en toda su vida que no disfrutaría venir a este restaurante. No tenía ni idea de lo que Val le había dicho a Evanni, pero a juzgar por su actitud, la conversación no había sido agradable. Había empeorado las cosas al dejar que su irritación con Val se extendiera a Evanni.

 

—Siéntate a mi lado, mami —Emma se subió al banco de la mesa prefabricada—. ¿Te gusta el refresco de cereza?

 

—Prefiero el agua gasificada. Pero gracias, cariño —Val escaneó el menú, que estaba impreso en los manteles individuales.

 

Vio una ensalada de jardín y una césar, ninguna de las cuales era particularmente grande. Frunció el ceño en su búsqueda de mejores opciones.

 

—¿Puedo pedir pollo o salmón sobre una ensalada? —Ella aplanó el menú en la mesa otra vez.

 

—¿Salmón? —Emma sacudió la cabeza—. Mami, esto es una pizzería, no un restaurante de verdad. Tienes que comer pizza. Pero no te preocupes, es muy buena.

 

La bonita sonrisa de Val apareció cuando enrolló un brazo alrededor de los hombros de su hija y la apretó antes de besar la parte superior de su cabeza.

 

—Está bien. Probaré la pizza.

 

Por un segundo, el corazón de Marcus tartamudeó. Varios meses atrás, podría haber disfrutado de estar aquí con su esposa e hija. Quería mantener a su familia unida, a pesar de que su corazón anhelaba una conexión más profunda. Ahora, mirándolas desde el otro lado de la mesa, lloró la pérdida de nuevo. De ahora en adelante, estaría atrapado intercambiando vacaciones y cumpleaños con su hija. Tanto él como Val se perderían días, semanas o más de la vida de Emma.

 

La realidad del divorcio lo golpeaba así, en pequeñas olas, cada vez que veía una vieja foto o recordaba un momento feliz. Se preguntaba si otras parejas divorciadas también experimentaban la pérdida de esa manera, y si se desvanecería con el tiempo.

 

Val le hizo cosquillas a Emma en la nariz.

 

—Ahora dime, ¿qué has estado haciendo? ¿Algún otro viaje en barco?

 

—No. Pero mañana no es un día de trabajo, ¿verdad, papá? ¡Podríamos ir mañana! Podríamos llevar a mami, y yo puedo estar en el timón —Emma le recordaba a Cindy Lou, porque definitivamente el sería el Grinch en esto. No tenía intención alguna de navegar con Val. Ella, no él, lo había dejado. No debería tener que entretenerla ni jugar sus juegos ahora.

 

—Estoy seguro de que tu madre debe volver a Boston esta noche, cariño —Luego levantó la mano para hacerle una señal al camarero—. Una de pepperoni extra grande, bien cocida, dos Cherikee Reds y un agua gasificada. Y… —Le hizo un gesto a Val en caso de que quisiera una ensalada.

 

—Una ensalada del jardín, por favor —Le ofreció al joven camarero esa preciosa sonrisa que ponía nervioso a cualquier chico, como Marcus probablemente esperaba.

 

Constantemente, Val buscaba estar segura de su atractivo. Especialmente con otros hombres, como John. Sus coqueteos siempre lo enojaron por la falta de respeto, pero tal vez Evanni tenía razón. Tal vez estaba desesperada por provocarlo porque no sabía de qué otra manera llamar su atención.

 

Se quedó despierto muchas noches deseando amarla más. Buscando en su corazón lo que le faltaba, y odiando la vocecita que susurraba el nombre del fantasma del que nunca había escapado. El primer amor que ahora quería una segunda oportunidad. Una mujer que también podría seguir manteniendo un pie fuera de la puerta, ya sea intencionalmente o porque no quería o no podía resolver su problema.

 

—No quiero endilgarte nada, pero John está en Nebraska por negocios inesperados, así que no necesito volver a Boston —dijo Val.

 

A Marcus le llevó un segundo recordar lo que habían estado discutiendo antes de que llegara el camarero y su mente se desviara.

 

—¿Qué hay en Nebraska?

 

Val agitó su mano.

 

—Algo de Berkshire Hathaway... No lo sé.

 

Ah, sí. Los ricos y famosos que movían el mundo. Gente por la que Marcus nunca se había sentido particularmente impresionado. Ciertamente, no tanto como ellos parecían estar impresionados consigo mismos, de todos modos.

 

Emma prácticamente rebotó en su asiento.

 

—¡Podemos hacer una fiesta de pijamas!

 

Marcus amaba a su hija, pero no lo suficiente como para pasar el resto del día con Val, y mucho menos el día siguiente. Y si Val estaba buscando algún tipo de reconciliación, sería sorprendentemente más amable no hacer algo que pudiera malinterpretar como una oportunidad.

 

—En realidad, Emma, había pensado en algo más para mañana. Hay una gran feria llamada Oktoberfest en un pueblo cercano. Tendrá paseos y juegos, artesanías y cosas así.

 

Emma hizo pucheros.

 

—¿Mami puede ir a la feria con nosotros?

 

—Bueno, en realidad, la feria fue idea de Evanni. Nos invitó a ir con ella. No había tenido la oportunidad de hablar contigo sobre eso todavía —Tenía algunas dudas sobre esa decisión impulsiva, pero necesitaba trazar una línea en la arena con estas dos para que no hubiera malentendidos.

 

La expresión amistosa de Val se enfrió considerablemente.

 

—Lo siento, Emma. Pero te divertirás. Siempre dices cuánto te agrada la señorita Evanni.

 

—Prefiero ir contigo, mami —Emma tocó las manos de Val.

 

—Gracias, cariño. Tal vez en otro momento —Val abrazó a Emma—. No quiero arruinar los planes de tu padre.

 

Y así como así, ella lo había convertido en el malo.

 

—Pero vemos a la señorita Evanni todos los días. Nunca vemos a mamá —rogó Emma.

 

El camarero entregó la comida y las bebidas, dándole tiempo a Marcus para sacar el cuchillo de su corazón y acudir a su ingenio.

 

Al otro lado de la mesa, Emma se sentó con la barbilla en los puños, frunciendo el ceño. A su lado, Val le acarició el pelo y la acurrucó, susurrándole algo al oído. Se frotó el esternón, pero su esófago aún ardía. Val le echó una mirada, con una pregunta en sus ojos. No podía dejar que ella lo manipulara a él, o a su hija, para que se adaptara a su agenda. No ayudaría a Emma el aferrarse a una fantasía sobre su familia cuando sabía que no podía darle lo que quería.

 

De hecho, proteger a Emma de sus sentimientos por Evanni podría ser un error. Si ella lo veía seguir adelante como vio a su madre con John, tendría que empezar a aceptar su nueva realidad.

 

—¿No crees que heriría los sentimientos de Evanni si, después de invitarnos a unirnos a ella, fuéramos con tu madre en su lugar? —Vio a Emma morder el interior de sus mejillas mientras su ceño fruncido se profundizaba—. No quieres hacer eso después de lo buena que ha sido contigo, ¿verdad?

 

—No —Emma se movía en su asiento de una manera que le decía que balanceaba sus piernas hacia atrás y adelante, como un péndulo. Sus cejas se juntaron mientras pensaba en otra solución—. ¿Y si vamos todos juntos? De esa manera, nadie tiene que ir solo.

 

Val apuñaló un tenedor en su ensalada y se quedó en silencio, dejándole hacer todo el trabajo pesado.

 

—Eso sería incómodo para los adultos, princesa. Lo siento. Si tu madre me hubiera llamado con antelación, quizás podríamos haber planeado algo diferente. Pero no puedo reorganizar nuestro horario en el último minuto.

 

Emma se enderezó y cruzó los brazos. Marcus ignoró el berrinche y puso un trozo de pizza delante de ella. Ella lo tomó, aunque con notable pérdida de interés en la comida o en saber si a Val le gustaba.

 

Marcus se abstuvo de sermonearla sobre ser melodramática, porque eso le daría a Val otra oportunidad de convertirlo en el policía malo.

 

—Tengo que ir al baño —anunció Emma. Val se puso de pie para dejar que Emma se levantara del banco y desapareciera a la vuelta de la esquina.

 

Marcus masticó su rebanada en silencio, sin poder disfrutar del queso salado o del crujiente pepperoni hoy. Se dio cuenta de que Val no había comido mucho más de lo que él había logrado que comiera en sus años juntos. No pudo aguantar el seguirle el juego ni un segundo más.

 

—Por el bien de Emma, hoy pongo una cara feliz. Pero ¿qué está pasando? ¿Se pelearon John y tú?

 

—No. Te lo dije. Está en Nebraska, así que decidí venir a ver a mi hija.

 

Se inclinó hacia adelante, con los codos sobre la mesa como solía regañar a Emma por hacerlo.

 

—¿Sin avisar?

 

—Quería verte y hablar con la infame Evanni. Si les hubiera avisado, podrían haber desaparecido —admitió sin remordimientos.

 

Marcus tiró su servilleta sobre la mesa.

 

—¿Ves lo manipulador que es eso, verdad?

 

—Sí —Dobló las manos sobre la mesa—. Lo veo todo claramente, no te preocupes.

 

—Estoy tratando de tener un divorcio amistoso y mantener a nuestra hija tan feliz como sea posible —Sacudió la cabeza—. ¿Qué quieres de mí?

 

—No lo sé. Tal vez alguna idea de por qué nunca fui suficiente para ti. O tal vez estoy aquí para asegurarme de mis sentimientos, para no hacerle a John lo que me hiciste a mí.

 

—¿Qué se supone que significa eso? —Se sentó contra la mesa.

 

—Rompí nuestros votos, pero tú me rompiste el corazón un millón de veces antes de eso. Sé que no era tu intención, pero eso no significa que no doliera —Se encogió de hombros—. Ahora no estoy segura de poder confiar en mi corazón. No quiero despertarme en el camino y descubrir que John es solo un sustituto, como yo lo fui para ti. Se merece algo mejor, y yo también.

 

Emma se dirigió hacia ellos. Pudo haberla besado por el buen momento, porque la última respuesta de Val lo dejó tambaleándose. Había tenido la percepción de tener su propia responsabilidad en el divorcio, pero nunca pensó que las cosas eran tan obvias o que había herido a Val tan profundamente. ¿De verdad había hecho tanto daño sin darse cuenta? Si era así, había sido casi tan egoísta e hiriente como Evanni.

 

—Lo siento —dijo mirando a Val, y esperando que ella entendiera todo el peso de sus palabras. Entonces, sacó su cartera y tiró cuarenta dólares—. Creo que dejaré que ustedes, señoritas, disfruten del resto de la tarde juntas. Puedo caminar a casa. Sería genial si pudieras llevar a Emma a casa a las nueve.

 

—Suena maravilloso —Val forzó una sonrisa, pero sabía que ella no estaba feliz. Habló con Emma, que había vuelto a hacer pucheros—. Iremos de compras, nos haremos la manicura y quizá vayamos a algún lugar elegante para cenar. ¿Qué te parece?

 

Emma se inclinó hacia su madre, apoyando su cabeza en el hombro de Val. Se veía tan joven y triste que el corazón de Marcus se contrajo.

 

—Está bien, mami.

 

—Diviértanse —Marcus le habría dado un beso de despedida a Emma, pero ella se había amoldado al cuerpo de Val para que él también tuviera que abrazar a Val. Cualquier otro día, no habría abrazado a Val por una variedad de razones, pero hoy lo evitó por la culpa—. Las veré más tarde.

 

Salió de la tienda y caminó por la calle principal, apenas notando los autos o a los peatones. La luz del sol lo golpeó como un foco de todos sus errores. En el fondo sabía, como le confesó a Evanni, que nunca le había dado todo a Val. Lo que no sabía era que había sido tan transparente. Que, de forma continua, ella había conocido y sufrido ese amargo rechazo de no ser nunca lo suficientemente buena.

 

Que nunca se enamorara completamente de Val, ni siquiera por el bien de su familia, ya era bastante malo. Pero incluso esa vergonzosa confesión no se comparaba con la oscura verdad de su corazón. A pesar de todo, incluyendo el deseo más querido de su hija, prefería arriesgarse a tener otro desengaño con Evanni que forzarse a volver a una relación que nunca había satisfecho a Val, o a él.

 

Supuso que lo único bueno del almuerzo era la respuesta a la prueba de fuego que Evanni le había lanzado esta mañana. Sacó su teléfono y la llamó. Cuando ella no respondió, dejó un mensaje.

 

—Evanni, soy Marcus. Siento lo de antes. Tenías razón. Pizarra limpia, entonces. Me encantaría ir al Oktoberfest mañana contigo y con Emma. Llámame más tarde, por favor.




Capítulo dieciocho

Evanni y Marcus caminaron un paso por detrás de Emma, quien andaba por el recinto ferial con el entusiasmo de un hombre en el corredor de la muerte. Pasó por el paseo de la alfombra mágica sin hacer pausa alguna, su cono de algodón de azúcar estaba casi sin comer, y además estaba la letanía de quejas.

 

—Tengo calor.

 

—Está lleno de gente.

 

—Mis zapatos nuevos me están haciendo ampollas.

 

Un día con su madre y Emma había abandonado los pantalones y zapatillas que estuvo usando últimamente en favor de un vestido con volantes, mallas y cintas para el pelo. La antigua sombra de Evanni se había desvanecido de la noche a la mañana como si nunca hubiera existido, dejando un fino desgarro en su corazón.

 

Marcus le había advertido a Evanni de la decepción de Emma al enviar a Val a casa. Si el estado de ánimo de su hija persistía hoy, podría replantearse sus prioridades. Después del desastre de su primera cita, Evanni no podía permitirse otro golpe.

 

Mientras paseaban por las cabinas de juegos, el lanzamiento de botellas de leche le llamó la atención.

 

—¡Esperen! —Años de entrenamiento como portera le dieron una fuerza excepcional en los brazos, además de una buena puntería, así que tiró cinco dólares en el mostrador y esperó sus tres pelotas blandas, decidida a ganar un juguete de peluche de gran tamaño. Probablemente, no haría que la niña olvidara todo lo malo, pero debería lograr que dejara de hacer pucheros durante cinco minutos—. Solía ser increíble en esto.

 

—¿Esta es tu manera de desafiarme? —Marcus se burló, con las manos aún sobre los hombros de su hija.

 

—No. Si mal no recuerdo, tu puntería no es mejor que la mía —Evanni se rio antes de darle un codazo a Emma—. Si los derribo todos, ¿qué premio quieres?

 

Emma se encogió de hombros, apenas encontrando su mirada.

 

Ella solo era una niña que extrañaba a su mamá, así que Evanni tocó el hombro de Emma.

 

—Sé que es difícil dejar que tu corazón apueste por algo que tal vez no ganes —No miró a Marcus, quien debió percibir el sentimiento de su hija más de una vez este otoño—. Pero ya verás. Estoy casi segura. Mi fuerza nunca me falla.

 

Excepto por una vez.

 

Un incómodo escalofrío levantó los pelos de su cuello, pero agarró una pelota de sóftbol y apuntó. A pesar de la pretensión de indiferencia de Emma, Evanni la sorprendió mirando desde debajo de sus pestañas, con su labio inferior atrapado en sus dientes.

 

Evanni pensó una oración silenciosa, terminó, y luego lanzó la pelota. Aunque recibió un golpe directo en el punto correcto, una botella permaneció en pie. Entonces, sospechó que el juego estaba amañado con una botella pesada. El trabajador del carnaval volvió a colocar las dos botellas tapadas en los mismos lugares.

 

Se volvió hacia Emma.

 

—Bien, ¿viste cuáles fueron los dos que cayeron?

 

Emma asintió.

 

Evanni se quedó atrás y dejó volar otra pelota, golpeando de nuevo el triángulo donde las tres botellas se conectaban. Una vez más, dos bajaron mientras la misma permanecía en posición vertical.

 

—Oye —Le dijo Evanni al trabajador de la cabina—. Creo que esa botella es más pesada que las otras.

 

—No, señora —dijo, pero su cuello se inundó de manchas rojas.

 

—Entonces no te importará cambiarla, ¿no?

 

El tipo pareció un poco aturdido, pero Marcus le dio una mirada severa, así que lo hizo.

 

—Claro, señora.

 

Sabía que no pondrían una botella pesada encima porque caería con cualquier golpe decente, así que ciertamente había hecho la mejor elección disponible. Miró a Emma.

 

—¿Crees que puedo hacerlo esta vez?

 

Emma tenía una guerra consigo misma por estar intrigada, pero asintió con la cabeza.

 

—Supongo que sí.

 

La sonrisa de Marcus se hizo más grande. Le guiñó un ojo a Evanni, que era todo el estímulo que necesitaba. Tiempos como este hicieron que su vida de mantenerse al día con tres hermanos valiera la pena. Hizo su último lanzamiento para otro tiro perfecto, y esta vez las tres botellas cayeron.

 

—¡Guau! —Emma saltó al mostrador, plantó sus manos allí y se levantó hasta que sus pies dejaron el suelo—. ¿Puedo tener ese conejo rosa?

 

—Seguro —Evanni le acarició el pelo, y Marcus pronunció un «gracias» sobre la cabeza de su hija. Si las cosas estuvieran menos tensas, quizás habría apretado la mano de Evanni o le habría dado un beso. Tal vez algún día...

 

El encargado de la cabina habló con Emma.

 

—Un conejo rosa para ti.

 

Marcus se inclinó hacia adelante para que el joven pudiera oírlo fácilmente.

 

—¿Qué tal si no amañas este juego por el resto del día, y así no le reportaré esto a nadie?

 

El chico asintió con la cabeza.

 

—Solo trabajo aquí, amigo.

 

—Lo sé —respondió Marcus, y luego le dio a Emma el monstruoso juguete, que era de la mitad del tamaño de Emma y que sin duda sería un dolor en el trasero el cargarlo por la feria. No era de extrañar que más gente no intentara ganar estas cosas.

 

Emma lo apretó, con una sonrisa gigante antes de recordar que prefería tener a su madre allí. Con una sonrisa moderada, se volvió educadamente hacia Evanni.

 

—Gracias, señorita Evanni.

 

—De nada —Evanni quería abrazarla o algo así, pero no forzaba el afecto de Emma—. ¿Cómo lo llamarás?

 

—¿Qué piensas, papá? —Emma abrazó el juguete de nuevo.

 

—¿Pinky Lee? —sugirió.

 

—¿Qué? —Emma hizo una mueca. Incluso Evanni tuvo que preguntarse de dónde había sacado esa vieja referencia.

 

—¿Pantera Rosa? —Fue lo siguiente que ofreció.

 

—Es un conejo, no una pantera —Emma sacudió la cabeza, con el indicio de una sonrisa juguetona reapareciendo.

 

—¿Energizer? —Se aventuró Evanni.

 

Tanto Marcus como Emma volvieron sus confundidos rostros hacia ella.

 

—¿Eh?

 

—Como el conejo de las baterías… Este es rosa —Se encogió de hombros.

 

—Esta es una chica —dijo Emma.

 

Evanni decidió no preguntar cómo sabía eso, o por qué importaba.

 

—Obviamente, esto requerirá más reflexión. Mientras tanto, ¿por qué no me dejas llevar eso por un tiempo? —Marcus alcanzó el juguete—. Puede que no lance tan bien como Evanni, pero puedo manejar este gran juguete un poco más fácil que tú.

 

—No —Emma contestó—. Ya lo tengo.

 

—Me gusta tu estilo, chica —Evanni sonrió.

 

—Mi suerte en la vida es ser superado por mujeres testarudas —Marcus besó la cabeza de Emma.

 

Se paró a unos cinco centímetros de Evanni ahora. Ella podía sentir el calor de él, y anhelaba tomar su mano. En lugar de eso, metió la suya en los bolsillos de su chaqueta.

 

—Eres un tipo afortunado, ¿no?

 

—Mucho —Sus ojos se arrugaron cuando sonrió—. ¿Por qué no van a la hamburguesería y piden el almuerzo? Necesito hacer una parada rápida en el baño de hombres, y luego me reuniré con ustedes.

 

—Suena bien —Evanni se dirigió a Emma, un tanto ansiosa por quedar a cargo de una niña pequeña en un ambiente tan caótico—. ¿Quieres que nos tomemos de la mano? Está bastante lleno aquí.

 

—Estoy bien.

 

—Nos vemos pronto —dijo Marcus, antes de trotar hacia los baños portátiles al otro lado del lugar.

 

Evanni le echó un vistazo a Emma, cuya obstinada racha no mostraba signos de rendición.

 

—Pasemos por allí y busquemos una mesa de pícnic —Juntas serpentearon por la intersección de personas que esperaban en fila por boletos y paseos, y vendedores de comida.

 

El inusualmente cálido día de octubre había atraído a una gran multitud. En lo alto, un colorido dosel de hojas de colores ocre y bermellón crujían con la brisa. El sonido de la música se filtraba entre la multitud, haciendo que Evanni tarareara con su melodía maníaca. Emma se rezagó dos pasos atrás, tratando de seguir el ritmo mientras se aferraba al conejo.

 

Evanni no se ofreció a ayudarle una segunda vez. No le haría daño a Emma aprender a cuidarse; o, por el contrario, aprender las consecuencias de no pedir ayuda. Por supuesto, Evanni aún tenía que dominar esa segunda lección.

 

Encontraron una mesa libre cerca de la hamburguesería, donde Evanni tendría una visión clara de Emma mientras hacía la fila. Marcus también volvería en un momento.

 

—¿Quieres sentarte aquí mientras hago la fila?

 

—Sí —Emma puso el conejo en el asiento a su lado—. ¿Puedo comer una hamburguesa con queso?

 

—Por supuesto. ¿Tal vez papas fritas también? —Evanni fue a hacer cola, donde sus pensamientos se dirigieron a Marcus. No habían tenido privacidad hoy, así que no podía decir si él se arrepentía de haber arrastrado a su hija con ellos.

 

Prometió hacer borrón y cuenta nueva, y a pesar de la mala actitud de Emma, dejó claras sus intenciones. Envió a Val lejos al final del día, haciendo espacio para que las esperanzas de Evanni florecieran.

 

Mientras sonreía para sí misma, en su visión periférica notó a dos hombres grandes con cabello oscuro caminando en su dirección. Se rieron a carcajadas, y uno hizo un simulacro de pistola con dos dedos y la sostuvo en la sien de su amigo.

 

La multitud se acercó mientras un zumbido agudo resonaba en sus oídos.

 

Escuchó un chasquido, antes de que una pistola fría presionara contra su sien. Oyó voces masculinas, y no cupo en sí misma la desesperación.

 

—Oiga, señora, ¿está bien? —preguntó el adolescente que la sostenía por detrás. ¿Se había desmayado?

 

—Lo siento —Ella agarró su bolso mientras se liberaba de su control. Apenas le miraba a los ojos mientras enroscaba sus brazos y hombros hacia adentro, esperando desaparecer.

 

Como el humo, sus pensamientos se habían evaporado en el aire. Ella se aguijoneó la memoria, pero solo recordaba haber visto a dos hombres grandes bromeando entre ellos. Tal vez su hermano y Marcus tenían razón. Ser asaltada y golpeada podría haber hecho más que daño físico.

 

Marcus apareció a su lado, con la cara apretada.

 

—¿Qué pasa? Pareces perdida.

 

—Estoy bien —Se frotó la sien, deseando sonreír y esperando evitar otro interrogatorio sobre su salud mental—. ¿Tal vez tuve una baja de azúcar en la sangre? Estaré bien cuando comamos.

 

Miró a su alrededor.

 

—¿Dónde está Emma?

 

—Por allí —Señaló la mesa de pícnic para ver, demasiado tarde, que solo quedaba el conejo.

 

—¿Dónde? —preguntó Marcus, con la voz tensa.

 

Su corazón se detuvo mientras sus pensamientos se astillaban en cámara lenta.

 

—Le dije que esperara allí. Podía verla desde aquí.

 

Marcus empezó a acercarse a la mesa, con la voz más tensa cada vez.

 

—Si la podías ver, ¿a dónde se fue?

 

—No lo sé —Las lágrimas llenaron sus ojos, nublando su visión mientras lo perseguía.

 

Marcus se dio la vuelta hacia ella.

 

—¿Así que no estabas mirando?

 

—Lo estaba, entonces estos tipos pasaron... —La imagen pasó por su mente—. Uno simuló disparar, y yo...

 

—¿Te volviste loca? —Marcus gesticuló un par de círculos al lado de su cabeza. Era el gesto por excelencia para indicar que otra persona perdió el juicio. Luego, repitió—: ¿Emma? ¿Dónde está?

 

Evanni empezó a preguntarle a la gente a su alrededor:

 

—¿Vieron a la niña que estaba sentada aquí? ¿Vieron a dónde fue?

 

—No, lo siento —Fue la respuesta alegre de algunas adolescentes que apenas podían levantar la vista de sus teléfonos.

 

—Llamaré a un guardia de seguridad mientras tú sigues buscando —Marcus se alejó. Evanni no dejó de girar su cabeza, tratando de ubicar a su hija. La cual ella perdió.

 

Un lindo vestido. Un bonito cabello rubio. Siguió preguntándole a la gente, quienes la guiaron hacia los baños portátiles. Aun así, muchos sacudían la cabeza o la ignoraban. Se retorcía las manos, pero eso no impedía que temblaran o que sus piernas se debilitaran. Entonces sonó su teléfono.

 

—¿Marcus?

 

—La tengo —dijo con voz áspera, y poca emoción.

 

Evanni se derrumbó contra un árbol cercano, con la palma presionada en su frente.

 

—¿Dónde estás?

 

—Volviendo a las mesas de pícnic para conseguir el conejo —Colgó sin decir nada más.

 

Regresó corriendo a las mesas con las piernas tambaleantes. Una vez eliminada la amenaza y con la adrenalina agotada, ladró:

 

—¿Qué pasó, Emma? ¿Por qué te fuiste?

 

No quiso gritar. Ni siquiera quiso enojarse. El pánico sacó lo peor de ella.

 

—Te desmayaste, así que fui a buscar a mi papá —gritó Emma. Marcus la abrazó contra su pecho y le besó la cabeza, murmurando en su oído para calmarla.

 

Parecía que Evanni le había dado un buen susto a todos.

 

—Oh —respondió—. Siento haberte hablado tan bruscamente. Tenía miedo. Y siento si te asusté cuando me desmayé.

 

—¿Podemos irnos a casa ahora? —Emma murmuró, con el rostro aún pegado a la camisa de Marcus, sin mirar realmente a Evanni.

 

—Claro, princesa —Marcus se puso de pie, evitando también el contacto visual—. Toma tu conejo y nos vamos.

 

—Lo siento —repitió Evanni estúpidamente, como si eso ayudara. Ella no quería dejar la feria como una desertora, pero había perdido la voluntad de forzar más «diversión».

 

El silencio más pesado del mundo hizo que el viaje de ocho kilómetros hasta Sanctuary Sound pareciera de diez horas. Cuando Marcus pasó el desvío a su calle, Evanni señaló:

 

—Pasaste mi calle.

 

—Quiero dejar a Emma con mi mamá primero. Luego te llevaré a casa.

 

Esas palabras podrían haberle dado esperanzas si él hubiera sonreído, o si hubiera tomado su mano. En cambio, sus ojos se habían quedado fijos en el camino, con sus cejas juntas y en sus pensamientos.

 

Evanni suspiró cuando llegó a la casa de su madre. Se giró hacia el asiento trasero.

 

—Emma, siento mucho que hoy no haya sido más divertido para ti. Espero que podamos hacer algo más pronto. Tal vez puedas elegir la aventura la próxima vez.

 

Emma se encogió de hombros sin decir mucho, y luego se deslizó fuera del auto.

 

—Espera aquí, solo será un minuto —Marcus salió del auto y acompañó a Emma dentro. Fiel a su palabra, regresó rápidamente y se alejó de la acera—. ¿Laurie está en casa?

 

—No tengo ni idea —Hace una hora, ella habría pagado por un tiempo a solas con él. Ahora deseaba que él simplemente la dejara—. Estás enfadado conmigo, ¿eh?

 

—No estoy enojado —Frunció el ceño.

 

Ella se movió en su asiento.

 

—Mírate en el espejo.

 

Miró por el espejo retrovisor antes de suspirar.

 

—Estoy disgustado y preocupado, y me molesta que no haya un lugar privado donde podamos hablar.

 

—Es privado aquí en el auto —señaló ella, mientras él se acercaba a su casa—. No veo el auto de Laurie en la calle, así que debió haber salido.

 

—Bien —Salió del auto y la siguió hasta la casa.

 

Tiró su bolso en una silla y se pasó la mano por el pelo.

 

—Escucha, sé que fastidié todo. No debí dejar a Emma en la mesa, pero pensé que era seguro. Tiene nueve años, no cuatro. Sabía que la vería desde donde estaba parada. No me sentía enferma, ni pensé que me desmayaría.

 

—Pero ese es el problema, Evanni. Nunca sabes dónde o cuándo ocurrirán estos episodios, y aun así ni siquiera consideras una segunda opinión —Inhaló y se frotó la cara, suavizando su frustración. Inclinó la cabeza—. ¿Podría ser porque sabes algo más sobre ellos de lo que estás dispuesta a compartir conmigo?

 

Su cuerpo retrocedió.

 

—¿De dónde viene eso?

 

Algo nuevo parpadeó en los ojos de Marcus. ¿Era sospecha? Pero luego se reenfocó.

 

—De la preocupación. De la necesidad de saber qué te está pasando para poder ayudar. No huyas de eso. Háblame. Obtén respuestas. Aguanta. Lucha a través de ello, no evitándolo.

 

Ella cruzó sus brazos.

 

—¿Seguimos hablando del presente, o eres tú el que vuelve a escarbar en el pasado?

 

—¿«Borrón y cuenta nueva» significa que no puedo señalar cosas que podrían ser un problema en el futuro? Quiero verte bien, por tu bien y por el bien de tu negocio. Esto también afecta a nuestra relación. Y después de hoy, no puedo ignorar el peligro que estos episodios representan para Emma. ¿Qué pasa si la llevas a algún sitio y sucede? Te lo debes a ti misma, y a mí, el ser honesta, al menos contigo misma. No te conformes con vivir de esta manera sin intentar por todos los medios arreglarlo, sin importar lo que los demás o tu familia puedan pensar sobre cómo sucede.

 

—No estoy ocultando nada, si es lo que estás insinuando.

 

Abrió la boca y luego la cerró, mirándola con los ojos entrecerrados.

 

—Honestamente, ¿no recuerdas los momentos o pensamientos justo antes de desmayarte? ¿No adivinas por qué te sigue pasando esto?

 

Ella sacudió la cabeza.

 

—Deja de intentar convertirme en una víctima —Se volvió contra él, mientras soportaba el duro nudo que se formaba en su estómago.

 

—Ese no es mi objetivo. Estoy explorando... ideas.

 

Miró por encima del hombro.

 

—Claramente tienes una teoría. Bien podrías compartirla.

 

Su expresión se volvió un ceño preocupado. Juntó sus codos y dio unos pasos.

 

—No soy un profesional. Deberías consultar con alguien que lo sea.

 

—¿Estás tan desesperado por una respuesta que me «arregle»? ¿Y si tú estás equivocado y yo tengo la razón? ¿Y si es un daño cerebral leve por demasiadas conmociones cerebrales? ¿Estás dispuesto a aceptar eso de mí si ese es el caso? —Se mordió la uña del meñique—. No te culparía si te vas. Tus manos ya están llenas.

 

—¡No estoy huyendo! —La bola de granito en el estómago de Evanni se movió a su garganta. Ella dio un paso atrás, tal vez dos, luchando contra las lágrimas que se formaban detrás de sus ojos—. Lo siento —Marcus cerró los párpados y respiró hondo. Luego caminó hacia ella, extendiendo la mano—. Lo siento. Me siento impotente. Si hay una posibilidad de que esto mejore o se cure, déjame ayudarte. Si los papeles se invirtieran, me tomaría tus preocupaciones en serio —Marcus miró fijamente al espacio por un momento, tirando del lóbulo de su oreja—. Estoy aquí para ti, y te apoyaré no importa lo que pase, pero necesito saber que confías en mí. Necesito saber que confiarás en mí y te comprometerás a enfrentar lo que pasó, sin importar lo aterrador que parezca. ¿Es injusto pedirte eso?

 

La mirada de Evanni cayó cuando sacudió la cabeza.

 

—Siempre eres justo, Marcus.

 

La reunió en un abrazo.

 

—Quiero que las cosas funcionen para nosotros esta vez. Por favor, ten un poco de fe en mí, Evanni.

 

Por primera vez en todo el día, sus músculos se relajaron.

 

Marcus no quiso leer demasiado el hecho de que ninguno de sus planes había ido bien este fin de semana, o tomarlo como una señal de que su tiempo había llegado y se había ido hace una década.

 

—Emma me odia ahora —murmuró Evanni contra su pecho.

 

Le besó la parte superior de la cabeza y la apretó.

 

—Ella no te odia. Solo necesita dejar ir su fantasía, lo cual será difícil si Val hace más acrobacias como la de este fin de semana.

 

Evanni se relajó.

 

—Lo siento. Esto no es sobre mí. Se trata de ti y de tu hija. Todavía no puedo creer que Val no quiera la custodia.

 

—Val no sabe lo que quiere —Tragó mucho al recordar el corazón a corazón con su esposa en Campiti's.

 

Eva se dejó caer en el sofá, con un aspecto absolutamente agotado.

 

—Ella quiere que vuelvan.

 

Él se sentó a su lado y dio un largo suspiro.

 

—Val quiere algo de mí que nunca tuvo. Honestamente, traté de ser feliz... Pensé que la amaba lo suficiente. Resulta que, en el matrimonio, ese tipo de amor no te hará pasar por los puntos bajos —Colgó la cabeza por un segundo, y luego la miró—. John obviamente le da algo que yo nunca pude, y tal vez, ahora mismo, ella lo necesita más que nada. Tal vez no puede ser una buena madre hasta que su corazón esté entero de nuevo.

 

—Estás siendo muy generoso —Evanni le frotó el hombro—. ¿Es la culpa la que habla?

 

—Tal vez un poco —Hizo una mueca, esperando que al abrirse a ella de esta manera la animara a hacer lo mismo—. Desearía que Emma no se viera atrapada en el medio, y que sepa que terminará bien.

 

—Así será.

 

Miró fijamente al suelo, asintiendo con la cabeza involuntariamente.

 

—Sin embargo, no podemos predecir el futuro, ¿verdad?

 

—Supongo que no —Ella hizo un gesto alrededor de la habitación—. Nunca esperé estar aquí a los treinta. O acercarme a ti otra vez.

 

Ella le golpeó el costado cuando una tímida sonrisa apareció.

 

—Ha sido una sorpresa afortunada —Le tomó la mano, necesitando terminar la tarde con una nota de paz para el bien de ambos.

 

—Una cosa buena ha salido de las últimas semanas. Seguirán más.

 

—Admito que he disfrutado tener a Emma para mí solo aquí —Esbozó una sonrisa pálida—. Sería perfecto si no hubiera arruinado su vida.

 

—No cargues con toda la culpa de tu divorcio. Además, hay un resquicio de esperanza. Esta experiencia le enseñará a Emma a tener resistencia. Pocas cosas importan más que eso —La mirada de Evanni se suavizó y cayó al suelo—. La muerte de mi madre fue mayormente horrible, pero sobreviví incluso cuando no creí que lo haría. Si ella hubiera vivido y mi vida hubiera sido más fácil, tal vez no hubiera sido tan competitiva en los deportes, no hubiera conseguido una beca o no hubiera empezado mi propio negocio. No es que no prefiera que ella viva, por supuesto. Pero Emma saldrá más fuerte, como yo lo hice. Lo sé. Solo necesita un poco de tiempo.

 

Evanni era fuerte. Tal vez por eso no podía aceptar la idea de necesitar ayuda para curarse. Marcus pensó en plantear el tema de nuevo, pero dejó pasar el momento. Insistió en que no ocultaba nada.

 

—Espero que tengas razón.

 

Evanni se acurrucó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro.

 

—Dado su improvisado almuerzo de ayer, ¿es más o menos probable que resuelvas tus asuntos financieros con Val pronto?

 

—No estoy seguro —La miró, sorprendido por el cambio abrupto en la conversación—. ¿Por qué?

 

—Cerraré el trato de la casa de los Weber esta semana. Esperaba que tal vez estuvieras pensado más en comprarla. Me encantaría personalizar el diseño a tu gusto y al de Emma.

 

—Ojalá —La sostuvo, disfrutando de la fantasía de ver un sueño juvenil realizado—. Me encantaría, pero no es realista.

 

—Sé que no te gusta hacerte ilusiones, pero tener demasiada realidad es una forma un poco triste y aburrida de vivir. Sueña un poco, ¿de acuerdo? —No tuvo respuesta a eso, así que puso su mejilla en la cabeza de Marcus y la sostuvo. ¿Había olvidado cómo soñar? ¿Era una vida sin sueños la forma en que quería que Emma lo viera, o que viviera? Después de un breve silencio, Evanni suspiró en sus brazos—. Siento que el día de hoy se haya torcido por completo. Tenía grandes esperanzas de probar que las cosas serán diferentes para nosotros esta vez, Marcus. Diferentes para mejor.

 

—Las cosas ya son diferentes. Somos más viejos y más sabios —Marcus sonrió. Luego le quitó el pelo de la cara y se lo puso detrás de la oreja. Le tomó la mandíbula y la besó, con cuidado de no hacer ningún movimiento brusco.

 

Se permitió dejar que el beso perdurara. Sus lenguas actuaron con deseo, haciendo que su piel pinchara de la necesidad. Evanni le puso el brazo alrededor del cuello para acercarlo, pero él rompió el beso para no volver a asustarla.

 

—¿Qué pasa? —preguntó, acariciando su cuello.

 

—Nada —Se sentía atrapado. No quería discutir más, pero no la presionaría sexualmente para no arriesgarse a desencadenar otro episodio.

 

—¿Hay alguna razón por la que te estás tomando las cosas con tanta calma? —Le lamió el cuello antes de mordisquearle la oreja.

 

Sofocó un gemido de satisfacción y la apretó contra su pecho.

 

—Estoy en medio de un divorcio, Evanni. Solo quiero que hagamos esto bien. No saltemos a la cama hasta que ambos estemos seguros. Con confianza mutua.

 

—Todavía no confías en mí —musitó ella, alejándose.

 

—¿Tú confías en mí? He pasado mucho tiempo culpándolas a ti y a Val de que las cosas vayan mal, pero te asfixié cuando estábamos juntos. No lo pensé bien antes de casarme ni me dediqué completamente a mi matrimonio. Creo que ambos tenemos problemas que resolver en la relación.

 

—Aunque yo sí confío en ti.

 

Él la besó ligeramente, deseando saber la mejor manera de manejar sus preocupaciones.

 

—Gracias. Pero también quiero que las cosas sean mejores para nosotros ahora, y no solo porque tú hayas cambiado. Yo también tengo que cambiar.

 

Ella le respondió con una sonrisa.

 

—No cambies demasiado. Eres bastante perfecto, por lo que puedo ver —Él le agarró la cara y la besó de nuevo, chupándole tiernamente el labio inferior antes de meterle la lengua en la boca. Podía oler su piel y el aroma de su champú. El calor de su boca y sus cálidas manos alrededor de su cuello lo hacían sentir urgido por llevarla a su habitación y hacerle el amor, finalmente, después de todos estos años de separación. Se alejó—. ¿Marcus? —preguntó Evanni.

 

¿Estaba temblando?

 

—¿Uhm?

 

Eva presionó sus dedos en los pliegues del entrecejo de él.

 

—Te ves tan triste.

 

La puerta principal se abrió de golpe, dispersando sus pensamientos como el montón de correo que cayó al suelo. Ambos se levantaron de un salto cuando Laurie entró de golpe, con las mejillas rojas y los ojos salvajes.

 

Se detuvo brevemente al encontrarlos en la sala de estar.

 

—¡Oh! No esperaba que ustedes dos volvieran tan temprano —Cerró la puerta principal antes de agacharse a recoger el correo y devolverlo a la mesa—. Les daré algo de privacidad.

 

—¡Espera! —Evanni dijo—. ¿Qué te pasó?

 

El pelo revuelto de Laurie hacía que pareciera como si alguien la hubiera arrojado a un barril y la hubiera empujado por una colina. Su barbilla temblaba.

 

—No qué. ¡Quién!

 

—¿Quién, entonces? —preguntó Evanni.

 

—El mensajero de Peyton. ¡Él!

 

¿El mensajero de Peyton?

 

—¿Logan? —Marcus se había enderezado. No lo había visto a él o a Peyton en años—. ¿Está en la ciudad?

 

—¿Lo sabías? —Laurie le exigió a Evanni. El pánico se grabó en su cara, tirando de sus rasgos hacia abajo—. ¿Por qué no me lo advertiste?

 

—¿Advertirte de qué? —Evanni se acercó a Laurie de la forma en que uno podría acercarse a un lobo herido.

 

—Logan dice que Peyton vuelve a casa después de este primer tratamiento para hacerse una mastectomía y recuperarse —Laurie cerró los ojos. Su cuerpo estaba tan tenso que temblaba—. Ella seguro lo mencionó en alguna de sus charlas.

 

—No, no lo hizo —Evanni alcanzó el brazo de Laurie, pero Laurie se alejó—. Lo juro, Laurie. No tenía ni idea.

 

—Espero que no. Realmente espero que no. Ya es bastante difícil saber que sigues siendo amiga de ella —Hizo un gesto entre ellas con un movimiento brusco—. Somos socias. Deberías cubrirme las espaldas. No quiero que Peyton me sorprenda nunca más —La voz de Laurie estaba encendida.

 

Marcus trató de romper la tensión.

 

—¿Por qué está Logan aquí? Pensé que vivía en la ciudad.

 

—Visitando a su madre, supongo. No lo sé. Traté de evitarlo cuando lo vi en Connecticut Muffin, pero me siguió a la calle. Como si no bastara con ser humillada por una Prescott en mi vida... Me persiguió en público para darme esa noticia —Laurie temblaba, ya fuera por la ira o por la pena. Evanni no estaba segura. Se llevó los dedos a las sienes—. No puedo creer que se atreva a mostrar su cara por aquí. ¿Por qué no pueden dejarme en paz?

 

—No creo que esté tratando de atormentarte —dijo Evanni—. Ella probablemente necesita reagruparse en algún lugar tranquilo y reconfortante. ¿Quién no quiere ir a casa cuando está enfermo?

 

—¡Deja de defenderla! —Laurie empujó su dedo índice hacia Evanni—. Dudo que te guste que Val diga que se muda a la ciudad, y sé que te preocuparías por encontrarte con ella. Y Val ni siquiera te hizo nada. Ella no se robó a Marcus... ¡tú lo tiraste!

 

—¡Eh! —Evanni gimió—. No me ataques, Laurie.

 

—A ver, tranquilas —Marcus se interpuso entre las mujeres—. Laurie, entiendo que estés molesta, pero Evanni no es tu enemiga. Y yo tampoco. No digamos cosas de las que nos podamos arrepentir después.

 

—No quise decir eso —Laurie empezó a llorar—. Estoy disgustada. No quiero tener que mirar por encima del hombro para evitar a Peyton. No la quiero aquí.

 

Si Laurie pudiera moverse rápidamente, Marcus pensó que se habría escapado por las escaleras. En lugar de eso, subió con su bastón, con un ruido sordo y constante que resonó por toda la pequeña casa hasta que la puerta de su dormitorio se cerró.

 

—Ni siquiera sé qué decir —dijo Evanni, mirando todavía al hueco de la escalera—. Mencionar a Peyton alrededor de Laurie es como lanzar una granada, de verdad. No puede superar todo el asunto con Todd.

 

Marcus entendía a Laurie. Algunos dolores reverberan una y otra vez hasta que piensas que puedes perder la cabeza, estallando como un volcán a la menor provocación.

 

—Lleva tiempo procesar la traición. Mira cómo reaccioné al verte por primera vez en años —Marcus se encogió de hombros—. La arrinconaron sin que se diera cuenta. Y si recuerdo bien, siempre estuvo un poco enamorada de Logan. Tal vez eso también la puso nerviosa.

 

—Los enamoramientos de la escuela secundaria no cuentan —Evanni continuó mirando las escaleras y escuchando la actividad. Ella lo miró y soltó un suspiro de derrota—. Se siente como si no pudiéramos tener cinco minutos de paz.

 

Marcus la abrazó y le dio un beso rápido.

 

—Míralo de esta manera: pasar por cosas difíciles juntos fortalecerá nuestra resistencia, ¿verdad?

 

Evanni envolvió los brazos alrededor de su cintura y apoyó la mejilla contra su hombro.

 

—Desearía poder ayudar a Laurie. Necesita hablar con alguien... tal vez un terapeuta.

 

—¿Tal vez podrían conseguir un dos por uno? —Se burló, incapaz de resistirse ante esa apertura fácil.

 

Ella le dio una bofetada en el culo.

 

—Ja, ja.

 

Había hecho la broma, pero en realidad, no era graciosa.

 

—¿Por qué crees que Laurie debería hablar con alguien, pero no lo consideras para ti? —Evanni se alejó sin respuesta. Arriba, escucharon el movimiento y luego el sonido del agua corriente. Evanni miró fijamente hacia el techo, ignorando la intencionada mirada de Marcus—. No voy a dejar este tema, Evanni. No podemos ignorar lo que sucedió hoy temprano —dijo—. Necesitamos un diagnóstico definitivo.

 

—¿Necesitamos?

 

—Sí, los dos —Él miró fijamente a sus preciosos ojos dorados—. Creo que sabes que una parte de mí siempre se preocupó por ti, incluso cuando estaba seguro de que te odiaba. Si esto va a funcionar ahora, no podemos alejarnos de algo porque sea duro o aterrador. Lo que sea que esté mal, lo enfrentaremos juntos. Dijimos «diferente para mejor», así que no huyas ahora.

 

Ella resopló.

 

—No voy a huir, pero tampoco puedes presionarme. Es mi salud. Necesito hacer las cosas a mi manera y en mi horario.

 

Por centésima vez, consideró el imponerse un poco más, pero las desventajas superaban a las ventajas. Si lograba poner sus manos en el expediente policial, entonces tal vez encontraría más maneras de ayudarla. Ella podría estar resentida con él al principio, pero una vez que mejorara, le daría las gracias.

 




Capítulo diecinueve

Las viejas tuberías reverberaron cuando Laurie vació la bañera, causando que Evanni y Marcus miraran hacia arriba otra vez. Ella podría ofrecerse a mejorar las cañerías para el propietario, pero las peculiaridades que hacían que cada casa antigua fuera única la reconfortaban. Echaría de menos el ruido si se detuviera.

 

—Me iré para que puedas hablar con Laurie —Marcus le besó la nariz—. Necesita una amiga ahora mismo, y quiero asegurarme de que Emma entienda que su actitud el día de hoy no fue aceptable.

 

—Déjame resolverlo con Emma por mi cuenta —Una regañina de Marcus no crearía confianza entre Emma y ella—. Conseguiré que me ayude a lijar las paredes mañana. Se abrirá conmigo.

 

—No haré un gran problema de esto, pero ella necesita aprender que no puede manipularme de esa manera —Sacudió la cabeza—. Aprendió ese comportamiento observando a su madre. Tengo que cortarlo de raíz.

 

—Me parece justo.

 

Marcus caminó hacia la puerta.

 

—¿Cenamos esta semana?

 

—Ahora haré doble turno, terminaré el trabajo de tu madre y supervisaré otros dos, así que probablemente trabajaré casi todas las noches —Hizo una mueca, y luego sonrió mientras se formaba una idea en su cabeza—. Si me ayudas a hacer la demolición de la casa Weber, podemos pedir pizza y cerveza.

 

—Tal vez descargue mis frustraciones en una pared inocente —murmuró.

 

Evanni apoyó las manos en su cadera.

 

—¿Qué frustraciones?

 

Marcus volteó hacia las escaleras cuando las tablas del suelo crujieron.

 

—La falta de privacidad, para empezar.

 

Evanni le puso las manos sobre el pecho.

 

—Siempre podríamos escabullirnos a tu bote.

 

Ella sintió que había dudas de su parte. A pesar de su discurso sobre la confianza y el ir despacio, sospechaba que había algo más en juego. Desde que se despidieron el viernes por la noche, él restringió sus caricias y besos a las interacciones más breves. Como si pudiera romperla o algo así.

 

—Soy un poco mayor para esconderme así, aunque esos son buenos recuerdos, seguro —La volvió a besar fugazmente.

 

—Los mejores —Eva intentó agarrarse a su camisa, pero entonces oyeron que se abría la puerta de Laurie.

 

Cuando sus pies llegaron a la cima de las escaleras, gritó:

 

—Estoy bajando.

 

—¡Gracias por la advertencia! —Evanni bromeó—. Danos un segundo para volver a ponernos la ropa.

 

Marcus esperó para despedirse de Laurie antes de irse. Una vez que cerró la puerta, Laurie dijo:

 

—Lo siento. No hubiera interrumpido, pero tengo mucha hambre.

 

Empezó a ir hacia la cocina. Laurie siempre comía cuando tenía estrés. Dado su estado de ánimo actual, podría devorar todo lo que había en la cocina.

 

—Está bien —Evanni la siguió—. Mi día fue una especie de fracaso... pero al final volvimos a la normalidad.

 

—¿Por qué fue un fracaso? —Laurie abrió el refrigerador y escaneó su contenido, optando por las sobras de quiche de hongos—. Creía que habían ido al Oktoberfest.

 

—Emma estaba de un humor petulante después de pasarla ayer con su madre. Todavía tiene el corazón puesto en la unión de sus padres, así que ahora soy un enemigo. Además, tuve uno de mis episodios y la perdí de vista por un rato.

 

Laurie metió una rebanada en el microondas y luego miró a Evanni, con los ojos bien abiertos.

 

—¡No te creo!

 

—Es cierto —Hizo una mueca.

 

Laurie cruzó los brazos sobre su pecho.

 

—¿Y estaba bien?

 

—Sí, estaba bien —Evanni se apoyó en el mostrador—. Marcus la encontró en pocos minutos.

 

—Qué miedo.

 

—Estaba enojado al principio. Me preocupa que pueda perder la paciencia con mi problema, especialmente si su hija puede salir lastimada.

 

—Parecía estar bien en este momento —El microondas sonó, así que Laurie retiró la quiche y tomó un enorme tenedor.

 

—Eso es porque piensa que lo que padezco tiene cura. ¿Pero qué pasa si las segundas opiniones confirman que esto empeorará o será más frecuente, como con esos jugadores de la NFL? Honestamente, si ese es el pronóstico, no quiero que los buenos momentos que me quedan se arruinen con la preocupación de que empeore. Prefiero enfrentar el día a día sin saber —Lo hizo. Le admitió su más profundo temor a Laurie. Tal vez no era valiente o lógica, pero era real. Ahora, si tan solo pudiera decirle todo eso a Marcus sin asustarlo—. Y si me entero de que va a empeorar, ¿qué tan egoísta sería pedirle a Marcus que se quede a mi lado?

 

Su médico le había dado una explicación que la satisfizo. Eso debería ser suficiente.

 

—Ahora solo estás siendo estúpida —Laurie terminó su quiche. Luego tomó una caja de Golden Grahams del gabinete y comenzó a comerlos directamente de ahí—. Sigues concentrándote en el peor de los casos, pero, ¿y si te equivocas? ¿Y si puedes recibir ayuda?

 

—No hablemos de mí —Evanni también alcanzó un puñado de cereales—. Estoy preocupada por ti. ¿Te sientes mejor ahora?

 

—En realidad, no —Se metió otro puñado de cereal en la boca.

 

—¿Logan dijo algo específico? ¿Te entregó un mensaje de Peyton?

 

—No. Solo fue él siendo él... y con la forma en que se ve —Laurie cerró la caja y la puso sobre el mostrador.

 

—¿Qué tiene de malo su aspecto?

 

—Es molestamente perfecto, al igual que Peyton. Y a veces me mira como... —Sus mejillas se pusieron rojas, y se apartó el pelo de los ojos—. No lo sé. Me hace sentir incómoda.

 

El comentario de Marcus pasó por la mente de Evanni.

 

—Antes te gustaba Logan.

 

—A todas les gustaba —Laurie levantó las manos por encima de la cabeza—. Yo era una adolescente, y él era el dios del pueblo.

 

—Entiendo —Evanni prefería los rasgos más robustos de Marcus—. Estoy segura de que no se propuso hacerte sentir incómoda.

 

—Me tenía tan atada de pies y manos. No se me ocurrió qué decir cuando habló de Peyton —Laurie se cubrió los ojos con las manos.

 

Evanni templó la sonrisa que sentía que se estaba formando. Marcus podría haber tenido razón.

 

—Parece como que tal vez todavía albergas un pequeño enamoramiento.

 

—¡No por el hermano de Peyton! —insistió, y ahora tomó una manzana y un cuchillo afilado—. Estaba furiosa porque me confrontó frente a la gente. Maldita sea, no debería tener que defender mi decisión de no hablar con ella. No tiene derecho a acorralarme en público. ¡¿Ves?! Sigo enojada.

 

—Sí, lo veo —Evanni le quitó el cuchillo de la mano—. Dejemos esto hasta que te calmes.

 

Laurie mantuvo un fuerte agarre sobre la manzana.

 

—Tienes que convencer a Peyton de que no vuelva aquí. Por favor, Evanni. He tratado de no ponerte en medio de esto, pero esta ciudad es todo lo que tengo. Ella puede ir a cualquier parte y hacer cualquier cosa. Por favor, pídele que se vaya a otro sitio.

 

Evanni abrazó a su amiga.

 

—Siento que estés tan alterada, pero no podemos decirle a Peyton que no puede volver a su casa para recuperarse. Tal vez es lo que necesita para fortalecerse. Para reagruparse. La has sacado de tu vida, pero seguro que no quieres interferir en su recuperación. Encontraremos una forma de prepararte para cuando aparezca, y que así no estés tan alterada.

 

Laurie la miró fijamente y resopló.

 

—Gracias por nada —Luego mordió la manzana y se fue cojeando.

 

—¡Laurie! —Evanni la vio ir al frente de la casa—. ¿A dónde vas?

 

—A casa de mi madre —Laurie se puso la chaqueta y tiró de la cremallera.

 

Evanni trotó hasta la puerta principal.

 

—No salgas corriendo. Lo siento. Encontremos otra forma en la que pueda ayudar.

 

—No estás ayudando. Sigues presionándome para que le dé la espalda a Peyton, igual que presionas con nuestro negocio. Me tienes preocupada por el dinero. Ahora tengo que preocuparme por ver a Peyton. No necesito todo este estrés —Laurie agarró su bastón, despotricando—: Mi madre estará de mi lado. No me hará sentir que Peyton es la parte perjudicada. Y si terminamos horneando algo de chocolate, mejor.

 

∞∞∞

 

—¿No salió bien? —Billy le pidió a Marcus que almorzaran en un McDonald's cerca del juzgado.

 

A Marcus nunca le gustó mucho la comida rápida, pero era barata, y las patatas fritas no estaban mal.

 

—No —Marcus tragó un poco de refresco, deseando tener algo más fuerte—. El fiscal está tomando una posición dura, y Owen no aceptará un acuerdo que requiera algo de tiempo en la cárcel. No puedo creer que esto pueda ir a juicio.

 

—Este caso es una especie de cuestión de alto perfil ahora —Billy asintió, pensativo—. Cuando un juez vea el tamaño de Owen comparado con el de ella, te será difícil hacer que parezca inocente.

 

—Lo sé. Es como Hulk —Marcus se quedó sin aliento—. Ojalá pudiera ponerlo en el estrado. Escuchar un nivel de coeficiente intelectual es una cosa, pero ver su proceso de pensamiento infantil en acción me ayudaría a persuadirlos de que no entendió la transacción.

 

—¿Por qué no lo pondrás ahí arriba?

 

—Rara vez es prudente dejar que un acusado testifique, especialmente uno que podría ser fácilmente engañado y manipulado —Marcus se limpió las manos con una servilleta y la tiró a un lado—. Ojalá hubiéramos encontrado mejores pruebas para exonerarlo.

 

—Si tan solo no hubiera tantas reglas para buscar pruebas —Billy hizo una mueca.

 

El sistema de justicia ofrecía protección a todas las partes. Sin embargo, los talentos de Billy para la piratería informática y sus contactos personales podían ser útiles de otras maneras.

 

Marcus miró a su alrededor para asegurarse de que nadie que los conociera estuviera en el perímetro, y luego bajó la voz.

 

—Billy, necesito un favor... Un favor personal, pero eres libre de decir que no. No hay presión.

 

—Suena intrigante —Billy alzó una ceja, esperando los detalles.

 

Esta petición podía hacer que Marcus fuera sancionado o despedido. Tal vez incluso inhabilitado. Se encorvó hacia adelante, cubriéndose parcialmente la boca.

 

—Tengo una amiga, Evangelina Kimbrel. Fue asaltada en Hartford cerca del centro de convenciones a finales de la primavera. Sé que hubo informes policiales y hospitalarios, pero no se detuvo a ningún sospechoso.

 

Las cejas de Billy bajaron mientras intentaba averiguar qué quería Marcus de él.

 

—¿Quieres que intente identificar a los sospechosos?

 

—No. Ella ha estado teniendo algunos... episodios... desde el ataque. Le echa la culpa a la conmoción cerebral, pero creo que hay algo más. Creo que tiene que ver con cosas que pasaron. Cosas que podrían mencionarse en esos informes que no le está contando a nadie. O posiblemente que está reprimiendo —Marcus mantuvo contacto visual con Billy, observando su cambio de expresión.

 

—¿No tiene los informes? —Billy cambió de posición en su silla, con la mirada fija.

 

—Dice que los tiró cuando se mudó, pero no sé si sea cierto. Cada vez que intento sacar a relucir el incidente, ella se calla y se agita. Es importante para ella que todo el mundo crea que ha seguido adelante y que está bien. Es… bastante orgullosa. Quisiera saber los detalles de lo que le ocurrió para ver si puedo ayudarla en algo, o si puedo convencerle de que busque otra opinión profesional —Marcus se retorció las manos—. Entre tus contactos y tus habilidades especiales, pensé que tal vez podrías poner tus manos en el informe policial o el expediente del hospital. No te lo pediría si no estuviera desesperado.

 

Billy tamborileó sus dedos sobre la mesa.

 

—¿Evangelina Kimbrel es el nombre de la víctima?

 

Marcus asintió con la cabeza, agarrando su estómago bajo la mesa.

 

—Puedes decir que no. De hecho, deberías decir que no —Marcus presionó las palmas de sus manos contra sus ojos—. Olvida que te lo he pedido. ¿En qué demonios estaba pensando? Esto está mal en demasiados niveles.

 

—Eres un seguidor de las reglas muy serio —Billy hizo una bola con el envoltorio de su hamburguesa y lo tiró en la bolsa vacía—. Esta chica debe significar mucho para ti para que consideres romperlas.

 

—Evanni es mi primer amor. Estamos al borde de algo bueno ahora, pero me preocupa su comportamiento. Y podría empeorar cuanto más tiempo pase sin tratamiento —Sin mencionar lo complicada que sería cualquier relación física si ella no empezaba a lidiar con la realidad—. Ser tan impotente me está volviendo loco. Si tuviera los hechos, podría convencerla de que busque ayuda.

 

—Suena como el tipo de mujer que se enojará porque fuiste a sus espaldas. Tal vez deberías decirle lo que piensas.

 

—¿Crees que no lo he intentado? Necesito más pruebas antes de decirle algo más.

 

—Veo que es un dilema. Lo siento, Marcus —Billy se paró con su basura en la mano—. Estás en una situación difícil.

 

—Pues sí, ella lo está. Si me atormenta pensar en ello, no puedo imaginar lo que le está haciendo a ella. Pero se me ocurrirá algo sin involucrarte a ti. Siento haberte puesto en esa posición incómoda —El teléfono de Marcus sonó—. Es mi madre. Por favor, Dios, no recibamos otra llamada de la oficina de la directora —Marcus se despidió de Billy con la mano, y luego dijo—: Hablamos luego.

 

Más tarde en su casa, Marcus saludó a sus padres antes de subir las escaleras para cambiarse la ropa de trabajo, y la llamada que le hizo su madre le pesaba en la mente. Por primera vez durante el curso del proyecto de renovación, Emma había ignorado a Evanni.

 

Él fue tan engreído cuando su hija rechazó a John. Incluso sintió cierta reivindicación cuando eso arruinó los planes de vacaciones de Val.

 

Esa admisión hizo que su cara se estremeciera. Su divorcio no era un juego. Cuando Val perdía, Emma también perdía. Tenía que haber alguna manera de que pudieran seguir adelante por separado, pero unidos por el respeto mutuo y el amor a su hija.

 

Se acercó a la habitación de Emma y entró sin llamar.

 

—¿Cómo estuvo la escuela hoy?

 

—Aburrida —Emma estaba sentada en su cama, dibujando en el bloc que su madre le había comprado. Apenas le devolvió la mirada, y su lengua salía de su boca mientras se concentraba.

 

—¿Qué estás dibujando? —Inclinó la almohadilla hacia abajo para mirar su dibujo.

 

—Un vestido —Emma sonrió. Acercó la página a él, mostrando un vestido de forma triangular con un fuerte patrón de zigzag rosado y azul. La mujer que había dibujado llevaba botas azules y una bufanda rosa—. Voy a ser diseñadora. Mamá dice que tengo buen gusto.

 

—Tienes un gran gusto —Le besó la cabeza, sonriendo. Los sueños de la infancia, sin el peso de la responsabilidad, hacían que todo pareciera posible. Si tan solo ese tiempo durara más—. Creo que eso lo sacaste de mí —bromeó.

 

Emma lo escaneó de pies a cabeza, frunciendo el ceño.

 

—No lo creo.

 

—¡Ja, ja! —Decidió que esta conversación sería tan buena como cualquier otra apertura a otra discusión sobre Evanni—. Por la forma en que has estado ayudando tanto a Evanni, pensé que tal vez te gustaría ser constructora —Los hombros de Emma se endurecieron al añadir una especie de franja azul al dobladillo del atuendo que estaba diseñando, y su mirada se mantuvo en su trabajo. No se limitó a resoplar o suspirar, y mucho menos a responder—. Parece que la nueva sala de estar está casi terminada, ¿eh? —dijo—. Solo necesita un poco de pintura. ¿Ya elegiste un color con tu abue?

 

—No. No me importa de qué color sea —Escogió a través de la caja de lápices de colores y seleccionó uno azul oscuro—. Me aburro de ayudar.

 

Marcus se sentó en el borde del colchón.

 

—Emma, mírame.

 

Ella suspiró y le miró fijamente a los ojos desde debajo de las pestañas, agarrando un lápiz hasta que sus nudillos se volvieron blancos. Él le desenroscó suavemente los dedos y colocó el crayón sobre el colchón.

 

—¿Por qué tratas a Evanni como si no fuera tu amiga? Te agradaba mucho hasta el sábado —Puso su mano cerca de sus piernas, pero no la tocó.

 

—No me agradaba mucho. Me aburría aquí sola.

 

Ya había repetido esa palabra tres veces en dos minutos. Un nuevo récord. Si lo decía una vez más, tal vez Marcus no sería capaz de contener el frustrado gruñido que se formaba en su pecho.

 

—No mientas, Emma. Te gustó trabajar con ella y la invitaste a nuestro viaje en barco. Le hiciste creer que eran amigas —Le frotó la pierna, sospechando que Val había plantado semillas de descontento—. Y no culpes de esta actitud a su desmayo, porque la estabas tratando mal antes de que eso sucediera. Entonces, ¿qué cambió todo?

 

—Nada.

 

Le colocó un brazo alrededor de los hombros.

 

—Sé que has estado esperando que tu madre y yo volvamos a estar juntos. Los dos sentimos mucho cómo resultaron las cosas, pero no podemos seguir casados. Cuando seas mayor, lo entenderás mejor. Pero por ahora, aunque estés triste, no puedes castigarme a mí o a Evanni... O a tu madre y a John, para el caso. La vida cambia, y tienes que ser capaz de adaptarte. De rodar con ella.

 

—Es fácil para ti decirlo cuando tú lo decides todo —Se colocó el bloc de dibujo en los muslos y cruzó los brazos, con sus ojos brillando por las lágrimas—. Quiero irme a vivir con mamá en Boston. ¿Puedes rodar con eso?

 

—Eso es diferente —No pudo recuperar el aliento. ¿Eso es lo que realmente quería?

 

—¿Por qué? ¿Por qué no puedo opinar? ¿Por qué no podemos ser una familia de nuevo? —Una lágrima salió por el rabillo de un ojo.

 

El dolor de su hija le golpeó en el pecho como el mazo de un juez, condenándolo por todos los errores que había cometido como marido y padre. Se suponía que debía aliviar su dolor, no causarlo. Sus lágrimas también podrían ser ácidas por cómo le quemaron el corazón. Supuso que habría muchos tipos de tortura que un padre sufriría a lo largo de su vida, pero no esperaba particularmente este. Cuando intentó abrazarla, ella luchó contra él.

 

—Emma, hago lo mejor que puedo, pero no te mentiré diciéndote lo que quieres oír. Tu madre y yo no éramos felices juntos, pero eso no significa que no te amamos. Y eso no significa que no puedas ser feliz de nuevo. Nunca traeríamos a nadie nuevo a tu vida que te hiciera daño. Evanni se preocupa por ti y quiere mejorar tu vida de cualquier manera que pueda —dijo—. No sé exactamente lo que nos depara el futuro, pero ella también es importante para mí. Creo que los tres podríamos divertirnos si mantienes la mente abierta. ¿No puedes intentarlo, cariño?

 

Su hija lloraba, con la voz rota.

 

—Mami me dejó por John, y ahora estás eligiendo a Evanni en vez de a mí.

 

—Oh, cariño —La tiró contra su pecho—. Eso no es cierto. Nadie... nadie me importa más que tú. Te quiero con cada célula de mi cuerpo. Pero así como tú te sientes un poco sola y quieres amigos, yo también necesito amigos adultos. Y Evanni es más que una amiga, o una amiga especial. Ella me hace sentir... esperanzado —Emma se liberó y se dejó caer sobre sus almohadas para mirar el techo, con los brazos cruzados. Marcus suspiró y vio a su hija hacer pucheros hasta que cerró los ojos. Se inclinó hacia adelante para besar su frente—. Iré a cambiarme y dejaré que pienses en lo que he dicho. Sé que tienes un buen corazón. Todos seremos más felices si lo usas para ser más amable con Evanni y con John. Mientras tanto, tal vez tú y yo podamos planear un día especial padre e hija el sábado. ¿Te gustaría comprar una pequeña máquina de coser y tela para intentar hacer algunas de estas creaciones? O lo que tú quieras, princesa. Solo dime lo que pueda hacer por ti.

 

Uno de sus párpados se abrió.

 

—¿Podemos comprar un cachorro? —Se sentó. Era muy astuta, desplumando su corazón con la delicadeza de un violonchelista de concierto.

 

—¿Qué?

 

—Prometo cuidarlo. Por favor, papá. Sería más feliz si tuviera un cachorro —Se puso de rodillas y cruzó las manos en oración.

 

Val nunca permitió mascotas en la casa. No podía pedirle a sus padres que sufrieran cuidando a un cachorro, pero quizás lo consideraría una vez que tuvieran su propio lugar.

 

—Te diré qué. Muéstrame que puedes ser responsable y amable, y cuando tengamos nuestro propio hogar, podremos considerar seriamente tener un cachorro —Antes de levantarse, añadió—: Aunque los gatos son más fáciles.

 

Emma arrugó la nariz.

 

—Los gatos no son divertidos.

 

—Tienes razón —Le acarició el pelo y salió de su habitación, preguntándose si había cometido otro error al cerrar el trato sin pensarlo dos veces. Por otra parte, ahora mismo haría cualquier cosa para hacerla sentir amada.

 

Mientras caminaba por el pasillo, sus pensamientos se dirigieron a Evanni, como sucedía a menudo en estos días. Cerró la puerta de su habitación y marcó su número.

 

—Hola, Marcus.

 

Sonrió al oír su voz.

 

—Suenas sin aliento.

 

—Rick, de mi equipo, y yo acabamos de instalar una nueva viga estructural donde abrimos parte de una pared en la casa de Hightop Road. ¿Qué pasa?

 

—Nada. Escuché que no tuviste la oportunidad de hablar con Emma hoy.

 

—No, pero ella entrará en razón. No la presiones. La entiendo... Tiene que ser en sus términos.

 

Qué parecidas eran su hija y Evanni en ese sentido.

 

—Gracias por ser paciente.

 

—De vez en cuando, hago las cosas bien —bromeó—. Odio interrumpir esto, pero le prometí a Rick que terminaríamos a las siete.

 

—¿Qué tal si cenamos mañana? —Marcus se quitó los zapatos y estiró las piernas en su colchón.

 

—Cerraré el trato de la casa Weber por la mañana, y planeaba empezar la demolición después de dejar la casa de tu madre. Pide una pizza y ven a ayudarme.

 

—Estás decidida a hacer que me enamore de esa casa —Se rio.

 

—Entre otras cosas, sí.

 

Su corazón saltó. Enamorarse de Evanni Kimbrel... de nuevo. Sabía que no tenía que trabajar muy duro para que eso ocurriera.

 

—Está bien. Pizza, cerveza y un mazo. Lo que hace que una cita sea interesante.

 

—Me hace más difícil de reemplazar.

 

—Sí que tienes razón en eso.

 

—¡De acuerdo, nos vemos mañana!

 

Puso el teléfono en la mesa de noche y respiró aliviado. Descubrió cómo hacer felices a todas las mujeres de su vida. Incluso a Val, a quien probablemente le debía más de lo que quería admitir.

 

En cuanto a Evanni, de alguna manera encontraría una forma de ayudarla a recuperar la parte de ella misma que fue destruida en la primavera pasada.

 

Habían llegado tan lejos en tan poco tiempo, a pesar del pasado y de los errores, y el dolor que cada uno llevaba como una mula de carga. Cada rincón de su alma creía que pertenecían juntos, y que juntos se curarían.

 




Capítulo veinte

—¿Qué le dijiste a Mick? —Evanni le preguntó a Molly cuando entraron en la oficina del abogado de Gretta Weber.

 

—¿Crees que me preguntó a dónde iba? —Molly se rio—. Cariño, confía en mí. Después de treinta y siete años juntos, me evita cuando estoy ocupada por la mañana para no tener que ayudarme.

 

—Así que estás diciendo que tienes un sistema —Evanni sonrió.

 

—Y un buen sistema, la clave para un matrimonio duradero —Molly le guiñó el ojo.

 

—Un millón de gracias por este préstamo a corto plazo. No me siento bien guardándole el secreto a Marcus, pero espero que cuando todo esto termine, pueda comprar el lugar.

 

—Tengo un buen presentimiento con esto —Molly sonaba como si tuviera otro truco bajo la manga, pero Evanni eligió no preguntar. Ella tenía su propia manera de hacer las cosas, y Evanni disfrutaba de la sorpresa de dejar que sus planes se desarrollaran.

 

Gretta se puso de pie cuando entraron en la sala de conferencias sin ventanas. Les presentó a su abogado, y en treinta minutos firmaron todos los documentos y financiaron la compra.

 

—Muchas gracias por venderme esta casa, Gretta. Voy a convertirla en una pequeña joya, ya verás —Evanni estrechó su mano otra vez.

 

—Me alegro de ver que va a alguien a quien le encanta tanto como mi mamá —Los ojos de Gretta brillaban—. La demencia es horrible. Odia el asilo de ancianos, pero no podría vivir sola con seguridad, y yo sigo trabajando a tiempo completo, así que tampoco puedo mudarla a mi pequeña casa con mi marido, dos gatos y un perro.

 

—Esto es lo mejor, Gretta. Tu madre no querría poner toda tu vida patas para arriba —Molly le dio un abrazo cordial—. Mis hijos saben que no quiero ser una carga. Cuando esté demasiado vieja y enferma para cuidarme, entenderé a dónde pertenezco. Mientras me quieran, es todo lo que necesito.

 

—Espero que mi madre lo entienda. Es difícil de decir... Su estado de ánimo cambia. A veces puede ser algo mala.

 

Evanni no pudo evitar el sentirse identificada con la madre de Gretta y la sensación de vulnerabilidad y pánico que acompañaba a los lapsus mentales.

 

—El miedo puede hacernos hacer o decir cosas malas. No te lo tomes como algo personal —sugirió Molly—. Pasaré a visitarla esta semana.

 

—Le encantaría eso, Molly —Gretta sacó las llaves de su bolso—. Bueno, será mejor que siga con mi día. Buena suerte con las renovaciones.

 

Evanni se sacudió sus preocupaciones personales.

 

—Ve cuando quieras y comprueba el progreso, Gretta. Me encantaría ver lo que piensas cuando termine.

 

—Iré a verla, puedes contar con eso —Ella sonrió.

 

Salieron juntas del despacho de abogados. Luego, Molly y Evanni se despidieron de Gretta.

 

—Nos vemos en tu casa —Evanni sacudió las llaves de su nueva casa y las metió en su bolsillo antes de abrir la puerta de la furgoneta.

 

—Creo que llevaré unos dónuts para despistar a Mick —Molly sonrió—. ¡Adiosito!

 

Evanni casi tembló por la emoción de ser la dueña de la casa de los Weber. Su sueño de la infancia se hizo realidad, justo ahí en blanco y negro en la escritura. Estaba medio tentada a jugar a la lotería. Era su única oportunidad de comprar la casa para ella.

 

Cuando llegó a la casa de los Bell, sacó las latas de pintura de la parte trasera de la furgoneta. Después de pintar la habitación familiar, Laurie tendría las cortinas instaladas y los nuevos muebles para el final de la semana.

 

En su carrera, había trabajado en proyectos más complejos y desafiantes, pero ninguno había producido tantos cambios positivos en su vida. La felicidad burbujeaba en su interior, gracias a su buena fortuna. Reunirse con Marcus y los Bell. Conocer a Emma, que había sido un completo placer hasta este fin de semana. El ver un futuro lleno de esperanza. Todo gracias al buen momento y a las intrigas de Molly.

 

Mientras estaba allí con la luz del sol entrando por las ventanas, calentando su piel, Evanni deseaba poder construir algo para dejar salir toda su alegría, y que no desapareciera.

 

∞∞∞

 

—Oh, este tono de gris casi nacarado. ¡Es perfecto! Mira lo bien que va con el suelo de piedra. No puedo esperar a poner la alfombra. Elegí una preciosa alfombra tibetana azul y gris de Surya —Laurie miró alrededor del espacio como si mentalmente le colocara la seccional de pana, la mesa de café de madera recuperada, y las lámparas de pie recubiertas de níquel—. Será acogedora, pero elegante. A Molly le encantará.

 

—Me alegro de que estés satisfecha con el color. Me preocupaba que no tuviera suficiente fuerza para ti.

 

—Es exactamente lo que quería. ¿Molly está aquí? —preguntó Laurie—. Tengo un cuadro y otras cosas en el auto para que las apruebe.

 

—Estoy aquí —llamó Molly desde un rincón de la cocina no visible desde la sala de estar—. ¿Debería ir a echar un vistazo ahora?

 

—Sí, si no te importa. Puedo devolverlas antes de que cierren las tiendas si no te gusta —Laurie sacó las llaves de su bolso.

 

—Vayamos a verlas —Molly siguió a Laurie por la puerta trasera.

 

Evanni había terminado de limpiar el pulverizador y sellar las latas de pintura cuando oyó a Emma entrar en la cocina. Pensó en invitarla a entrar para ver el progreso, pero decidió esperarla. Quizás no tenía mucha experiencia con niños, pero solo eran personas pequeñas. Todas las personas tenían mucho en común en cuanto a la confianza y la amistad; unas cosas que Evanni sabía que debían ganarse, no forzarse.

 

Emma finalmente se dirigió a la puerta, comiendo de una bolsa de pretzels. Arrugó su nariz y sacudió su cabeza.

 

—Habría sido más bonito de color rosa o amarillo.

 

Evanni sonrió.

 

—Si recuerdo bien, tu padre dijo que podías pintar tu dormitorio de rosa. Estaré encantada de enseñarte a hacerlo cuando estés lista.

 

La mirada de Emma se estrechó, dividida entre querer decir sí y resistirse a la desaparición de su familia nuclear.

 

—Tal vez.

 

Evanni dudó, queriendo hacerle preguntas a Emma. En cambio, enrolló la manguera del rociador y continuó limpiando su espacio de trabajo, fingiendo que no le importaba si Emma quería hablar con ella.

 

—¿Qué es eso? —preguntó la niña, entrando ahora a la habitación.

 

Eva cubrió una sonrisa.

 

—Es un rociador. Es una forma rápida de pintar paredes, aunque aun así pintaré el borde con un pincel.

 

La mirada de Emma permaneció fija en el equipo.

 

—Si pintamos mi habitación, ¿usaremos el rociador?

 

Dijo «si pintamos», hablando en plural. Esa era una señal positiva. Evanni debía estar haciendo esto bien.

 

—Sí, en las paredes.

 

—¿Me dejarías usarlo? —Finalmente, hizo contacto visual con Evanni.

 

—Te mostraría cómo, y podríamos ver cómo va. No es tan fácil como parece, y requiere práctica. No quieres que tus paredes tengan burbujas o un tono desigual, ¿verdad?

 

—No —dijo Emma.

 

Evanni continuó actuando como si no hubieran tenido la mala experiencia en la feria. La evasión era algo que siempre había hecho bien, después de todo.

 

Molly y Laurie volvieron adentro, llevando las obras de arte.

 

—Oh, Emma. Estás en casa. ¿Qué piensas de esto? —Molly le preguntó a su nieta.

 

—Me gusta ese —Emma señaló un cuadro abstracto de colores gris, azul y rosa, con texturas de impasto.

 

—A mí también —Molly estuvo de acuerdo—. Se verá especialmente bien en esa pared.

 

Emma asintió y luego, aparentemente aburrida con la conversación, preguntó:

 

—¿Qué hay para cenar?

 

—Tú eliges. Tu padre tiene otros planes para la cena, y al abuelo no le importa. He estado ocupada hoy, así que no he hecho nada todavía. Podríamos comer hamburguesas y tater tots.

 

—¡Sí, eso! —Emma saltó—. Y sin ensalada.

 

—¿Algo de zanahoria? —Molly sugirió.

 

Emma arrugó la nariz.

 

—No soy un conejo.

 

—Busquemos un vegetal que nos agrade y dejemos que estas damas terminen su trabajo —Molly llevó a Emma de vuelta a la cocina.

 

Evanni notó que Molly no mencionó que los planes de Marcus para la cena la involucraban, así que se mantuvo callada.

 

—¿Te veré en casa esta noche? —Laurie preguntó. Ella y Evanni no habían hablado del encuentro con Logan desde que ocurrió, pero Laurie parecía haber encontrado la manera de superarlo. Quizás su madre y el chocolate realmente hicieron milagros. Evanni no sabía acerca de esa clase de consuelo. Hacía mucho tiempo que no tenía una madre en la que apoyarse.

 

—Me voy de aquí para ver al equipo de Hightop, y luego me dirigiré al bungaló para empezar la demolición. Probablemente no llegue a casa hasta las nueve, o algo así.

 

—Ya que estoy aquí, déjame hacer un recorrido rápido por la casa de los Weber para que pueda empezar a pensar en ideas —Laurie se encogió de hombros, aceptando la derrota—. Será mejor que me entusiasme ahora que dimos el salto.

 

—¡Sí! —celebró Evanni. Luego le dio una palmada en el hombro—. Te vas a enamorar.

 

∞∞∞

 


   

 

Marcus volvió del Centro Correccional de Hartford y subió las escaleras de su oficina. El cordón de un zapato se había desatado, su abrigo estaba desabrochado, y su corbata colgaba floja. Algunos días, este trabajo sacaba lo mejor de él, pero tenía que prepararse para una reunión con su jefe en veinte minutos.

 

Cuando llegó a su escritorio, dejó el maletín en el suelo y colgó su chaqueta en el respaldo de su silla antes de encorvarse en ella y encender su ordenador. Un sobre de manila con su primer nombre escrito en negro con marcador Sharpie estaba encima de su teclado.

 

Lo tomó, sin encontrar ninguna nota, dirección de envío, o cualquier otra cosa para identificar su contenido o quién lo entregó. Lo último que quería era otra sorpresa inesperada en su día de mierda.

 

Usando el abrecartas del juego para escritorio que Val le había dado cuando consiguió su primer trabajo, abrió el sobre y sacó un informe policial. Un rápido escaneo del encabezado demostró que era el informe policial de Evanni. El que le pidió a Billy que robara antes de rescindir su petición.

 

Lo puso boca abajo sobre su escritorio y miró fijamente a la pared. Todo su cuerpo se enfrió mientras su corazón se aceleraba en su pecho. Se congeló como un hombre en medio de un acto de cuerda floja cuando soplaba un viento fuerte. ¿Qué había hecho? Leer el archivo sería una grave violación de la privacidad de Evanni. Lo transformaría en lo que siempre había despreciado, alguien que creía que el fin justificaba los medios.

 

Maldita sea.

 

Se arrepintió de tener la opción de confirmar sus temores. Si Billy había planeado ignorar los deseos de Marcus, debió haber absuelto a Marcus de tomar la decisión simplemente soltando la información. Ahora Marcus tendría que cruzar la línea solo si quería la respuesta.

 

Mirando el final del informe, Marcus nunca se había sentido más solo. No podía hablarlo con nadie, salvo con Billy. No podía pedirle consejo a su madre, ni predecir cómo reaccionaría Evanni ante las pruebas.

 

Tiró el archivo a la basura y lo miró fijamente.

 

Sus pensamientos se agitaron, empezando por la preocupación de Laurie de que el comportamiento de Evanni estaba afectando a su negocio. Escudriñó su propia experiencia con la asombrosa gama de sus lapsus mentales: Sucedieron en pequeños momentos en el patio trasero y junto a la playa, enloqueció cuando las cosas entre ellos se volvieron físicas, y tuvo un desmayo que le hizo perder el rastro de Emma.

 

Si había una respuesta en esas páginas que llevara a la curación, a una vida más sana y segura para ella y para todos, le debía a todo el mundo descubrir la verdad. En este caso extremo, tal vez el fin justificaba los medios.

 

Antes de que pudiera volver a pensarlo, sacó el archivo de la basura y hojeó las páginas.

 

Había leído miles de informes policiales, y visto fotografías y descripciones de las heridas infligidas a esas víctimas.

 

En todos los casos anteriores, había sido fácil disociarse de las víctimas sin rostro; pero este informe trataba enteramente sobre el infame ataque a Evanni.

 

Su nivel de alcohol en la sangre estaba elevado. El informe decía que estaba perturbada y aturdida, con pocos recuerdos de nada, incluyendo haber sido encontrada en el callejón y puesta en la ambulancia. La policía habló con el médico de urgencias, quien dijo que vio pruebas físicas de lo ocurrido. Sin embargo, con la relativa incoherencia de Evanni y su incapacidad para recordar detalles específicos sobre los perpetradores o cualquier otra cosa, tenían poco o nada para continuar.

 

Marcus no podía alejar las imágenes de su lucha, su pánico y su rabia. Pensó en el abyecto miedo, y el dolor de quedar inconsciente para que luego los perpetradores pudieran escapar. La idea de todo resultó ser demasiado para él.

 

Se puso nervioso, tragando bilis, pero luego alcanzó el cubo de la basura y vomitó. En palabras, el informe no enunciaba nada demasiado revelador, pero las imágenes le gritaban lo ocurrido. El ataque fue mucho más de lo que ella decía. Las magulladuras, la piel hinchada, los moretones… Marcus no sabía nada sobre ayudar a una persona a recuperarse de ese tipo de trauma.

 

Su estómago se revolvió de nuevo, pero entonces la pena se endureció y se convirtió en furia. El sistema de justicia en el que creía le había fallado, y nada de lo que pudiera hacer ahora cambiaría eso. Tal vez sería mejor que no supiera más si, de hecho, ella no lo recordaba.

 

Inhaló despacio varias veces para controlar sus pensamientos acelerados y buscar soluciones. Evanni estaba afectada ahora, pero se recuperaría. Había seguido adelante, ya fuera a través de la negación o de la represión. ¿Él podría seguir adelante en silencio? ¿Dejar la verdad en paz y dejarla manejar los desmayos?

 

Parecía un secreto demasiado grande para guardar, que se quedaría entre su compañero y él si no le decía a Evanni lo que sabía. Pero secretos como este podrían destruir una relación.

 

No podía ofrecerle un cierre, pero podía darle amor y apoyo. Buscó entre sus contactos el número de Melissa Mathers, una psiquiatra con la que había trabajado en algunos casos en Boston.

 

—Habla la doctora Mathers —Ella contestó.

 

—Hola, doctora Mathers. Le habla Marcus Bell, de la oficina de la policía.

 

—Señor Bell, ¿cómo puedo ayudarle?

 

—En realidad estoy llamando por un asunto personal. ¿Puede dedicarme unos minutos para darme un consejo?

 

—Claro, dígame.

 

Ella permaneció misteriosamente callada mientras él exponía los hechos de la situación de Evanni.

 

—No puedo ofrecer un diagnóstico basado únicamente en lo que me ha dicho. Es posible que no recuerde el asalto, o que tenga un recuerdo extremadamente fragmentado y nebuloso que se parezca más a un sueño que a la realidad. Eso puede suceder por varias razones, y todavía hay mucho que no entendemos sobre cómo el cerebro procesa el trauma. También es raro, pero posible, que alguien se disocie de un evento extremadamente traumático. Tenderán a usar un lenguaje distante, refiriéndose a él como el «evento» o el «incidente». Evitarán hablar de ello a toda costa. Su historial de conmociones cerebrales complica aun más el asunto —Melissa entró en más detalles sobre la amígdala, la corteza prefrontal, y otros mecanismos de lo que sucede cuando tu cerebro está en modo de supervivencia. Tomó notas, pero sus ojos se desviaban hacia el informe policial, y entonces su estómago ardía—. No le recomendaría que vaya a acusarla respecto a esto. Llévela a un médico que pueda ayudarla a acceder y procesar los recuerdos.

 

—Lo he intentado, pero ella no cree en la terapia, y no cree que la necesite porque, en su mente, solo fue asaltada. ¿Cómo la convencería?

 

—Siga presionando el aspecto de la inseguridad con respecto a los apagones mentales. Puedo darle algunas referencias.

 

—Ya no estoy en Boston. Estoy en Connecticut.

 

—Un compañero mío especializado en recuperación de traumas está en Yale, si eso no está muy lejos de usted.

 

Marcus garabateó la información de contacto, le agradeció su tiempo e hizo otra llamada. Una vez más, sintió que la mano del destino intervenía. Una cancelación le permitió concertar una cita para Evanni al día siguiente. Ahora solo tenía que llevarla allí.

 

Haría todo lo posible por no mencionar el expediente, pero en su defecto, confesaría lo que había hecho, se quedaría con ella hasta la mañana, y rezaría para que la ayuda adecuada pudiera salvarlos a ambos. Después de semanas de tener poco o ningún control sobre tantas cosas en su vida, se sentía bien tener finalmente un plan.

 

Él le había perdonado sus errores, así que ella debería perdonarlo esta vez, especialmente porque solo había ido a sus espaldas para ayudarla.

 

Minutos después, Marcus apenas se distrajo en la reunión con su jefe. Saber que lo que Billy había hecho por él podía meterlos a ambos en agua caliente, lo forzó a dar lo mejor de sí mismo. Más tarde, se detuvo en la casa de su madre, todavía discutiendo las opciones disponibles en su cabeza.

 

Su mamá sabría cómo convencer a Evanni de que fuera a terapia. Confiaba en su juicio, y ella conocía bien a Evanni. Pero revelar información profundamente personal sería una traición aún peor que la que ya había hecho, así que no tuvo suerte. Estaba solo. Se tomó otro Pepcid.

 

Evanni lo esperaría a él y a una pizza en el bungaló Weber pronto. No tendría mucho tiempo para prepararse.

 

—¡Papá! —Emma llamó cuando entró—. Pensé que no cenarías con nosotros. Estamos haciendo hamburguesas y tots.

 

—Puedo olerlo —Le besó la cabeza y la apretó con fuerza. Que Dios ayude a cualquiera que intente hacerle daño a su hija. Quería atarla lejos de este mundo violento, en un lugar donde no conociera la traición o el daño de ningún tipo—. En realidad, me reuniré con Evanni en un rato. Ella necesita mi ayuda.

 

Su voz se quebró, así que tragó y se calló.

 

Emma ladeó su cabeza como un cachorro. Sus pequeñas cejas marrones se ondularon cuando le tocó la cara.

 

—Te ves triste.

 

Él tomó sus dedos y los besó.

 

—Tuve un día difícil.

 

—Entonces quédate en casa ahora —Ella lo abrazó—. Podemos jugar un juego.

 

La abrazó fuerte y le besó la cabeza.

 

—Mañana, ¿de acuerdo? Le prometí a Evanni que la ayudaría a trabajar en esa casa al final del camino. Está empezando a sacar todas las cosas viejas para poder llenarla con cosas nuevas y bonitas.

 

Lo ayudó el pensar que lo que planeaba hacer era como el trabajo de Evanni. Romper su bloqueo mental para que, con amor y terapia, pudieran reconstruir sus partes heridas en algo aun más fuerte y más hermoso.

 

—¿Puedo ayudar?

 

—No esta noche. Pero habrán muchas formas en las que podrás ayudar en los próximos meses —Sonrió, agradecido de que la actitud fría de su hija hacia Evanni pudiera empezar a descongelarse. Con suerte, Evanni no les daría la espalda a ambos después de saber lo que él había hecho. Y si lo hacía, tal vez no se perdonaría por herir a su hija otra vez—. Necesito cambiarme de ropa. Termina tus deberes después de la cena. Cuando llegue a casa, tal vez tengamos tiempo para una historia o algo así.

 

—Bien —Emma suspiró exageradamente antes de volver a la cocina.

 

Subió las escaleras. La tarea que tenía por delante arrastrándose hacia él, no era tan clara en la realidad como lo había sido en la teoría. Pocas cosas en la vida lo eran.

 

Cuando volvió abajo, su madre estaba doblando una tela decorativa y poniéndola en la parte de atrás del sofá.

 

—Emma dice que vas a la casa de los Weber a ayudar a Evangelina.

 

—Sip —Evitó hacer contacto visual porque su madre, el halcón, sabría que algo andaba mal si lo estudiaba demasiado de cerca.

 

—Es una casa tan pintoresca y antigua. Deberías comprarla para tener privacidad con la conveniencia de que seamos vecinos.

 

—Eres peor que Evanni con ese estribillo —Finalmente la miró, con una leve sonrisa levantando las comisuras de su boca.

 

—Ya sabes lo que dicen. Grandes mentes… —Guiñó el ojo, sin terminar la frase—. Cuando vuelvas, tu padre quiere ayuda para mover nuestra cómoda. El proyecto de la sala de estar me ha inspirado para hacer un pequeño reordenamiento en otros lugares.

 

—Esta podría ser una noche larga. ¿Qué tal mañana? —Metió aun más el informe enrollado dentro de su abrigo—. Llego tarde, así que te veré después.

 

—¡Diviértete! —gritó ella, mientras él cerraba la puerta.

 

¿Que se divirtiera? No era probable.

 

Lo consideraría una victoria si regresaba a casa con su cuerpo y su corazón intactos.

 




Capítulo veintiuno

Marcus subió los escalones del porche del bungaló que había sido su casa de ensueño y la de Evanni. Como la mayoría de los adolescentes, estaba seguro de todo a pesar de no saber casi nada.

 

A los treinta y un años, había aprendido que los sueños sin compromiso eran solo deseos fantasiosos. Tampoco había un plan infalible para convertir un sueño en realidad, porque los acontecimientos fuera de su control podían forzar decisiones que lo alejaran de su alcance. Incluso ahora, sus buenas intenciones amenazaban con destruir su nueva realidad.

 

Golpeó la puerta antes de abrirla y metió la cabeza dentro.

 

—¿Evanni?

 

—¡Aquí estoy! —Su voz resonó desde las cercanías de la cocina antes de que activara un destornillador eléctrico. Su tono jubiloso lo hizo dar una pausa.

 

Pero la cita de mañana...

 

El miedo y la duda le encadenaron los tobillos, frenando su viaje por el salón y el comedor. Cuando llegó a la cocina, Evanni estaba sacando un estrecho gabinete superior de la pared.

 

—¿Necesitas ayuda? —preguntó, extendiendo la mano.

 

—Nah —gruñó mientras llevaba el gabinete hasta el suelo sin dejarlo caer—. Yo me encargo de esto.

 

Aquí, relajada y haciendo el trabajo que le gustaba, parecía invencible. Las imágenes de sus piernas magulladas y su cabeza maltratada se reflejaban en los pensamientos de Marcus, provocando otro momento de intenso odio hacia los hombres que la habían maltratado.

 

Cuando se giró para saludarla, su rostro alegre penetró en su corazón como el taladro contra el mostrador. Él se acercó a ella sin decir palabra, y la envolvió en un abrazo.

 

—Me gusta este saludo —murmuró ella contra su pecho. Prácticamente, podía sentirla sonreír mientras se acurrucaba en su abrazo—. Pero, ¿dónde está la pizza? El estruendo en mi estómago podría derribar las paredes. Eso requeriría un poco más de renovación de la que puedo pagar.

 

La apretó con más fuerza, como si el hecho de sujetarla fuerte pudiera evitar que ella, y su relación, se rompieran.

 

—¿Qué está pasando? —preguntó. Su tono juguetón se deslizó a uno de preocupación—. ¿Sucedió algo hoy? —Él sacudió la cabeza. Su garganta se estrechó, cortando todas las palabras. Ella le acarició la mejilla—. Algo ocurrió. Me doy cuenta. ¿Emma está bien? ¿Discutiste con Val?

 

—No —Su voz vaciló. Hizo una pausa, reticente a poner patas para arriba todo su mundo—. Ambas están bien.

 

—Entonces, ¿qué? —Ella sostuvo su cara con ambas manos, con los pulgares acariciando sus mejillas.

 

Él miró a su alrededor, buscando en vano un lugar cómodo para sentarse y hablar. Las oscuras y vacías habitaciones predijeron el desastre, pero no podía volver atrás ahora. Como Pandora, tuvo que enfrentar las consecuencias de su curiosidad.

 

—Tenemos que hablar.

 

Ella dio un paso atrás y se abrazó a sí misma.

 

—Oh oh —canturreó, con rostro preocupado.

 

—No, así no —Le tomó las manos.

 

—Me estás poniendo nerviosa. Nunca te he visto tan... así. Pareces enfermo —También le tomó las manos y le movió los brazos—. Solo escúpelo.

 

Si tan solo fuera tan simple. Había ensayado esto en su cabeza, pero en persona, nada de lo que había pensado parecía correcto.

 

—Primero, necesito decirte que te amo —Las palabras no planeadas iluminaron sus ojos y los sorprendió a ambos. Hubiera preferido no hacer esa declaración ahora, cuando algo tan explosivo oscurecería rápidamente la belleza del momento. Sin embargo, nada de lo que había dicho en las últimas semanas o meses había sonado tan cierto en su corazón—. Eso debe sonar extraño después de tan poco tiempo... ¿dos citas? —Le besó las manos—. Pero sucedió en el instante en que te vi en el porche de mi madre, solo que en ese momento, me llené de ira. El resurgimiento de viejos sentimientos después de la forma en que me habías herido me hizo sentir patético, así que te alejé por una docena de razones, incluyendo el miedo.

 

—¿Miedo?

 

—De ser herido de nuevo. De ser tonto... —Se encogió de hombros—. Pero entonces me buscaste y me pediste que fuéramos amigos. Te metiste en la vida de Emma y eventualmente en la mía. Eres tan audaz. Y valiente.

 

—No me he sentido muy valiente. Desesperada, tal vez, por esta segunda oportunidad. También agradecida, recientemente —Ella lo tiró cerca y lo besó—. He estado conteniendo la respiración desde el baile en el Sand Bar. Yo también te amo, Marcus. Sé que te lastimé antes, pero no hay nada que temer ahora. Lo peor ya pasó.

 

Cerró los párpados, pero lo peor se le quedó mirando de todas formas. Abrió los ojos y la abrazó de nuevo, retrasando la conversación que podría cambiar todo entre ellos.

 

—Eres valiente, hermosa, fuerte, talentosa, divertida, invencible… Puedes manejar cualquier cosa. Juntos podemos ayudarnos mutuamente en cualquier crisis.

 

Le sostuvo la cara y la besó, de forma tierna y desesperada. Debió fruncir el ceño, porque la preocupación brillaba en los ojos de Evanni.

 

—Ahora me estás asustando de nuevo —Estudió su cara, presionando con la punta de los dedos contra las líneas de preocupación de su frente—. De verdad pasó algo malo. ¿Estás enfermo?

 

—Estoy bien —Tragó con fuerza y dio un paso atrás, como si el caminar alrededor lo empujara a abrirse—. ¿Confías en mí?

 

—Por supuesto.

 

—Así que sabes que puedes contarme cualquier cosa. Confiarme cualquier cosa —Se mordió el labio inferior, buscando en su expresión cualquier indicio de sus pensamientos—. Porque después de nuestro pasado y de la traición de Val, necesito saber que no me ocultarás nada.

 

Se abrazó a sí misma otra vez.

 

—Suena como si todavía pensaras que te estoy ocultando algo.

 

La carpeta de manila en su bolsillo se hizo más pesada a cada segundo.

 

—No a propósito... pero no creo que estos desmayos se deban a las conmociones cerebrales. Así que si hay algo más que decir, si hay cosas que te molestan o han estado en tu mente, nada de lo que me digas cambiará lo que siento por ti.

 

Dio un paso atrás y dejó que sus manos se apoyaran en su cadera.

 

—No tengo ni idea de lo que estás insinuando, Marcus.

 

—Bien, entonces... Creo que tus episodios se relacionan con lo que pasó la primavera pasada, y tal vez evitas la terapia porque no quieres que te obliguen a pensar en ello.

 

Su expresión se volvió pedernal.

 

—¿Por qué sigues sacando a relucir esa noche?

 

—Porque tenemos que llegar a la raíz de lo que está afectando tu vida, y este problema comenzó después de esa noche.

 

Sus ojos brillaban.

 

—Ya he ido al médico, y él no rechazó mi teoría. En cuanto a esa noche, le conté todos los detalles importantes.

 

—Sé que crees eso, pero... —Aguantó una respiración profunda antes de exhalar—. Concerté una cita con una terapeuta en New Haven para mañana. Será con la doctora Alana Saxe. Se especializa en ayudar a las víctimas de trauma a procesar recuerdos fragmentados.

 

—No soy una víctima —Sacó los brazos de sus lados—. Estoy viviendo mi vida muy bien, muchas gracias.

 

—No estoy de acuerdo —Se quedó quieto. Su corazón latía con cada palabra que lo acercaba a revelar su secreto.

 

—Ese es tu problema.

 

—Es nuestro problema. Lo que te afecta a ti me afecta a mí también. Todo lo que pido es que vayas a hablar con esta doctora, a ver si puede ayudar. ¿No estarías más segura y cómoda si pudieras controlar estos episodios? O mejor aún, terminarlos. Sería más seguro para ti, y mejor para tu negocio.

 

—Y mejor para ti —escupió—. No dejes eso fuera, Marcus.

 

Suspiró.

 

—Lo dices como si mi interés tuviera algo de malo. ¿Pero cómo podemos tener una relación sana si me golpeas cuando nos acercamos? ¿Cómo puedo confiarte a Emma si no puedo contar contigo para que estés presente cuando estén solas? Es tu salud, pero mis sentimientos cuentan para algo, ¿no? Solo te pido que hables con una experta y que enfrentes el dolor de lo que pasó.

 

—Me ocupé de ello. Se acabó, y también este argumento tan cansado.

 

Tan terca como siempre. A veces encontraba ese rasgo entrañable, como lo hacía con Emma. En esta ocasión, era totalmente peligroso. Ella podía lastimarse a sí misma o a alguien más si uno de esos trances la atacaba en el momento equivocado. No tenía elección ahora.

 

El aire dentro de la pequeña cabaña se volvió espeso y agrio cuando metió la mano en su bolsillo, sacó la carpeta de manila y la puso sobre el mostrador. Le llevó unos segundos quitar su mano y recordar que debía respirar.

 

—¿Qué es eso? —Ella cruzó sus brazos.

 

—El informe policial. El de tu… ataque.

 

Su mirada se fijó en el sobre, y luego se dirigió a su cara.

 

—¿Atraparon a alguien? No… ¿Representas a los tipos que me robaron?

 

—No. Esto no es sobre mi trabajo, y todavía no hay ningún sospechoso —Él la miró caminar en un círculo cerrado, sin saber lo que esperaba ver. Si pensó que la mención del informe ayudaría a su causa, se equivocó.

 

—Tal vez tu trabajo ha deformado tu perspectiva, y por eso no puedes dejarme seguir adelante —Las mejillas de Evanni se pusieron rojas. La transpiración mojó su piel.

 

—No es eso. Estoy tratando de ayudarte —Recurrir a la coacción no había sido su plan. La táctica brutal se deslizó a través de su intestino, haciéndolo sentir nauseabundo.

 

—¿Ayudarme? ¿A escondidas? —Su reacción le recordó a cómo respondió Emma al ser acorralada. Le ardía el estómago. No quiso decir las palabras.

 

—Lo siento, pero estoy desesperado —Cerró los ojos por segunda vez—. Necesitas terapia —Su mirada se dirigió al sobre. Entonces, sacudió la cabeza—. Evanni, reúnete con la doctora Saxe —suplicó—. Por favor, solo confía en mí.

 

—¿Que confíe? —Su respiración se hizo más rápida—. Eso es demasiado viniendo del tipo que fue a mis espaldas.

 

—Tú no querías hablar, así que necesitaba confirmar los hechos. Necesitaba saber si te podía ayudar en algo más, si algo se nos estaba escapando —Él dio un paso hacia ella, pero ella dio un paso atrás—. Ahora tengo pruebas.

 

—¿Prueba de qué? —Su tono brusco le advirtió que se anduviera con cuidado, pero ya no había vuelta atrás.

 

Tal vez no fue la mejor elección de palabras. Necesitaba reagruparse. Calmarla.

 

—Primero, ven aquí —Abrió sus brazos para un abrazo—. Déjame abrazarte.

 

Ella sacudió más la cabeza y retrocedió hasta que su trasero golpeó el mostrador. A Marcus no le gustaba encajonarla, pero al menos podía abrazarla de esa manera. A pesar de que ella se retorcía, él la presionó contra su pecho, sujetando su cabeza firmemente con una mano y trabando su brazo libre alrededor de su espalda. Su fuerza le permitió mantenerla a salvo, envuelta en sus brazos.

 

Le besó la sien y luego le murmuró al oído, agradeciendo no tener que hacer contacto visual.

 

—Evanni, ya lo leí. Sé lo que realmente pasó, y no puedo fingir que no lo sé ahora. No puedo barrerlo bajo la alfombra. ¿Entiendes lo que digo?

 

—No —Se estremeció.

 

No era así como él quería que fuera la noche, pero al menos si ella lo escuchaba de él, sabría, absolutamente, que nada cambiaría su amor por ella.

 

—Desearía que no tuvieras que volver a pensar en esa noche mientras vivas. Haber sufrido un trauma tan horrible que has enterrado el recuerdo es inimaginable. Pero no estás sola. La doctora Saxe se especializa en estos casos, y todo saldrá bien.

 

Ella lo empujó con tanta fuerza, que él tropezó. Evanni extendió sus brazos para mantenerlo alejado. Su rostro se volvía más rojo a cada segundo.

 

—¿Esto fue un plan de venganza todo el tiempo? ¿Tranquilizarme para que me sintiera segura y luego hacerme dudar de mi propia cordura?

 

—¡Claro que no! Te amo. Estoy tratando de ayudar.

 

—No te pedí ayuda —Se quedó allí de pie, con el cuerpo temblando.

 

—Nunca le pides ayuda a nadie, pero eso no significa que no la necesites. Concentrémonos en las buenas noticias: hay ayuda disponible —Tomó el sobre y lo sostuvo—. Tenemos que enfrentarnos a esto. Me quedaré contigo esta noche y te llevaré a la oficina de la doctora Saxe mañana. Estaré contigo en cada paso del camino.

 

Ella tomó el sobre y lo tiró por la habitación.

 

—No necesito un salvador. Necesito a alguien que confíe en mí. Y alguien en quien pueda confiar.

 

—Y yo necesito a alguien que esté abierta a mis preocupaciones para que podamos construir algo real juntos, en lugar de algo construido sobre la arena. Alguien que quiera respuestas para que no me golpee cuando la bese. Alguien que no se haga daño a sí misma o a mi hija en medio de un estupor, porque es demasiado terca para conseguir ayuda —Marcus la alcanzó de nuevo, pero ella lo esquivó—. Evanni, no corras de nuevo. Por favor, manejemos esto como dos personas que se aman. ¿Recuerdas que dijimos «diferente para mejor»? Eso es lo que es esto. Ayúdame a ayudarte. Por ti misma, por Emma y por mí.

 

—Si me amaras, no te escabullirías a mis espaldas. No me exigirías que hiciera las cosas a tu manera ni me forzarías a recordar algo horrible, ni tampoco tratarías de confirmar un pronóstico que no quiero oír —Las lágrimas corrían por su cara mientras temblaba—. No estoy loca, por el amor de Dios. Vete, Marcus. Sal de aquí.

 

Se veía con los ojos desorbitados, con rabia y negación, a pesar del sobre en el suelo.

 

Él extendió la mano para consolarla pero ella saltó de lado, por lo que se quedó quieto y abrió los brazos.

 

—Bien. Cálmate. No hablaremos más de esto esta noche, pero no te dejaré sola así. Podemos arrancar estos armarios y ver cómo te sientes por la mañana.

 

—No necesito tiempo. Sal y llévate ese maldito archivo —Cuando él no se movió, ella gritó—: ¡Lo digo en serio! Vete o me iré.

 

—Evanni, por favor... —Lo había estropeado todo lo posible. En vez de mejorarlo, lo había empeorado. Tal vez incluso la dañó más. Las lágrimas cálidas le picaban los ojos.

 

Tomó sus llaves del mostrador y salió corriendo por la puerta trasera. Él la persiguió, pero ella cerró de golpe la puerta de la furgoneta y encendió el motor antes de que la alcanzara. Dentro del vehículo, retrocedió en la entrada mientras él golpeaba el panel lateral. Los neumáticos levantaron piedras mientras ella se alejaba a toda velocidad.

 

—¡Mierda! —Le gritó a la luna.

 

Una vez más, Evanni huyó de él. La última vez, él la dejó ir. Pero esta vez no lo haría. Volvió corriendo a casa de su madre para tomar su auto, marcando el número de Evanni mientras salía de la entrada. Lo envió al correo de voz.

 

Dio un rápido paseo por la casa de su padre, y el apartamento de Benny pareció vacío. No era una sorpresa, en realidad. Ella no acudiría a ellos, o a nadie, para que la consolaran. Invirtió el curso y pasó por delante de su casa, aliviado al ver su camioneta estacionada en el frente.

 

Saltó de su auto, subió trotando los escalones del porche y golpeó la puerta.

 

—¡Evanni, déjame entrar!

 

Escuchó el forcejeo desde adentro.

 

Laurie respondió, asomándose un poco.

 

—Marcus, ¿qué pasó?

 

—¿Dónde está Evanni? —Sentía tensas las venas del cuello, y miró por encima de su hombro.

 

—Entró como un animal salvaje y fue directamente a su habitación —Se paró en la puerta—. Obviamente, ustedes dos se pelearon.

 

—¿Puedes dejarme entrar? Necesito hablar con ella.

 

Laurie se hizo a un lado y le hizo señas para que entrara. Tomó las escaleras de dos en dos y se dirigió a la única habitación con la puerta cerrada. Con la frente pegada al panel de la puerta, habló con voz tranquila.

 

—Evanni. Déjame entrar. Por favor.

 

—Vete.

 

Aplastó sus manos contra el marco de la puerta y cerró los ojos.

 

—Lo siento. Siento mucho cómo he manejado esto. No puedo deshacerlo, pero por favor no me dejes fuera otra vez. Aunque me lo merezca, no lo hagas. Por favor. Te amo —Solo escuchó el silencio, además de su propia respiración—. Evanni —Intentó mover el pomo de la puerta, pero ella la había cerrado con llave. Después de unos minutos de espera, le dio el espacio que quería y volvió a bajar las escaleras. Estaba segura, al menos físicamente, por ahora. Aún no se había determinado si había causado más daño que bien.

 

—¿Qué está pasando? —Laurie preguntó.

 

—Intenta evitar que se vaya sola esta noche. Envíame un mensaje de texto si sale —Se dio la vuelta y salió por la puerta sin decir nada más.

 

Le dolía todo el cuerpo por el arrepentimiento. Cuando llegó a casa, caminó por la calle hasta el bungaló, que habían dejado abierto en su precipitado retiro. Entró y guardó las herramientas de Evanni. Antes de apagar las luces, recogió el informe desechado del suelo. Después de buscar un lápiz en su caja de herramientas, escribió en el exterior del sobre:

 

«Evanni,

 

Siento haberte hecho daño. Te amo, a pesar de lo que puedas sentir ahora mismo. Nada en este archivo cambia lo que eres para mí, y te prometo que estaré contigo en este proceso si me dejas.

 

Con amor, Marcus».

 

Garabateó el número de teléfono y la dirección del consultorio de la doctora Saxe debajo de la nota, puso el sobre en el mostrador donde ella lo vería, y luego apagó las luces y cerró la puerta tras él al salir.

 

Pateó algunas bellotas por la acera mientras volvía a casa de su madre, deseando haber persuadido a Evanni de que se reuniera con la doctora Saxe sin usar ese informe. Ahora tendría que vivir con el hecho de que probablemente había destruido su última oportunidad de un final feliz. Eso sería más fácil de aceptar si supiera que Evanni mejoraría.

 

∞∞∞

 

—¿Quieres decirme qué pasó anoche? —preguntó Laurie mientras se preparaba un tazón de avena—. Creo que te escuché llorar. Parece que no has pegado ojo. Estoy preocupada —Las piernas de Evanni parecían llenas de cemento mientras se arrastraba a la cafetera. Laurie se sentó en la barra de desayuno mientras Evanni se servía una taza de café—. Obviamente, la cita de demolición con Marcus no fue bien.

 

—No digas su nombre —Evanni sopló su café. No podía cerrar los ojos sin pensar en él suplicándole, con los brazos abiertos, y los ojos llenos de dolor y certeza. Eran imágenes que prefería olvidar, junto con la oscura inquietud por su memoria fragmentada.

 

—Oh amiga, esto suena mal —Laurie añadió más almendras a su cereal—. Tendrás que verlo hoy. ¿O terminaste el proyecto de los Bell?

 

Trabajo. Su única salvación... Una forma de sacar todo esto de su mente.

 

—Enviaré a Jhonny para que pinte lo que falta. Entonces estará hecho —Gracias a Dios que contrató a un pequeño equipo la otra semana—. Hoy me encargaré de Hightop con Rick para que no se salga de la agenda.

 

—Está bien, ¿pero Molly no se sentirá decepcionada por no verte al final del proyecto? —Laurie puso un terrón extra de azúcar morena en su tazón y lo removió.

 

Reconectarse con Molly había sido una de las cosas más maravillosas que las últimas siete semanas le habían proporcionado, pero ahora vivirían a través de otra grieta. Esta, sin embargo, fue causada por Marcus.

 

—La llamaré y le explicaré que tengo que mantener otros proyectos en marcha —Laurie la vio de soslayo mientras comía—. ¿Qué? —ladró, negándose a defender otra decisión.

 

Laurie tragó su avena antes de hablar.

 

—No puedo imaginar lo que hizo Marcus para que te enfadaras tanto.

 

—¡Me traicionó! ¡Eso! —Evanni cerró la boca, deseando no haber dicho nada.

 

—¿Te engañó? —La expresión de Laurie se tornó a un profundo ceño fruncido—. Dios mío, ¿qué le pasa al mundo cuando hasta Marcus Bell se corrompió?

 

—No, no me fue infiel. Invadió mi privacidad. Y me ha querido forzar demasiado a hacer cosas que no quiero hacer —El café se derramó sobre el costado de su taza, así que lo dejó y se apretó las manos para que no temblaran. No podía entender lo que hizo.

 

Laurie dejó su cuchara.

 

—Sé que no quieres hablar de esto, pero estás literalmente temblando. Háblame, Evanni. No puedes trabajar en esa condición.

 

La respiración de Evanni se quedó corta, como cada vez que pensaba en lo que él había hecho. Sobre lo que debía haber leído en ese informe. Sobre lo que su propio cerebro no le dejaba ver.

 

Recordaba un arma. Imágenes rápidas del hospital y la policía. Alguien le dio agua cuando habló con un oficial, pero no recordaba nada de lo que se dijo. Había llamado a su amiga del trabajo, Jenny, para que la llevara a casa desde el hospital. Las semanas siguientes al incidente, había estado en cama descansando, encerrada en un cuarto oscuro por la conmoción cerebral. Le dolía todo el cuerpo de adentro hacia afuera, pero el tiempo pasó en un sueño borroso y confuso. En ausencia de recuerdos reales, su imaginación ahora conjuraba los peores escenarios posibles.

 

Debió haber sido más que espantoso para ella, porque lo enterró tan profundamente que no podía recordarlo siquiera ahora. ¿Por qué querría Marcus que recordara algo tan horrible?

 

—Se hizo con el informe policial. Mi informe, el de la primavera pasada.

 

—¿Le asignaron el caso? —Laurie frunció el ceño.

 

—No hay caso porque no hay ningún arresto —Eso ya la había molestado bastante, y no necesitaba esos recuerdos vivos de nuevo. Rechinó los dientes y torció los dedos tan fuerte que se pusieron blancos—. Solo pensó que serviría para convencerme de ir con una psiquiatra. Él no cree que yo esté bien para ser parte de su familia, Laurie. Cree que estoy loca, que estoy mentalmente deshabilitada. Es lo que ha estado insinuando sin parar.

 

Él nunca antes había sido de los que rompían las reglas. Ella podría denunciarlo si quisiera.

 

Laurie se movió en su taburete para enfrentarse a Evanni.

 

—No creo que piense que estás loca, Eva. No te mira así para nada.

 

Las palabras desoladoras de Marcus se filtraron en la mente de Evanni, saturándola de tristeza. Su boca se llenó de un sabor amargo. Ellos no la entendían. No estuvieron ahí.

 

El humo del cigarrillo.

 

«Cállate».

 

—¿Evanni? —La voz de Laurie cortó sus pensamientos.

 

Evanni soltó la mesa y se tragó la bilis. Luego lloriqueó, arrancándose una lágrima de la mejilla.

 

—El punto es que violó mi privacidad. Es tan malo como los criminales que representa —Se levantó bruscamente, huyendo de la mirada de lástima de Laurie, y tiró el resto de su café por el desagüe.

 

—Espera, Evangelina. Solo... Si no quieres hablar de... eso, entonces hablemos de por qué Marcus hizo lo que hizo.

 

—Piensa que mis desmayos cesarán si voy a terapia para lidiar con... lo que pasó.

 

—Así que piensa que los desmayos son ¿qué? ¿Memorias reprimidas que se filtran?

 

—Básicamente —Cerró los ojos y sacudió la cabeza, como si se sacudiera la nieve—. No lo sé, y no me importa. ¿Cómo es que su intervención forzada me hará mejorar algo? ¡No es mejor tener un lapsus mental ocasional que recordar algo horrible conscientemente! —Su voz se elevó a un chillido—. ¿Cómo es que eso puede ser mejor?

 

Laurie la abrazó, lo cual era inusual para ambas. Pero Evanni se derritió en sus brazos y rompió en profundos sollozos.

 

—Oh, Evanni. Lo siento. Lo siento mucho. No sé qué más decir. ¿Cómo puedo ayudar?

 

No podía. Nadie podría.

 

—Lo odio.

 

Laurie acarició el pelo de Evanni.

 

—No lo odies. No lo hizo para lastimarte.

 

—¡No lo defiendas! —Evanni se liberó del control de Laurie.

 

—Evanni, sus intenciones importan. Está tratando de ayudar porque le importas. ¿Eso no es lo que has querido todo este tiempo?

 

—Te lo estoy diciendo, Laurie. Esta casa es una zona libre de Marcus.

 

Laurie alzó una ceja y cruzó los brazos.

 

—¿Esperas que hable de Peyton, pero no quieres hablar sobre Marcus? Dime que ves la hipocresía. Al menos Marcus tenía los mejores intereses en el corazón, a diferencia de Peyton, que solo se preocupaba por sí misma.

 

—¿Cómo puede ser amoroso exigir que vaya a terapia para tener una relación con él?

 

—¿Dijo eso? —Las cejas de Laurie se levantaron.

 

—No con esas palabras, pero está preocupado por la seguridad de todos. Incluso pidió una cita con alguien para esta mañana, pero no voy a ir. Ya le dejé un mensaje a la doctora y luego le envié un mensaje a Marcus para que no se moleste en venir a llevarme.

 

Laurie se colocó las manos en las mejillas.

 

—Lo que pasó con Emma debió haberle asustado mucho.

 

Evanni no podía negar eso.

 

—Me asustó a mí también, pero eso no le da derecho a hacer lo que hizo.

 

Laurie se acercó a ella como un niño tratando de capturar una mariposa.

 

—Sé que no quieres oír esto, pero solo porque lo haya hecho mal no significa que no pueda ayudarte.

 

—¡No empieces! —¿Cómo podía hablar con un terapeuta sobre algo que ni siquiera recordaba? Y que tampoco quería recordar—. Tengo que ir a trabajar. Por favor, no le menciones esto a nadie.

 

—Por supuesto que no, pero ¿crees que eso sea lo mejor? Tengo que ser honesta. Viéndote, escuchándote hoy... como sea que hayas llegado a este lugar, enfócate en lo positivo. Esto significa que puede mejorar, Evanni. Solo tienes que hablar con alguien que sepa cómo manejar esto. Ve a la cita. Iré contigo si quieres.

 

—Es mi vida, Laurie. No necesito que tú o Marcus tomen decisiones por mí, ¿de acuerdo?

 

Laurie levantó las manos.

 

—Bien. Lo siento. Pero al menos tómate el día libre. Podríamos pasar el rato, podemos alquilar películas y comprar helado o lo que sea.

 

—¿De cuántas maneras puedo decirte y mostrarte que yo, estaré, bien? —pronunció, tajando las últimas palabras. Luego tomó sus llaves—. Hasta luego.

 

Claro que estaría bien. Nada de hablar de su dolor en el sofá de un psiquiatra. Nada de revolcarse. Seguiría adelante. Se mantendría concentrada. Ya le había funcionado antes, y volvería a funcionar. Podía arreglárselas sola. No necesitaba a Marcus. No necesitaba a nadie.

 

En su camino hacia el proyecto Hightop, pasó por el cementerio donde su madre fue enterrada. Ese había sido el día más duro de su vida... hasta ahora. A pesar de sus afirmaciones, se sintió sola y perdida, insegura de todo. Ni siquiera podía confiar en sus propios pensamientos; porque, aparentemente, eran incompletos y poco fiables.

 

Dos cuadras más tarde, hizo un giro en U y condujo de vuelta al cementerio. Había visitado la tumba de su madre varias veces al año: el aniversario de su muerte, su cumpleaños y en navidad. En esas ocasiones, los estoicos Kimbrel se reunían para hablar de sus recuerdos y alfombraban el suelo con peonías, la flor favorita de su madre.

 

Se comportaban como si estuvieran en una fiesta, sin hablar de cómo, cada año, deseaban que estuviera allí para celebrar alguna ocasión. Cómo algunas noches miraban fijamente al techo preguntándose si ella podía verlos, o si una cálida brisa de verano o una mariposa en el auto era algún mensaje. Nunca reconocieron el enorme agujero que siempre existiría en sus vidas.

 

Hoy era la primera vez que venía a pedirle consejo a su madre. Si ella ya estaba perdiendo la cabeza, no podría hacer daño intentar hablar con un fantasma.

 

Aparcó el auto en la carretera y cruzó el camino a la tumba de su madre. El jarrón estaba vacío. No había flores, ni bufanda atada a su alrededor. Unas pocas hojas caídas alfombraban el suelo, quedando esparcidas sobre la lápida.

 

—Hola, mamá —Evanni se sentó con las piernas cruzadas, trazando las letras talladas que indicaban el día 17 de marzo del 2001. Tocó su frente con la fría piedra y cerró los ojos.

 

Me sucedieron cosas malas. Tan malas que ni siquiera las recuerdo. Lo he intentado, pero es como si un pesado velo de humo tapara mi memoria. Probablemente sería mejor no recordarlo.

 

Abrió los ojos y miró fijamente el nombre de su madre, Margaret Catherine Kimbrel.

 

¿Y si Marcus tiene razón y me hago daño a mí misma o a alguien más durante uno de mis episodios? ¿Y si no puedo tener sexo sin ponerme violenta, loca o triste? Estoy tan enojada con él por ir a mis espaldas y forzarme a hacer esto.

 

Distraídamente, se abrazó las rodillas al pecho. Estaba tan feliz antes de ayer.

 

¿Por qué tengo que arruinar todo? ¿Qué hago, mamá? No puedo soportar este dolor. Pierdo sin importar lo que elija. Fuiste tan valiente cuando lidiaste con tu cáncer. Desearía ser más como tú y menos como papá.

 

Se acostó en la hierba, tocando la lápida, viendo el remolino de nubes pasar por encima. Algunos pájaros pasaron volando. A cien metros de distancia, vio a otro doliente visitando a un ser querido, buscando consuelo.

 

Pero no había consuelo aquí. No habían respuestas. Solo recuerdos agridulces y deseos que nunca se harían verdad. No sabía qué haría con su nueva realidad, pero había plazos y facturas, y obligaciones a las que no les importaba lo mal y confusa que se sentía.

 

Tal vez no era justo esperar que su madre o cualquier otra persona le diera una respuesta. Como la mayoría de las cosas en la vida, tenía que tomar sus decisiones por su cuenta. La opinión de los demás no cambiaría el hecho de que ella sola viviría con las consecuencias. Alisó su mano sobre la lápida por última vez.

 

Adiós, mamá.

 

Cuando se alejó del cementerio, agradeció a Dios que hoy tenía que hacer trabajos de demolición. Pocas cosas ofrecían una forma tan productiva de desatar una gran cantidad de emoción como romper paredes.

 




Capítulo veintidós

Esa noche, Evanni retiró el último armario inferior de la pared de la cocina del bungaló.

 

Su teléfono vibraba en el mostrador. No había contestado ninguno de los muchos mensajes que Marcus le había dejado durante el día. Su charla junto a la tumba no había dado ninguna respuesta, así que todavía no tenía nada que decir.

 

Aunque tuviera buena intención, ella no estaba preparada para ello. No quería recordar.

 

Trabajaba febrilmente ahora, haciendo lo mejor para preservar algunos de los gabinetes con fines de reciclaje mientras ignoraba el sobre de manila que había sobre el mostrador. La puerta mosquitera retumbó cuando las brisas de otoño la atravesaron, pero ninguna de ellas refrescó el sofocante bungaló. Se quitó la sudadera, pero eso tampoco ayudó mucho.

 

Una canción de Limp Bizkit comenzó a sonar en el altavoz con bluetooth que había traído. Subió el volumen para ahogar sus pensamientos y comenzó a dar golpes al ritmo de la música mientras barría los escombros del suelo. Embolsó los armarios astillados que no se podían salvar y los arrastró hasta un pequeño basurero cercano.

 

No había luna esta noche, solo pinchazos de luz contra un cielo negro. Más allá de los árboles estaban las aguas cristalinas del pueblo. Una ruta para navegar a un nuevo lugar y empezar de nuevo, en un sitio donde no tuviera ninguna historia que superar.

 

Mientras que llevaba la primera bolsa al borde, los pasos y una ramita rota detrás de ella la congelaron, y el aliento le quemó en los pulmones.

 

Estoy sola.

 

Por favor, Dios.

 

Oh Dios, un arma.

 

—¡Eh!

 

Con el sonido de la voz masculina, Evanni giró y balanceó la bolsa de madera rota, golpeando a Benny en la cabeza.

 

—¡Jesús! —gritó desde el suelo, agarrándose un lado de su cráneo.

 

—¡Oh Dios, Benny! —Se desplomó a su lado, llorando. La adrenalina le subió por las extremidades hasta que tembló—. No sabía que eras tú. Lo siento. ¿Estás bien?

 

—¿Qué demonios, Evanni? —La empujó cuando ella intentó ver el bulto que se formaba en su sien—. Te llamé por tu nombre dos veces —No podía dejar de llorar, aunque nunca lloraba delante de sus hermanos—. ¿Estás llorando? Yo soy el que está herido —Se quejó Benny.

 

Los árboles sin hojas del patio los rodeaban como los barrotes de una prisión. Lágrimas de vergüenza ahogaron sus palabras. Un miedo hasta los huesos, la cosa que más odiaba, se apoderó de su estómago y lo apretó con fuerza. Marcus tenía razón. Era un peligro para ella misma y para los demás.

 

—Hermana, cálmate —dijo Benny cuando ella no se recuperó, malinterpretando su miseria como el resultado de haberle hecho daño—. Estoy bien. Solo vine a molestarte por haber arruinado mi entrenamiento de esta noche. Papá dijo que tampoco te había visto en días.

 

—Lo siento —Se limpió los ojos. Luego, otra ola de lágrimas se elevó. No pudo controlar el manantial de emociones.

 

—¿Qué está pasando? —Se deslizó por la hierba para sentarse a su lado—. ¿Estás herida?

 

Ella le parpadeó, limpiándose los mocos.

 

—Estoy en problemas, Benny. No sé qué hacer.

 

La expresión de perplejidad de Benny se transformó en preocupación mientras la abrazaba.

 

—¿Qué clase de problemas? —No podía decírselo. No quería decir nada. No podían ayudarla. Tendría que salvarse a sí misma—. Hermana, háblame —suplicó.

 

Evanni se abrazó las rodillas al pecho.

 

—Marcus y yo tuvimos una pelea.

 

—¿Sobre qué?

 

—La confianza —No era exactamente una mentira.

 

La cara de Benny se torció.

 

—¿Marcus no confía en ti?

 

En parte, ella había demostrado ser menos que digna de confianza.

 

—Es complicado.

 

—No tiene ningún sentido —Benny tocó suavemente su chichón, que se había hinchado hasta ser del tamaño de una pelota de golf—. Maldición, esto duele.

 

Aprovechando una posible salida de su interrogatorio, Evanni se puso de pie y le hizo un gesto para ayudarlo a levantarse.

 

—Tal vez deberías hacer que te miren eso. Podrías tener una conmoción cerebral, o algo peor.

 

Él le hizo un gesto de que no exagerara, como lo haría un buen Kimbrel. No había necesidad de consejos o ayuda. Los Kimbrel podrían manejar cualquier cosa por su cuenta.

 

—Estoy bien. Ahora dime qué hizo Bell para molestarte.

 

—No te preocupes. Estoy exagerando —mintió—. Puedo manejar mis propios problemas con Marcus, gracias.

 

Benny volvió a las bromas, como era la norma.

 

—Debe ser bastante malo para que llores como una niña.

 

Ella hipó.

 

—Después de todo, soy una chica.

 

—Bueno, no te sientas mal. No es que tuvieras elección —Le haló muy suavemente de la cola de caballo, en un gesto cariñoso y juguetón. Sus bromas la hicieron sentir menos víctima y más como su antiguo yo. Eso era todo lo que quería ser, solo Evanni Kimbrel. No una víctima. No una dañada—. Entonces, ¿qué tal mañana? ¿Te unirás a mí en el entrenamiento? Podrás quemar toda tu tensión.

 

—No —Miró por encima del hombro hacia la luz que brillaba a través de la puerta mosquitera—. Estoy demasiado ocupada ahora con todos estos nuevos proyectos.

 

—Oh, vamos. Dijiste que harías esto conmigo —Puso las manos en su cadera—. No puedo creer que me dejes. Es como la vez que dijiste que me ayudarías a remodelar mi cocina y me dejaste colgado a mitad del trabajo.

 

—Envié a alguien para que te ayudara cuando no pude tomarme suficiente tiempo fuera del trabajo para terminar.

 

—Ese no es mi punto —La acusación de Benny se hizo eco de la perspectiva de Marcus sobre su seguimiento respecto a su salud.

 

—Lo siento, Benny. No puedo estar en dos sitios a la vez.

 

—Siempre tienes alguna excusa. Supongo que estoy solo —Hizo una mueca—. Pareces estar mejor ahora, así que me iré.

 

—Hasta luego.

 

—Necesito una bolsa de hielo —Se tocó la cabeza mientras se alejaba—. Si no supiera que me quieres, pensaría que estás tratando de matarme.

 

—Necesito trabajar en mi puntería —comentó, aliviada de que él no la hubiera presionado más sobre su desliz de llantos, pero también triste. Y curiosa. ¿Todos en su familia guardaban secretos? ¿Qué podría estar escondiendo Benny?

 

Volvió a entrar en la casa sola, todavía agitada. No sabía cómo apoyarse en la gente, o pedir ayuda, o ser vulnerable. Y esos rasgos no conducían a la intimidad. Nunca tendría una relación amorosa sin eso.

 

El sobre de manila se burló de ella. Lo miró fijamente, recordando la cara de Marcus anoche. Su tono, su arrepentimiento, su amor. Lo tomó y lo metió en el bolsillo de su sudadera. Indecisa de si quería leerlo, cerró la casa y se fue.

 

—Regresaste antes de lo que esperaba —dijo Laurie desde el sofá, donde se acurrucaba con su portátil. Lo dejó a un lado—. ¿Cómo estás?

 

Dios, esperaba que esa pregunta no se convirtiera en algo habitual de Laurie. Evanni se hundió en una silla.

 

—Casi mato a Benny.

 

—¿Qué? —La boca de Laurie se abrió—. ¿Está bien? ¿Qué pasó?

 

—Me sorprendió por detrás, y lo golpeé accidentalmente con una bolsa de pedazos de madera rota.

 

—Oh, Dios mío —Laurie se sostuvo la frente.

 

—Está bien, gracias a Dios —Evanni tiró el sobre en la mesa de café—. Pero yo no lo estoy.

 

Laurie echó un vistazo a la carpeta.

 

—¿Ese es el informe? —Evanni asintió con la cabeza sin decir una palabra, y jugó con sus cutículas sin mirar a Laurie—. ¿Lo leíste? —Laurie preguntó. Eva sacudió la cabeza—. ¿Quieres que lo lea?

 

—No quiero que nadie lo lea. Ojalá Marcus no lo hubiera hecho. No quiero que ustedes dos piensen en eso cuando me miren. Como si fuera patética e indefensa, impotente y víctima.

 

—Soy la última persona que pensaría en ti de esa manera —Laurie se sentó más hacia adelante—. Lamento que haya sucedido. Ojalá no hubiera pasado. Desearía poder cambiarlo o mejorarlo —Hizo una pausa—. Pero no es lo que te define a menos que dejes que lo sea. Confía en mí, Eva. Sé algo sobre eso. Y si dejas que esta historia sea lo que te impida estar sana y feliz con Marcus, entonces le darás a esos asquerosos más poder sobre tu vida que el que tuvieron esa noche.

 

Evanni se inclinó más profundamente en la silla. Si hubiera recordado algo de esos hombres, podrían haber sido detenidos. Voces turbias y el frío cañón del arma presionado contra su sien era todo lo que podía recordar con claridad. Se salieron con la suya porque no podía, o no quería recordar más.

 

—Tal vez.

 

—Bueno, entonces, quizás deberías considerar hablar con esa doctora —Laurie se inclinó hacia adelante. El teléfono de Evanni sonó. Se asomó a la pantalla—. ¿Quién es? —Laurie preguntó.

 

—Marcus —Evanni lo metió en su bolsillo.

 

Laurie soltó un largo suspiro.

 

—Sé que piensas que ignorar esto y seguir adelante es ser fuerte. ¿Pero no mostraría más fuerza el aceptar, e incluso el lamentar, lo que sucedió? Enfréntalo de frente con la terapeuta que Marcus encontró. No dejes que destruya lo que has reconstruido con él. Perdónalo. Apóyate en él. Eso no es ser débil... eso es amor.

 

Los pulmones de Evanni ardían como si una lámpara de calor se hubiera encendido dentro de su pecho. Se frotó los ojos y buscó el archivo.

 

—Lo pensaré.

 

Su amiga había sobrevivido a una herida de bala que le robó su identidad. Había superado la pérdida de su cuerpo sano y vital, y aceptó en su lugar uno ligeramente desfigurado e incapacitado. Había aprendido a lidiar con la lástima de la gente. Había encontrado una manera de reclamar algo de felicidad. Logró rehacerse con una carrera, y tenía buenas relaciones con amigos y familia. Incluso brilló en el amor, hasta que Peyton interfirió.

 

Si Laurie pudo superar esos contratiempos, seguramente Evanni podría recuperarse de esto. De alguna manera, reconocer sus similitudes, como hermanas de la supervivencia, la hizo sentir menos sola y menos lastimada.

 

Laurie mostró una sonrisa comprensiva.

 

—¿El chocolate te ayuda a pensar mejor? Siempre guardo un suministro de emergencia en mi habitación, ya sabes.

 

Por supuesto que lo hacía.

 

Evanni logró una sonrisa genuina por primera vez en más de veinticuatro horas.

 

—Algo de chocolate suena bien.

 

∞∞∞

 

—Supongo que revisaste la propuesta que te envié —Sentado en su auto, Marcus bajó el volumen del altavoz mientras miraba por el carril hacia el bungaló donde estaba aparcada la furgoneta de Evanni.

 

Esta mañana el suelo estaba cubierto de escarcha, como su pecho y corazón desde su discusión de hacía tres noches. Ella había rechazado todas sus llamadas esta semana, pero al menos no se había roto o acurrucado en una bola para esconderse. No la habría culpado, pero era positivo que ella fuera más fuerte que eso.

 

Ahora, él podría marchar por la calle y rogarle que le hablara, pero obligarla a hacer algo más antes de que estuviera lista se sentía como otra violación.

 

—Estoy sorprendida —dijo Val—. Pensé que querías evitar pagar la pensión alimenticia.

 

—He estado pensando mucho. Especialmente después de nuestra conversación en el almuerzo del fin de semana pasado. Sobre los sacrificios que hiciste. Las formas en que trataste de crear un hogar feliz. No te di lo mejor de mí —El brillo dorado que iluminaba las ventanas de la cabaña le hizo señas. ¿Qué podría hacer Evanni si llamara a la puerta? Se movió en su asiento y apoyó una mano en el volante—. Pero sé y aprecio lo mucho que lo intentaste durante tanto tiempo. Mereces saber eso.

 

No sabía qué respuesta esperaba, pero seguro que no era el silencio.

 

—¿Qué significaría esto para ti y para Emma? —Val finalmente preguntó—. ¿Serás capaz de pagar tu propia casa?

 

Su mirada se volvió hacia el bungaló. Ahora nunca se lo permitiría. Tampoco era que Evanni quisiera que lo tuviera después de la forma en que manejó todo.

 

—Me quedaré con mi madre un tiempo más. Probablemente pueda conseguir un mejor trato en diciembre, cuando menos compradores estén interesados en adquirir casas de playa. Hay algunos lugares antiguos y casas de pueblo que podría permitirme una vez que me asiente más.

 

—Marcus —Un largo suspiro precedió a su respuesta—. Hubo un tiempo en el que quise hacerte sufrir porque me dolía mucho, pero estoy dejando ir el resentimiento. No terminé nuestro matrimonio exactamente con respeto. Y sé que mis decisiones han hecho que todo sea más difícil para Emma y para ti.

 

—Resolveremos las cosas. Ella estará bien.

 

—La verdad es que no he sido una gran madre. Incluso desde el principio, parte de la razón por la que tuve a Emma fue para aferrarme a ti. La amo, pero estoy tan necesitada ahora, que no tengo suficiente para darle todo lo que necesita. Ya no es mi muñequita. Está creciendo. Eres el más indicado para asegurarte de que no sea insegura como yo, sobre todo cuando se trate de hombres. Y John no quiere tener hijos —Un suave sonido salió de sus labios, y Marcus casi admiró su brutal y honesta autoevaluación. No estaba totalmente de acuerdo con ella, pero creía que ella pensaba que estaba haciendo lo mejor para Emma—. Cuando volvió de Nebraska, me dijo que quería un compromiso real una vez que el divorcio fuera definitivo, así que voy a dar el paso y volverme a casar. Te librarás de la pensión alimenticia, pero dividamos los bienes al cincuenta por ciento. Cuando empiece a ganar dinero, daré algo para la manutención de nuestra hija.

 

Todavía no podría permitirse el bungaló si quisiera dinero para otras cosas, pero tomaría ese pequeño golpe de suerte. Vino después de su otro golpe de suerte esta semana, cuando Billy encontró a una prostituta dispuesta a testificar contra la acusadora de O'Malley. Ahora podía hacer que el fiscal del distrito negociara y cerrara el caso, como lo que él y Val necesitaban con su divorcio.

 

—Nunca pensé que diría esto, y mucho menos que lo diría en serio, pero realmente espero que encuentres lo que has estado buscando. Lo que te mereces.

 

—Espero que tú también lo hagas. Aunque sea con Evanni.

 

—Gracias —La palabra se sintió gruesa al salir de sus labios. Pasó por alto la ironía de que Val hubiera encontrado el amor mientras aún a él lo eludía.

 

—Supongo que ya hemos terminado.

 

El silencio se estableció entre ambos. Él no quería seguir casado con ella, pero habían pasado una década de sus vidas juntos. Compartieron algunos buenos momentos junto a los no tan buenos. No podía fingir que ninguna parte de él lloraba por la vida que habían intentado construir.

 

—Nunca terminaremos. Tenemos una hija. Seguimos siendo una familia —Pensó que podría haber oído un jadeo a través de la línea—. ¿Quieres hablar con Emma antes de que se duerma?

 

—Sí, por favor.

 

—Espera —Marcus salió de su auto y entró a la casa buscar a Emma—. Tu mamá quiere darte las buenas noches.

 

Le dio el teléfono a Emma y luego se giró para subir a cambiarse. Se topó con su madre y su enorme cesta de ropa sucia cerca de la cima de las escaleras.

 

—Permíteme —Le quitó la pesada cesta de ropa tibia recién doblada y se dirigió a su habitación.

 

—Gracias, cariño. Tu padre siempre desaparece cuando empiezo a doblar la ropa —Ella sonrió. Luego lo estudió más de cerca y frunció el ceño—. Te has visto como el infierno toda la semana. ¿Val te está haciendo pasar un mal rato?

 

—No —Puso la cesta en su cama—. En realidad, hemos llegado a un acuerdo. Ella ha sido justa, en verdad. Parece que ella y John se casarán una vez que nuestro divorcio esté tramitado.

 

—Oh. Bueno, supongo que la buena noticia es que pronto podrás ordenar tus finanzas. Tal vez puedas comprar ese bungaló, después de todo. Estoy segura de que Evangelina y Laurie harán milagros con el lugar —Separó la ropa en montones sobre su cama, evitando conscientemente el contacto visual—. He echado de menos verla esta semana. Envió a uno de sus empleados a hacer el trabajo final para que pudiera avanzar en sus otros proyectos.

 

Adivinó que su madre estaba pescando, pero no mordió el anzuelo.

 

—Ella tiene mucho que hacer —Empezó a ir a su habitación, y luego se giró—. No podré permitirme ese bungaló, ni siquiera con el divorcio resuelto. Se me haría muy difícil, y quiero poder permitirme viajar y hacer otras cosas con Emma. Si te parece bien, me gustaría quedarme aquí unos meses mientras Emma se instala y se adapta. Trataré de dejarte en paz después de las vacaciones.

 

Su madre abrió un cajón de la cómoda y guardó los calzoncillos de su padre dentro.

 

—Quédate todo el tiempo que necesites. Y quién sabe, tal vez ese bungaló no sea muy caro cuando todo esté dicho y hecho. Ten fe.

 

Oh, la fe. La había perdido en el camino, con las relaciones fallidas y una hija que batallaba en medio de la situación a pesar de sus mejores esfuerzos. No había una respuesta clara sobre cómo ayudar a Evanni ahora que rechazaba sus llamadas.

 

Emma entró en la habitación de su madre.

 

—Ten tu teléfono, papá.

 

—Gracias —Se lo metió en el bolsillo antes de notar una mirada de preocupación en sus ojos—. ¿Pasa algo malo?

 

La mirada de Emma se dirigió de él a su madre, y viceversa.

 

—¿La señorita Evanni está enfadada conmigo?

 

—¿Qué? —Marcus le envió a su madre una mirada interrogante, que ella respondió encogiéndose de hombros.

 

—No ha vuelto en unos días. ¿Ya no le agrado?

 

Mierda. Su hija había perdido a otra mujer de su vida por su culpa.

 

Emma parecía tan pequeña y vulnerable, pero no podía confesar la verdad.

 

—No tiene nada que ver contigo. Está muy ocupada con varios proyectos.

 

—¿Podemos ir a ver la casa de campo ahora? —Emma le hizo ojos de cachorro—. Prometiste que me llevarías una noche.

 

Sacudió la cabeza.

 

—Evanni está ocupada. No podemos ir sin avisar...

 

—A ella le encantaría mostrarte el lugar —interrumpió su madre—. De hecho, podrías llevarle algunas de las galletas que horneamos esta tarde. Estoy segura de que necesita bocadillos para mantener su energía.

 

—Mamá —Comenzó Marcus, y luego se dio cuenta de que no podía continuar con eso sin sembrarle a su madre un montón de preguntas que no quería responder.

 

—Oh, por el amor de Dios. Ve por cinco minutos —Salió de la habitación—. Vamos, Emma. Pondremos algunas galletas en una bolsa.

 

Cinco minutos más tarde, Emma corrió hacia adelante por el carril. Podía ver su aliento empañarse en un sendero sobre su cabeza, y sus rizos rebotando con cada paso.

 

Mientras tanto, su estómago se retorció una y otra vez. Evanni vería esta intrusión como otra emboscada, lo cual no ayudaría a nadie.

 

Emma subió los escalones del porche y golpeó la puerta.

 

—¡Señorita Evanni! ¡Soy yo, Emma!

 

Marcus se echó hacia atrás varios pasos, apoyándose en una de las columnas del porche. Emma golpeó la puerta de nuevo antes de que Evanni la abriera.

 

—¿Emma? —Se agachó, sin obsequiarle a Marcus ni la más breve mirada—. ¿Cómo estás? ¿Pasa algo?

 

—Estoy bien. Te traje un bocadillo —Colgó la bolsa de galletas como una especie de ofrenda de paz.

 

—¿De doble chocolate? Mis favoritas —Evanni alcanzó la bolsa—. Qué lindo de tu parte. Gracias.

 

—No has vuelto a la casa de abue en toda la semana —El tono de Emma sonaba casi acusatorio—. Papá dice que no estás enfadada conmigo, pero ¿lo estás?

 

—No —Las cejas de Evanni se juntaron—. No estoy enojada contigo. Acabo de terminar el proyecto de tu abuela y ahora tengo nuevos proyectos. Pero puedes visitarme aquí después de la escuela cuando veas mi camioneta en la entrada...

 

Él no pudo evitar interrumpir.

 

—¿Cómo has estado?

 

La cabeza de Evanni se movió hacia él como la de un pájaro alerta.

 

—Bien. Estoy bien.

 

—¿Puedo ver esta casa ahora? —Emma estiró el cuello para ver el interior.

 

Evanni le lanzó a Marcus una mirada inescrutable, y luego dijo:

 

—Claro. Ven a echar un vistazo rápido.

 

—Esperaré aquí afuera —dijo Marcus, dándole el espacio que claramente quería.

 

Emma se encogió de hombros ante la confusión por su comportamiento, y siguió a Evanni dentro. Unos minutos después, reaparecieron en la puerta principal.

 

—Es como una casa de muñecas, papá —Emma se dirigió hacia él, saltando como un conejo—. ¡Todo es pequeño!

 

—Lo sé. Es muy acogedor —Miró a Evanni, que se quedó de pie dentro con la puerta abierta. Sus brazos cruzados dieron una clara señal que él no ignoraría. Se encontró con su mirada cautelosa y le dijo—: Siento interrumpirte esta noche, pero gracias. Ella quería ver la casa... y a ti.

 

Las fosas nasales de Evanni se abrieron, añadiendo otra capa a su expresión conflictiva.

 

—Claro. Será mejor que vuelva al trabajo.

 

La mirada de Emma rebotó de Evanni a él y de vuelta, y su propia expresión se volvió más desconcertada por el comportamiento forzado que presenciaba.

 

—Buena suerte —Marcus tiró con suavidad del hombro de Emma—. Será mejor que nos vayamos antes de que lleguemos tarde a la cena.

 

Levantó la vista, rezando para que Evanni le diera un indulto. Ella mantuvo los ojos en su hija, sonriendo mientras cerraba la puerta.

 

La puerta cerrada: una metáfora trillada y sobreutilizada, pero apta.

 

Siguió a Emma por el camino, de vuelta a la casa de su madre. La vieja tristeza a la que se había habituado al pensar en Evanni volvió. Él la saboreó acostumbrado, tragándosela entera. Una vez más, su amor e intenciones no habían sido suficientes.

 

La experiencia pasada le dijo que una vez que Evanni se decidía a terminarle, no se echaba hacia atrás. Ella seguiría adelante, así que tal vez él también debería hacerlo.

 

—¿Papá? —Emma se detuvo y giró hacia él—. La Señorita Evanni no te sonrió como de costumbre. ¿Se pelearon?

 

No pudo mentir.

 

—Más o menos.

 

—¿Fue porque no fui amable en la feria?

 

—¡No! —La abrazó a su lado—. Es algo de adultos. No tiene nada que ver contigo.

 

—¿Me lo prometes? —Emma lo miró con ojos cautelosos.

 

—Lo prometo. Nada de lo que pase entre Evanni y yo, o entre tu madre y yo, tiene que ver contigo. ¿Entiendes?

 

—Sí —musitó. Caminaron en silencio hasta que llegaron al patio de su madre. Entonces Emma preguntó—: ¿Podemos ver una película este fin de semana?

 

—Por supuesto —Le apretó el hombro.

 

—Tal vez Lisa quiera venir —Emma saltó a la puerta principal mientras él enmascaraba su sorpresa. Tal vez las maniobras que hizo semanas atrás se habían convertido en una verdadera amistad. Apreciaría sus victorias donde pudiera encontrarlas en estos días, como el acuerdo al que el fiscal y él llegaron después de que Billy al fin encontrara a una prostituta crucial para el caso; quien, en su papel de testigo, afirmó que la mujer que acusaba a O'Malley mentía.

 

—Ella es más que bienvenida. Compraremos palomitas extra grandes y M&Ms para ustedes —Abrió la puerta y Emma asintió.

 

—Deberías pedirle a la señorita Evanni que venga, papá. Así no se enojará más contigo.

 

Marcus echó un vistazo a la casa de campo. Su corazón se detuvo por un segundo cuando creyó ver movimiento en la ventana. Entrecerró los ojos, pero no había nadie. Debía haber sido una ilusión.

 

Le subió la barbilla a Emma.

 

—No puedes obligar a la gente a perdonarte, Emma. Puedes disculparte y esperar que lo hagan, pero si no lo hacen, tienes que aceptar que tal vez las cosas no serán iguales.

 

—Como contigo y mami —Emma frunció el ceño.

 

—Más o menos.

 

Suspiró. No tenía ni idea de cómo lucía, pero debía verse bastante patético, porque Emma le rodeó la cintura con los brazos.

 

—No estés triste. Yo todavía te quiero.

 

Y así como así, un pequeño rayo de calor atravesó su corazón sin vida.

 




Capítulo veintitrés

Evanni no podía dejar de pensar en Marcus y Emma. No cuando quitó los zócalos de la cocina. No cuando llevó un cuchillo multiusos al suelo de linóleo verde. No cuando sacó tiras de vinilo de 30 centímetros del subsuelo. Ni siquiera cuando tuvo que sacar un martillo y un cincel para astillar el adhesivo endurecido.

 

Independientemente de su enfoque en la tediosa tarea en cuestión, las imágenes seguían reapareciendo para distraerla y retrasarla. Marcus de pie en el porche. Marcus caminando con Emma por el acera. Emma preguntando si Evanni estaba enfadada con ella. Eso le dolía en una nueva parte de su corazón que ni siquiera sabía que existía.

 

—Por el amor de Dios —murmuró, cuando las lágrimas llenaron sus ojos. Hasta el lunes por la noche, podía contar con una mano el número de veces que había llorado, o tal vez con dos manos. Pero tras los últimos tres días, necesitaría todos los dedos de los pies y más para llevar la cuenta.

 

Su enfrentamiento con Marcus había abierto la costura que pegó cuando su madre murió, y ahora todo tipo de penas y arrepentimientos seguían brotando.

 

Después de cargar las tiras de linóleo, colocarlas bolsas y barrer el suelo, apagó las luces y quiso irse a dormir. Se quedó en la cocina, repitiendo el bombardeo de preguntas interminables de Emma.

 

—¿Quién eligió este feo piso verde?

 

—¿Dónde irán todos los armarios?

 

—¿Tendrá un lavabo de metal como el de abue, o uno de esos blancos geniales que parecen una bañera?

 

—¿Pondrás una puerta de cristal aquí para poder ver mejor el patio trasero?

 

—¿Cuál sería mi habitación si mi padre compra esta casa?

 

—¿Podemos pintarla de rosa, por si acaso?

 

Desde el principio, Evanni se había imaginado a Marcus y Emma aquí. A decir verdad, ella fantaseaba con vivir aquí con ellos, como una pequeña familia feliz. Tener a Emma corriendo por el lugar durante cinco minutos renovó ese deseo, aunque no tenía idea de cómo hablarle a Marcus ahora. Cómo perdonarlo y pedirle ayuda al mismo tiempo.

 

Pero si no lo averiguaba, lo que pasó la primavera pasada realmente destruiría su vida. Ella no podía darle a esos hombres ese poder. No lo haría.

 

Cerró la casa y luego condujo con la furgoneta hacia el otro extremo de la calle. Aparcó frente a la casa de los Bell, tan temblorosa como el primer día cuando vino a evaluar la posibilidad de hacer el proyecto de Molly.

 

Eran las nueve en punto. No era demasiado tarde.

 

Se armó de valor, trotó por el césped y llamó a la puerta, preparándose para volver a ver a Marcus. «Diferente para mejor», eso habían prometido. Eso significaba que tendría que encontrar una forma de superar sus genes Kimbrel y abrirse a él. Debía ser vulnerable.

 

Retembló en la escalera.

 

Cuando la puerta se abrió, se encontró cara a cara con Molly.

 

—Oh, Evangelina. No te esperaba. ¿Pasa algo malo? ¿No recibiste el último cheque?

 

—Tengo el cheque, gracias —Le aseguró Evanni—. Solo quería darle una mirada a la habitación, para asegurarme de que Jhonny hizo un buen trabajo con todo.

 

Los ojos de Molly se estrecharon un poco, pero no llamó a Evanni mentirosa.

 

—Claro. Todo en conjunto resultó ser muy bonito. Laurie dice que los muebles llegarán mañana por la tarde. Tendré que invitarlas para una pequeña fiesta de inauguración.

 

—Con suerte, hornearás más de esas galletas —bromeó Evanni, mientras seguía a Molly por la casa. Su estómago se desplomó en anticipación por encontrarse con Marcus, pero no lo vio por ninguna parte.

 

Molly encendió las luces de la nueva habitación.

 

—No puedo creer cuánto espacio y flujo ha añadido esto. Puede que incluso tenga que hacer más reuniones o algo así.

 

—Estoy tan contenta de que te guste —Evanni se permitió disfrutar de la alegría de Molly. La habitación había quedado preciosa. Vio los bocetos de Laurie, y podía imaginarla amueblada. Con Marcus en el sofá, disfrutando de un partido de los Patriotas. Y con Emma jugando un juego de mesa junto a sus amigos. Nuevas lágrimas amenazaron con salir, pero las devolvió con un parpadeo.

 

—Te dejo con tu inspección. Tengo otra carga de ropa que doblar —Molly le dio una palmadita en el hombro y desapareció.

 

Evanni dio vuelta en círculos, preguntándose por qué había pensado que era una buena idea hablar con Marcus aquí. O hablar con él en absoluto. Ella no sabía cómo hacer lo que él quería, ni cómo contarlo todo. O cómo pedir ayuda, o cómo tener una relación verdaderamente sana.

 

Revisó cuidadosamente los detalles de la sala, considerando si sería grosero salir sin despedirse de Molly. La mujer nunca había sido una idiota. Seguramente, ella sintió que algo estaba mal. Murmuró:

 

—Doblemente maldita, esto es bueno.

 

—Oye —dijo Marcus desde la cocina—. ¿Estás bien? Suena como si estuvieras hablando contigo misma.

 

Evanni se detuvo y metió las manos en los bolsillos de su chaqueta.

 

—Sí. Estoy bien. Quiero decir, no estoy teniendo un episodio o algo así, si eso es lo que te preocupa.

 

Marcus entró en la habitación vacía, haciendo que de repente pareciera abarrotada. Llevaba pantalones de pijama de franela y una camiseta suave. Su pelo despeinado lucía atractivo. Sin embargo, a pesar de la sensualidad somnolienta de su apariencia, también se veía triste. Ella reprimió las ganas de abofetearlo y luego de abrazarlo fuerte. Una hazaña asombrosa, dada su reciente falta de control.

 

Se rascó un lado de la nariz.

 

—Sé que no quieres escuchar nada de lo que tengo que decir, pero ya que estás atrapada en este momento, al menos déjame disculparme por la forma en que manejé todo. Nunca quise empeorar las cosas para ti. O decirte cómo lidiar con algo tan personal —Dio un paso más hacia ella. Evanni se quedó quieta, queriéndolo cerca, pero temiendo esa cercanía también—. Estaba asustado, y dispuesto a hacer cualquier cosa para tratar de resolver el problema. Pero no debería haber hecho que se tratara de mí o de nosotros cuando se trata claramente de ti. Fui un gran idiota, y lo siento mucho, Evanni. Así que supongo que ahora es mi turno de preguntar si, a pesar de todo, podemos al menos ser amigos. Si no es por mi bien, entonces por el de mi hija. Trata de mantener buena cara, pero estoy bastante seguro de que te echa de menos.

 

—Yo también la extraño —dijo Evanni—. Y a ti.

 

Los ojos de Marcus se nublaron.

 

—¿A mí? —murmuró.

 

Ella asintió con la cabeza, horrorizada de que quedaran lágrimas en su cuerpo, y de que quisieran hacer otra aparición.

 

—En realidad, no vine aquí para comprobar el trabajo. Vine a decirte algo. Laurie dijo algo que no puedo sacar de mi cabeza.

 

—¿Así que le contaste todo?

 

Evanni miró hacia otro lado.

 

—Los puntos principales.

 

—¿Y qué dijo ella?

 

—Que si dejo que lo que ha pasado destruya todo lo que hemos reconstruido, entonces esos hombres realmente destruyeron mi vida —Evanni no podía mirar a Marcus. Bien podría estar desnuda de pie allí, hablando de esos hombres; y de sus esperanzas para el futuro de ellos. Ella mantuvo la mirada baja—. Odio la forma en que hiciste esto, pero sé que solo lo hiciste para ayudar. Y no te equivocaste sobre cómo mi problema podría terminar lastimando a otros. Golpeé a Benny con una bolsa llena de madera rota la otra noche, por accidente.

 

Marcus hizo un gesto de dolor.

 

—¿Asumo que está bien?

 

—Podría haber sido mucho peor, pero la cabeza de Benny es más dura que la mía —Mostró una débil sonrisa cuando Marcus se rio—. Se recuperará de ello antes que yo.

 

—Siempre ha sido un tipo duro —Marcus entrecerró los ojos—. Sé que es importante para ti, el ser dura. Superaste la muerte de tu madre y te mantuviste firme contra las interminables burlas y pruebas de todos tus hermanos. Incluso ahora, estás avanzando. Pero nunca pensaría menos de ti si necesitaras un hombro sobre el que llorar, ya sabes.

 

—Eso es bueno, porque parece que no puedo dejar de llorar últimamente —Evanni se cubrió la cara y sacudió la cabeza antes de mirarlo—. Deberías saber que no he leído el informe.

 

Las cejas de Marcus se levantaron hasta la línea de su pelo.

 

—¿Por qué no?

 

Evanni se tomó un minuto para componer sus pensamientos. Enfrentarse a ello había sido como recibir un golpe en el pecho con un mazo de madera. En los días posteriores a que él lo dejara en el bungaló, ella miró fijamente su nombre, escrito con su letra, y maldijo. Solo podía adivinar que se había deshecho del informe original porque su subconsciente no lo quería cerca. Su incapacidad para recordar algo de eso la hizo sentir aun más victimizada.

 

—Todavía estoy tratando de entender el hecho de lo que me pasó a mí, pero no puedo recordarlo. Quiero decir, obviamente bloqueé los detalles.

 

—He investigado un poco —Marcus se balanceó sobre sus talones—. Resulta que, cuando se está bajo un estrés y un miedo extremos, el cerebro se centra solo en los detalles necesarios para la supervivencia. La forma en que codifica la información en esos momentos puede fallar o fragmentar la memoria. Añade a eso el trauma, que puede causar el trastorno por estrés postraumático, y un montón de otros problemas mentales. En casos excepcionales, la gente se disocia del evento y lo reprime por completo. Y como en tu caso, ser informada de ello o ver fotos no necesariamente activará el recuerdo. Se necesita encontrar algún tipo de «código de acceso» que recree las circunstancias, como un olor o algo así.

 

—¿Entonces no soy un fenómeno? ¿Otras personas han tenido este tipo de respuesta?

 

—Los recuerdos de muchas personas que pasaron por algo similar son defectuosos, y algunos son reprimidos. Los abogados defensores explotan esas lagunas para socavar la credibilidad de la víctima —Cruzó los brazos sobre su pecho—. Esa noche temiste por tu vida, sin mencionar todos los otros detalles. No es de extrañar que no puedas recordarlo todo.

 

Evanni se enroscó el pelo en su puño y se giró para mirar por la ventana mientras consideraba esa enorme descarga de información. Una cosa que dijo había sobresalido. Otras víctimas habían sufrido como ella, pero habían subido al estrado para acusar a sus atacantes. A diferencia de ella, que ni siquiera podía leer el archivo, esas valientes almas se defendieron.

 

Evanni se dio la vuelta para enfrentarse a Marcus.

 

—Quiero volver al callejón.

 

—¿Por qué? —Su expresión estaba alterada por la duda.

 

—No puedo dejar que se salgan con la suya por tener demasiado miedo de tratar de recordar detalles que puedan llevar a encontrarlos. Tal vez al volver allí, consiga mi «código de acceso», y recordaré algo sobre su aspecto o las cosas que dijeron, o un acento, o cualquier cosa que pueda identificarlos —Luego se tragó su orgullo—. ¿Irás conmigo?

 

Marcus no podría amar más a esta valiente mujer.

 

—Por supuesto. Pero quizás debería hablar con un médico antes de que te pongamos en una situación que podría empeorar las cosas.

 

—Lo pensaré —Respiró aliviada.

 

—Sabes, aunque eventualmente recuerdes algunos detalles, la policía podría no atrapar a esos tipos. ¿Puedes vivir con eso?

 

—Tendré que hacerlo, ¿no?

 

Marcus quería abrazarla de nuevo, besarla, envolverla en algodón y arroparla donde nada malo le volviera a suceder. Pero eso no era la vida. La vida era un desastre. No se podían evitar los riesgos.

 

—¿Puedo preguntar algo más?

 

—Claro. Hazlo.

 

—¿Ya me has perdonado? ¿Podemos continuar esto donde lo dejamos antes de que lo arruinara? —Su corazón dejó de latir mientras esperaba su respuesta.

 

La vacilación de Evanni hundió sus esperanzas, dejándolo frío a pesar de la acogedora temperatura de la nueva habitación que ella había construido.

 

—Quiero eso, pero necesito asegurarme de que estaré mejor. No quiero hacerte daño como hice con Benny. Y no me arriesgaré a lastimar a Emma.

 

—Todo lo que has dicho esta noche me da la confianza de que eso no sucederá.

 

—Luego está todo el asunto del sexo. ¿Y si no puedo hacerlo? Quiero decir, te di una paliza esa noche que empezamos a besarnos de más. Dudo que quieras ser célibe para siempre.

 

—Soy paciente. La doctora Saxe probablemente pueda ayudarnos con eso también. Mientras tanto, podemos abrazarnos mucho —Ella le sonrió en respuesta, porque a diferencia de él, no estaba acostumbrada a ser muy cariñosa.

 

—Tal vez me sienta amenazada con eso también —Se rio, y luego arrugó la nariz—. ¿Demasiado pronto para bromear?

 

—Nunca es demasiado pronto para bromear. Y si alguna vez encontramos a esos tipos, o no, te recuperarás, Evanni. Me encantaría que me dejaras ser parte del proceso —Él abrió sus brazos, y ella entró en ellos. Justo donde pertenecía—. Lo dije en serio cuando te hablé sobre que te amaba. Quiero que sigamos adelante ahora, pero tan despacio como lo necesites. Sin presiones —Mientras la abrazaba fuerte, sintió su carita húmeda. Levantó su barbilla y besó sus mejillas mojadas—. No más lágrimas.

 

—Por favor, Dios, espero que tengas razón. Odio las obras hidráulicas —bromeó.

 

—Por el lado positivo, hacen que tus ojos brillen —La besó, disfrutando de la sensación de calor—. Me alegro tanto de que hayas venido. No podría soportar otra noche de insomnio. Y el hecho de que confíes en mí... No puedo decirte lo bien que se siente. Ahora tengo algo que esperar de nuevo. Y gracias a Val, seré completamente libre de hacer planes para nuestro futuro pronto.

 

Evanni ladeó la cabeza.

 

—¿Val firmó los papeles de divorcio?

 

—Mejor. Aceptó llegar a un acuerdo, por el bien de Emma. No me dolió que ella y John planeen casarse.

 

—Eso fue rápido.

 

Le besó la nariz.

 

—A nuestra edad, la gente no tarda una eternidad en saber lo que quiere, ¿verdad?

 

—Supongo que no —Sonrió, luciendo exactamente como la joven a la que nunca dejó ir en sus sueños.

 

A pesar de su larga relación con Val, Evanni Kimbrel siempre fue su único amor verdadero. Técnicamente, esto marcaba su tercera oportunidad, y él juró no hacer nada para arruinarla.

 

—Me alegro de que hayas dicho eso.

 

Su cara se iluminó de repente.

 

—¿Entonces esto significa que puedes comprar el bungaló?

 

Él sacudió la cabeza.

 

—Por mucho que me guste, no quiero ser un pobre con casa. Será demasiado caro cuando termines, y necesitaré dinero para otras cosas.

 

—¿Qué otras cosas? —Ella frunció el ceño.

 

Marcus cerró un ojo y miró al techo mientras exponía sus ideas.

 

—Lecciones de baile para Emma, mantenimiento para Knot So Fast, tal vez algunas joyas para ti.

 

—¿Joyería? —Eva puso una cara de extrañeza—. No uso joyas.

 

Le agarró la mano izquierda y le besó el dedo anular.

 

—Nunca digas nunca.

 




Epílogo

Tres meses después…

 

Evanni se despertó con el calor de los brazos y las piernas de Marcus. Sonrió, acurrucándose más profundamente en su abrazo. Gracias a la ayuda de la doctora Saxe, finalmente pudo hacer el amor con él anoche. Fue paciente y tierno, y torpemente dulce, igual que la primera vez que se entregaron tan completamente en su barco.

 

Incluso si nunca recuperaba todos sus recuerdos a cabalidad, esto le daba una excusa para continuar con sus sesiones de terapia. Tal vez nunca se lo diga a Marcus o a nadie más, pero no odiaba hablar con la doctora Saxe. Sus hermanos y su padre nunca la dejarían vivir si lo supieran. La verdad es que ella deseaba que todos probaran hacer algo de terapia también.

 

Marcus le besó la parte de atrás de la cabeza.

 

—¿Estás despierta?

 

—Uhmjum —Se retorció en sus brazos, agradecida de que Emma estuviera con su madre por el fin de semana—. De hecho, le prometí a Laurie que iría con ella a la cabaña para tomar algunas decisiones finales sobre el paisajismo. Luego tengo que hacer un recorrido con el inspector de Hightop Road. No puedo quedarme holgazaneando.

 

Él le besó el hombro y le acarició la cadera.

 

—¿Ni siquiera un poco más?

 

—Ya son las nueve y media. No he dormido hasta tan tarde un sábado desde hace eones —Ella lo besó, pasando los dedos por su cabello. Él bostezó con estiramiento, como un perro gigante disfrutando de una caricia detrás de las orejas—. Pero estoy muy emocionada de sorprenderte con algo. ¿Puedes reunirte conmigo en el bungaló más tarde?

 

—Me gustan las sorpresas —Él la acercó de nuevo—. ¿Pero no tienes que ver a la doctora Saxe hoy?

 

—Me dejó con sesiones solo dos veces al mes porque pasé tres semanas consecutivas sin ningún episodio —Aun así le sorprendía mirar atrás y darse cuenta de la frecuencia con la que esos episodios habían robado momentos de cada semana.

 

—Eso es genial —Marcus sonrió—. Pero, ¿quieres reducirlas antes de recordar suficientes detalles que ayuden a la policía a identificar a los sospechosos?

 

—Uhm, sería genial que eso ocurriera, pero por ahora, esto es suficiente. Estamos juntos. Los episodios ya no interfieren con mi vida y mi trabajo. Y soy feliz —Ella lo besó de nuevo—. En realidad, he estado pensando que Laurie necesita hablar con alguien. Se está volviendo más irritable en anticipación al inminente regreso de Peyton.

 

—¿Cuándo ocurrirá eso?

 

—Terminará los tratamientos en Sloan dentro de un mes, así que en cualquier momento después de eso, supongo —Evanni suspiró al no haber encontrado ninguna solución para aliviar la ansiedad de Laurie—. Solo intento mantenerla ocupada con nuestros proyectos. Y hablando de eso, debería ponerme en marcha.

 

Marcus pasó su mano a lo largo de la cintura de ella y le tomó un seno.

 

—¿Diez minutos?

 

—¿Desde cuándo terminas en diez minutos? —Se burló, con un beso rápido. Luego se apoyó en su codo—. Te prometo que te compensaré más tarde. Nos vemos en la casa de campo a las cuatro, ¿de acuerdo?

 

—Allí estaré.

 

∞∞∞

 

Evanni oyó a Marcus entrar en el bungaló y decir su nombre.

 

—¡Estoy aquí atrás! —respondió desde el lavadero.

 

Marcus apareció en la puerta entre la cocina y la lavandería.

 

—Vaya. Cada vez que vengo aquí, me sorprende lo que le has hecho al lugar —Miró por encima del hombro hacia la cocina—. Gretta debe estar aturdida.

 

Todo el mundo estaba aturdido. Ni siquiera Evanni podía creer lo hermoso que había resultado. Puertas de armario de un tono gris plateado, mostradores de cuarzo, un fregadero de granja, y algunas estanterías abiertas le daban una acogedora y moderna vibra al espacio. Los suelos de madera antigua reacondicionados proporcionaban calidez, y la nueva puerta francesa del patio trasero permitía que la luz del sol inundara el espacio y se derramara sobre el comedor a través del amplio arco que había creado.

 

—Acabo de pintar el segundo dormitorio —Se palmeó las manos para limpiárselas un poco—. Ve a echar un vistazo.

 

—Por supuesto —Él se alejó mientras ella terminaba de organizar sus cosas.

 

Evanni subió de puntillas las escaleras para intentar captar su reacción ante la paleta de colores.

 

—¿Qué te parece?

 

Marcus se giró, con los ojos bien abiertos.

 

—¿Esta es la guarida de la Pantera Rosa?

 

Evanni le dio una palmadita en el pecho.

 

—Es perfecto para una niña que conozco.

 

Su expresión vaciló.

 

—Evanni, no me malinterpretes... Todo este lugar es perfecto. Sería un sueño hecho realidad el mudarme aquí con Emma y contigo, pero no gano suficiente dinero para mantenernos a todos aquí.

 

—Lo sé —Ella lo abrazó, emocionada de compartir su sorpresa. Unos días atrás, Molly se había ofrecido secretamente a «perdonar» su préstamo para ayudar a Marcus a pagar la casa. Además, Evanni había hablado con Laurie sobre dejar que Marcus y ella compraran la casa con menos beneficios de los que podrían obtener con un extraño—. Pero estás de suerte, porque los actuales propietarios de la casa están dispuestos a vendértela a un precio de ganga.

 

—Pero...

 

—¡Ah, ah, ah! —Ella presionó su dedo contra sus labios para detenerlo—. También sé de buena fuente que tu pareja es una dama trabajadora, y puede ayudarte a pagar la hipoteca.

 

Él parpadeó, procesando su sugerencia. Ella retiró su dedo lentamente, esperando que Marcus no dejara que su orgullo arruinara este sueño.

 

—¿Estás lista para dar ese paso? —Sonrió.

 

—Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida, Marcus Bell.

 

Él volvió a mirar alrededor de la habitación de color algodón de azúcar y sonrió tan ampliamente que su cara casi se partió por la mitad.

 

—¿En serio?

 

—Quiero decir, no quiero presumir nada, pero ya hemos hablado del futuro.

 

Él le agarró las manos y le hizo una mueca.

 

—Si compro esta casa contigo, no podré conseguirte un anillo de compromiso.

 

—Sabes que no me importan las joyas. Solo tú, Emma, esta casa y el velero. Esa es mi idea del cielo.

 

Marcus la tomó en sus brazos, la levantó del suelo y la besó con fuerza.

 

—Supongo que finalmente nos construimos esa vida de ensueño, ¿no?
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